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L4 MUJER 


EN LA SOCIEDAD MODERNA 


INTRODUCCIÓN 


« El porvenir de la sociedad, dice A. Marlin, se ha- 
lia en manos de la mujer, y ella será el agenle de 
la revolución moral que hace liempo empezó y 
que aun no ha concluido. » Es cierto que la mujer 
moderna ha transitado por todas las veredas de la 
vida humana; que ha sabido dar ejemplos de virtud, 
de abnegación, de energía de carácier, de ciencia, de 
amor al arte, de patriotismo aerisolado, de heroismo, 
ele., pero aun le falta mucho para cumplir la inisión 
que la tiene «eñalada la divina Providencia, y es pre- 
ciso enseñarla el camino que otras han llevado, para 
que pueda escoger el que conviene á cada una. La 
vida aislada de una mujer virtuosa, sabia, palriola, 
etc., no basla para «que se comprenda lo que se pide 
i lodes, — es preciso presentar un conjunto razonado 
de biografías, de bocetos de mujeres ejemplares para 
desperlar en el espíritu de las jóvenes la emulación y 
el deseo de imitar alguna ú algunes de ellas. Estos 
ejemplos buenos no surten el efecto que 3e desea sino 
cuando las que lo dan son de nuesiso mismo siglo, 
pues nó se pueden imitar á las que vivieron en socie- 
pades enteramente diferentes de las que conucemos 
actualmente, 

En los cuadros «que á continuación presentamos, 
hemos de estudiar uno á uno la mayor parle de los 
más nobles caracteres de mujeres de este siglo: desde 
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la reína co su trono hasta la artista en su taller: 
desde las bienhechoras más grandiosas de la sociedad, 
hasta la humilde hermana de la caridad en su hos- 
pital % asilo; desde la gran señora hasta la pobre 
criada: desde la mujer de culta educación hasta la 
sencilla labriega. En todas las naciones la mujer ha 
señalado 5u huella haciendo el bien en todas las ca- 
rreras, y cada cual puede escoger alguna como ejemplo 
y norma de su vida futura, según se sienta con más $ 
menos fuerza, con mayor ú menor disposición para 
tal + cual carrera. 

Deseosa de dar á lus padres de familia, á las maes- 
tras de colegio, un libro que sin ser demasiado» seria, 
pueda considerarse instructivo y al mismo liempo 
presente ejemplos provechosos, y produzca en los 
tiernos y maleables espiritus de las niñas el deseo de 
la imitación, resoiví tratar de hacer un ensayo de 
breves biografías femeninas, procurando [aunque de 
muy lejos, por supuesto, pues no paseo sino buena 
voluntad y nada más) seguir la idea de Smiles en el 
precioso libro llamado Self-Help. En esta obra, 
explica el autor con mano maestra la conducta, el 
carácter y la perseverancia que debe el hombro tener 
en la vida, é ilustró su lema por medio de biografias 
de hombres notables por sus virtudes, su gran ca- 
rácter y la perseverancia que tuvieron en el bien y el 
trabajo, hasta lograr hacerse célebrea en el mundo. 

Si el buen ejemplo es el arma más poderosa para 
promover la civilización, ¿por qué no se ha de pre- 
sentar á la mujer hispanoamericana, cuva educación 
ha sido lan descuidada, excelsos ejemplos de mujeres 
activas, lrabajadoras, que se han abierto por si solas 
ún camino hacia la fama unas, hacia la virtud acliva 
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y útil para la humanidad olras, haciéndose notables 
en todas las profesiones, las artes, los oficios y las 
obras pias? La lectura de las biografías de hombres 
grandes y virluosos es excelente, pero ésta nada en- 
señará 4 la niña para su propia conducta. y la mejor 
para la joven de estos países será aquella que le pre- 
sentará ejemplos de mujeres que han vivido para el 
trabajo propiv. que no han pensado que la única 
misión de la mujer es la de mujer casada, y han 
logrado por vias honradas prescindir de la necesidad 
absoluta del matrimonio, idea errónea y perniciosa 
que es el fondo de la educación al estilo antiguo. 
¡ Cuántas mujeres desdichadas po lemos visto, sola- 
mente porque han creido indispensable casarse á lodo 
trauce para conseguir un prolector que ha sido su 
tormento y su perdición! ¿No ex acaso suficiente pro- 
lección para una mujer la virtud, unida al amor al 
Irabajo, á la laboriosidad? 

fste es el tema que procuraremos desarrollar en 
este libro, el cual podrá servir de lectura 4 las niñas 
de ludas las esferas sociales, y las hará comprender 
que si el matrimonio es ley santa de la Providencia. 
él no es indispensable para la dicha de la mujer; que 
ésta, olvidándose de las pasiones terrestres, pudrá 
vivir honradamente, aunque sea pobre, si es activa, 
laboriosa é instruida; le enseñará ¡ú valerse por sí 
misma, de mauera que, si no encuentra un hombre 
virluozo para unirse á él, la mujer puede existir sin 
los lazos matrimoniales y sola, sin necesidad Je que 
un hombre trabaje para darle la subsistencia, porque 
ella misma se la ganará fácilmente por medio de 
labores honorables. Una vez que la mujer comprenda 
que puede rechazar a) hombre vicioso, egoísla, «e 

á 


A ISTIAMUCOIÓN 


mal carácter y malo, y al mismo liempo alcanzar á 
hacerse respetar por sus virtudes y su daboriosidad, 
la sociedad <e relormará indudablemente: los hombres 
sabrán que hay quien los juzgue, que la mujer que 
algo vale premiará al bueno, desdeñará y despreciará 
al malo, y que no será amado y respelado sino aquel 
que valga moralmente: entonces, si no todos los j¡ú- 
venes, al menos muchos se verán en la necesidad de 
abandonar las veredas del vicio para buscar las que 
conducen ála virtud. Si acaso nos equivocamos, si la 
corrupción de las costumbros está demasiado avan- 
zada, y nuestro lrabajo es trabajo perdido, siquiera 
se habrá intentado poner un digue al mal; si éslo no 
ha valido, Dios sabrá ponerlo cuando convenga y á 
su tiempo, pero al menos aceptará nuesira buena 
vuluntad y la pesará en lo que vale en la Imalanza de 
su misericordin, 

« Ayídate, que Dios le ayudará, dice Smiles en la 
obra arriba mencionada; esta máxima tan conocida 
encierra en un exiguo cuadro el resultado de una vasta 
experiencia. El espiritu de espontaneidad individual 
esla (uente de lodo desarrollo normal en el individuo, 
y cuando surge en gran número de personas consti- 
tuye el verdadero fundamento de la fuerza y del vigor 
nacional... El progreso nacional es el conjunto de las 
actividades, de las virtudes de todos, asi como la de- 
cadencia nacional es la reunión de las cobardías, los 
egoísmos y los vicios de todos... El gobierno de una 
nación no es por lo general sino la imagen que re- 
flejan en él los individuos que la componen. « Á las 
labores físicas é intelectuales de generaciones suce- 
sivas es que debemos lo que somos hoy, Trabajadores 
pacientes y perseverantes de toda clase y condición, 
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cullivadores de la lierra, excavadores de las minas, 
invenlores y exploradores, obrerns y manufactucrcros, 
artesanos y poelas. politicos y filósofos, todos han 
contribuido á ese gran resultado... » En este concierto 
de artesanos de la civilización, Smiles olvido la parte 
que ha tenido y que en adelante tendrá la mujer en 
esa grande obra, Ya no se la permitirá cruzarse de 
brazos y dejarse llevar por la corriente masculina; es 
preciso que tome parte en la lucha y quizás salve á la 
sociedad del calaclismo de inmoralidad, de impiedad, 
de corrupción que la amenaza, Á la mujer toca una 
ardua tarea en la grande obra de la regeneración 
que ella se prepare para cumplir su cometido. 
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PARTE PRIMERA 


LA MIONÍA DE LA SOCIEDAD PASADA 


Aunque hu ua vclipurcinos sitio de lus hechvs de 
la mujer contemporánea, será preciso presstwiar la 
agonía dela mujer de dos prsados tiempos, encarnada 
enla que pereció en da tempestad pradncida por la 
Revolución de Francia. 4 lin del siglo puso. 

El ejemplo que algunas de aquellas becoínas dieron 
al mundo será betteflco, porque este demuestra que 
vn gui carielesr siempre conduce ¿la neldeza de 
> ntimientos. y que la iunjer virtuosa y abnegada, 
aaa e medie dedos aconterimientes más inesperados 
y más ajenos 4 tio existencia pasada, la hallarán 
siempre llena de diznidad, de zevetosidad y de yer- 
dadera delicadeza 
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CUATRO MUJERES DE LA REVOLUCION FRANCESA + 


La princesa Isabel de Francia. 


Empezaremos estos estudios acerca de las majeros 
virtuosas del liempo de la Revolución franeesa con 
la vida de uta prinresa celebre en dos anales de la 
historia de la mujer. no en el punto de vista de da 
sangre real que corría por sus venas, cualidad que 
nada vale ante los ojos de Dios, sino porque aquella 
mujer rraniúó en sí lodas las virtudes domésticas, así 
como todos los sacrificios de la bondad más completa. 
de Ja más perfecta abnegación y de vna cabal belleza 
de alma. 

En el concierto de voces revolirinnarias y violentas 
que se levantaron contra la realeza en Francia, contra 
la aristocracia y eontra todo lo que había tenido algán 
privilegio antes, no hay una sola que se haya atre- 
vido á irritarse contra la princesa Isabel, hernia 
de Luis XVI. Era preciso que el tribunal que la juz- 
gara y condenara fuese compuesto de sóle fieras con 
faz humana pus que semejante mujer se viera sen- 
tenciada á muerte. 

El nombre de [sabel ha sido famoso entre las fami- 
Jias reales europeas : además de aquellas grandes 
reinas lan ennoridas por todós, cómo las Isabeles de 


1. Estos bocatas Ineron publicados en La Mujes ra 1879, 
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Espana € Inglaterra, así como la de Rusia, que rei- 
saton eo sí propio nombre. han sido elevadas al 
trono, en calidad de reinas vonsorles. muchas lsa- 
botes, y sobre todo Prancia hu dado 4 otros países 
algunas reinas de este nombre: entre obras están fas 
esposas de Felipe 1 y de Felipe IV de Espaua. Pero 
á ninguna de estas mujeres arnantes de la pompa y 
del orgullo real se parecía la princesa que nos uycupa, 
sine más bien 4 lis dos reinas canonizadas que flore- 
cieron sobre los tronos de Hungría s Portugal en los 
siglos XIBL y XIV. 

El desgraciado rey de Francia, que vino á pagar 
con su cabeza los preadus y crímenes de sus ante- 
pasados, — hemos nombrado 4 Luí> XVI, — tenía 
dos hermanas : Clotilde € Isabel. La primera se casó 
á su liempe con el prínvipe de Piamente, después 
res de Cerdeña, Carlos Manuel. La segunda, isabel, 
nacida el 3 de mayo de 1763, no había «umplido siete 
años cuando Hegó á Francia María Anloniela, la 0= 
posa del futaro huis AVE Apenas se vieron las dos 
princesas, cuaudo se cobraron mutuamente un parti- 
vtlar cariño, y la austriaca 1016 bajo <u protección á 
la francesa. 

En sy primera niñez, Isabel tenía un carácter tan 
vinjento, imlomito y allanero, que sus instilutrices 
cop dificultad Jograban domarla. Sin embargo, al 
llegar á lo adolescencia, cambió ecmpletamente su 
moda de ser; merced á la instrurción religiosa que 
la dieroa y el haber herho su prituera comunión al 
lado de su lía. la virtuosa carmelitana Luisa (que 
vivia retirada eo un menaslerio), Isatesl se convirtió 
eo ona nit amalle, bondadosa y de tiernos senti- 
tnientos. + En ho sucesivo, dive nna de sus paveriris- 
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tas +, se preocupaba más del cumplimiento de sus 
deberes que de los derechos que la daban en la corte 
su nacimiento y el respeto de que la rodeabau. » 

El pueblo francés se acosturbró desde la niñvz de 
Isabel a vee (en las Miestas, banquetes públicos y esper- 
táculos teatralos) siermpre al lado de la destambra- 
dora y majestuosa María Antoñeta la distinguida y 
modesta iigura de la princesa, generalmente vestida 
de blanco, y enyos azules ojos se animaban con una 
sonrisa angelical € inocente como 30 alma al notar 
los triunfos de popularidad de que disfrutaba su que- 
rida cuñada. 

Isubel no vivía sino para amar á su familia, d sus 
amigas y á los pobres; jaiás pensaba en sí misma, 
y sólo gozaba con las alexrlas y el contento de los 
demás. Era la prelectora nala de tados los infortu- 
mudos, á quienes rara vez dejaba de auxiliar, acon- 
sejar y socorrer; no contenta con proteger á los pu- 
bres de su patría, trabajaba también insresantemento, 
ev unión de María Autonieta y de la reina de Ná- 
poles, para que se enviase á rescalar cristianos cau- 
tivoz en Argel. Tenía dos amigas, á quienes dotó 
siendo ellas pobres) cón las economías que hizo=, du- 
rante tres años, de la pensión que la pasaban en su 
ralidad de hermana del rey, y jamás dejó de prute- 
gerlás, mientras que permanecieron 4 su lado, y de 
somunicarse con ellas cuando se ausentaron. 

El señor Fenillet de Conehes ha tenido la paciencia 
de reunir y publicar todas las cartas que ha podido 
recoger de esta princesa, y, en la introducción quee 
eribió para aquel vbjeto, dice que en la correspon- 


3. La señorita Amseió de Langerací. 
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dencia epistolar de Ísabel, e semana por semana y 
día por día, dejando correr su pluma naturalmente, 
refiere una vida edificante y exbibe uno de los carac- 
tepes más naturales. más rectos y más independien- 
tes que jamás hayan honrado una familia real ». Su 
cualidad más sobresaliente era la benevolencia, y 
aunque se espíritu prosaieo, como el del rey, bri- 
Haba por su naturalidad y dignidad, no dejó jamás 
de manifestarse en todas cireunslancias sereno y 
noble, como lo veremos después en medio de escenas 
tan angustiosas como pocas mujeres han tenido la 
desgracia, no solamente de presenciar, sino también 
de tomar ena parte en ellas. 

Siendo muy niña, Luis XV! quiso casarla con un 
príncipe italiana, y después María Antonieta deseaba 
nnirla con su hermano el emperador José H de Aus- 
tria; pero Isibel desdeñaba das alianzas terrestres y 

"aspiraba secretamente á concluir su existencia en un 
elausiro, Sin embargo, como su hermano y su cu- 
ñada predilecta no quisieron consentir en etio, resol- 
vió no separarse jamás de ellos, y se quedó en la 
corte, en donde la suerte la tenía destinada la palma 
del martirio. 

El matrimonio de eu hermami Clulfide la añigió 
mucho, y desde entonces vivia freruentemente reli- 
rada del britlo y pompas del gran mundo, habitando 
una pequeña quinta que lenía en Montreujl. ANÍ pa- 
suba los das entregada é sus devociones, al estudio 
de la historia, del cual participaba su hermano el 
conde de Provenza (después Luis X VIH). al arte de la 
pintura, de que gustaba mucho, á la costura y borda- 
dos muy curiosos que solía hacer para regalarlos á 
los pobres ó enviarlos á susamigas : vademás se 0cu- 


6 LA MUJER Es LA SOCIEDAD MODERNA 


paba en mandar socorrer á dos menesterosós, y Tenía 
ierlas horas del día en las cuales daba audiencia á 
todos ellos. Esta épuea de tranquilidad y paz de áni- 
mo no duró mmueho liempe : en breve la desgracia 
vino 4 tocar con sy mano de hierro la vida antes tab 
brillante de María Antonieta: la tmuerte del primer 
delfín y de una princesita, el udio de muchos corte- 
sanos, los disgustos políticos y privados que la can- 
saros mil penis y aflieciones, hacian que Isabel vu- 
lara 4 Versalles frecuentemente y compartiera con 
aquélla sus dolores, e«apapándose. por decirlo asi, en 
sus tristezas y amarguras «on todo el cariña de una 
verdadera hermano. 

Cada día se nublabu más el horizonte político de 
Francia, y preparábase lenta, pero progresivamente, 
la lompestad revolucionaria, que debería acabar por 
despedazar aquel trono que había permanecido firme 
por aás de mil «hos. Las ideas de libertad y floso- 
Asmo humanitario invadian todas las capas de la su- 
viedad; desde el mismo Latis NVI hasta el último ar- 
tesano de su réino, dodes estaban inbuidos en el 
deseo de camibiar á tudo trauce el orden social. Las 
sociedades secrelas lendierou una red en toda Fran- 
<ia.y se hizo de moda pertenerer 4 alguna logía nut 
sónica; y no solamente entre dos hombres sucedía 
esto.sino que casi lodas las mujeres de la alta sorio- 
dad hacían alarde de frecuentar las sociedades xecre- 
las. La amm ga Íntima de la reina, la princesa de Lit 
balle, esa gran rarrestra de uba logia *, lo eval por 


1, Versa La Petaresse de Lomballe, por Lascuro, y Catita de 
Maria” Antonicta ú xe hermana Mara Cristina, Y de abril 
de UNI. 
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cierto no la salvó después de la furia de aquel purtdo 
por quíen había trabajada. 

la princesa Isabel, von su perspicacia femenina, 
no quiso entrar por la moda: presentiía que todo 
aquello no seria saludable para su familia y mucho 
menos honrose para su religión; así no simpalizaba 
con las ideas nuevas, sino que, al contrario, no porlía 
virlas sin estremecerse, ¿Era acaso un presemi- 
miento? Pero ya que en nada podía cambiar la situa 
ción social, acudía al que todo lo puede, y redoblaba 
siis oraciones, y levantaba al cielo su voz pidiendo 
amparo y protección contra todo lo que se preparaba. 
Pero la Providencia habla decretado ya cuáles dehe- 
rian ser las victimas que sufrieran el martirio para 
purgar las malas acciones de sus antepasados; asé, los 
ruegos y raciones de Isabel hallaron cerradas las 
puertas de la misericordia divina. 

El debil y vacilante gobierno de Luis XVI cometia 
falta sobre falla, errores sabre errores, y lu bueno que 
hacía, por nua rara fatalidad, se convertía en malo 
ep el crisol de la opinión pública. El pueble desnudo, 
hambriento, miserable, azuzado por Ins que tenían 
misión de derrocar la monarquía, ciexo de furor, 
maldecía á dos reyex y á los nobles, creyendo que 
tenian da enlpa de todos los infortanios de su suerte, 
Marta Antonieta, ealuniniada, vilipendiada y Mena de 
amargura y de tristeza, había perdido su brillo y la 
fresca hor de su juventud; asi, aquella que había sido 
et ídolo de la versátil multitud se veía abandonada 
por sus amigos que han á buscar en tierra extranjera 
la seguridad; ediada por el pueblo y mirada mal por 
la clase media, no tenfa otro consuelo siao la amistad 
y dilee simpatla de Isabel. Ella se apoyaba en el 
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tierno cariño de la princesa. y ésta. siempre serena y 
resignada, se apoyado en ka FE, que era loque la daba 
uva tranquilidad que parecia imposible en eironns- 
lineias tan terribles. «¡Ab decia frecuentemente, ¡0s 
preciso ronfermarse á su santa voluntad! Sí Dios 
quiere vengarse en hosgtros, ¿qué podremos hacer 
puesto que ÉL es el amoo 

«la conciencia de Isabel era tan pura, dice In 
bert de Saint-Amand, que no demía el sufrimiento 
ti la muerte. Mientras más se acercaba ha hora de las 
calástcofes, más erecia su valor. Deer das cosas más 
sublimes con la inayor naturalidad. « No uno el mar- 
lirio, escribía en 7H á una de ss amigas. pero 
siento que, si 6saes mi suerte, Dios me dará la fuerza 
necesiria. ¡El es tan bueno! + Más adelante dire que 
la consuela el pensar que estos sufrimientos sobre la 
tierra da harían tener dienos purgatorio. Además. 
como luviese la persuasión de qUe todas Las desgra- 
vias y calamidades que sofria Francia eran castigo 
justo enviado por la Providencia, se inelinaba revo- 
rente y hesaba el látigo que li azetaba, sin quejarse 
ni rebelarse jamás. + 

isabel era una segunda madre para los hijos de 
Maria Antonieta, y cuando la reina benía que dejarles 
para atender á los deberes de su posición, Isabel la 
reemplazaba cerca de ellos. Aunque pr aquel Lem- 
po tenta peco más de veinticinco ados. la severidad 
de sus costumbres, la dignidad de su porte real, a 
par de la amabilidad de <u carácter, la hacían no su- 
lanente respetable, sito querida de cuantos Lau ro- 
deaban. 

Xo súlo habian abandonado la corte de Luis XVI y 
hasta sus preniedades en Francia muehos de dos 
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miembros de la alta aristocracia, sivo que Lunbién 
habían huido del peligro que amenazaba 4 todos 
hasta sos más cercanos parientes y los hermanos y 
las tías del res. Cuando partían éstas. María Anto- 
nieta suplicó ala princesa Isabel que se alejara tan- 
bién y pusiera en salve su váda: Luis XAVO la ordenó. 
envosu calidad de rey y de hermano, que ho tardara 
en expudriarse, mientras que hubiese Giempo; pero 
ella resistió á las súplicas de la una y á las ordenes 
del otro, y juró permanecer hasta el fin ad lado del 
trono barnboleante. 

Á pesaral su modo de ser amable y bondadoso, 
Isabel lenía 1 vazárter pecto y lrme, y diseustábania 
sobremabera los términos medios que habia adop- 
tido su hermano en el gobierno que tenia el deber de 
defender en su profesión de rey... + ¡Abe escribía la 
princesa ¿una de <us auigas, no llenos id apro 
vecharnos de lis rirenmstancias propicias; bo lentos 
tenido energía; era preciso afrontar los peligros, y 
sin duda hubicramos sidido vencedores, » Entre tanto 
Maria Antoñeta escribia 4 la duquesa de Polignac : 
+ Yo freenentemente derramo ardientes lágrimas, y 
ntro tanto sucede á mi hija: pern felizmente para no- 
sotros la serenidad de Isabel nos sostiene en Losa 
tiempo y hos da una fuerza que sin ella no tendría- 
Bos. > 

Durante el memorable 5 de Uetubre, cuando el pur 
blo asesinaba á los desgraciados guardias del res, 
isabel no perdió la rabeza, y con su sangre fría y se. 
renidad salvo personalmente la vida 4 algunos de los 
atacados, y acompañando en seguida al rey y su fa- 
ivilia de Versalles 4 París, arrostró los mayores peli- 
eros durante aquel ULrayerto, de la furia de las muje- 

t. 
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ressobre todo, que fueron las que encabezaron aquella 
insurrección. Si quisiéramos formar una galería de 
las mujeres que se han distinguido en el mundo por 
sus pasiones y frenesi intibumanitario, de seguro en- 
conirariames una larga serje de envrcóruenas en los 
anales de las revoluciones ent Pasis, no solamente en 
la de 84, zine en todas las que han tenido lugar «un 
aquella ciudad desde entancez, 

En Paris, la familia real tuvo que apurar mil amar- 
guras, sobresaltos y constanle aprehensión. Al ln se 
decretó y llevó a efecto la fuga á Varennes, cuya ter- 
minación todos conoren. Á sb regrese, en medio de 
una torha curiosa y eunjada, Isabel conservó siempre 
su dignidad. Ni entonces ni despues se manifestó nun- 
caabalida ni lHoresa: todo lo sufría por amor de Dios, 
y aveptaba los insultos + improperios del pueblo con 
la- humildad que tanda el Divino Maestro y la resig- 
nacion de una verdadera cristiana : ella sólo pensa- 
ha en su hermano y su famitia y olvidaba siempre su 
persona, Además, ¡cosa rara: en medio de aquel ca- 
lactisme social en qne ella y sus parientes eran el 
punto de mira de todos los odios, conservaba siempre 
vn aire de viveza y contento, y su patriotismo era 
inquebrantable y firme. Cuando sopo que los ejérni- 
tos enemigos invadian el suelo patrio, lejos de ale- 
Erarse al pensar que aquéllos iban en auxilio de su 
causa, escribía + una de sus amigas : 

« Husia, Prusia, Surtia y Alemania van á carro 
bre la Prancla: España no sabe aún lo que hará, 1n- 
ddaterra tampoco: pero ño tengas cuidado, arniga mia. 
nuestro país adquirirá una gloria más, y esoserá lodo, 
Trescientos mil guardias nacionales, perfectamente 
erganizados y naturalmente valientes, defienden las 
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fronteras y no dejarán acercarse en sola lancero aus- 
Iriaco. Malas lenguas aseguran que en Maulwage 
ocho soldados alemanes hicieron correr á quinientos 
guardias nacionales, que llevaban además res caño 
nes. Hay que dejarles hablar aboca, si eso les distrac; 
después podremos hurlarnos nesotros 4 nuestras an- 
chas. » 

¿No serínn estas lineas dictadas por 00 excelso pie 
triotistmmo? Una mujer que se veía perseguida y odia- 
da por un pueblo entero, se vida continuamente en 
peligro. corrtada su libertad, y lodo esto en nombre 
de esa misma libertad que estaba en todas las bocas, 
¿No manifestaba acaso el más grande amor á su pa- 
tria y nobleza de sentimientos al expresarse así? 

Quisiéramos extendernos macho más al bratar de 
esbozar la vida de la princesa Isabel, y pintar, hasta 
eh sus pormenores, la conducta de la hermana de 
Luis XVI durante aquellos aciagos días de amara 
prueba; pero el espacio que para ello tenemos en estas 
páginas no es awerho, y por eso es preciso acorlar nn 
tanto to qoe pudiéramos decir, 

El 20 de junio de 1792 el populacho, ebrio de san- 
gre y de venganza é inspirado por la pasión del odio 
y la envidia, penetra hasta en los más intimos recin- 
tos del palacio de loz peyes, y armado de picas y ha- 
vonetas se apodera de las Tellerías. En tanto que 
María Antonieta corre á defender á sus hijos, la prin- 
cesa Isabel vuela al lado de su real hermano, en el 
momento en que se presenta una tropa de energú- 
menos que aj verla gritan : «¡La reina! ¡la reina! » 
y añadiendo los epilelos más horribles, se precipitan 
sobre ella. 

La princesa da un paso adelante con el mavor de- 
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nuedo; pero su escudero, Saint-Pardous, viendo el 
peligro, se antepone diciendo : 

— ¡No es la reina, sino la princesa Isabel * 

Ei pueblo continúa su marcha sin hacerla nada. 

— ¿Por qué desengañarles? exclama ella dirigión- 
dose á su escudero; esto les hubiera impedido como- 
ler un crimen peor. 

Durante largas horas, esta inmaeulada wujer, que 
iguoraba naluralmente el lenguaje de las verduleras 
que la rodeaban, tuvo que sufriclas á su lado, oír sus 
observaciones y escuchar las expresiones más inmun- 
das del repertorio dr la injuria. Además, apretába- 
sela el corazón no solamente al comprender el peli- 
gro inminente que corría su hermano, sino al notar 
el irrespelo € insolencia con que trataban á su rey, 
para ella Ja persona más sagrada del mundo. En esto 
vió levantarse, al parecer con malas intenciones, una 
bayoneta contra el pecho del rey, quien rodeado de 
aquel pueblo permanecía impávido en tuedio de to- 
dos, con e) gorro frigio en la cabeza. 

— Caballena, dijo Isabel dirigiendose eon aparente 
tranquilidad al hombre de la hayonela, mirad que 
podriais causar algún daño con la punta de vuestra 
arma; bajadla, pues de seguro us ¡msaría. 

El sens-culotte obedeció y bajó el arma y la cabeza 
delante de aquella mirada lan dulce. 

Faligado al fin el exaltado puetslo econ sus juguetes 
reales, salió de las Tullerías y dejó en paz a la fami- 
tia de Luis XVI, Per entonces apenas empezaban 
sus sufrimientos. El 10 de agosto el rey tuvo que ir 
á pedir prolerción y amparo en el seno de la Asam- 
biea nacional, en tanto que el pueblo sacrificaba 4 
sus servidores en las Tullerías y despedazaha, rotmn- 
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pía y quemaba todo lo que se encontraba en el pala- 
cio. Hela Asamblea, Luis y su familia pasaron, va en- 
teramente presos, 4 habitar el antiguo edificio que 
había perlenecido 4 la orden delos Pemplarios. Aque- 
lla orden había sido suprimida por tno de los ante- 
pasados de Luis XV1, y por eso sin duda el inocente 
tuvo que expiar también el sacrilteio del jefe de los 
caballeros hospitalarios, condenado á la hoguera por 
Felipe el Hermoso, cuatro siglos antes. 

En los primeros días de se prision. María Antunieta 
habitaba con los niños y la princesa Isabel un apo- 
sento en común, y se comunicaban libremente con 
ebrey. 4quien habían dado otro separado. Además, 
la princesa de Lamballe y otras damas de la corte 
participuban de la misma prisión. Isabel Lrataba de 
distraer á los niños dándoles diariamente lecciones 
de música y de canto, y el rey les enseñaba historia 
y geografía. Así, sucedía frecuentemente que los 
eruetes carceleros solían oír las voces de aquellos 
niños inocentes que se unian con da de se tía can- 
tando himnos religiosos. 

Un día de septiembre, estundo toda la familia re- 
usida en el aposento del rey, oyeron en los afueras 
de la prision muchos gritoz y voces descompasadas. 
Algén miembro de ella se arercó á la ventana en el 
momento en que afuera mostraban una cabeza sañ- 
grienta y mutilada. ¡Era la de la princesa de Larm- 
halle! Aquella desgraciada amiga de la reina había 
sido separada de la familia real al£tnos días antes, 
sin duda con el objeto de asesinarla; pero aun no 
había Hegado la hora del rey, de María Antonieta, de 
Isahel y del delfín. 

Ya no de quedaba, pues, á la hija de María Teresa 
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sinócuna amiga y un constielo : la princesa Isidbel, 
ep eqyos brazos se areojo MNorando, confundiendo <a> 
lágrimas eon das suyas. 

Esto one bastaba aún para satisfacer la cólera de) 
pueblo. Impidieron que se viese la familia rex ron 
lis AVI, excepto en las horas de las comidas; y al 
Wessar q) mes de diciembre $ iniciarse el proceso 
contra el rey, le separareo por completo de 18 fi- 
wilia, Además de la pena que aquello exusabia á des 
demás vantivos, en lo pritiero que pensó li prin- 
cesa Isa! el, que ne perdia de vista da patria, fué en 
que aquel procesa y proladble condenación 4 muerte 
dlel cey, servil imitación de do que había sucedido 
en Inglaterra von Carlos 1, sería un descrédito pata 
la Franria. 

«¿Oh Dios mó deria ella. Mejor hubiera side 
que perecióramos todos á matos de algan furioso, 
porque de eso no tendeía laculpa el país entero; pero 
sel rev nuere condenado por ova Asamblea cons- 
libuida en cuerpo legislativo, el hecho +*s terrible, 
perque vo solamente serán desacierto sino un agrit- 
vio de que se hará responsable la Francia entera 
coma nación. » 

Durante aquellos dias de indecible angustia, la 
reiva, que conocía el aundo y comprendía las pa- 
siones políficas de Jos enemigos de la monarquía, 
perdió desde un priocipio la esperanza. No asi Isabel : 
alma más pura y más eátdida. 10 podía comprender 
que los hombres fuesen tan crueles, ni. según ella, 
tán impoliticos, 

Alfia nn día aquellas des mujeres ayeron gritar 
al pregonero público debaje: de sus ventanas la sen- 
tencia y condenación del rev á la maoerte de guiilo- 
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tina... ¿Quién no habrá leído con enternecimiente la 
relación de la despedida de aquel desgractadu de su 
espesa, de sus iijos y de su hermana? en lanto que 
lus centinelas de vista espiaban ese cuadro desfit- 
rrador eos maligna curiosidad y sio manifestar mise- 
tieondia... pera corramos el velo "bre todo aquello, 

Después de la muerte de Luis AV) 21 de enero de 
17%) Locaba su turno á María Antonieta. Empezose 
por separar al Delfín de su uadre; aquél era el pri- 
mer estabón de la cadena que conducía 4 la lima 
agonía a ha tija de Maria Teresa. En seguida la quí- 
taren del lado de su hija y de su hermana y la sumie- 
ron en uta pristón aparte, Durante se proceso luve 
que escuchar las acusaciones más horribles y mions- 
truvsis que se pueden inventar. y por último se xló 
condenada á muerte como una criminal. Pocas horas 
antes de ser vonducida al soplirio, María Antonieta 
escribió 4 su cuñada la siguiente carta, fechada en la 
Conserjería el 16 de octubre de 175, 4 las cuatro y 
media de la ninana : 

- Á vos, hermana mía. es á quien escribo por últi- 
má vez, Acido de ser sentenciada a muerte, pero qu 
á una muerte vergonzosa ésta no Jo es más que para 
los criminales: yo sólo estoy en vía para irá reuuit- 
me con vuestro hermano. Siendo, como él, inocente, 
espero mostrar la mista irmoeza que éb en estos Iio- 
mentos. Estoy tranquila como uta está cuando su 
conciencia nada teme: sólo me causa profmanda pera 
el tener que aljundonar á mis queridos hijos, Vos sa- 
beis que yo sólo existía para ellos; y á vos, buena y 
tierna hermana mnía, 4 vos que por vuestra aroistad 
todo lo habéis swericado, á fin de estar con nosotros, 
¡Cn qué posición us dejo!... » 
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Esta carta o legó jamás á manos de Isabel, que se 
había quedado en la prisión, reemplazando á María 
Antonieta al lado de su hija, y desde el 2 de agosto 
nehabía podido comunicarse con aquélla. [gnorando 
eompletamente ta suerte que hala corrido la reina, 
las des prineesas pasaban una vida teonquila dentro 
de los muros del Temple. Isabel trataba de ocupar á 
sy sobrina para distracria de sus tristes meditacio- 
nes. dándela lecciones sobre muebas materias é in- 
rulcindole sus pripio> sentimientos de bondad, re- 
ligiosidadl y, sobre tudo, de amor patrio. Entonres 
[né que compuso y reritaba con la hija de María Au- 
tonieta aquella orarión lan ronoción, que auda im- 
presi en mtichos libros de devoción”. la que pinta 4 
lo vivo el carácter de la virluosa prinecsa. 

Asi trascurrieron muchos meses, y va los amigos 
de Isabel pensaban que el tribunal revolucionario 
había olvidado ¿4 la hermana de Lis XVI, cuando una 
voche, estando las des prisioneras acostarlas y dor- 
midas, oyeron que Hamaltan Á su puerta. Era el 9 de 
mayo de 1704. Vistiose prontamente la princesa y $8- 
lió 4 preguntae qué se ofrecía. 

— Ciudadana, la contestaron desde aferra, haja nt 
momento que le necesilamos. 

— ¿Y mi sobrina también? 


l. + ¡Qué me sucedera boy, ah Dios mie! No lo si; pero tenzo 
por ciento «que no me sacedora nada que tu ato haras previsto y 
ordenado rn la eternidad. Esto rar basta, Dios mio, esto rue basla, 
Yu adoro tus decretos eternos é impenetrables:; 11e someto a ellos 
con todo mi corazon. por ta amor. Yo da quiero tudo, In acepto 
lodo, 12 bagu sacrificio de todo, uniéndolo al de Jevucristo, mi di. 
vino salvador. Vo le pido en su nonibre y por +us meritos, la pa» 
ciencia en mis trabajos y la suminico perfecta, que es debida uz 
nto lo que querais y permitas, Án sea. 
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— No se trata de ella, ni te importa : Iaja pronto. 
sola. 

Laniéa (Lenía quince años se arrojó en los brazos de 
su tía, suplivándola que no la abandonase como su 
madre, á quien no había vuelto 4 ver. ¡Ella nu sabía 
su briste fin! 

—= Dejame bajar. ta contestó fsabel, que en esto 
momento, no lo dudes, volvere á subir. 

La niña la dejó salic, y jamás se volvieron ú ver en 
este minds... 

Entre lante Isabel se presentó ante el tribunal del 
Ferror. quien la juzgó y condenó á muerte por erl- 
menes imaginarios, Con el objeto de humillarla la 
condujeron al radalso el 10 de mayo) sin ninguna dís- 
tinción de ranzo, en Un carro, con veintitres combena- 
dos más. Duradte aquel viaje fánebre, una marquesa, 
Urussol de Uzes, compañera de martirio, la manifestó 
gran respete y consideraciones. Al llegar al pie de la 
guillotina, Isabel la dió las gracias, diciéndola que lo 
único que da quedaba ya rn el mundo eran esas puens 
polabras de gratitud. 

-- ¿Al señora! exclamó la marquesa, si Suc Alteza 
Herald ane hiciera el honor de darme un abrazo, yo 
orina contenta. 

— ¡De mil amores y con todo mi corazón? reptlso 
la princesa, 4 quien soltaba los brazos, que habia 
llevado atados hasta enloneos. 

M momento ordenaron á la marquesa que subiera 
al cadalso para ser guillotinada. y en el objeto de re- 
doblar la crueldad para con la princesa, la obligaron 
á presenciar la ejecución de todos sus rolapañeros. 
Lisanta mujer entre tanto no perdió un inemento 
aquella dignidad y serenidad que la distineulian eN a 
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tado tiempo. y cuando la llegó su vez, subió al cadal- 
se con da misma compostura y porte verdaderamente 
real eon que desde niña subía las gradas del peristilo 
del palacio de Versaltes, 

Ante aquella víctima, la más para, la más inocente 
y la más santa de cummtas perecieron en la Revolu- 
ción, el pueblo habla enmudecida, respetando en ella 
la presanificación de la virtud aucdlesta, y tal vez re- 
cordando algunos de aquellos energúmenos que ella 
había hecho muchas caridades y sido muy misericor- 
diosa intentras que la dejaron en paz : nadie levantó 
la voz cuando pasaba en se carreta: nadie la injorio, 
como to hacían siempre con las demás victimas : lo- 
dos hajaban los ojos avergonzadus de la inaudita i1- 
jesticia que se perpetraba cn elja, 

Dos dias después se leía en el Monitor (la puceta 
oficial del gobierna) entre la lista de los guillolina- 
dos : 

« Tribuna) revolucionario del 23 foreal. 

» ina Isadel Capeto, de treinta años de edad, 
nacida en Versalles. hermana del último tirano, 
condenada ú muerte. » 

Antes de concluir, digamos de paso qué fue de la 
hija de María Antonieta, Merced á los huenos sonse- 
jos y el santo ejemplo de su Ue, aquella niña. desan- 
parada y seda en una prisión, rodeada de soldados 
enemigos de su familia, sapo mantenerse tan digna 
y noble. bien que sio manifestarse dura ni orgullosa. 
que lodos la respetaban y compadecían, auque nyu- 
chos la rehusaban hasta lo necesario para vivir. 

« Pero yo, escribía ella años después en los Re- 
cuerdos de su prisión. 4 lo menos cuidaba de estar 
limpia: lenía agua y jabón y barría el cuarto diaria- 
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mente: ya había acabado á das nueve, hora en que 
los guardianes entraban con el almuerzo, No tenía 
luz; pero en los largos días del verano no sentía 
tanto esta privación, ele. 3 

Lo que más la alormentaba eracoór á do dejos la voz 
de su hermanilo, único pariente que la habia que- 
dado, quien vivia bajo la tulela del hombre más cruel 
que ha dado Frascia, el zapatero» Simon, cantando 
cauciones indecentes contra su padre y su madre. 

Al flo la Convención se apiadó de la desgraciada 
princesa, y en 1706 la puso en libertad, pues ya des- 
pués de haber sacrifivrado á sus padres, la Revolución 
parecta sietada de sangre y de venganza. Como antes 
hemos dicho, la bija de Luis XVI ignoraba que hu- 
biesea asesinado á su madre y á su lía. Al saber el 
sacrificio de la segunda, exclamó : 

— ¡Cómo! ¿Isabel también? y ¿qué falla podrían 
iwpularla? 

Esta palabra es suficientemente elocuente para re- 
sumie la vida de Isabel. Con efecto, ¿qué falta se po- 
dra imputar 4 aquella santa princesa, si no fuera que 
sw» sacrificio era sin duda indispensable para Jlenar la 
meslida de la expiación de tantos crimenes e injusti- 
cias cometidos por los pribeipes y Jos nobles, durante 
los siglos en que ellos tuvieron el poder en sus mua- 
nos?... Y ahora Francia, como nación. según lo pre- 
vela la princesa, está pagando ucaso dos horrores de 
la Revolución. y, herida en su orgullo y en su digni- 
did, se ha visto mutilada por el enemigo extranjera 
más odiosy para ella. Paris vió pocos años ha incen- 
diados los edificios más caros á sus afectos, por 
sus prepios hijos, y además se ve constantemente 
amenazada por las tendencias anárquicas que germi- 
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nan sin cesar en su seño... He aquí los insondables 
misterios que guarda la Providencia, ocultas á los 
ajos del hombre, el por qué de los acontecimientos : 
aquello que los incrédulos llaman fatalidad, y en 
donde noselres vemos siempre el dedo de Dios. Ve- 
mos las consecuencias de ciertos hechos, perro nun- 
va campreudemes la causa prinmerdial de muchos sn- 
CC303. 


La marquesa de Lescure 
y de Larochejacqualein. 


Ahora 110s toca Jrablar de olea heroina de la Revolu- 
ción : ésta, aunque ruucho menos conocida que Isa- 
bel de Francia en +l mundo, presenta en su vida 
rasgos lan caracleristicos € interesantes, y sus des- 
gracias y amarguras fueron lan grandes, que creo 
que podrá servir de enseñanza moral y dar nn ejemplo 
xUudable para tudas las mujeres que se encuentren 
en circunstancias, si no idénticas, al menos pareck- 
das: lo que no dejará de suceder algunas veces €n 
nuestras Repúblicas, en donde el estado normal es 
el de la revolución y el excepcional el de paz y con- 
cordia. 

Vietorina de Donnissanl, después nurquesa de Les 
cure y de Larochejacquelein, era bija del marqués de 
Donnissant, que tenia altos empleos en la corle de 
Luis XVI. y narió en Versalles el 25 de octubre de 


. 


1772, La madre de Victorina pertenecía 4 tna de las 
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familias más notables por su nobleza en Francia, 
cuyo padre era duque de Dufort y había sido varias 
veces embajador en das cortes extranjeras. lablo de 
estos titulos y honores para hacer patente el alto na- 
cimiento de Victorina y dar á entender cuál sería su 
infancia, eriada en el seno del lujo, de la pompa cor- 
tesana y la más grande opulencia. 

Estaha nuestra heroína soltera aún cuando estalló 
la Revolución francesa; así, ella tuvo ocasión de pre- 
senciar en Versalles las escenas de octubre de 89 y 
contemplar en su principio las primeras agonias de 
la monarquía espirante. 

Habiendo regresado á su provincia, casó en 1791 
con su primo, el marqués de Lescure. El novio había 
cumplido veinticinco años, y ella diez y nueve, y, lo 
que es raro en aquella clase de enlaces por conve- 
niencia, los nuevos esposos se amaban tiernamente. 
Victorina tenía un carácter tan apacible y tímido que 
de lodo lemblaba : un ruido fuerte, una voz elevada 
con discordancia la causaba grande emoción, y hr 
inoutaba en el caballo imás manso sin manifestar el 
mayor temor. Á pesar de la erisis revolucionaria en 
París, Vietorina y su familia vivian 1an retirados del 
mundo, en sus tierras de Citrán, que bada se habla 
alterado en sus costumbres; á tal punto que el día 
del matrimonio reunieron á los vecinos. labriegos y 
arrendalarios en una festa campestre, en la cual los 
novios bailaron con los aldeanos y aldeanas de Jos 
alrededores. Todo los sonreía en la vida : ricos, jóve- 
nes, respetados, felices con su suerte, pensaban que 
el porvenir sería para ellos una continua fiesta. Al 
fin el rumor de la tempestad que rogía en torno del 
trono de Luis XV1 Megó 3 aquellos lugares. Los ami- 
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gos y vecinos de la joven pareja empezaron á emi- 
grar por contenares, y los castillos y casas de campo 
se de=enpaban rápidamente. Lesrure, que tenia un 
espiritu caballeresco. desaprobó la conducta de la 
aristocracia, que abandonaba asi á su rey, y en lugar 
de emigrar se fué á radirar en París ron su esposa, 
con el objeto de dar buen ejemplo á la nobleza y ver 
por 515 Ojes si sus servicios podrian ser de alguna 
ulitidad á la familia real. Envoutraron aquella ciudad 
eo mucho peor estado de lo que imaginaban: sin 
embargo, permanecieron firmes en su puesto hasta 
bos asesinates del 10 de agosto, euande se vieron 
precisados, para salvar la vida, á ulir prófugos de la 
capital e ir á encerrarse en sul castillo de Clissón, en 
el Poitoa, en el departamento de la Vendea. 

La Vendea había permanecido desde que empezó 
la Revolución enteramente extraña á lo que sucedía 
en el resto de Francia. Eslo provenia lante de la e= 
trictura fisica del pas, cerunto de das costumbres pa- 
triaecales que observabier das señores con sus aia? 
tos así. lus labriegos vo lenian queja «igona contra 
la aristocracia. que tos trataba ás como á hijos que 
romo á sjerves y vasallos, lo que no sucedía en el 
resto de Francia. Además, por lo general. los curas 
de los pueblos eran piadosos y patrietas, y habian 
conservado entre sus feligreses una le pura y santa, 
sin amilguna de lilezoffa: distinto de lo que avoule- 
vía en tas olras provincias, dende hasta el eleco se 
habia vuelto en parte valleriano y de malas costum- 
byes, debido al ejemplo peraicioso que eundia por 
tudas partes. Aquel pobre pueblo, pues, na solamente 
no habia tomado parte en la Revolución. sino que 
lloraba públicamente las desgracias y prisión de los 
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teves, Pero últimamente la policia de la muerte de 
Luis XVI le exasperó hasta el punto de resolver no 
ubedecer jamás á las leyes que le enviaran «e 
París, 

Esta coyuntuca ho se hizo esperar mucho. En el 
mes de marzo de 17% se sapo que la Asemblea hala 
decretádo un reclutamiento de trescientos soil hom- 
bres en aqueblas provincias, con el objeto de acre- 
centar los ejércitos republicanos. Esto colmó la me- 
dída ; el pueblo se levantó en auaáse, jurando más 
hien moric que servir á los enevigos de sus reyes y 
de su retigión. 

El 10 de marzo, al clarear el día, las campanas de 
lis iglesias de aás de seiscientas aldeas y caseríos 
loralaa 4 rebalo sin cesar, llamando á dos fieles á que 
se renuiesen pará acordar las Operaciones mililares 
necesarías en aquel caso. Los labriegos y aun los ve- 
ginos de las villas no tenian pólvora ni armas: pero 
los elementos de guerra se hallaban en manos de los 
enemigos, y resolvieron aperarse después de combu- 
tir. Cada cantón escogió enmo jefe al señor más in- 
Invente de los castillos vecinos, y asi quedo organi. 
zado el ejercito improvisado. 

Bl marqués de Lescnre se presentó de fos primeros 
en la plaza de la aldea más cercana á su castillo, la 
que resultó que había sido señalada por los republi- 
vaves como la primera que se atacarís. 

" — ¿Por ventura, exclamó el onarprés, encontrarú 
aquí cuatro cientos hombres de buena voluntad que 
quieran morir conmigo con las armas en la mano? 

Se le presentaron en el acto nl cualmeientos 
hembres armados con pisas, parrotes e insiramentos 
de labor. 
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— ¿Aquí estamos, gritaban roderándole, y dispuez 
tos Áá seguiros adonde mandéis! 

Lescure atacó y desalojó al enemigo. que estaba en 
una buena posición. Varios parientes le acompaña 
ban. como el joven héroe, conorido en la historia 
con el nombre de Enrique de Larochejacquelein, que 
apenas habla cumplido veinte años. Éste Hexó tam- 
bién en medio de una turba de labriexos que care- 
cian de jefe, 

— ¡Anigos, les dije, yo me ofrezeo 4 mandaros. Ex 
cierto que ini edad es la de un nibo: pero tengo el 
valor de un hombre y creo que bu os arrepentiréis 
¿Si avanzo, seguidine ; si retrocedo, maladite; pero 
sj muero, vengadme! 

Bl joven actamado por kos aldeanos era digno de 
ser jefe de un ejército: poseía el genio militar, el don 
de la palabra y una figura simpática. Electrizaba á 
sus Soldados con una € dos palabras oportunas : una 
vez, notando alguna vacilación en su tropa en el 
momento de tomar una fortificación, avanzó algunes 
pasos, se quito el sombrero emplumado, y tirándolo 
en medio de los enemigos gritó : 

— ¿Quién me lo va ú traer? s 

Pocos instantes despues eran dueños del “ampa- 
mento republicano. 

Hombres comoéstoserar lodos los jefes. Veamusaho- 
ra la conducta de las mujeres, segán hubert de Saink 
Amt, de quien traducimes las siguientes líneas 

« En mediade los combates más extraerdinarios y no 
vistos en Otra parte, seenconiraron varias mujeres que 
rivalizabion en valor con los soldados más denodados. 
comoduina Rebin que murió combatiendo, En tnedio 
de las batallas decia al jefe que mandatos compañía ; 
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» — ¡Mi general, nunca podréis adelantarme:; yw 
siempre estaré más adelante que todos! 

» Una niña de trece años, que perlenecía á un re- 
gimiento en calidad de tambor, murió en un com- 
hate. Renata Bordereau, suyo padre habia perecido 
á manos de los republicanos, se disfrazó de hombre 
para vengarle, y se distinguió por su siuxular valor. 
En la batalla de Dol, las mujeres se manejaron como 
heroínas : detenían á los hombres que trataban de 
"abandonar la pelea, les golpeaban, obligándoles 4 
volver de nuevo al combale. Una sirvienta de la se- 
hora de Chevalerie tomó un fusil, montó á caballo, 
y haciendolo galopar por en medio de los cumbatien- 
les gritaba : 

» — ¡Adelante! ¡fuejo al enemiga, compañeros! » 

Pero en tanto que nos hemos detenido hablando 
de estas cosas. ¿qué había sido de nuestra joven mar- 
quesa de Lesettre? ¿Acaso se había encerrado en al- 
gún celirado albergue. huyendo de los combales + 
del peligro, y temblando, como era natural en su 
genio pusilánime, al oir cualquier fuerte ruido? Era 
madre ya de una niña de poco más de un año y 
aguardaba para algunos meses despues el muimiento 
de otro hijo, Su carácter, posición y sulud le alejaban 
de aquel bullicio guerrero. Efectivamente, evando su 
marido tomó las armas la había dejado en el castillo 
de Bonlage, en unión de su umdre y de una tía octo- 
genaria, abadesa de un convento suprimido. Pero un 
día la Nevarna la noticia de que el marqués había 
sido gravemente herido en un combate. Al momento, 
sin reflexionar en lo que debía hacer, salió de la 
“asa ú todo correr, encontré á la puerta un miserable 
caballo ensillado con montura de humbre, y sin 
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querer aguardar siquiera 4 que la cambiaran la nien- 
tura, echóse ¿4 correr sin parar en ninguna [purte, 
Pasé, sin caer en la cuenta, por dos caminos más fra- 
Kosos, á todo galope, y al cabo de poco más de me- 
día hora Megó at sitio en que estaba su marido, a 
res leguás de distancia. Felizuente la herida nu era 
grave; pero el susto que tuvo en aquel rato de viaje 
la hizo resolverse á no velverle á dejar solo y acoja 
pañarle 4 todos partes, lo cual verificó, lu turismo que 
casi todas las mujeres de los combatientes. Súlo que 
nuestra marquesa manifestó desde entonre= una cotis- 
luto entereza de ánimo, Un valor á teda prueba y 
una caridad infinita en los tranees más duros de la 
campal. 

Cien mil aldeanos y labriegos habian Tomado las 


armas, y la insurrección era lat popular que crecía 
cono espuma car Lodox aquellos cantones «ntustaslas 
y religiosos. Á mediados de abril. los vendeanos con- 
taban entre sus principales jeles a Charrette, oficial 
de matina, Lescure y Larochejacquelein, joyenes de la 
nobleza, Bonchamp. antigoo mililar, y Calheliueaa, 
un labrador carreler, á quien amaban el <«nnto de 
Anjou y consideraba el pueblo como tal. 

Sín embargo. la organización de ¿quel ejórcilo eta 
especial, y por consiguiente rarevia de disciplina. 
Contenlálanse con rechazar al enemigo de su lerri- 
torjo, y rehusaban perseguirie fuera de eb Una vez 
que concluía aquella vbra, el labrador arrimaba su 
arma y se ocupaba en las faenas campestres son la 
mayor tranquilidad. Cuando se tenía noticia de que 
el enemigo invadía por algún lado. los jefes en eon- 
sejo señalaban los cantones que debían combatir. 
Enviaban entonces un aviso al cura de La aldea, 
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anunciándole lo que s» había dispuesto. El cura man- 
daba locará rebato; corrían los aldeanos á la iglesia, 
y enando estab todos reunidos, el vicario leía desde 
el púlpilo la siguiente requisitoria : 

« En el nembre de 1ios, y de parte del rey, se in- 
vita á la parroquia NX...á que matde el mayor número 
dde combatientes que pueda. 4 lal hora, tal dia y á 
tal parte: deben llevar los víveres necesarios. » 

Este bastaba. Habla seguridad de que los volunta- 
cios llegarign sin fallar uno al logar de la cita y á la 
hora señalada. 

Al principio, lus republicanos se vieron rechazados 
y vencidos en todas partes, y no sin motivo. El to- 
rreno de la Vendea es muy quebrado y montañoso 
“n algunas partes: dos camines estrechos y hundidos 
manera de nuestras zanjas, teniendo á un lado y á 
otro espesisimos matorrales, imnaleza y rovas; en olras 
partes el terreno €s al parecer plano y escueto, pero 
está plagado de ocultas lagnnas, de hondisimos pan- 
lanos y lodazules insondables. Naturalmente, los la- 
briegis y aldeanos conocían palmo 4 palmo tados los 
campos, y sin dificultad pulian poner al enemigo 
sil trumpas y embascadas. Á las veces, cuando me- 
nos lo pensaban, y sin que hubiesen vído el menor 
ruido sospechoso, los republicanos se veian rodeados 
de realistas, que les hallaban desprevenidos y les 
mataban sin misericordia, poes la guerra era á 
muerte por ano y otro lado: otras ovasinnes, penlian 
largas horas metidos en las lagunas y pantanos. sin 
puder salir de ellos sino cuando ya era tarde y los 
vendeanos habían lomado las mejores posiciones. 

Sin «embargo, no siempre los vendeanos obluvieron 
trinnfos. En el sitio de Nantes perdieron el jete ido- 
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latrado de los dabriegos, el carretero Cathelineau; y 
aunque después la suerte les fué prapicia en varias 
hatallas y se hicieron dueños de casi toda la provin- 
cia, la Convención, exasperada, mandó todos los re- 
cursos necesarios á los jefes enrargados de aquellas 
operaciones militares, con la orden de coreluír la 
guerra antes del 20 de octubre. bajo pena de la vida 
si no obodecian. Como estos hombres, servidores de 
los derechos del hombre y de la libertad, sabian que 
las amenazas de sus amos siempre se cumplian, re- 
solvieron morir sabre el campo de hxtadla, sí era 
preci3o, para vencer, más hien que pererer en an 
cadalso. Pusieron, pnos. lodos los medios, derrama- 
pon su dinero y su sangre en todas partes, introdu- 
jeron espías en donde quiera, y así lograron vencer 
constantemente á los realistas, hasta que éstos al fin 
se encontraron un día reducidos á la mayor extre- 
mídad. Rudeados, obligados 4 replegarse. llevando 
consigo una emigración de más de sesenta mil an- 
cianós, tnjeres y nidos. embirazados con largas lilas 
de carretas de víveres y manadas de ganado, los mí- 
seras vendeanos, que va no contaban sinn can veinte 
mil combatientes, resolvieron, en lugar de disper- 
sarse como do querían algunos, pelear sin cesar, sin 
tregna ni descanso, hasta morir lodos, si era preciso, 
antes que entregarse. 

La marquesa de Leseure, en unión de su madrr. 
de su anciana tía y de la niña de hrazos que llevaba 
ennsigo, acompañada á sa marido en todas las peri- 
pecias de ta guerra. El 16 de octubre, habiéndose 
quedado en una aldea con su familia, en tanto que 
su marido, con un puñado de hombres resueltos, 
vcupaba una pesición que debia alacar el evemigo, 
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quiso dormir algunas horas en una casa en donde 
las habían dado asilo: pero antes de la tnadrugada 
despertó con el estruendo del cañón y la fusileria, los 
lejanos toques de las cornetas y los redobles del tam- 
bor, y al mismo tiempo la amaban para que fuera 
á la iglesia, en dende el cura iba á decir misa á la 
gente de reserva que estaba allí y debía partir al mo- 
mento á reforzar tos puntos atacados. Ln iglesia es- 
taba repleta de infelices voluntarios que habian de 
mor casi lodos antes de pocos dias. Mensajeros Me- 
guban 4 cada cuomento del lsgor del combate, dando 
noticia de lo que allí pasaba y avisando la tuerto de 
muchos de dos jefes y oficiales. Cuando concluyó 
aquel acto tán tristemente solemne, el cura se acercó 
á nuestra heroína y la dijo en lona de consuelo, perro 
muy conmovido, pues acibaban de levar la noticia 
de la muete del xeneral de Lescurr. 

— Vios, Sedora, Os tiene sin duda preparados gran- 
des infortunios... pero debrisresignarus de antemano 
pensando que en el cielo os aguarda la recompensa. 

la marquesa comprendió en parte la verdad de lo 
que deseaba decirte el cera, pero no tivo fuerzas ni 
¡tempo para pedirle explicación de sus palabras, por- 
que el rumor «del combate se acercaba más y más y 
era preciso que huyeran las mujeres, sí no querían 
caer en manos de dos republicanos, que á nadie per- 
donaban la vida. Obligárorda 4 salir de la iglesia con 
sus compañeras y inuntar eu los caballos que las te- 
nian preparados, y asi, antes de que aclarara el día, 
centenares de mujeres se hallaban dispersas por aque- 
llos campos, sin saber adonde debían dirigirse. De 
repento se presentó un hombre jadeanle. pregun- 
tando por la marquesa de Lescure. 


”o 
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— ¿Aquí estoy: exclamó ésta. 

— VYolad, señora, al lado de nuestro general. vues- 
tro esposo, que está gravemente herido. 

—= Ab! ¿no ha muerta, pues? 

— No: pero no vivirá muchas horas. 

En tante el marqués se hallaba en las mavores a1- 
gustias, fuera de las físicas que sufria, pues apenas 
le llevaron á un lugar seguro había enviado mensa- 
fero tras de mensajero ¡la aldea en que debía estar 
Vielorina, para llamarla 4 su lado: pero ninguno de 
ellos había regresado, y él pensaba que su esposa, su 
hija y demás familia debían de haber sido víctimas 
de tos republicanos. Así, ambos esposos sinlieron qu 
inmenso alivio al encontrarse. Sin embargo, Lesenre 
estaba horriblemente heride : una bala le habia en- 
trado por la sien y le había «alido por detrás de da 
oreja: pero, 4 pesar de lener la cabeza despedazada, 
no había perdido el conocimiento, y el último ciru- 
jano que le había vislo daba esperanzas de que po- 
dría vivir. Vietorina empezaba á hacerle las aplica- 
ciones del caso, cuando fué preciso volyer ¿ empren- 
der la mareha los republicanos avanzaban, y va aquel 
asilo era peligroso. Los realistas estaban en complela 
derrota: lodos los jefes más 6 menos gravemente 
heridos, y muchos habían muerto: en tal situación. 
se resolvió que repasarian el río Loira antes de que 
el enentigo les pudiera alcanzar. 

Desgraciadamente faltaba por complelo la disci- 
plina y quien se hiciese cargo de aquel movimiento 
con calma y orden. La marquesa de Lescure reflere 
en sus memorias das angustias que se sufrieron en 
aquella campaña, y dice que el espectáculo que se la 
presento al dMegar á la oritla del río, llevando á su 
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marido en una camilla, esa cosa de espantar al más 
valiente. Toda la gente, tanto hombres como muje- 
res, era presa del terror y de la desesperación; ¡ule- 
más. la incertidumbre que tenían de hallar ú no asilo 
abotro lado del Loira: el desorden que se notaba en 
todas partes: los gritos estridentes de los niños asti- 
tulos y hambrientos: los sollozos de las mujeres, y 
los quejidos y Uristes ayes de los heridos que leva- 
ban en carretas y cuyas sacudidas por terreno desi- 
gual des causaban horribles dolores: las voces de 
mando, las imprecaciones, alaridos, gritos... todo 
aquel conjunto de un ejercito y de una tribu catera 
huyendo en derrota, daba la idea del día del juicio ó 
de la huída de dos israelitaz perseguidos por los ejér- 
citos de Faraón. 

Al otro lado del Loira recibieron la noticia de la 
ejecución de Maria Antonieta, 

— ¡Ahí exclamo el marqués de Lescare cuando le 
participaron la triste nueva, ¿conque los monstruos 
la han matado? Yo me hatia para rescatarla; ¡ahoru, 
si Dios me permite vivir, será para vengarla? 

Pero Dios no se lo permitió. La herida <s había 
envencnado con lantos trabajos y marehas al deseiuu- 
pado, y en breve el valiente joven 3e encontró 4 las 
puertas del sepulcro. 

— ¡Uh decia el moribundo 4 su heroica Vietorina, 
si hy fuera perque te dejo ea tan horrible situación, 
moriría tranquilo. He cumplido con mi deber, y aun- 
que he pecado, no dudo que Dios me gerdonará, por- 
que outca he obrado contra emi ronciencia. Me iré al 
útero mundo con confianza... Sólo me alormenta el 
lenee que dejarte, pues nt había propuesto hacerte 
feliz... Si alguna vez te he ofendido, perdóname... 


32 LA MUJER EN LA SOCIEDAD MODERNA 


Á poco murió en dos brazos de su mujer, llorado 
nú solamente por ella, sino por cuantos de cunocie- 
ron. Utro tanto sucedió 4 su compañero de armas, v) 
jefe que había dirigido la retiraña, Enrique de Laro- 
chejarquelein : así perecieron aquellos nobles jóvenes 
tan dignos de mejor suerte. 

La desronsolada viuda apenas tuvo tiempo para 
enterrar á su marido, cuando se vió precisada á con- 
linuar =n fuxa en pos del ejército en retirada. huyen- 
da de día y de noche por montes y breñas. sufriendo 
frío, kambres, cansancio y la miseria más completa, 
además de las penas morales que la despedazaban el 
corazón. Venía gtc andar por caminos cubiertos de 
lodo y de sangre, con los vestidos desgurrados y lors 
harapos atados con enerdas, pidiendo linwsna en las 
chozas, durmiendo 4 campo maso ó entre el monto... 
¿Quién hubiera dicho un año autes á aquella nieta 
de duques, hija y esposa de marqueses, aquella mu- 
jer elegante de la corle de Francia. que antes de 
pocos méxes tendría que mendigar por amor de Dios 
un mendrugo de pan negro, que hubiera parecido 
iudigho hasta para el último de sus criados? 

Cuando llegaba á conseguir nu caballo en que 
tuontar, tenía en hugar de silla una piel de oveja, 
atada con cinehas de rejo, por única montura. En 
medio de todas estas angustias y peligros, la octoge- 
naría lía que acompañaba á nuestra heroina cayó en 
manos de los republicanos, y, 4 pesar de su edad, 
pago el crimen de sn nacimiento ron la vida... 

Al cabo de poco más de un mes de aquella desas- 
trosa relírada, la emigración, que constaba más de 
cochenda mil personas al empezar, se había resiueido 4 
diez mil. En Mans bo nsás habían perecido á manos de 
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los republicanos ocho mil personas, entre hombres, 
nujeres y niños. Enlonces habían querido repusar el 
Loira, pero supteron que el enemigo estaba apostado 
al otro lado, y fué preciso contienar la fuga con la 
mayor coleridid. 

Vabiendo enfermado la niña que Hevaha consigo 
nuestra heroína, y vo pudiendo continuar la marcha 
sin morir, la fué preciso dejarla entonces con unos 
honrados labradores que ofreciera cuidarla y crul- 
tar su procedencia á los republicanos, si pasaban por 
allí. Pero aquella deseraciada madre no la volvió á 
ver binca, porque la niña murió á los poros días. 

En diciembre. los vendeanos se prepararon á dar 
su última batalla en Savenay. 

Uno de los jefes de aquel ejército infeliz dijo la 
vispera á la marquesa de Lescure: 

—;Tode está perdido, senora! No podremos resis- 
lir el ataque de los republicanos. Dentro de duce ho- 
ras ya habremos perecido. Yo pienso rendir la vida 
defendiendo vuestra bandera ¿ella la había burdado'. 
Tratad de salvaros:; huid durante la noche, porque 
manaña ya será tarde. 

El marqués de Donnissani, padre de la marquesa, 
al despedirse de su mujer y de su hija, y abrazarlas 
por última vez, las dió cita pará la eternidad. Efec- 
tivamente, la derrota del día siguiente fué completa, 
y perecieron en aquella batalla todos dos rombhalien- 
tes: los pocos que lograroa escapar [ucron casi todos 
asesinados en los camános y en medio de las breñas, 
en donde Jes cazabau como á bestias ferores, sin dis- 
linción de sexo vi edad. 

£utre tanto, las dos marquesas, inadre € hija, dis- 
frazadas de labriegas bretonas, huian despavoridas á 
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wtiedia noche en busea de alxón asilo lejos de aqte- 
Has escenas de carnireria. Pero su marcha no podra 
hacerse con Ja presteza que deseaban : la senda que 
seguían en breve desapareció, y tuvieron que contj- 
mar cocriendo por un terreno lleno de hoyes, eon- 
vayidades, colinas. lodazales y pantanos que las in- 
pedían el paso, y d veces resbalaban y cañan, sin que 
las fuera pertiílido exhalar vna queja ni hablar en 
alía voz, temerosas de que las persiguieran. Cuando 
empezó A aclarar. se Heraron de aprehensión y zozo- 
bra, pues se eyó primero el estruendo de algunas 
descargas y después la fusilería y canonazos sin er- 
sur, hasta que conrluvó el combate. Poco despues 
overma que destacamentos de republicanos pecorrian 
los campos Descando 4 los prófugos para matarlos. 
Entonces empezó para ellas el peor tormento: tenian 
(e representar su papel de tabriegas cada vez que 
se encontraban con algnien en los caminos, y asi pa- 
siron dias, semanas. meses, hasta un año enleco 
inientras que vivieron en una relirada estancia, en 
dende se ocultaron sirviendo como criadas en da casa 
de la heredad. La marquesa de Lesenre guardala de 
día las ovejas al rayo del sol y por la noshe dormia 
sobre la paja al lado de =u madre, tratando de ocu)- 
larse cada vez que pasaban destacamentos republica- 
vos, lemiendo ser reconocidas. Pero uo por eso su 
vida era tranquila, ; y cómo podia -serto: ; llenas de 
alarma, de faligas y de secretas penas, abuindonadas 
por el mundo, viudas y sin protección * ; Pero á la 
marquesa de Lesenre faltaba añn otra amargura, pues 
estaba decretado que sufriría todos los dolores y an- 
xustias del mundo! Como hemos dicho arriba, euan- 
do estalló la guerra tenía ya esperanzas de ser madre 
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pur segunda vez, 3 Ludas aquellas aventuras y bralra- 
jos bos había pasado en un estado delicadísimo; así 
fué que 4 poco de Hegar á lo estancia que la sirvió 
de asilo, dió á luz dos getuelas que parectn llegir á 
tiempo para consolar á aquella infeliz que tudo lo 
lxsbía perdido. La primera murió al cabo de algunas 
heras de vida, y la olra al cabo de algunos meses, 
cauisándola con este un dolor más. Á pesar de su 
evistencia precaria y miseralde, lloró mueho la muerte 
de la olla niña, por ser el postrer recuerdo que la 
quedara de su desgraciado esposo: ya, pues, no la 
yoedaba sino la memoria de su vida matrituonial : 
¿lado habia desaparecido como un sueñn ! 

Gon la muerte de Kobespierre, el Zerror calmó un 
lanto, y al fin pudieron aquellas pobres inmujeres de- 
jor su disfraz y salir á vivir entre la gente civilizada. 
Pero aun ho era tiempo de descansar; perseguidas de 
nuevo. tuvieron que salir de su patria y refugiarse 
en España, en donile vivieron «iez y ocho meses, 

Á su regreso del destierro, Victurina se casó cou 
uu hermano del héroe de la Vendea. + Me parecia, 
dice en sus Memorias, que desposándame con Luis 
ile Larurbejacquelcin ne unía ás 4 mí querida pro- 
vincia. y Juntaba dos nombres ge no deberían se- 
pararse, « Después de haber pasado toda su primera 
juventud sufriendo tantas angustias y lan lerribles 
penas, una vez casada con el marqués de Larmhejar- 
quelein, su vida fue Lranquilu, rodeada de los hijos 
que tuvo «u su segundo matrimonio, atteque no por 
eso dejó de llorar las desgraciadas eriateras que ha- 
bía perdido durante aquel lietupo de amargura que 
liemos tralado de describir. 

Sin embargo, Dios la tenia reservada aún grandes 
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aflicciones : su marido, que había sexuido la causa 
de los Borbones y mandaba un cuerpo de granade- 
ros, murió tratando de defender su partido cou las 
armas en la mano, al regreso de Napoleón de la ¡sk 
de Elba; su hijo wmavor emigró á Portuxal después de 
1830, tomó serviele mililar y también murió de un 
balazo. Pero felizmeule quedaban á nuestra heroína 
siete hijos más, que procururon consolarla en sus 
penas, y muchas amigos que sabian apreciar sus vip- 
tudes. 

La marquesa habia eserito su autobiografía hasta 
1814, y el resto de su vida la eseribió el literato legi- 
timista francés, Alfredo Netiement. Modelo como era 
de mujeres patrivtas de hondas eonvieciones, sus 
ideas eran siempre las mismas. Amaba von entusias- 
mo á sus compatriotas de la Veudea. y en todo liem- 
po les prolegia, procuraba aliviarlos vn sus desgra- 
cias y no cesaba de referir y admirar sus actos de 
heroísmo. 

a Durante más de cincuenta años, dice su biógra= 
lo, se la vió sin cesar con la aguja ú eb huso en la 
mano, ocupada en hílar, tejer, rortar y coser vesti- 
dos para los ancianos, las mujeres y los niños de uu 
provincia. Conecía y sabia de memoria los nombres 
de las familias pebres: averiguaba la vida de las 
nuevas generaciones y la edad y el nombre de todos 
los nidos. Cada una de sus obras llevaba urarcado:por 
ella el nombre de la persona á quien la enviaba, eon' 
fa enal realzaba el toórilo de la donación. Cuando re- 
cibía las visilas de sus amigos. no dejaba su obra, y 
en tante que encantaba á todos con su conversación 
amena € interesanle, continuaba trabajando con na- 
inralidad. » 
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Asi pasó los úllimos años de su existencia, y aun- 
que tuvo la pena de perder la vista al fin de sus días, 
todo la sufría con paciencia y dulzura, con la ver- 
dadera resignación de una cristiana. Murió el 15 de 
febrero de 1857,4 los ochenta y cuatro años de edad. 
Habiendo mandado en su testamento que sus restos 
fuesen Hevados al sepulero en que reposaban sus 
mayores, se la vió pasar muerta por los mismos lu- 
pares y caminos que habia lransitado sesenta y cua- 
tro años antes con dos ejércitos realistas, victoriosos 
al principio y derrotados después, En todas partes se 
agolpaban las poblaciones enteras á juclinarse reve- 
rentes delante del cadáver de la mujer que llamaban 
fa madre de los pobres. El nabispo de Poitiers la hizo 
espléndidas exrquías y pronunció una hermosa ura- 
cion (úánebre, discurriendo sobre el versiculo de Jos 
Proverbios : Echó su mano « ensas fuertes y toma- 
ron sus dedo: rl huso. 

« Los hombres de todos los partidos, dice Tnbort 
de Saint-Amand hablando de nuestra heroína, te- 
nen que confesar que pocas serán las mujeres que 
reúnan lodo to noble y elevado á cuanto pueda 
sufrir un hombre. Su memoria se considerará cierta- 
mente cumno la de la heroína más interesante de una 
guerra cuyos rasgos épicos arrancaron un grito de 
sorpresa al mismo gobierno republicano. La posteri- 
dad no es de ningún partido : ella admira la almega- 
ción bajo cualquiera bandera que la encuentre; rinde 
homenaje á la virtud en donde se halla, y se ineli- 
na delante del espíritu del sacrificio, ya sea del he- 
roismo de dos realistas Ó de lus republicanos, los 
cuales también dejaron ejemplos memorables, » 
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La esposa de Lafayette. 


Hemos presentado ante guestros lectores dos tips 
de mujeres virtuosas de la Revolución francesa: la 
mujer mártir, en la prinecsa Isábel, y la mujer he- 
raica en la marquesa de Lescure y La Ieorhejacque- 
lvin: tóvanos ahora hablar de dos hermanas iuual- 
mente respetables, houndadosas, carifátivas y abrue- 
gudas : Adriana de Noajltes después marquesa de 
Lafayette, y Ana de Noailles, que haré nuerquesa 
de Montagít. Eran nirtas abel imarisral dle Nogilles. 
hijas del duque de Agén y perteneeian á aquella raza 
de mujeres tuártires que murieren vietinas de la 
guillotina. 

Perú antes de eatrar en malería, permilasenos 
mencionar de paso la suerte de tres mujeres de 
aquella familia que fueron sacrificadas por la cu- 
ehilla de Marat y Robespierre : da mariscal de 
Xoailles, la duquesa de Agén y da vizeondesa de 
Nunilles. Con motivo de la atrcianidad del urariscal 
de Xogilies, que estaba agonizamde, y po pedían 
trasladarlo á lierra extrada, su tejer, su hija y su 
nieta habían perntanecida en Francia, en tanto que 
vasi toda la aristocracia emizrabí Muerto el prari>- 
val. en agosto de 17%, y evando se preparaban para 
alejarse de París, se vieron arrestadas en 11 isa de 
habitación, después encetradas en la prision de La. 
iemburge y por último condenadas 4 muerte por el 
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tribunal revolucionario, Una vez conducidas al lugar 
del suplicio, la anciana enariscala sufrió la muerle 
primero; siguióla an hija, y por último su nieta. To- 
ds tres habian pasado tas úl limas horas de su vida 
esbortando 4 bien morir á sus compañeros de upli 
cio, En +*l memento en que la joven vizeoadesa su 
bia al cadalso, bútmedo y resbaleso von la smpgre de 
suomadee y de su abuela, en lugar de estremecepse y 
perder lolo recuerdo de tos demás, e volvió haria 
an hombre que deberían xuillotinar después de ella, 
yá quien había oido blasfemar en la carreta, y le dijo 
esn el acento de lu súplica : 

¿Por Dies, cabvillero, arrepentdios! an es deme 
[M)or- 

Esto fué lo último que + la evo decir. 

Volvamos ahora 4 las dus de Noxidles que nos ocu 
pan. 

Empezaremos por Adríana de Noaillos. 

Állos catorce aftos vasó con un joven de diez y seis, 
huérfano de padre y madre, que llevaba ya e) título 
de marques de Lafavelle y poseía una fortuna in- 
mensa. Aquella pareja de olñoz, al empezar la vida 
bajo los auspicios más risueños, ¡urecia representar 
ev el ondo el ideal de la felicidad sobre la tierra. 
No sslamente armonizaban ds raracleres por xu pue 
sición social, por su riqueza y por su edad, sino que 
va breve la joven suarqueso participó y simpatizó con 
los sentimientos nobles e ideas avanzadas, humani- 
larias y liberales en el buen sentido de la palabra 
de <u inorido, tanto más cuasdo que aquel amor al 
progreso, al bien del hombre, aquel odio á toda in- 
justicia, aquella caridad eon todo vprimido, se alíaha 
en atobos enn el vivo amor al cristianismo, á la igle- 
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sin católica y á todos los verdaderos sentimientos 
religiosos. 

Cuando se tuvo noticia en Francia de que la rausa 
de la libertad en Norle-America estaba á punto de 
fracasar, más por falta de apoyo ¡moral en Eurnpa que 
de recursos maleriales. gran támero de jovenes de 
la alta aristocracia francesa. encabezados por el joven 
marqués de Lafayette, resalvieron Netar ur buque 
pora ir á ofrecer á Wáshinglon sus servicios á la 
causa de la independencia. Además. no les disgus- 
taba poder así balirse contra la elerna rival y ene- 
miga de su patria : da Inglaterra. 

Lafayette no babía cumplido veinte años, y su 
mujer tenía poco más de diez y siete: amis se ama. 
han tiernamente, pero ambos ahbegaren su pena y 
olvidaron el dolor de la separación, al contemplar la 
gloria que obilendría el joven combiatirndo por una 
idea que tanto dos había ovupado : la libertad de un 
pueblo oprimido y la emancipación de medio con- 
tinente. Adriana, pues, en lugar de disuadirle de 
aqueltu empresa, que á muchos parecía descabellada, 
y era calificada como una locura en la familia de los 
dos esposos, Adriana. al contrario, lo alentó en su 
proyecto, simpatizando con él. ¿Por qué era esto? 
Porque aquella mujer tan joven por su edad estaba 
ya madura por el juicio, y al dar su mano de esposa 
se había propuesta ser no solamente la compañera 
malerial de su marido. sino su compañera moral, la 
hermana de su espirila y de su altura, y hacía parte 
de su corazón así como también de sus ideas, cosa 
esencial para que un matrimonio sea feliz. 

Ab regresar Lalavelle á Francia con una intnensa 
popularidad, dejando ya asegurada a independencia 
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de Norte-América, fué recibido por Luis XVI y su 
corle con aplauso y honores. Otro tanto sucedió 5 
los demás jóvenes, sus compañeros, ; Aquel desgra- 
ciado rey no cafa en la enenta de que dos que Hega- 
ban de ultramar, repletos de ideas nuevas y de pen- 
samientos de libertad, llevaban 4 Francia las semillas 
de un cataclismo social, que revolvería y eeharía por 
tierra toda autoridad y toda institución constituida 
bajo las bases de gobierno monárquico? ; Más aún, 
esos mismos jóvenes, llenos de entusiasmo, no com- 
prendían que cuando se pusiese eo planta lo que 
soñaban in pefto, ellos mismos serian las primeras 
víctimas de lo que tanto habían glorificado y ensal- 
zadu! ¡Ah! ¿no hay nada que haga meditar más en las 
wisteriosas vias que doma la Providencia para llegar 
á sus fines como el estudio de ta historia? Cuatudo 
vemos que los hombres más grandes, los genios más 
"brillantes nu son sino miserables ruedas, débiles tor- 
nillos en la xran máquina del mundo, ¿cuán ridicn- 
los y mentecalos no deberemos aparecer a los ojos de 
loz que nos miran desde arriba al notar nuestro loco 
orgullo y pretensiones á cambfíar la faz del mtindo á 
nuestra voluntad ! 

En 123. Lafayetle lomó asiento en una asmablea 
de notables y se hizo celebre por sus ideas progre= 
sistas y avanzadas; dos años después asistió comio 
diputado á la Asamblea constiluvente, y presentó 
como pretiminar de la Constitución la Declaratoria 
de los derechos del hombre. Nombrado en París co- 
mandante general de la guardia nacional, en este 
puesto tuvo que sufrir mucho al comprender que la 
Libertad de sus sueños se habia convertido en una 
loca antropófaga. Vió con espanto que la Revolución. 


4 LA MUJER EX LA SOCIEDAD MODERNA 


como un torrente desbordado, ya no regaba el suelo 
de Francia con las aguas benéficas de una sensata lí 
berlad, sino que. frenética y tempestuosa, lodo lo 
alropellabi, lo rompía y despedazaba: por lo tanto su 
anligua popularidad se lornó en odio hacia él, y el 
pueblo uismeo que lo habia adorado Je perseguía para 
asesinarle. Ai llo, después de varios disgustos muy 
graves eon Tos pacisienses, dimilió el cargo de gene- 
ral de lá guardia nacional y fué á pelear en calidad 
dle general en jefe de los ejércitos de los Ardentes, 
Pero como, merced á los jacobinos. perdió algunas 
batallas, tuvo que presentarse á la hurra de la Asam- 
blea á contestar á los cargos que se le hacian. Ésta 
quiso arrestarlo, y se vió obligado 4 salir profugo de 
Prancia, dejaudo 4 su iuujer en macros de 103 revolu- 
«lonarjos. En tanto que Lalayelle se salvaba de los 
peligros que corría en su patria, iba Á caer en poder 
de los mestriacos, que lo sumieron en el fuerte de 
Olmiitz, baje preterto de que era prisionero de 
guerra. 

La marquesa de Lafayette, que había permanecido 
en sus bierras con sus hijos, twvo entonena que some» 
lerse ú entregarse presa en su castillo, haju su pala- 
bra de honar, Pero como el gobierno departamental 
encontrara que la familia de Lafayelte no estaba su- 
licientemente castigada, quiso fagir que ao confiaba 
eb su palabra y mandó que pusieran una guanlía 
armada 4 da puerta de su rasa pera que la vigllara: 

indignada esta respetable matrona, cuya palabra 
era más sagrada que la del mejor caballero, inmedia- 
tamente se presentó ande la uunicipalidad reunida y 
dijo: 

— Declaro, caballeros, que si iusistis en poner vi- 
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gilantes 4 mi puerta, vengo á relirar la palabra que 
es ali ade no salir de mi casa. Yo no puedo incomo- 
dirme si no me consideráis capaz de cumplir con mi 
palabra. Mi marido ha prebudo ante el mundo que 
era yu inmejorable patriota: permilid af menos que 
vo erea eno má propia probidad y que mi promesa de 
no kuír ne sea manchada con bayonetas. Pero está 
eu vuestra maño el eseoger entre mi palabra o la vi- 
gilancia de vuestros centincias. 

Avergonzados de sus mezquinas pasiones ante la 
noble y digna conducta de la esposa de Lafayelte, 
aquellos hombres convinieron en que permaneciera 
escepla de intrusos en sts lierras y vigilada tan 
sólo por sus sirvientes y antiguos siervos, que la 
idolatraban. 

Pero á medida que la Revolución caminaba hacia 
el Ferror, se olvidó loda eonsideración. se piso- 
teá todo respeto humano y divino, se puso en olvido 
loda veneración, y eu breve la marquesa recibió la 
orden perentoria de seguir con una escolta a París. 
en doade la encerraron en un calabozo del eual ya 
habían sacado á =u abnela, á su madre y hermana 
para Hevarlas al cadalso. Permitiéronla dejur en su 
provincia 4 sus hijas; pero cuando se despidió dle 
ellas, estalro persuadida de que jariás los volvería 4 
ver «nh el meando. Durante su cautiverio en Puri 
es"ribió su testamento que empezaba así : 

« Señor, lodos los elementos de mi vida están en 
vuestras manos; estad siempre conmigo, y nada te- 
jueré, ni atín las sombras de la muerte... Perdonu de 
todo corazón á mis enemigos. si acaso los lengo, y á 
lodos mis perseguidores y aun á los verdugos de los 
seres que más he amado... Declaro que januis he lo- 
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mado prute eo intriga algaena que pudiera causar á 
mi patria algán perjuicio, que los principios de mi 
amor hacía ella son tan firmes, que ninguna persecu- 
ción será suliciente, viniere de donde viniere. á cam- 
biarlos en lo mínimo. Bendigo 4 mis hijos tierna- 
niente y pido á Dios en cambio de aquetia parte de 
mi vida que hubiera querido emplear en hacerlos 
felices, que ÉL les conreda la felicidad haciéndolos 
dignos de ella. > 

Pero Dios da tenía reservada otra suerte y no 
acepló el sacrificio de una existencia que estaba 
pronta á cendirse por su causa y la de Francia. Con 
la muerte de Robespierre. 119 de thermidor. s abrie- 
ron todas las prisiones y descansó la guillotina de su 
tra'ajn diario. Sín embargo. la cárcel de la marquesa 
permaneció verrada: los revolucionarios nuluralmente 
odiaban demasiado á Lafavette, el padre de la liber- 
tad en Francia, para qUe perdonaran facilmente á su 
mujer el crimen de llevar su nombre. Llevada ante 
un tribunal para ser interrogada. uno de los jueces 
le manifestó que el detestaba de muerte el nombre y 
la persona de Lafayette. 

— Yo, por mi parte. contesló ella. sabré defender 
mi nombre y mi marido, siempre y contra todos. 

la llamaron entonces insolente y da volvieron Á 
encerrar en un calabozo, que compartía con toda 
suerte de hombres malos y mujeres desacreditadas; 
pero la murquesa supo allí. como en ¿odas partez, 
hacerse respetar y acatar de todos. 

Al fin, merced á la intervención del ministro de 
los Estados Unidos, fué puesta en libertad. al princi- 
piar el año de 1795, Inuediatamente que pudo verse 
con su hijo Jorge, le envió á la América del Norte á 
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buscar amparo y protección al lado de Wáshington, 
— el amigo de su padre, — con una carla que respi- 
mba aquellos nobles y patriótico sentimientos que 
la caracterizabun. En seguida, Mamando á su lado á 
sus dos hijas, que había dejado eo Auvernia, partió 
con ellas para Alemania, en busea de su marido pri- 
sionero. Allí, con Juil dificultades obluvo tna au- 
diencia del emperador de Austria, á quien pidió, 
como una gracia, licencia de encerrarse con Lafayotlo 
en la fortaleza de Olmiilz. 

Lafayelte, que habia dejado desde que estaha en 
la cáreel de saber de su familia. y á quien apenas le 
había llegado la noticia de que en aquel ferror revo- 
lucionario ningún miembro de da antigua nobleza 
había escapado con vida, vivía lleno de angustia y 
de zozobra: ¿cuál sería, pues, su sorpresa Y su cun- 
lento cuando vió entrar un día á su prisión á su mu- 
jer y á sus hijas?... Después de aquel día de consuelo, 
la familia de Lafayette, que habia nacido y eriádose 
en medio de la opulencia y las comodidades más 
exquisitas, se consideró feliz, á pesar de estar privada 
de todo aquello á que estaba acostumbrada, y se veía 
rodeada de miserias y snjela 4 ana estrecha y erueli- 
sima prisión. Pero indos los sufriniientos eran pocus 
al considerar que se había reunido á Lalavette y le 
consolaba y acompañaba en sus penas. De todo care- 
cían ayuellas pobres mujeres, y auu se les había ne- 
gado el uso de cuchillo y tenedor. de papel y plumas. 
Asi. la marquesa, para entrelenerse, eseribió la vida 
de su madre sobre el margen de uno de los pocos li- 
bros que posela, con un limpiadientes y un pedazo de 
tinta de China que había escapado á la vigilancia de 
los carceleros. Por lo demás, no carecian de ocupa- 
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ción, puesto que come no tuviesen eriados, tenían 
que hacerlo todo pur sí mismas. Sin embiarzo, en 
breve la señora de Lafayette, cuya salud se había de- 
bilitado en las prisiones de Francia, se enfermó gra- 
vemente en Ojmátz. y durante once tuieses estuvo 
muy enferma sin que de permitiesen siquiera vosnisul- 
tar un médico ni respirar el aire libre, amenazándola 
con que ño podía volver al lado de su marido, si 
alguna vez salía de su prisión. Asi permaneció en la 
fortaleza alomana veinte y tres meses, y no salió sino 
evando, gracias 4 dos alados hechos por el general 
Bonaparte en Canrpoformio, éste exigió que pusie- 
sen en libertad 4 lodos los prisioneros franceses. La- 
layelte había permanecido en la fortaleza de Olmitiz 
cinco aos. 

“Las ideas del señor de Lafayette, dice Imbert de 
Suínt-Amand, en nada habían vaciado. Tranquilo, 
impasible, no ediaba 4 los partidos ni 4 las personas: 
hablaba de la Revolución como si se tratase de algún 
hecho de la antigGedad griega 6 remana. El Terror 
para él no era sino un incidente, y pensaba que la 
historia de los naufragios hu debe desalentar 4 los 
buenos marinos. Este hombre de convicciones verda- 
eras. hinbia vivido con la misma filusofía en medio 
de la riqueza como en la miseria, idolatrado con lueo 
entusiasmo nas veces, como odiado otras por el pue- 
blo. Incorruptible y firme. lenía una conflanza tan 
ciega. lanircesistible en su ¿dee, que jamás vacilaba, 
y aunque unos le han llamado obstinado, otros le 
llaman héroe. Asf estaba tan tranquilo al salic del 
fuerte de Obnñlz, como se había manifestado al en- 
trar a Ol, y afrontó con igual valor la cólera de los 
jacobinos eomo la de los polentiulos. Coujonta raro 
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del hombre de acción y del doctrinario, del revolu- 
cionario y del gran señor, Hevaba á los campamentos 
de la democracia ua parte de su distinción aristo- 
erálica : todo do había visto y en lodo se hallaba 
mezclado. Vió caer sereno y conlermplativo el edificio 
social, sin perder por eso la fe en lo porvenir: asi, 
jamás se arrepintió de ninguno de sets actos, y decía 
que estaba listo, si era preciso, á embarcarse de nuevo 
en la nave de la Revolución. - 

La earrera de Lalayette uo había concluido. aunque 
peemaveció enteramente eclipsado durante todo el 
primer linperio, y no reapareció sino en 1815, en que 
fué nombrado diputado á las Cámaras. Desde enton- 
ves, hasta 1890, se le halló siempre en la lid como 
jete del partido liberal, aunque nunca demagogo, y 
por úllinto, y á pesar de su avanzada edad. 6) enca- 
hezó la revolución contra los fiorbones y puso cu el 
trono á Luis Felipe. rouriendo cuatro años después. 
Nusotros Jos anericanos deberiamos profesar á La- 
fayetle grande estimación y respelo, pues este hombre 
cólebre siempre miró con particular cariño € interés 
á todos los americanos de nno y ntra hemisferio, mos- 
trando Krau simpalía por su independencia !. Pero 


3. El padre de la que esto escribe, el general Joaquin Ácosta, 
estando en Enrojis en 1828, fué presentado en casa del marqués 
de Lafarctte por el baron de Humboldt, y desd» entonces gozó de 
la esursación de aqoel hombre esclarecido, tanto quo no sola- 
menala frecuentabe su casa en Paris, en «donde Lafayelte recibia 
ona escogida sociedad los martes de cada semaga, suo que le vi- 
sitaba en su casa de campo, La Guassa, de la cual encontramos 
en el « Diario » que lleró el general Acosta duraute en parma- 
nencia en Europa) varicx pormenores interesantes acerca del 
modo de vivir patriarcal y uristocrútico de aquella familia. En el 
mencionado « Diario » encontramos también uns relacion cifcuns. 
tanciada de la revolucion del año de 30. dando la casualidad de 
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volvamos á nuestra heroína, que habíamos abando- 
nado un tanto para hablar de su marido. 

Á pesar de que á su vuelta á Francia la marquesa 
de Lafuyelte vivió tranquila y feliz en medio de su 
familia, su satud había sido mirada porlas angustias 
de fa Revolución y las privaciones y sufrimientos 
físicus y morales de las prisiones en Francia y en 
Austria, por la que cada día fue debilitindose de 
fuerzas. aunque yo de ánimo, hasta que expiro en la 
noche de Navidad de 1307. Hasta el último instante 
de su vida guardó en su corazón uña gratmde venera 
ción y profundo amor á su nirido. Pocos momentos 
antes de dejarte para siempre. le dijo al verle llorar 
á su lado : 

— ¿Tienes alguna queja de mí, amigo mío? 


que se hallas cl geyeral Acosta otra vez es Paris en 1948, cuando 
fué derribado del trono el miérsio res que hala visto elerar con 
tacto enlusjamno. 

En un libro titulado Vida de Jorg+ W.ishiugton, qué posee 
la sutora «do este articulo, se encuentoun las' siguientes lineas, 
escritas de puño y detra de Lafayette, y derizolas al general Acosta, 
que enlonces era estudiznte, aunque ya hata peleado ca la guerra 
de la independencia de su patria y era capitan de ertillerio, Ho 
aqui el escrito de Lafayette, que nu traduciutos por no quilarte 
su mérito y estilo ; 


« Je guis vivemeot louché du prit que M. Acosla vent bien 
mellre a quelques lignes de ma rain sur les nayes d'un Jirre con 
sacré Ah la memoire de mon paternel ami. Vane á sairir colte 
vcca-ion d'exprimar la satisfaction que nous arons trouvá, ma 
famille et mo, daus nos rspporte Vun jué avec lui, el Wotfrir a 
son parriolisme tous mes roruxz puur la République Culvinbienne 
dont il est un digne citoyen. fl comnail aus»i tous ceur que je 
lozme pour ¿00 bonkheur personnel el quí me sont dictes par les 
sentiments d'une parínite estime el du plus sincére attachermeat. 


« LAFAYETTE, 
e Paris, 2 ar 13» 
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— ¡Yo! Al contrario, ¿no has sido siempre el mo- 
delo de la bondad y la ternura para conmixo? 

— Entonces, ¿piensas que he sido una huena es- 
posa? 

— Perívela, 

— ¡Dame, pues. tu bendición, Lafayelte! 

Y al decir esto traló de incorperarse y expiró. 

«La memoria de la señora de Lafayette, dice un 
autor que hemos citado varias veces Saint-Amand . 
no morirá, Se liga á se recuerdo la suprema poesía 
del dolor. Ella derramo aquellas lágrimas santas que 
“onvierlen el pesar en éxtasis y unen al safrimiente 
nn secreto entusiasmo, lágrimas que son la simpre 
del alma, e) sudor de la agonía, pero que son tasn- 
bién el rocío que fecundiza y hace fructificar la vir- 
lud. Se podia decir de ella como decía san Juan Cri- 
sóstomo á una ecistiana ; « Poseñis una ciencia que 
se hare superior 4 todos los Lorméntos de la vida y 
la energía de un espiritu vigoroso que es más fuerte 
que las murallas y las lorres elevadas. » El carácter 
de la maequesa tan heroico en las grandes circuns- 
tancias, tan bondadoso, tan sencillo en el comercio 
de la amistad, era firme cuando se necesitaba, pero 
no hacía alarde de aquella irmeza dura, allancra € 
inquieta que no debe emplearse para sostener las 
obras de Dios, sino la flrmeza suave, humilde y digna 
de la verdadera cristiana. AI en donde el paganismo 
hubiera empleado la venganza, el cristiasnistns; se 11a- 
nifestó Meno de caridad. La mansedumbre habitaba 
su alma ea los momentos en que tenía mil motivos 
para manifestar su resentimiento y su cólera. Los 
hombres de todos los partidos veneraban á esta mu- 
jer santa, que daba tin noble ejemplo del olvido de 
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, 


las injurias, y á quien no lograron aststar con las 
prisiones, el destierro, la pobreza, ni siquiera con la 
amenaza del cadalso. realizando y personificando 
aquellas palabras de las Santas Escrituras : 

> Ella estiba alegre hasta en suviltimo dia. Abrió 
sus labios € ta sabiduria, y la ley de la elemencia: 
estaba en ellos. e 


Iv 


La señora de Montagú. 


Hermana de la esposa de Lafayette, nieta. hija y 
hermana de mártires de la Revolución, como hemes 
dicho antes, la señora de Montagú representa, en la 
pleyade de tuujeres heroicas de aquella época, el pa- 
pel de la caridad, la almegación y la tuisericurdia 
eristiunas. llevadas al más alto grado de perfección.! 
El sentimiento evangélico la animaba ¡xera soportar 
tantas pruebas sin imurmarar de la Providencia y 
ver en todos los hombres, aun entre los «nwinigos de 
su religión y de su familia, sólo hermanos á qnienes, 
era preciso socorrer eu toldo tiempo, 

Habieado tenido que expatriarse para acompañar 
á su padre, el duque de Agéu, tuvo que dejar qn 
Francia á las personas más queridas de su corazón. 
para después tener la horrible pena de saber en el 
destierro que habian tuuerto en el cadalso. 

Guando la marquesa de Lafayelte salió de la pri- 
sión de Olmiitz, encontró á su hermana en Witmotd, 
»eupada solamente en socorrer á sus compatriotas 
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desterrados, 4 pesar de estar ella misma en la última 
miseria. Sin embargo, era tal su caridad que habia 
fundade una sociedad titulada + Obra de los emigra- 
des. » y á ella había dedicado todos sas desvelos; 
trabujaba sin cesar, noche y día, para dar asilo á los 
sacerdotes emigrados, á los ancianos, lus nidos y las 
suujeres enfermas que habéan tenido que salir pró- 
fugos de su patria. En hreve la señora de Montagú, 
que supo jateresar en favor de la « Sociedad de emi- 
xrados » á lodos los polentados de Europa, tendió 
una red en todas parles hasta el punto de loxrar s- 
correr, dar asilo, alimentos y vestidos á más de 
cuoreatamil franceses desgraciados. Esosi, esa obrado 
misericordia la costaba un trabajo improbo: escribia 
continuamente pará recoger limosnas, no dormia 
casi, MÁ comía sino lo puramente necesario pura no 
morir de bambre; vendió cuanto de quedaba de sus 
antixuas riquezas, hasta sos libros de devoción, hasta 
un traje de paño negro, su vestido de mayor aprecio: 
¿cuanto tenía Tuc á dar ¡da caja de los pobres! 

Habiendo rexresado á Francia en 1800,se ocupó en 
hacer borrar de las listas de desterrados 4 cuantos 
pudo, y la mayor parte de los emixrados volvirron 4 
su patria, merced 4 sus esfuerzos. La señora de Mon- 
tagú era tan querida por los pobres, que ett lodas 
partes la rodeaba en sin número de gentes que la 
bendecian, dándole las gracias por sus Oportunos ser- 
viciuz, bubiendo salvado la vida á unos. á obres el 
honor y 3 muchos libradoles del crimen. 

Aquella pasión por servir á los desgraciados ne la 
dejó nunca. Su familia tenía que ocullarla sus vesti- 
dos para que ne dispusiese de enanto tenía en favor 
de los pobres. 
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Entre las buenas obras que ejecutó ad regresará su 
patria, fué husear en las fosas comunes del cemente- 
rio de Picpús, en Paris, los restos de los que habian 
perecido baje el hacha de la Revolución, entre los 
cuales se hallaban los de su madre, abuela y hermana, 
¡Sulamente en una de aquellas fosas comunes «neon 
traron los restos de mil trescientas personas que ha-. 
bían perecido en cuarenta dias: En unión de sus her- 
maras, las señoras de Lafuyelle y de Graraniont, re- 
cogjeron na suscrición entre los parientes de las vic» 
limas pues a0 se podían reeonocer los esqueletos ni 
distinguir los unos dedos atros, para levantar en aquel 
punto un monasterio que sirsiese á las religiosas de 
al Adoración perpetua. En la capilla del converilo sé” 
encuentran inserites lis nombres de todos los que 
están alli enterrades, entra los cuales se ven los del 
poeta Andres Chenier: del sabio ereador de la quí- 
mica moderna, Lavoisier, y entre los nobles, varios 
duques. duquesas, manueses y condesas en unión de 
algunos pobres artesanos, labriudores y sirvientes, (os 
dos ignalmente inocentes, pero ejecutados en nombre 
del pueblo, de la hunanidad y de la libertad. Lasré” 
ligiosas de le orden de la Adoración perpetua se Lor: 
nan delante del santuario del Santísimo Sacramentá,. 
y prosternadas oran sin cesar por las márlires allí se 
pullados, y sobre tedo por sas verdugos. La capilla 
está dedicada 4 Nuestra Señora de la Paz. en 

+ En lugar de las figuras de márnio! que se encuen- 
tran en los cementerios, divo el biógrafo de la señora 
de Mentaxú. lo que vemos en e) recinto de la capilla 
á toda hera del día y de la neche es una hilera de 
esposas de Jesueristo que oran sobre los sepulcros. 
Las ligrimas se secan al fín, ato en los ajos de dos 
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que más sienten, como sucede con lodo en este nun. 
do pereceders; pera las oraciones continúan allí sin 
cesar, Y las súplicas de aquellas hijas de Dios se ele- 
van ad cielo sin tocar con la tierra, exentas de tudo 
resentimiento. - 

Después de una vida de abnegación, sierificio y 
extraordinaria utilidad, la marquesa de Montagú 
murió en enero de 1830 a los setenta y dos años de 
edad, adorada por sus hijos y bendecida por cuan- 
tos la conocieron y tralaron. 

Ella personificó particularmente aquel versiculo de 
la mujer Merte : Abrió sus manos al descalido, y 
extendis sus palmas al pobre. 


PARTE SEGUNDA 


BIENMECHORAS DE LA SOCIEDAD 


Hay mujeres que por sa posición, su nacimiento Ó 
el genio que las avia, nacen para haeer el bien de” 
sus semejantes en grunde escala. Veremos en primer 
lugar las reinas que lo han sido no solamente de 
súbditos sino también de ln caridad. y hun hecho el 
bien de una manera tal. 


María Cristina de Saboya. 


Cuando nua vez le dectán á Víctur Mariel 11 (el 
uniticalor de Halia y el perseguidor de la Sedo Apos- 
tólicar que pensara en lo que hacía. porque Dios le 
podría castigar por sus hechos, exclatno : 

— ¡Cómo! ¿acaso no tengo yo en la corte celestial 
ana multitud de sinlos de mi familia que intercedan 
por mí? 
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Efectivamente. la casa de Saboya se distingne por 
la multitud de santos canonizados que registra su 
historia al lraves de los siglos. Entre éslos cucnlase 
la venerable María Cristina de Saboya, reina de las 
Dos Sieilas, hija de Vietor Manel, pariente del mo- 
derno Victor Manuel. 

Mija del rev de Saboya y de su esposa Maria Tere- 
sw, archiduquesi de Atstria, Marta Cristina nació en 
la isla de Cerdeña el 14 de noviembre de 1802, 

Deseo su primera infancia, esta princesa se hizo o- 
lar por su inclinación á la virtud cristiana. Al cabo 
de muchos años. la aya de su níbez y dama de com- 
publa de su juventud, decía : « Dotada de un caráde- 
ler algo vivo y logoso, á medida que iba creciendo 
en edas). se veia muy á las claras cuánto s+ esforzado 
por todus los medios para vencerse y dominarse á sí 
mísua; así es que cada dis se la podía observar más 
recogida, devota y fervorosa en sus plegarias, más 
evarta y obediente á la voluntad de su madre y más 
afecluosa para con sus hermanas; en una palabra, de 
año en año se veía palpablenente cuánto iba adelan- 
tando en el camino de la perfrerión que nos manda 
ot Evangelio. » 

Siendo la menor de las cetatro ldjas del rey, creció 
mimada + querida particularmente por su familia, 
pero su carácter era lia buena, que aquellos consen- 
tiwientos que podian haber dadado su buen naleral 
la hacian más dulce y amable con todos. 

» María Cristina, decían sus hermanas, poseía en 
lin alto grado el amor al orden y al buen arregio de 
4 persona y su aposento, que desde su primera niñez 
observaba. com la aás rigida exactilud das horas des- 
tinarlas ad estadio, á das ldabores y á lodas las demás 
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ocupaciones propias de su edad y posición... Xo sólo 
procuraba ser exiela de todo punto en cuanto ásu 
método de vida, sino también en todo lo que hacía : 
y lo hacía todo con la mayor perfección. Por frivola 
€ indiferente que fuese la cosa en que se ocupaba, 
María Cristinaquería hacerla perfectamente: desuep 
te que bien puede decirse que representaba en sí 
misma el prototipo ideal de la perfección. + 

Instenída, amante del estudia de la diteratura, ha- 
hlaba y eseribía sn propio idioma, así comune el ale- 
mán. el inglés y el francés con suma perfección ; dli- 
hujaba y pintaba muy bien. y Locaba piano con ma- 
estría; además sabía coser, cortar y hacer toda clase 
de labores propios de su sexo, 

Nacida y criada en una ¿poca de trastornos políti- 
cos en su prés y en toda la Eumpa, comprendía, más 
que nadie en su familia, la incertidumbre y peligro 
de das gtorias homanas: era pues, humilde, abue- 
gada y paciente á4 toda prueba. y jamás se la vió enor- 
gullecerse por sus talentos, su alta posición Ó su 
grande belleza, holleza notoria entre las princesas de 
su época. : 

Víctor Manuel, que había logrado hacer frente á 
Napoleón, sosleniéndose en seguida en la Cerdeñá 
y recobrando el Piamonte y la Saboya, vióse después 
odiado por el pueblo y obligado á abdicar en favor de 
sy hermano Carlos Félix (puesto que no tenia hijos 
varones) en 1821. Cuando legó á vidos de la reina 
la noticía de la abdicación del rey, reunió 4 sus hijas 
en el sratorio del palacio y has dijo : 

— El roy, vuestro padre, acaba de abdicar, y por 
lo tanto nos hallamos todos reducidos á la rondición 
de simples partirulares: demos gracias á Dios de 
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que han quedado puros la conciencia y el honor. 

Atnque brotaban lágrimas de los ojos de las damas 
y caballeros de la corte con semejante noticia, las fi- 
sonomías de la reina y las princesas, según dijeron 
testigos oculares, sólo respiraban serenidad y com- 
pleta resignación. 

Poco tiempo después murió Vietor Manuel, y se 
casó la última hermana que eon ella acompañaba á 
se madre con Fernando, rey de Hungría, y después 
emperador de Austria; las otras dos lambién se ha- 
bian casado eon principes italianos, Entre tanto María 
Cristina vivía sumisa su niadre, á tal puoto que 
eta tan exlreruiuda su docilidad. que se sometía en- 
teranente 4 la voluntad de so madre, sin resistirse 
jamás ni contradecirla siquiera en lo más mínimo ». 

Pueca fe duró esta vida tranquila y sosegada, pues 
su madre Loubién murió, y se encontró sin protec- 
ción ni arrílio natural. poco querida por el rey que 
gobernaba enloncesen Saboya, y en una eorle que la 
miraba con despego y aun hostilidad. Así, á pesar 
de la repurnancia que la causaba da vida cortesana 
y los deberes de la altísima posición que dewatda la 
de reina, aceptó la máno y la corona «del rey de Ná- 
potes, Fernando 1, en 1832. 

La funa de ses vietudos era tabla. que el pueblo 
napolitano la recibió con grandísima alegría, regoci- 
júrdose porque tenían una reina santa. Desilo ese 
momento Maria Gristina supo ganarse los corazones 
de todos, tanto en la corte cono en todo el reino. Con 
su— noble porte y amabilidad, tenía sobre su esposo 
grande influencia, y tado lo bueno que ejeculó aquel 
narca, durante el tiempo que vivió María Cristina, 
lo hizo por el ascendiente gue Lenía sobre su espiritu 
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y corazón una virtud fortalecida poc la cienría 3 ej 
mentada en sus grandes enalidades espirituales, 
Nalutalmente, la modestia de su continente, el poen 
apego al lujo y el ejemplo de sus virtudes prodnje- 
mn grandes beneficios no solamente entre Li alta * 
sociedad, sino lambién bajaron á las clases medias, y. 
de allí al pueblo mismo. Su traje era siempre sencillo 
y decorosa, y así la imítaban las dinmas dee dis corte 
y la seguían las demás mujeres de la ciudad. Como 
jamás se la veía ociosa, hizose de moda el estar cada 
dama ocupada también, pues parecía impropio que 
mientras que ta reias leia 0 labraba, sus damas 
estuvieran desocupadas. ¡Este debería de causar 
mayor evirañeza en Nápoles, ex donde se inventó 
aquella frase del dolce far niente, de que lante alar 
de hacen los napolltanos: María Cristina cosia para 
los pobres vestidos burdos, pero tiles y abrizados, 
bonlaba arlisticamente bellisimas enriosidades que 
hacía vender después, y enye produeto invertía lant- 
hién «u limostas. ] en 
Según se la podido descubrir después (ella uculo 
taba su caridad). invertía más de 30.000 iwados anua- 
les en el alivio de dos desgraciados. Su dote habia! 
sido de 300,000 ducados. Vivió solamente cinco” 
años en Nápoles, y enande murió, sólo poseía siete ú 
ocho mil que mandó también que se zastasen en obras 
plas. ; 
Disgraciadamente para Nápoles y para Fernando H, 
Maria Cristina murió al dar á luz 4 su hijo primogr- 
nilo, en enero de 1336. Ej dolor del pueblo napoli- 
tano fue inmenso, y. con aquella impresionabilidad 
de esás naturalezas entusiastas de los meridionales, 
las lágrimas, los sollozos, los gemidoseran tantos que 
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sobrepajabin al tanido de las campanas y el de las má- 
sicas que acompañaban el fésetro hasta su última 
morada. 

Después de su muerle, y con molivo de intumn- 
rables peliciones que se han elevado ¿la Sanda Sed», 
ésta mandó instruir el proceso de su beatificación: 
con ese motivo se publicaron en la Civilizacion Ca- 
titica de Roma unos apuntes históricos acerca de la 
vida de María Grí-lina, — dos que fueron traducidos 
al español, y de allí es que heatos sacado los male- 
riales para este ligero boceto, de una evistencia digna 
por muchos molivas de ser conocida por la juventud, 
porque el men ejemplo en donde quiera que se en- 
cuentre es siempre contagioso y aprvecha. 


11 


Adelaida de Sajonia, 


La virtud de ina reina de inglaterra nos amará 
la aleución después : los fríos caracteres de Inglaterra 
reemplizarán la loca fogosidad del pueblo napolitano, 
Los ambientes del már del Norte mecieron ta cuna 
de Adelaida de Sajonia. Casada en 1818 con el hero- 
derv del truo de Inglaterra. subió al trono con Gui- 
lero 1V en 1830. Mudesta, de costianbres purisimas, 
vivió relirada en et fondo del palacio de su esposa 
hasta 1X:97, ano en que quedo vinda. Aunque se sabía 
que la reina era viriuosísima. ncublaba sus buenas 
obras con el mismo cuidado que olros ponen en seul. 
tar sus vicios > la repugnaba Hevar la diadema regia 
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á los lugares en donde se sufría: pero errado se vió 
fibre de la obligada etiqueta de las cortes, enárdo se 
encontró dueña de su persona y de sus caridales, en- 
tonces el pueblo inglés comprendio y pudo admirar 
la preciosa juvya que había Iuedo en la corea de 
Guillerino IV. Adelaida se puse inmediatamente 4 la 
abra dedicó su existencia al alivio de los desgravia- 
dos y ptiso en ello todo su peosamiento. Derramó á 
manos llenas ses tesoros entre los pobres, y cuando 
murió, en 1839, se encontro que había xastado en li- 
toshas GU0-1DO Jibras esterlinas (res millones de du- 
ros: Esta era la vasi totalidad de =us rentas, dedu- 
ciendo tao sólo lo indispersable para el sustente de 
una existencia modesta y retirada. 

Sá la muerte de Adelaida los ingleses no prorritr- 
pieron en lamentos ni en ruidesas ex presiones de de- 
lor como Les napolilanos, ex cambio ro han olvidado 
niolvidarán jamás das obras de beneficencia que lrvó 
itveadro durade se vida lá riada de Guilleriao IN. 


Carola de Sajonia. 


tra reina eontemporánea, Carela de Sajunia. úl- 
timo descendiente de Gustavo Wasa, ha dedicado su 
vida Gunbica obras de benefirencia. En 1366, fundó 
von su bolsa partirilar un hospital para las heridos 
en luoguerra entre Prusia y Austria.e hizo otro tanto 
en da guerra franeoprusiada. Fuera de estos hospi- 
tales de sabgre. esta reina generosa ha dado fondos 
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pará otros : entre otras obras benéficas, estableció 
una casa de trabajo remunerativo pora niñas desva- 
lidas. 

La reina de Sajenia tenia para ayudarla en sus la- 
hores de caridil 4 María Simón. mujer lena de en- 
tasiasmo y de deseo de hacer el bien. Cuando estalló 
la puerta entre Prusia y Austria. en 13%, ésta s1po 
que les heridos que se hallalen en una fortaleza cer- 
vada de enemigos carecían de cuidados, y resolvió 
aliviarivs: púsose en marcha, y despues de mil peri- 
pecias logró entrar y organizar el servicio del hospi- 
tal amilitar, De allí pasó a otros á otro ron una ab- 
negación singular, La reina Carola entoces la lamó 
á su dado, y si la primera daba los fondos y reunía 
recurios, la segunda ponia en práctica todo, Desile 
entoners ambas mujeres viven enteramente dedira- 
das 4 la inisión que etlas mismas == han impuesto. 


IV 


La marquesa de Barol. 


Cono antes hemos dicho, un hay posición en la 
vida de la mujer que de sea propia para ejercer el 
bien; tanto más puede infuír en la sociedad si su 
rango, su talento, «4 evergía moral la permiten mez- 
elarse activamente en el mundo, como sucedió á la 
marquesa de Harul. 

Después de escribir la vida de la hermana Rosa- 
lía, aquella hija del pueblo que fué amiga de los 
reves y de dos grandes de la lierra, el vizconde de 
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Melón rellrió, en ana obra interesante, la existencia 
de una hija de los grandes y de los poderosos del 
mundo, que fue la amiga y la protectora de lus des- 
«rariados. « Ambas mujeres, dice Imbert de Siial- 
Amand, extaban inspiradas por el fuego saxrado de 
la virtud, la partón de das empresas difíciles, da fe 
absolnta en la Providencia, el ardor infatigable del 
bien, eb genio de la organización, la autoridad de la 
palabra y del ejemplo, ed don de intimidar 4 los eal- 
pabites, de provurar los arrepentimientos y huerr de- 
rrumar uobles Jágrimas. La carrera de la rica mar- 
pesa no fué 2uerños "dificante que la de la humilde 
hija de San Vicente de Paul. > Gon helos de pe- 
latar seáis adelante la vida de la hermana Rosalia, 
vesiGos primero quien era li noble inarquesia de 
IRirol y lo que hizo de bueno. Julieta de Colbert de 
Mawjevrier, bija de nuo noble familia de la Vendea, 
y descendiente de Colbert, nació en 1785, y pertene- 
cía por su raza y su sacimiente a aquellas inajeres 
vietisuas de la revolución Frameesa de das cuales ya 
hemos hablado en estas páriuas. Cono La Os psa de 
Lescure, la esposa de Lafayelle y sus hermanas, Julieta 
perdió sobre el vadalso 4 su aluela, 4 sos tías y 4 
turichas parirQtas, pero ella se salvo, porque había 
tomado eobosu padre el camino del deslierto, en 
donede permaneció errante dejes de su patria, hasta 
que Napoleón abeio las puertas de Frauria a la no- 
bleza desterrada. A puro de volver 4 su patria, Ju- 
lieta se casó ron un rico ifidiaho, el marques de Ba- 
rol, « inmediatamente despues se radicó en Turín el 
teatro que debia ser de una vida cobsagrala única- 
mente á hacer el bien y á una varidad asotubrosa- 
mente sensata Y Kenerosa, 


BIENHELBORAS DE LA SUCIEDAD 17 


Un día, reflere el hiógrafo de la marquesa, vendo 
elle por ana calle de Purín, se encontró econ una 
procesión que aeompsiaba al Santísimo Saeramento. 
En el momento en que se arredillaba, en media del 
sileneio, oyó detrás de ella una voz estridente 3 dura 
gue gritaba : 

— ¿No es ese el viátivo qUe necesitamos, simo salí: 
inenblos: 

Sorprendida y atligida vobsjó io mirar, y notó que 
la exclamación provenía de las ventanas enrejadas 
de ana prisión. Inmediatamente Manó 4 la puerta y 
le dió al cuulivo rante llevaba «en su botsa, supli- 
ráandole que ho volviese 4 blasfermar. 

En seguida quis entrar á da prisión de las muje- 
res, y la encontró en una silinción espantosa de des. 
cuido. ; Lio miseria sombria y la mavor desesperación 
se lefa en aquellas fisonemnmias degradadas por la qu- 
breza y el crimen! En el geto se juró la marquesa 4 
si misma reformar á su costa las prisiones de Torm, 
y resalyió constituirse en institutriz y eo amniga de 
La> prisioneras. 

Aquella idea, absurda según Ja consideraron sus 
pariebles y amigos. levantó en torno de la margtsa 
una verdadera tempestad, =»¿Cómo, decían, Uta mu- 
jer joven y de sy categoria social sería capaz de toner 
comunicación eon tos seres más viles del mundo. vi- 
silar y iralar de reformar á mujeres corcompidas y 
rriíminales?... » Peso ella no hizo ningún raso de 
esas eríticas, y llevó á cabo ses proyectos. Empezo 
llevándolas algunas romodidades que ellas no tenian, 
dándolas al rrismo tiempo consejos y dicéndolas que 
deberían aceplar sus sufrimientos sio quejarse, pura 
que Dios recompebsise Sus penas después. A) prin- 
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cipio no querían escucharla, pero ella al fin logró 
hacerse oír, y en seguida hizo vestir de limpio á to- 
das aquellas infelices para que pudiesen asislir al 
santo sacrificio de la misa, en un altar que había 
improvisuilo en el extremo de un sorredor. La mar- 
quesa. además, se encargo de subvenir á los gastos 
del culto y de la ¡nslrueción religiosa, que mandó 
lez diera un sacerdote. 

Un día, una mujer enfarerida, porque la señora 
Barol le había quitado algunas botellas de aguar- 
diente que habia ocultado, le dió de hofetones y la 
escupió. En lugar de molestarse, se acordó de la Pa» 
sión de Nuestro Señor Jesucristo, y aguantó aquel 
ultraje sin quejarse. . 

Diariamente la marquesa converlía al bien 4 mu- 
jeres que parecian sia ningun sentimiento humano, 
con su dulee palabra, sus bondades inagotables y sa- 
ludabtes cunsejos. Come no tenía familia, y sí una 
gran foriuna, se consagró á fundar con fondos pro- 
pios toda especie de obras pías. Así. dice su biógralag 
¿quién no se sorprende, lleno de admiración, al ver 
la multitud de estahlecimientos que una mujer, inp* 
pirada solamente del genio fecundante de la caridad 
valólica, pudo llevará cabo? Además de la instruceión 
religiosa, moral y manual que haría dar en el Ínte 
rior de las prisiones, fundó un convento para las 
mujerrz, que al salir de la cárcel quisieran retirarse - 
por algún tiempo del mundo, hajo la advocación de. 
sánta Magdalena. Vtra casa de asilo para las niñas 
perdidas desde su infancia. un asilo para las huérfé- 
nas, una escuela de artes y oficios, un convento det 
Sagrado Corazón para las jóvenes acomodadas, US 
hospicio para las niñas bi y por último. poro 
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antes de morir, una iglesia en una parroquia pobre. 

Durante da epidemia del cólera en Turín, en 4835, 
ella se manifestó sublime en sus acciones. « Sin cesar 
al lado de los enfermos, ella los ayudaba en sus an- 
gustias, les sostenía y consolaba en su axonía, as*gu- 
rándoles que no abandonaría 4 sus familias. El go- 
bierno le otorgó una medalla de oro, en conme- 
moración de su admirable manejo.Su valor era tando 
más meritorio cuanto que tenía una salud tan deli- 
cada, que á veces se desmayaba durante las visitas 
que hacía á dos desgraciudos. » 

No por estar siempre ocupada de los infelices, Ja 
marquesa abandonaba los cuidados de su casa, de su 
marido y de da sociedad. El palacio que habitaba en 
Turín era el centro donde se elaboraban todos los 
proyectos de caridad que después ponta en planta. 
Pero ela necesitaba aliuna persana de noble eora- 
zón y elevados sentimientos que la ayudara en su 
obra, y después de leer el afamado libro Le mie Pri- 
gioni de Silvio Péllico, pensó en asociarle Á sus em- 
presas de caridad. Después de diez años de duro cau- 
tiverio por motivos políticos, aquel hombre había sa- 
lido al mundo pobre, pero lleno de fe, de manzodum- 
bre y de perdón. Ella juzgó que era digno de la mi- 
sión que se había propuesto, y le ofreció una pensión 
de 4.200 francos por año y alojamiento en su palacio. 
Silvio Pellico comprendió á su henefaciora, y desde 
1332 hasta 1851, en que murió, siempre la avudó en 
sus faenas caritativas y empresas de beneficencia. 
Cuando le faltó este apoyo, y á pesar de su avanzada 
edad, da señora Barol continuó haciendo el bien sin 
desmayar. Naturalmente, fué recompensada con la 
más negra ingralitud. Durante la revolución en Ita- 

4. 
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lia, en 1848, lograron los tumultuarios que el pueblo 
se levantara contra su henefaciora y, vociferanido mil 
absurdas calumnias, amenazara ¡ucendiar los esta- 
hiecimientos de caridad que ella habia fundido, Una 
turba rodeaba su palacio : aconsejáronla que aban- 
donase la ciudad. 

— No haré lal, contestaba; no puedo llevarme $ 
mis quinientos protegidos. y yo lenge que quedarme 
ena elloz, purque soy su madre. 

La prohibieron las autoridades que visitase las pri- 
sionez, 

— ¡Qué se ha de hueer! dijo: frecuentaré más loa 
asilos; ya que no me dejan entrar á las cárceles, 
es preciso tralajar con más ahínco para ¿mprdir que 
los demás vayan allá contra su voluntad, enseñándo- 
les á detestar el crimen. 

Ño se erea que estas injusticias de las per- 
sonas «ue niás deberían de haberle agradecido sus 
obras, alteraron nonca sus ideas, y jamás, ni por 
un memento tuvo el pensamiento de ahando! 
cd camino que ella misma se había trazado. Elle 
lenía amistades en todos dos partidos politicos, Y? 
su casi era el hegar que frecuentaban con Taás-. 
gusto los hombres notables de Itali. ANi se dit-_ 
culían cuestiones de (osofía, de polilira y de lite- 
rmliura. 

« La marquesa de Barol conservó la más alecluosas 
amistad con las des santas reinas dde Piamonte y des. 
Nápoles, dice Imbert de Saint-Amand. Cuando iba á 
París. [recuertaban su easa De Maistre, Lamartine Y 
Barante, los cuales tenían el mayor gusto en oíria 
eonversar, -» Viuda desde (4838 de un hombre que, 
omo ella, lena el enrazón caritalivo y generoso, Y, 
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como no habia tenido hijos, dediró enteramente su 
fortuna al alivio de los desgraciados. 

Al ín, las enfermedades la rindieron de lal suerle 
que no pudo volver á levantarse de la cami. 

- Ex preciso tenre paciencia, decía siempre lena 
de valor fisico y moral: con tal que hagamos la vo- 
tuntad de Dios, no imporla que estemos horizantal- 
mente en nuestra cama 6 perpendienlarmente sobre 
nuestros pies, 

Á la edad de setenta y echo años, y sin poderse 
mover de su lecho de dolor, logró, á pesar de todo. 
fundar una iglesia en VTurin, y ésta fné su última 
abra. Murió el 24 de enero de 1804. 

+ Su lestamente, dice su biógrafo, es verdadera- 
mente una obra maestra. (Creó una especie de ra- 
máité, bajo el nombre de Opera pia Baroto (abras 
pías de Baro), que es su legalario universal, su eje- 
eutor testamentario permanente y la representación 
perpelna de su voluntad, que centraliza y dirige tu- 
das las instiluciones caritatlivas que habia fundado. 
Las casas de refugio, las escuelas, las salas de asilo, 
les hospitales y las congrexaciones creadas pur ella 
le han sobrevivido. El comité director tiene su asien- 
to en el hotel de nrol, y sobre la portada de aquel 
palació la municipalidad de Turín ha hecho gralmr 
una inscripción que dice que adtí vivió largo tiempo 
Silvio Péllico. « 

« ¡Honor Á las mujeres, dice uno de ses biógrafos 
y aktuiradores, que, como la marquesa de Barol, han 
transitado á la cabeza de aquella santa falange! ; Ho- 
vor á las heroínas de la Caridad, que ban fundado su 
rloria en ser las sirvientas de dos pobres, las compa- 
heras de los enfermos y el consuelo de los aligidos ' 
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Después de muertas, todavía son bienhechoras por el 
recuerdo, y las alimas generosas, al estadiar la vida 
de estas mujeres venerables, proceraran seguir sus 
huellas y perpetuar sus virtudes. > 

La relación de las obras buenas acometidas por 
otras mujeres es la lectura más provechosa, porque 
el bien es también contagioso como el mal; y, como 
tantas veces lo hentos repetido, todas podemos hacer 
algo en favor del progreso del bien en el mundo; 
unas poco, otras inticho, pero que cada cual examine 
sus facultades y sus recursós, y de seguro no habrá 
una sola mujer que con toda conciencia pueda decir: 
«Yosov impotente para aliviar á mis prójimos. »¡ Ade- 
lante, pues, marehemos sin desmarar por el camino 
del hien, siguiendo las huellas, de tantas mujeres 
virtuosáas en todas las escalas sociales y *n todos los 
países del mundo, y aun no dejará de haler algunas 
que eu pequeña escala podrán imitar 4 la marquesa 
de Raro]! 


V 


La condesa Bellino. —La marquesa de Pas 
toret. — La baronesa Burdett Coutts. 


El dolor que causo á otra ilaliana, la condesa 
Josefa Bettixo. la muerte de su único hijo la ing 
piró la idea de dedicar su existencia y sus rentas á 
obras de beneficencia en grade escala. Fundó una 
serje de esenrlas de artes y oficios en la pobre po- 
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blación de Xovara, y á su muerle dejó para sostener- 
las una renta anval de 100.000 francos. 

Una gran dama francesa, la marquesa de PAstorEr, 
notó un día desde las ventanas de su palacio cómo 
un niño que cargaba á toda hora á una criatura de 
pocos meses había lorcido al Da las piernas del pe- 
queñito á fuerza de recostarse contra la pared ¡mra 
aliviarse de un pesu superiorá sus fuerzas. Supo enton- 
ces que la madre de esos niños tenía que salir á tra- 
bajar diariametite para mantenerse, y para no dejar- 
los encerrados atahia el uno sobre el otro y los ponia 
en la calle para que buscasen su vida. Enterarcida 
la marquesa, se propuso trabajar hasta lograrlo en el 
establecimiento de un asilo para recibir los niños 
que quedaban abandonados cuando sus madres ¡ban 
á trabajar. Esa clase de establecimientos se ha mul- 
lipticado y los hay hoy en todas las chulades civili- 
zadas. 

Inglaterra cuenta entee sus benefactoras á la luaro- 
nesa Buangrt Gourrs, millonaria que cuenta su dinero 
con hechos de inmensa caridad. No sólo ha contri- 
buido con grandes sumas para edificar iglesias, —ha 
dado para una no más 130.000 duros, y «tros 250.900 
para los obispados coloniales, — sino que ha fundado 
gran número de establecimientos de caridad, muchos 
asilos para mendigos, infinidad de escuelas y role- 
ios: ha levantado en Londres cuadras enteras de 
casas pequeñas, pero aseadas é higiénicas, para que 
las habiten los pobres que pagan una renta casi no- 
minal; envía annalmente graudes sumas de dinero 
á lus desgraciados del mundo culero, y es la protec- 
tora nata de toda sociedad e institución que se funda 
para el bien del pueblo. 
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¿Quién no bendice 4 la mujer rica que se consti- 
luye en el mayordomo de sus haberes para distri 
huirlos al indigente, al necesitado, al ignorante? 


VI 


Dorotea Dix, Smith Bodichon, etc. 


Después de las reinas y de las grandes damas de 
ta aristocraria, veamos cuáles han sido las obras de 
las. mujeres de la clase media que han dedicado su 
vida al bien de la humanidad. da 

La norteamericana Dorotea Dix, orinnda de nua 
familia de la clase media de Boston, sintió desde su 
más tierua niñez un deseo ardiente de proteger al 
desvalido. pero sus poros recursos la daban mucha 
tristeza. La Providencia, que vió en ella un instru- 
mento para el bien. le proporcionó sin "mbargo 106 
medios de llevar á rabo los sueños de su niñez. Per- 
mitióte primera ejercitar su entendimiento y ganaP 
experiencia de la vida en uua escuela para niñas dey- 
validas que fundó en su casa. y para la cual escribió. 
algunos libros pedagógicos que nunca quiso firmar; 
después heredó una fortuna. la cual resolvió emplear 
de la manera más provechosa posible. Como ella; 
comprendía que la ciencia de hacer el bien es muy 
difícit, y que es precisu estudiaria á fondo, resolvió 
pasar á Europa 1834 4 estudiar á fondo las inslitu- 
ciones de beneficencia del viejo mundo. 

Tres años gastó en visitar, estudiar y aun vivir 
largos meses en los establerimientos de beneficencia 
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y corrección de los principales paises europeos. En 
1857 regresó 4 Boston, llevando un intnenso caudal 
de datos y enseñanzas desconocidas en Norte-Ame- 
rica. Inmediatamente emprendió marcha de provin- 
cia en provincia, de ciudad en ciudad, con el ubjelo 
de visitar las prisiones, las casas de asilo y de correr- 
ción de toda la República Unida. Nutó que la parte 
más descuidada de la legislación de su patria era lodo 
lo concerniente á das casas de loers y asilos de men- 
digos, y resolvió refurmarlo. 

En cada ciudad buscaba á las personas más impor- 
tantes de elias, las reunía, les dirigía sentidos discar- 
sos y no salia de la población hasta no ver fundado 
un asilo, un hospilal. una tasa para reenger los Ji- 
ros; y si ya dos había y estaban mal organizados, tra- 
bajaba basta reformarlos, asvarlos y darles rentas. 

Dorotea Dix había leído cuanto se había escrito 
averca de la beneficencia; así es que sa erudición y 
conocimiento de la materia que la ecupaba era tan 
profundo, que levaba el convencimiento á todos Ins 
eorazones, Ella no sólo hacía conferencias en todos 
los lugares por donde. pasaba, sirro que escribía sin 
cesar artículos en los periódicos. cuya elocuencia 
despertaba el entusiasino. » ' 

Una vez que tuvo conocimiento exacto de las ne- 
eesidades de las casas de dementes, — 4 lo cual luve 
al fin que dedicarse, por no poder adurcar con frato 
lod»s los ramos de la beneflcerucia, — envió un ne- 
meorial al Congreso de 184), en el cual pedía ciertas 
tierras baldías para acrecentar las rentas de las casas 
de orales; pero el Congreso no le hizo caso. Al año 
siguiente, escribió un muevo memesrial más extenso, 
más completo que el primero, pere en vanu : los 
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¿Quién no bendice 4 la mujer rica que se consti- 
luye en el mayordomo de sus haberes para distri 
buirlos al indigente, al necesitado, al ignorante? 


vI 


Dorotea Dix, Smith Bodichon, etc. 


Después de las reinas y de las grandes damas de 
ta aristocraria, veamos cuáles hau sido las obras de 
las mujeres de la clase media que han dedicado su 
vida al bien de la humanidad. eS 

La norteamericana Dorotea Dix, oriunda de nua 
familia de la clase media de Boston, sintió desde st 
más tierua niñez un deseo ardiente de proteger al 
desvalido. pero sus poros recursos la daban mucha 
tristeza. La Providencia, que vió en ella un instru- 
mento para el bien. le proporcionó sin embargo 16) 
medios de llevar á rabo los sueños de su niñez. Per- 
mitióte primera ejercitar su entendimiento y ganaP 
experiencia de la vida en uua escuela para niñas dey- 
validas que fundó en su casa. y para la cual escribió. 
algunos libros pedagógicos que nunca quiso firmar; 
después heredó una fortuna. la cual resolvió emplear 
de la manera más provechosa posible. Como ella; 
comprendía que la ciencia de hacer el bien es muy 
difícit, y que es precisu estudiaria á fondo, resolvió 
pasar á Europa 1834 4 estudiar á fondo las inslitu- 
ciones de beneficencia del viejo mundo. 

Tres años gastó en visitar, estudiar y aun vivir 
largos meses en los establerimientos de beneficencia 
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y corrección de los principales pmises europeos. En 
1837 regresó 4 Boston, llevando un intenso caudal 
de datos y enseñanzas desconocidas en Norte-Ame- 
rica. Inmediatamente emprendió marcha de provin- 
cia en provincia, de ciudad en ciudad, con el objeto 
de visitar las prisiones, las casas de asilo y de correr- 
ción de toda la República Unida. Nutó que la parte 
más descuidada de la legislación de su patria era lodo 
lo concerniente á das casas de loers y asilos de men- 
digos, y resolvió refurmarlo. 

En cada ciudad buscaba á las personas tuás impor- 
tantes de elias, las reunía, les dirigía sentidos discar- 
sos y no salia de la población hasta no ver fundado 
un asilo, un hospilal. una tasa para reenger los Ji- 
vos; y si ya dos había y estaban mal organizados, tra- 
bajaba basta reformarlos, asvarlos y darles rentas. 

Dorotea Dix había leído cuunto se había escrito 
averca de la beneficencia; así es que sa erudición y 
conocimiento de la materia que la ecupaba era tan 
profundo, que levaba el convencimiento á todos Ins 
corazones, Ella uo sólo hacía conferencias en todos 
los lugares por donde pasaba, sirro que esoribín sin 
cesar artículos en los periódicos. cuya elocuencia 
despertaba el entusiasino. » ' 

Una vez que tuvo conocimiento exacto de las ne- 
eosidades de las casas de dementes, — 4 lo cual luve 
al fin que dedicarse, por no poder adurcar con (rato 
lod»s los ramos de la beneflerucia, — envió un ne- 
meorial al Congreso de 184), en el eval pedía ciertas 
tierras baldías para acrecentar las rentas de las casos 
de orales; pero el Congreso no le hizo caso. Al año 
siguiente, escribió un muevo memesial más extenso, 
más completo que el primero, pere en vanu : los 
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padres de la patria no se fijaron en él. En 1351, sin 
impacientarse, perseverante como todo el que tiene 
fe en la bondad de la causa que defiende, presentó 
un tereer memorial, el cual tuvo la suerle de los an- 
teriores. Entonces, viendo que se la cerraba aquel 
camino, se propuso obtener de los gobernantes de 
vada Estado los foudos que se necesitaban para fun- 
dar casas de dementes en las principales ciudades de 
la Unión norleamericana. Esta vez sus esfuerzos lu 
vieron el éxito que pretendia. Con una energía im- 
ponderahle, con una constancia maravillosa, eon una 
fuerza de voluntad que nada dublegaba, obtnvo al 
fin que se fundasen hospitales de dementes en Pen- 
silvania, Nueva Jersey, Rhude Island. Indiana, Mi-r" 
nois, Luisiana y la Cavrolina del Xurte: y 4 más de los 
asilos para los pacientes, logró que se protegiese á las 
familias alinudonadas de los loros, de los mendigos y 
desvalidos. y se fundasen esenelas para provenir los 
Vicios que producen la miseria y las enfermedades. 

Merced al celu y laburiosidad de Dorotea Dia, 4 54 
grandisima y noble inteligencia, á su gran corazón, , 
acabó por cambiar la snerte de los dementes en losa 
Estados Unidos, pen 

¿Podrá dars=" junás uva existencia más verdaderes 
Inente gloriosa que la de esta mujer? ¿Xo fué su 1mi- +: 
sión más digna de aplanso que la de todos lus cot- 
quistadores y guerreros de que nos hablan las histo- 3 
rias? Sin embargo, si estudiásemas á fondo los medios . 
que empleó para llevar 4 cabo tan grandiosa obra, ; 
hallariamos que dos cualidades no más la inspiraron, 
eno superlativo grado es cierto: un grande amor al 
prójimo y una perseverancia que no desfalocía 
nunca. 
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Su ejemplo puede imitarse, no lo dudéis ; en grande 
ó en pequeña escala, todas las mujeres deberían se- 
guir la nobilisima huella de la americana Dorotea 
Dix. 

Perlenecientes á la misma raza inglesa, — aunque 
nacidas en Inglaterra, — encopiramos en los anales 
de la beneficencia los nombres de varias otras muje- 
res, algunas de las cuales sólo de paso mencionare- 
nos. 

La señora Surra Bonicros, — inglesa de nacimiento 
pero casada con un salio francés, — es uno de tos 
lipos más simpáticos de la mujer moderna. Dedicóse 
desde su más tierna edad al estudio de cuesliones s0- 
ciales y politicas que tocan con la suerte de la mujer. 
Trabajó con su padre, que era tiembro del Parla- 
mento inglés, en una famosa ley en pro de la propie- 
ded de la mujer casada !, para prolegerla contra el 
despotismo de los malos maridos. Fundó la Univer- 
sidad de Girton, en donde pueden ir á estudiar Jas 
mujeres que quieren dedicarse á Jas ciencias, y esla- 
bleció cu Londres uu colegio para preparar niñas 
pobres para las altas enseñanzas del profesorado cien- 
lílico. La señora Bodichon ha escrito algunos libros 
comentando las leyos inglesas que se refieren á la 
mujer, y sus artículos sobre ciencias políliras y de 
legislación tienen mucha fama. En Argel, en donde 
vivió con su esposo, se dedicó á hacef mejoras agrí- 
colas y fué una de las promovedoras de las planta 
ciones de eucaliptos, con lo cual han hecho sanas 
muchas comarcas abandonadas como mortiferas. Á 
más de mujer científica y tlláutropa, la señora Bodi- 
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«hon es artista de muchísimo mérito: es una nolabi- 
lisima paisajista, de manera que la llaman la osa 
Bonhewr* del paisaje. 

Una de las mujeres que más avudaron ¿la señora 
Budichur en sus esfuerzos para proteger la propie- 
dul de la inujer casada en Inglaterra, fué Exttia 
BorcueaErt. Fundó una sociedad Mamada Protectora 
del trabajo de la mujer, y todua sus obras lienden á 
promover en sus hermanas el amor al trabajo y 4 la 
dignidad independiente fundada en la virtud. 

Livia Seitox dedicó su fortuna entera y tudo su 
tirimpo á fundar esenelas, sacar de la dexradación y 
la miseria á las niñas de su ciudad natal. Devonport, 
en donde reformó las vostumbres de las clases prole- 
larias. Esla señora fundó una suciedad llamada de 
las Hermanas de la Merced. las cuales, aunque no 
hacen votos religiosos, se dedican por amor de Dios 
á emdar los enfermos desvalidos en las ciudades y 
los campamentos. 

Hermana de la Merced lué en un principio la fa- 
mosa Nlántropa FLonexiuta MIGBTINGALE. ÁUNque cra 
mujer de grande instrucción, versada en lenguas au- 
tiguas y ivodernas, dueña de tiva amplia fortuna. y 
de buena posición secial, todo lo abandonó para de- 
dicarse completamente á ebras de caridad. Tomó 4 
su cargo durante la guerra de Crimea los hospitales 
de sangre ingleses 6 introdujo notables refarmas, con 
lo cual salvó muchas de las vidas de los soldados. Á 
su regreso á Inglaterra la hicieron grandes ovacio- 
nes; la reina Victoria y «el sultán de Turquía la pre 
miaron y da dieron decoraciones honoríficas. Sus li- 


1. Véase este nosnmbre entro la» mujeres artistas de esto siglo. 
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bros acerca del cuidado de los enfersos han tenido 
tal popularidad, que se han vendido centenares de 
miles de ejetuplares, y las sociedades que ha Inndado 
para la protección de dos desvalidos y el cuidado de 
los enfermos tienen fauna universal. 

Emaola de Dorotea Dix. fué ona inglesa Nanmada 
Isañel Par. la cual se dedicó en cuerpo y alma á la 
reforma de las prisiones de Inglaterra. Después de 
visitar telas las rárecles del continente enrapes, re- 
gresó á loglaterra y presentó al gobierno un menio- 
rial impelrando cierlas reformas benéfleas. Pasala 
largas horas en las eárenles de mujeres. acompañán- 
dolas en sus penas. consoalándolas, enseñándolas + 
levándolas alivios de toda especie, Reunió dinero 
para formar librerías en alvunas prisiones, y toda su 
distracción era visitar d los que sufrían. Era tal el 
buen manejo y el orden que reibalan ee $u casa que, 
á pesar de ser casula y madre de familia, dealcanzabi 
el tiempo para atender á sus deberes caseros y tam- 
bién al alivio de sus semejantes. 

Cuando mbrió, Isabel Fry dejó varias hijas edtica> 
das para seguir sus huellas por has vereras de la cari- 
¿hul y la Montropta- 

Paderiimos citar 4 multilad de tonujeres que had 
fundado establecimiralos de caridad. pero sole men 
cionarenios algunas más, 

Maria litros se había ocupado en su juventud de 
obras de caridad en Inglalerra, pero sin grande en- 
tusiasmo. hasta que habiendo visitado en Broselas 
uncasito para niños por el estilo de los fundados por 
la marquesa de Pastoret. sintióse lena de entusiasmo 
ex pro de los desgraciados, y juró no descansar hasta 
no llevare =a institución á su patria. Electivamente, 
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después de entregarse ás obra en cuerpe y alina, al 
fin lo consiguió : fundó un asilo igual al de Bruselaz, 
y otros más para las dosiésticas pobres y para nibos 
contraltechos, 

Liwly Isares Hore se inleresóo desde niña en dus 
pobres arrendatarios de las propiedades de <u padre, 
y cuando pudo disponer de su voluntad. fundo esla- 
blerimientos de instrurtiva diversión pará los pobres. 
Ha escrito muelas obras morales, y su vida es una 
cadena de buenas obras y hechus... 

Duisiéruaos mencionar á otras muchas mujeres 
henúlicas, pero nos falla espacio : con las arriba nom 
bradás habrá pura que se comprenda que, en telas las 
clases de la sociedad, las ninjeres pueden eamplir con 
el sunto mandamiento de la caridad cristiana. 


vu 
Elisa Ana Bayley Seton. 


Ya que nes cenpamos de las bienbechoras de la so» 
ciedad, debemos referir la yida de la mujer que más 
influencia Luvo en Norte-América en el progreso de 
la educación de la juventud femenina, y en la extra- 
ordinaria y providencial propagación del calulicismo 
eto los Estados Cuidos. 

Etisa Ana Bartér SeTOX. e La vida de esta señora, 
dice el traductor francés de su biografia, presenta 
admirables ejemplos de virtud, tanto á las jóvenes 
solteras como 4 las madres de familia y hasta 4 las 
religivsis, es decir, á todas das personas de su sexo 
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en cualquiera posición que se encuentren. + Asi, 
no prudesnos pasar por alto á esta respetable matrona 
sin procurar bospuejar = vida ejemplar, avnque sea 
á grandes rasgos. 

Elisa Ana era hija de un medica de Nueva York, 
del doctor Ricardo Bavley, el que ocupaba una quosi- 
eiómany henorable en la soriedad de aquella ciudad. 
Alli habia nacido nuestra herema eo 1374, Cuando 
apenas contaba la niñacualro años, perdió 4 su nuulre, 
pero en camabía concentró su carigo en su padre, 
quien Lambién la prelició 3 todos sus demás hijos: la 
hizo dar ana educación muy brillante y mucho más 
«dida de lo que reneralmente se dali á las america. 
has de aquel Lempa. 

Amante particularmente de lodo lo religioso, desde 
sa prítera infanria la niña prefería los Uvangelios á 
toda obra lectura profana: eon frecuencia copiaba los 
trezos que más la gustaban, y sabia de memoria los 
salmos de David. Además, se propuso hacer esfuerzos 
para prrfeccionals», y sin cesar trabajaba paca domi- 
nar sus primeros impelus, pues rra demariado viva y 
tenía un carárter naturalmente impaciente y hasta 
violento, varácter que supo deminar 4 0n punto tal, 
que al hacerse mujer dubea se de notaron aquellos 
defectos, 

A los veinte años, Ana Elisa se casó cop 40 rotner- 
cianle de Nueva York. imillermo Seton, de origen 
escocés, de familia dístioguida y respetado por toda 
la sociedad americana. En breve la joven se hizo de 
meda y su rasa era frecuentada por las personas más 
distinguidas de Nueva York. Enri muy agraciada y 
elegante, agradable, comedida y de conversación 
amena: además, siendo rica y amante de la sociedad, 
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violento, varácter que supo deminar 4 0n punto tal, 
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se veía sin cesar rodeada de amigos que veían en ella 
algo más que una mujer á la moda: una mujer digna 
y una matrona respetable hajo la capa de una mujer 
de mundo, pues lodo se puede canciliar. No es pre- 
ciso ser (útil y evaporada para amar moderadamente 
las fNestas y la suciedad, y en todas purles se puede 
ser virluosa y ejererr una influencia benéfica. Una 
mujer verdaderamente respelable no será irrespetada 
jamás, aun en la sociedad al parecer más mundana. 
La vida de la señora Seton fué feliz y tranquila, vien- 
do levantar en torno suyo una lucida familia. hasta 
1800, En aquel año tuvo lugar en Norte-Amcrica una 
erisis monetaria que arruinó á una multitad «de vo- 
merciantes nuevo-yorkinos, y entre estos cayó el 
esposo de nuestra hernina. Alligido en extremo, le- 
meroso de quedar desacreditado, lleno de afanes y 
angustias, sin duda el señor Seton se hubiera defudo 
levar por el desaliento, si no hubiese encontrado á 
su ladu á un ángel de bondad, lleno de inteligencia, 
de interés y de abnegación, que se propuso servirle 
dle secretario y ayudarle á cargar eb peso que le ago- 
biaba : este ángel era su esposa, Nu solamente traba- 
jaba á su dado 4 toda hora, poniendo en limpio sus 
cuentas, escribiendo las cartas que él la dictaba, sino 
que se manifestaba resignada á la pobreza y á sus 
consiguientes humillaciones, y siempre alegre y de 
buen humor, todo lo sufría sin quejarse y allanaba 
toda dificultad con semblante sereno y contento. Más 
aún: estudiaba los negocios de su marido para po= 
derle dar consejos acertados, con lo cual, aunque el 
señor Seton quedó pobre, porle menos sy reputación 
no se nubló son ninguna mancha. 

Por aquel tiempo apareció en Nueva York, con una 
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violencia espantosa, la fiebre amarilla, enfermedad 
de la cual murieron millares de persunas. La señora 
Selon se manifestó entonces, en su carácter de enfer- 
mera, con una abnegación y un valor extraordina- 
rios. Visitaba con su padre, que era médico, como 
hemus dicho antes, las essas de los desgraciados, le- 
vándoles socorrás, alimentos y remedios; y cuando 
la enfermedad llegó á un grado tal que su familia no 
le permitia visitar las casas de los contagiados, per- 
manecia en su casa, pero no ociosa, sino ocupada €s 
mandar evanto podía á los barrios imás pobres, y 
orando sin cesar para que Dios apartase aquel azole 
de la ciudad. AJ fin, su padre murió, víctima de su 
Blantropia y caridad, contagiado de los enfermos que 
visitaba noche y día, tratando de aliviarlos y sal- 
varles la vida. 

La señora Seton sufrió mucho con Ja muerte de su 
padre, á quien amaba tiernamente, y abandonando 
por entero la sociedad del gran mundo, se dedicó 
á cuidar de sus hijos y de su marido, que había en- 
fermado del pecho, no permiliendose viso entreleni- 
miento que uu fuera un estudio asiduo de su reli- 
gión. Practicaba los rilos de la iglesia luterana., á la 
cual pertenecía, con grande escropulosidad y rigidez, 
pero Á pesar de ello siempre sentia Lal vació en el 
alma y en el corazón, que no quedaba satisfecha con 
las (rías y mesuradas práclicas del prolestanlistmo : 
intcaba algo alli que no hallaba, y entonces con 
ahínco se dedicaba á estudiar las Escrituras, sin que 
en ellas haliara todo lo que deseaba. Una de las cosg 
que más falta la hacía, era el poder visitar su igles 
diariamente, como sucede en la católica, y asi pasaba 
los dnmingos con tina amtuiga suya de sus mismas opi- 
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niones, recorriendo lodas las iglesias 4 diferentes 
horas para hacer acopio de devoción, decia, que 
le durara toda la semana siguiente, en que estaban 
cerrados los tempos proteslantes. 

En 1803, habiendo empeorado su marido, le rece- 
taron un viaje á llalia: su esposa le acompaño, le- 
vando consigo sólo 4 su hija mayor, niña en la infan- 
cia uún, y dejando á los demás niños en Nueva York 
con sus parientes: aquel viaje fué funesto en extremo. 

Después de pasar muchos lrabajos tanto en la mar 
enanto á la Mlegada 4 [lalía, resultó que tantos sacri- 
ficios fueron inúliles, puesto que el señor Selon mu- 
ió pocos dins después de su llegada á Europa. Sin 
embargo, aquellos sufrimientos fueron un crisol que 
demostró los quilates de virtud que nuestra heroína 
tenía en su varácter. Valiente, abnegada y llena de 
energía y fe en las bondades de Dios, no solamente 
avudó hasta en los úilimos momentos á su marido á 
bien morir, sivo que luvo fuerzas para arreglar el 
entierro y acorupañarle hasta su niima morada, 
sin desmayar ni dejurse abatir con aquel dolor fn- 
menso en dodás partes, y con más razón en tierra 
extraña. y lejos de sus parientes y amigos. 

En Italia, la señora Seton, que nu pudo regresar ih- 
mediatimuente ú América, tuvo la fortuna de encon- 
trar una excelente familia italiana, que no sólo brindó 
auxilios y hospilalidad á su cuerpo, sino también á 
su alma. Viéndola deseosa de huscar cunsuelos en 
una religión que no fuese la prolestante, en donde no 
los hallaba, la propusieron que estudiase á fondu la 
católica; la Mevaron á visitar los monumentos, lus 
monasterios y las iglesias que ha dejado la religión 


apostólica romata en Malia; le proporejonaren libros 
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de controversia, y por último. apelaron ¿4 un sabir 
jesuita que tuvo ena olla interesantes conferencias, 
En resumen. merred 4 aquellos estudios, autes de 
salir de Malia va se habia eonvencido de que la per- 
dad se halla en la religión católica y no en otra al- 
guna, pero no tuvo aún valor de abjurar el protes- 
tantismo, y partió para Nueva York, Nena el alma de 
vacilaciones y de torturas. 

Cuando sus paricsdes tuvieros. noticias de las im- 
presiones favorables al eatolicismo que la señora Se- 
ton había recibido en Halía, suscitaron en torno suyo 
una terrible tempestad. En aquella época en la Amé- 
rica del Norte (y aun ahora pocos años sucedia atro 
tanto, la fe católica era para sus habitantes algo 
como una mancha, una ignominia. Aquella religión, 
decían, era buena tan sólo para los pordioseros € 
ignorantes irlandeses, — los seres más abvectos de la 
creación; — por consiguiente, puede comprenderse 
cuál sería el escándalo al saber que una señora de la 
alta sociedad, perteneciente á una de las mejores fa- 
milias neu-yorkánas, y aliada 4 tra no menos pesps- 
table, pretendía abjucar el protestantismo y hacerse 
calólica. Así pues, influyeron para que obraran sobre 
su espiritu los mínisiros prolestantes de lodas las 
sectas, Protestantesde la iglesia ortodoja y de la esco- 
resa, anabaptistas, metodistas, cuágueros, lodos los 
más entusiaslas sectarios, la inundaron la casa de 
folletos, de artículos, de cartas y consejos, y como 
ella se manifestara firme en su propósilo, frecuen- 
tando la iglesia católica y preparándose á abjurar, la 
asallaron con amenazas, insultos y execraciones, ha- 
ciéndola presente que t10 tenía derecho de educar 4 
sus hijos en una religión que no era la de su familia 
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y que se haría responsable aute ed tribunal de Dios 
por aquello, Asaltáronla entonces atroces dudas que 
la causaron muchos sufrimientos morales : ss vaei- 
laciones, la agitación de su espírilu y encontrados 
sentimientos, son propios de una alma grande y 
noble que sólo busca la verdad, y prueban más que 
tado la sinceridad de aquella conversión. 

Sin embargo, al Ain dogró allanar lodas las difienl- 
tades que se le presentaban, y encontró la Lrauquili- 
dad de su ánimo en una libre y pública abjuración 
que hizo el 44 de marzo de 1805, en Miércoles Santo, 
en la iglesia de San Mateo. 

Además de que desde la ruina de su marido sus 
relueos pecantarios eran escasísimos, desde aquel 
momento se vió abandonada por los parientes «que 
lenían el deher de avudarla, y por algunos meses 
ella y suz hijos se encoutraron sumidos en la mise- 
ria. Pero Ja señora Seton no se dejó abatir, sino que 
huseó recursos en el trabajo, abriendo una pensicn 
para los niños que enviaban sus padres cumo exter- 
nos á los colegios de cierto harrio de Nueva York. 
Aquellas faenós, sin embargo, lan extrañas á su edu- 
cación Y costumbres, uo la daban mayores comodi- 
dades, tanto más cuanto que tenia á su cargo á una 
cuñada suya que también habia logrado convertir al 
ralnlicismo y que iguabtinente había sido arrojada del 
seno de su familia. Así pasó muchos meses, hasta que 
la Providencia, que la destinaba á uy altos fines, la 
dispensó sa protreción. Mabiendo tenido noticia la 
sociedad católica de Baltimore de la situación an- 
Kustiosa de la señora Seton, que todo lo sufria por 
amor á su religión, la invitó á aquella ciudad. en 
donde le proponta qué fundara una escuela católica. 
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Eila accedió con guslo, y dejando á Nueva York pasú 
á Baltimore, en donde en el acto puso manos á la 
obra con laudable entusiasmo. Recibió en su casa á 
muchas niñas de religión católica, cuyos padres de- 
seaban. además de que se les diera una buena educa- 
ción instructiva, que se ocupara particularmente en 
formartes el corazón para la virtud y la fo. 

El establecimiento iba viento en popu, cuando 
oceurriósele al mismo tiempo, de una manera provi- 
dencial, á la señora Seton y á un caballero, recién 
convertido al calolicismo también, que se tratase de 
establecer no sólo un colegio católico, sino también 
una comunidad religiosa que se dedicase á la educa- 
ción de las niñas. Además, el raballera ofrecía dar 
lo3 primeros fondos necesarios para la empresa, así 
como la señora Seton ofrecia dedicarse á ella en 
cuerpo y alma. 

Kesolvióso que ¡squella hermandad, que tomaría el 
nombre de « llermanas de Sun José », se establecería 
«n un logar lejano de las ciudades y cerca de un se- 
minario católico sito en Enunitlsburg, en un estupo 
agreste y sano. Alí se relirú la señora Seton con 
algunas señoritas que abundaban en sus mismos pro- 
pósitua y buena voluntad, y £e dedicaron á estudiar 
los reglamentos de las órdenes religiosas instituidas 
por «wn Vicente de Paul. Al cabo de algún tiempo 
se les agotaron los recursos saministrados por el 7e- 
ción converso, y sufrieron entonces tanto, que fre- 
cuentemente hubieron de ayunar á pan y agua por 
falta total de alimentos wás nutritivos, Resolvieron 
entonces recibir algunas niñas que pagasen cierta 
pensión, y en breve, merced Á este recurso y 4 otros 
que se les fueron proporcionando, la comunidad fué 
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tomando incremento, y en 1810 se edificó en aquel 
retirado sitio un espacioso y cómodo local que en- 
cerraba departamentos para las hermanas, para las 
educandas, para los aiños de los alrededores, 4 los 
cuales ensedaban gratis, y para una enfermoecía pra- 
tuila en donde los desgraciados encontraban alivio 
para el cuerpo, y para el alma auxilios espirituales. 

El principal objeto de aquejla institución era hon- 
rar 4 Nuestro Señor Jesucristo, rindicndole culto en 
la persona de las ninos, de los ignorantes, de los 
pobres y de los enfermos, dedicándose particular- 
mente á auxiliar 4 los ninos huérfanos y desvalidos. 
Aunque la señora Seton había deseado seguir en un 
todo los reglarmenterss de San Vicente de Paul, se ha- 
Día apartado de ellos en lo que conceruia á la educa- 
ción de la niñez acomodada, y que podía pagar una 
cuota en cambio del favor que reribía. Pero en esto 
$e pensó que era lícilo hacer aquel cambio, porque 
las circunstancias eran muy diferentes en América 
de lo que sucedía en Francia en el siglo XVH. En los 
Estados Unidos convenía empezar por educar hien á 
las clases altas de la sociedad, infundicles religiosi- 
dad, fe y virtud, porque allí, más que en Europa, las 
clases allas y la plebe se contunden frecuentemente, 
y los primeras deben dar ejemplos de virtud a Jas 
bajas: era, pues, hacer un notable bien á la plebe 
formando á las niñas acomodadas en una escuela re- 
ligiosa, perfectamente moral y en un todo cristiana. 

En niedio de la satisfacción que la causaba encon- 
trar lau buen éxito en su caritativo proposito, la 
madre Seton tuyo grandes y terribles pesadumbres 
que despedazaban su corazón. En primer lugar vió 
morir á su lado á dos de sus cubadas, quienes, ha- 
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biéndose convertido al catolicismo, vivían con ella, y 
“» seguida su dolor fué mucho mayor con la pérdida 
de dos de sus tres hijas, biñas de catorce y diez y 
siete años, llenas de tempranas virtudes y grandes 
cualidades fisicas y morales. 

Á medida que se pasaban los años, aquel estable- 
cimiento de caridad fué creciendo en fama y en sin- 
lidad. De todos los Estados de la Unión americana 
llegaban jucesanlemente postulantes á la comunidad 
religiosa y discípulas para el colegio, y fuéle preciso 
fundar ex olras partes casas de caridad para que 
alcanzasen para todas Jas necesidades del público. 

En tanto la madre Selon (que jamás, según dice 
su biógrafo, se la vió ociosa, mientras tuvo salud) se 
ecupabia sin cesar en el gobierno de la comunidad. 
Cuando no estaba en el coro ú no recorría los dife- 
rentes departamentos del establecimiento, pasaba el 
tiempo haciento extractos, anotando y preparando 
los textos de enseñanza para el rolegio, la escuela y 
las lecturas que das hermanas debertan harer en co- 
munidad; además, su correspondeucia era volumi- 
nosa, y la tenía con todo el alto clero católico de 
Norle-América y con algunos miembros del euro- 
peo, con nuehos seglares importantes, é infiuidad de 
personas que la pedían consejo y la erponian sus 
euitas. En su conversación, aquella señora tenía, se- 
gún dicen, un encanto particular, y poseía en alo 
grailo el don de la persuasión, por lo cual llevó á 
cabo muchas conversiones «urprendentes, Su bondad 
era inagotable, y la influencia que ejercia sobre Jos 
que la rodeaban era tal que la niñas del colegio la 
querian y respetaban como á una mutdre, los pubres 
la idolatraban y los sirvientes del colegio se acorda- 
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bau de ella econ gratitud hasta el fin de sus días. La 
madre Seton 10 estaba, sio embargo, satisfecha cott- 
sigo mísiao, y sin cesar trabajaba en la santificación 
de su alina. « Todo lo pesuba en la balanza de la fe, 
dice el reverendo doctor White (nno de sus biógra- 
fos": cruz y añicciones, prosperidad y adversidad, sa- 
lud y enfermedad, da vida, la muerte, las previsiones 
humanas, ella todo to juzgaba bajo el punto de vista 
religiosa. + 

A pesar de aquella vida tan laboriosamente ocu- 
pada en hacer el bien ú sus semejantes, la madre Se- 
ton no habia abandonado en lo mínimo el cuidado 
de los tres hijos que le habian quedado. Los dos va- 
rones, después de haber iceibido una buena y sólida 
educación, Iajo su inmediala inspección, fueron de- 
dicados al comercio, la carrera que había seguido su 
padre, «e la que el 10 eonquistó una buena posición 
en la sociedad, aunque el otro murió joven y desgra- 
ejadamente en alta mar, La última de sus hijas per- 
maneció sienpre á su lado, 

Á medida que la madre Seton entraba en años, uu 
salud se debilitaba hasta el punto de leuer que re- 
nunciar par fin á sus ocupaciones y quedarse en la 
cata. Aunque la inacción era para ella el peor de los 
3ufrimientos, su resignación era completa, y cada día 
se manifestaba más y más agradecida al Señor que la 
habla permitido hacer parte de la verdadera religión 
y adeniás servirle en ella antes de morir, 

AM An, el 14 de enero de 1821, aquella virtuosisima 
mujer dejó de existir sobre la tierra. 

Eu su calidad de mujer de letras. las obras de la 
madre Seton, aunque no se han publicado sino po- 
cas, son muy voluminosas. El diario de muchas cpo 
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cas de su vida y las cartas que escribía á multitud de 
personas, podrían servir de estudio psicológico para 
comprender lo que puede la virtud en una alma fe- 
menina. Los extractos, traducciones y refundiciones 
de obras extranjeras, propias para la educación, sir- 
ven aún en los establecimientos que dejó planteados, 
lo que prueba el gran mérito que tienen. Su estilo 
está esmaltado de bien traídas citas de los Evangelios 
y de los Padres de la Iglesia: además también dejó 
algunos himnos en verso, para los cuales habla com- 
puesto la música, en cuyo arte era versuda. 

Inmediatamente después de la muerte de la madre 
Selon, y según los deseos que había manifestado, se 
fundaron. bajo la vigilancia de las hermanas de San 
José, escuelas calólicas gratuitas en Baltimore, Wá- 
shington, Jáncasler, ete.. y además las hermanas se 
hicieron cargo de la enfermería anexa á la Universi- 
dad de Maryland. 

Desde aquel tiempo, la institución de San José ha 
tomado un incremento maravilloso en un pueblo 
protestante. Los hospilales, asilos, hospicios y escue- 
las se multiplican como por encanto en todas las ciu- 
dades de dos Estados Unidos. Además, las iglesias, 
capillas y adoraterios son infinitos. Las hermanas 
tienen Á su curgo la casa de locos de Mouul-Hope, 
uno de los establecimientos más importantez que se 
conocen en aquel ramo. 

Entre muchas obras de mérito artístico que tienen 
las iglesias que pertenecen 4 la comunidad, hay una 
que han levantado á su fundadora, de mármol blan- 
co, de estilo gólico, que dicen los cunocedores que 
es digna de todo elogio. 

En 1350 la congregación de San José se incorporó 


En LA MUJEN EX La SOCIEDAD MODERNA 


á ta de las hermanas de la caridad de Francia, y 
desde entonces sus reglamentos y hábitos son iguales 
los europeos: y en America, como en Europ, el 
ser más digno de respeto es una hermana de la cari- 
dad, siendo aquel sencillo vestido el simbolo de todo 
lo bueno, do santo y la evaugélico. 

Tal ha sido el resultado en Nerte-America de la 
obra de una sola mujer, y á la madre Seton, inás que 
á oinguoa otra, se te podría aplicar aquel versiculo 
de la mujer fuerte : 

Levantirunse sus hijos y la prediraron pur hea- 
tisima. 


vil 


Hermana Rosalia. 


Hasta aquí hemos hablado de las mujeres que 
merced á su ello sacimiento y brillante eduración 
han podido comprender fácilmente eváles son los 
deberes de los superiores para con sus inferiores, y 
hau dericado su fortuna Ó su tiempo á hacer el bien 
á sus semejantes, La eluearión aclara y abre el en- 
lendimiento: las tradiciones de las familias nohles 
obligan á Jos relovos a ciertos deberes para con sus 
dependientes, y muchas veces una esmerada edura- 
ción encamina 4 la mujer por la senda de la virtud. 
Pero es más estimable, e auás digna de elogio, es 
nueho más bello ver á una mujer del pueblo dedi- 
carse á aliviará olros aun más desgraciados que ella, 
haciendo saerificios sin ninguna compensación suhre 


. 
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la tierra. En este capitulo nos ocuparemos de majeros 
pleheyas que han sido verdaderas santas, cuyo pues- 
to en el reino de los cielos se hallará indudablemente 
muy cerrano á la Verdad Eterna. 

El biógrafo de la hermana Rosalía (vizconde de 
Melú) dice en su prólogo las siguientes palabras. que 
son dignas de eopiarse al pie de la letra : 

« El periodismo cuida tanto de publicar Jos crime- 
nes, descubrir lox escándalos: tiene tanta habilidad 
para dar huz sobre las iniquidades que tratan de ocul- 
tarse; en buscar los motivos olvidados que pueden 
lener dos hombres para ser acreedores al desprecio 
de sus contemporáneos y de la posleridad, que es 
preciso oponer á aquellos málos ejemplos otros que 
revelen his secretas virtudes. en cambio de los vicios 
misteriosos. y la edificación 4 los escándalos. » 

Y entre nosotros, ¡cuánta verdad no hay en esto 
con respecto del extranjero y de nuestra palría! Que 
se cometa un crimen inatidito, que se perpelre un 
asesinalo, una infamia cualquiera, en dos Kéla- 
dos Unidos, en Francia, en Inglaterra, en Alema- 
nia, en Rusia 0 en llalia... ad momento lodos ntues- 
trus periódicos reproducen aquella noticia 4 porfía: 
los purmenores más escandalosos, las confesiones 
más inderorosas, las catisas más eorruploras, «uyo 
ejemple puede ser funesto para la juventud, todo 
aquello llena las colamnas de Jos periódicos y past 
delante de La vista de nuestros hijos. ¿Qué objeto 
tienen las relaciones de los vicios más inauditos que 
refleren los diarios extranjeros sin embozo y que lus 
nuestros repiten servilmente?5u objeto es despertar, 
sin duda, malsana curiosidad, interesar con la rela- 
ción de vicios, muchas veces desconocidos entre no- 
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á ta de las hermanas de la caridad de Francia, y 
desde entonces sus reglamentos y hábitos son iguales 
los europeos: y en America, como en Europ, el 
ser más digno de respeto es una hermana de la cari- 
dad, siendo aquel sencillo vestido el simbolo de todo 
lo bueno, do santo y la evaugélico. 

Tal ha sido el resultado en Nerte-America de la 
obra de una sola mujer, y á la madre Seton, inás que 
á oinguoa otra, se te podría aplicar aquel versiculo 
de la mujer fuerte : 

Levantirunse sus hijos y la prediraron pur hea- 
tisima. 


vil 


Hermana Rosalia. 


Hasta aquí hemos hablado de las mujeres que 
merced á su ello sacimiento y brillante eduración 
han podido comprender fácilmente euáles sun los 
deberes de los superiores para con sus inferiores, y 
hau dericado su fortuna ó su tiempo á hacer el bien 
á sus semejantes, La eluearión aclara y abre el en- 
lendimiento: las tradiciones de las familias nohles 
obligan 4 dos relotos a ciertos deberes para con sus 
dependientes, y muehas veces una esmerada edura- 
ción encamina 4 la amujer por la senda de la virtud. 
Pero es más estimable, es auás digna de elogio, es 
nueho más bello ver 4 una mujer del pueblo dedi- 
carse á aliviará olros aun más desgraciados que ella, 
haciendo saerificios sin ninguna compensación suhre 
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la tierra. En este capitulo nos ocuparemos de majeros 
pleheyas que han sido verdaderas santas, cuyo pues- 
to en el reino de los cielos se hallará indudablemente 
muy cerrano á la Verdad Eterna. 

El hiógrafa de la hermana Rosalía (vizconde de 
Melú) dice en su prólogo las siguientes palabras. que 
son dignas de copiarse al pie de la letra : 

« El periodismo cuida tanto de publicar Jos crime- 
nes, descubrir lox escándalos: tiene tanta habilidad 
para dar huz sobre las iniquidades que tratan de ocul- 
tarse; en buscar los motivos olvidados que pueden 
lener dos hombres para ser acreedores al desprecio 
de sus contemporáneos y de la posteridad, que es 
preciso oponer á aquellos málos ejemplos otros que 
revelen has secretas virtudes. en cambio de los vicios 
misteriosos. y la edificación 4 los escándalos. » 

Y entre nosotros, ¡cuánta verdad no hay en esto 
con respecto del extranjero y de nuestra palría! Que 
se cometa un crimen inatidito, que se perpelre un 
asesinalo, una infamia cualquiera, en dos Kéla- 
dos Unidos, en Francia, en Inglaterra, en Alema- 
nia, en Rusia 0 en llalia... ad momento lodos ntues- 
trus periódicos reproducen aquella noticia 4 porfía: 
los purmenores más escandalosos, las coufesiodes 
más inderorosas, las catisas más eorruploras, cuyo 
ejemple puede ser funesto para la juventud, todo 
aquello lena las colamnas de Jos periódicos y past 
delante de La vista de nuestros hijos. ¿Qué objeto 
tienen las relaciones de los vicios más inauditos que 
refleren los diarios extranjeros sin embozo y que lus 
nuestros repiten servilmente?5Su objeto es despertar, 
sin duda, malsana curiosidad, interesar con la rela- 
ción de vicios, muchas veces desconocidos entre no- 
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sotros, perque se piensa que sólo aquello divierte, 
entretiene y distrae; ; y sin embargo no es así? La vir- 
tud también es agradable, sus acciones pueden ser 
drauálicas. la vida de los seres buenos llene sus 
enadros tán inleresantes como la vida de los malos, 
— ron esta ventaja : que al dejar el libro ú el periú- 
dico. el corazón palpita entusiasmado por el bien, y 
huvta das personas indiferentes sienten vivir en el 
fotulo de su altua el deseo de imitar á aquel ser que 
le presentan lan ejemplar. 

Para probar lo que hemos dicho. trataremos de sa- 
ar á luz escenas dromáticas € interesantes de la vi- 
da, no de ma reina, de uns princesa, de una majer 
de la alta sociedad, de una viajera, una cómica, can- 
latriz 6 aventurera; po. no uecesilanios salir de un 
harrio de París para ello, y ni siquiera de ua con- 
vento el más pobre, el más humilde, el más oculto. 
silo ea la iniserable calle llamada desde tiempo iu- 
memorial de « La espada de palo ». 

Juana María Rendú ¿conocida como hermana Ro- 
salía en su romunidad) nació en una lejana provin- 
cia francesa, eu Gex, cerca de lus fronteras du Su- 
boya, de padres honrados, de la elase media, que vi- 
vían de su trabajo. Mabta venido al mundo poco art- 
tes de que se desencadenar sobre Francia la gran 
tempestad revolucionaria (eo 1787). Su madre tuvo 
grande infuenria sobre el carácter deso hija, á quien 
erió religiosa sin afectación. amante de los pobrex, 
incapaz de suentir y entusiasta por todo la bueno y 
lo noble. Asi pues. Juana. al abrir los ojos á la ra- 
zon, enel tiempo del Terror en Fraucia, encontró que 
su fe esa perseguida y que las personas por quien su 
familia profesaba más respelo tenían que ocultarse 
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para conservar la vida. Hizo su pritnera comunión en 
ve subterráneo, en donde se había asilado un sacer- 
lote católico. y fuéle preciso orultar aquel aconterí- 
miento de su vida á das personas de su pueblo, á 
riesgo de cansar un grave perjuicio á toda su fami- 
lia. De esta manera aprendió desde su primera infan- 
cia á ser diserela $ supo enván útil es saber callar á 
tiempo. 

Guando concluyó la pura del Terror, hana fué 
enviadiá completar su educación en un convento de 
ursulinas, Pero, á pesar de que desde su infancia ha- 
bhía resuelto consagrarse á Dios, 0 la salisfizo aquel 
convento: necesitaba bo solamente ora y meditar 
ea da misericordia divina, sino que la hacían falta 
los pobres: era para ella precisa hacer el bien male- 
rial á los desgraciados. consolar á los alligidos de 
fuera y sororrer á los enfermos en sus sufrimientos; 
en lo, había nacido hermana de la caridad como 
atras hacen coquelas, Cuando salió del convento, su 
mayor dicha era pasar temporadas con una amiga de 
su madre, que era superiora del hospital de Ger. En 
fin, su vocación purecía lan completa, y su desev tan 
vehemente de consagrarse á Dios sirviendo á los po- 
bres, que su madre la permitió irá Paris. 4 un con- 
vento de hermanas de la caridad. en el eual deberia 
hacer sus primeres armas. Madre é hija se despidie- 
rote llorando: Juana lenfa poco más de diez y seis 
años: — vivió cincuenta años en París y su madre 
permaneció siempre en Gex; murieron casi en el 
mismo día, y sin embargo no se volvieron, á ver más 
ett este mando: 

Aquelta vocación en Juina era tanto más merito- 
ria cuanto que se salud era delicada: tenia miedo 
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á los iuérlos, y tan nerviosa, que lodo la impresio- 
naba. Sin embargo. se voluntad era máis grande que 
su constitución débil, y stipo vencerse. dominarse y 
formarse un carácter enérgico y valiente á toda prue- 
ha, ¿Por ventura no será un estudio inás inleresante 
el de un alma de este temple. que lueha y sujeta los 
instinlos de su naturaleza, y 00 la de un malvado y 
de un ente débil que se deja llevar por sus malas ¡ri- 
siones? 

Una vez profesa, la hermana Rosalía puso manos á 
la obra con actividad en la regeneración de los po- 
bres de su Ixverio, regeneración lanto física como 1u- 
rd. En breve se le reconoció un mérito tin iscontes- 
table, que fué nombrada superiora de la casa de la 
calle de la - Espada ee palo >. La Hevolución que 
había hecho olvidar el canino de la helesia á dos des- 
graciados del barrio más miserable de Paris: las gue- 
rrás que habian arruacado 4 los hombres de los ta- 
lleres y 4 los ninos de las escuelas: la situación efer- 
vescente de dos años interiores : todo aquello habia 
sumido en los vicios y en la miseria á los habitantes 
del barrio de San Marcelo. Cincuenta años lucho la 
hermana Hosalía contra la impiedad y la intmorali- 
dad, sie desimayar nunca, sin descansar. sin fatigarse 
jamás. siempre sobre la brecha, eon la sonrisa en los 
labios, la confianza y la fe en el corazón... ¿No po- 
driamos, decidiw. señoras mías, poner 4 esta mujer 
en la categoría de las heroinas. como una Juana de 
Arce uea Carlota Cordas 6 una Pola Salavarrieta?... 

La Revotución habia desalojado todas las antiguas 
instituciones de beneficencia y destruido las iglesias : 
era preciso reconstruirlo todo, y á fuerza de vigor, 
paciencia, actividad y un gran genio gubernativo, 
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aquella pobre provinciana, sin relaciones, sin amios, 
sin dinero. al Ta tuvo tal influencia eo la sociedad 
francesa, que la visitaban dos potentados, la acataban 
los grandes Y los principes, y la escribían de todas 
partes del mundo pidiéndola consejos y auxilios, sin 
que junás ninguno hubiese sido frustrado en sus 
pretensiones, si eran buenas, y en sus deseos, si era 
conformes con li muoral y la religión. 

Desgraciadamente, 10 Ros es posible, en el corto 
espacio señalado en este fibro, delinear siquiera 
la marcha triunfante de nuestra heroina por el ea- 
miao del dies aunque siemprr humilde, bondadosa, 
alegre, ocupada como una abeja, pero sin manifes- 
Lurse imprciente con los impertinentes, era, no diré 
querida. sino idolatrada por los infelices de todo el 
birrio, quienes sabían que siempre tenia liernmpo pa- 
ra aleuder á sus quejas y socorrerlós en sis necesi- 
dades. 

Su indulgencia con tos pobres era tal que. estando 
un día enferma eu su celda, de donde el médico le 
había prohibido que saliese, vyó voces 4 lo lejos y 
no pudo menos que bajar á preguntar que sucedía. 

— Es un pobre, contestó la postera, que está fu- 
riuso porque no ve á la superiora, con quien tiene 
un "mpeño. 

AJ momento hermana Rosalia pasó á hablar con el 
hombre y lo despidió satisfecho y conterto. 

— ¿Por qué no me avisasteis? dijo la buena her- 
mana; espero que esto no volverá á suceder. 

Y como la otra se excusaba recordándole su enfer- 
medad. y diciendo además que el pobre le había con- 
lestado mal : 

— ¿Cómo queréis, repuso la supreriora, que aquel 


94 La MUJER EN Li SOCIEDAD MODERXA 


infeliz haya tenido tiempo de estudiar las reglas de 
la bnena eduración? Es preciso no alejarlos con pa- 
labras duras, ni desconflar de su aspecto vulgar. (se- 
neralmente, esta pobre genle es más eslimable de lo 
que parece, 

Sería preciso referir aquí su entera diogralía si 
quisiéramos narrar lodas sus buenas acciones y las 
innumerables conversiones que efectuó entre la hez 
ed pueblo, volviendo á la vida moral á infinidad de 
familias entregadas al vicio y á la degradación más 
absoluta. El mejorar la suerte desgraciada de la niñez 
era lo que más la oenguba. y cero no solamente asi- 
los y escuelas gralutilas para los niños desvalidos, si- 
no un asilo pura Tos ancianos enfermos, e) que des- 
puéz de sy muerte e fundó definitivamente bajo la 
advocación de su patrona, santa Rosalía. 

Blla era la consoladora de todos los desgraciados 
de cualquiera entegorín 4 qUe pertenecieran : Á unos 
enviaba ú los hospitales. áviros á las escuelas. Ó con- 
seguía una heca en algún colexio para los estudian - 
les < 4 los conventos iban las ninas sin asilo: al se- 
minario. lus jóvenes que lo deseaban; conseguía enti- 
pleos á los que querían seguir esa carrera: oficia, al 
urtesano sio iribaje: en fia, todos salían llenos de 
consuelo de su presetacia. No era extraño, pues, que 
tuviese diariamente ana audiencia como la de un 
principe reinante ó ua secretario de Estado. 

Los jóvenes que le mandabun de las provincias 
con una carta de recomendación eran ampliamente 
protegidos por ella: en persona. des buscaba aloja- 
miento honrado y Ixuralo, les reeomendaba para que 
les diesen enpleos, y los enidaba si enfermaban : 
sólo con la condirión de que algunas veces le ayuda- 
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sen á despachar su correspondencia ó la acompaña- 
sen 4 eamplir una obra de caridad en alguna guarida 
sospechosa de su barrio. Si la condueta de sus prole- 
gidos era mala, procuraba reformarlos; pero, si conti- 
nuabua en ella, los hacía salir de París. Un día, man- 
dó amar 4 uno de sus prolegidosque uo había que- 
rido corregirae, y de dijo : 

— Caballero. tiene usted un empleo en Constanti- 
nopla. He aquí el pasaporte, y pagado ya el viaje por 
ferrorarril y vapor. Vaya usted 4 componer sus tma- 
letas. purque debe partir esla norhe. 

Aquella noche (sin querer ella escuebar sus pro- 
mesas de enmiendio, el joven partió para Constanti- 
nopla. y esto sin que se le hubiese ocnrrido desole- 
decerla, á pesar de que ella no tenía sobre él más 
derechos que los que la daban su influencia y su 
virtud. 

Algunas veces se reanían en su sala de audien- 
cía gran número de jóvenes de dodas opiniones y 
partidos, que iban á ponerse bajo su dirección para 
ayudaria en lo que ella quisiese. Asi vieron muchas 
yeres salir dde allí 4 Donosa Cortés con una lista de 
pobres que ella le había dado pra que los visilase, 
encargo que él curmplín ton el mayor gusto, distri- 
huyendo entre los desgraciados los sobrantes de su 
riqueza. Cuando Liamennais estaba aún en el seno de 
la iglesia católica roruana, también era uno de sus 
más asiduos visitantes. Estudiantes de las escuelas 
Normal y Politécnica, de medicina y de desecho, con- 
des, marqueses y grandes de todas partes del mundo, 
recibían sus órdenes, las eumplian religiosamente, y 
volvían á darla cuenta de Jo que habian hecho. 

— Los he reunido á todos! decía ella Nena de ale- 
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gría; los he reunido para el servicio de Dios: todos 
han trabajado en su honor; ¡qué día tan feliz para 
ellos! 

Tolos los suberanos que se sucedieron sobre el 
trono de Francia, desde el principio del siglo hasta 
1851, desde Napoleón | hasta Napoleon 1H, le envía- 
ban inmensa cantidad de limosnas ¡sera que las dis- 
teibuyese entre los pobres de su barrio. Ella jamás se 
mezcló en la política, y recibía de todos los partidos, 
con igual entusiasmo y agridecimiento, cuanto la 
daban para ses desgraciados desvalidos, | 

Esto en tiempo normal; ¿qué sería en las angustio- 
ss ¿poras de epidemias, dnranle las cuales morían 
centenares de infelices en dos barrios pobres de Pa- 
rin? e Ella, dice Imbert de Saiut-Amand, durante las 
epidemias del cólera. era sublime de energía : par 
saba las noches cerca de los enfermos, vrgariada los 
hospitales, reanjinaba con suz consejos al pueblo ate- 
rrado, consolaha 4 Jos que se afigían y luchalm á 
brazo partido con la espantosa peste. > 

En 1353, Napoleón y la emperatriz Eugenia fueron 
persanalmente á visitar á nuestra heroína en su po- 
bre albergue, y el emperador la rundecoró con la 
orden de la Legión de honor, Este favor ganó los eo- 
razones de los pobres del hburrio de San Marcelo, más 
que si el soberano dos hubiera condecorado á cada 
uno individunimente. pues aquella pente sabía agra- 
decerla su almegación, y la adoraban comu al yer 
más santo del mundo. 

Antes de concluir este estudio, haremos la relación 
de algunes de sus hechos y palabras que la pintan á 
lo viva, 

£n las dos revoluciones de 18%0 y 1848, la hermana 
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Rosalía impidió en varios puntos de su barrio que se 
levantasen trincheras y que se fusilase á los prisio- 
veros; euando aquel pueblo enfurecido no ola nin- 
guna voz de autoridad. escuchaba y oledecía las ór- 
denes de la pobre hermana de da caridad. 

Una vez supo el jefe de policia que ella había orul- 
tado y hecho sir de París á algunos miembros de 
una conspiración que se tramaba contra Luis Felipe, 
la cual habían descubierto anles de que estallase. 
Ella protegía 4 los conspiradores, no conto conspira 
dores, sino como á perseguidos y desgraciados. La 
policia advierte á la hermana que si vuelve á pro- 
teger la fuga de los culpables se la pondrá en la cár- 
cod. Al cabo de pocos días sábese que ba incurrido 
en la misma falta. Antes de dar orden para que se 
lleve á cabo la amenaza, el jefe de policía se le pre- 
senta un día á la hermana : 

— Vengo. la dice. á advertir 4 usted que está gra- 
vemente compronietida por haber hecho salir de Pa 
rís á un importante miembro de tos revoltosos, y he 
venido á preguntarle á usted rómo se ha atrevido 
á manejarse axí, tanto más cuanto que ya estaba ad- 
verlida. 

— Señor preferlo. contestó ella, yo no soy sino 
una hermana de da caridad. Yo no tengo Indera y 
sólo tengo la misión de proteger á los desgraciados 
y perseguidos en doude los encuentre : yo no los 
juzgo. Así, pues, señor prefecto, se Jo prometo, si 
alguna vez tasted se encuentra en da misma site 
ción, acuda usted á mí, que le servire también, 

En seguida dijo al jefe de policía que las herma- 
nas de la caridad siempre pertenecen al partido de 
los yenridos y de fos más infelices. y nunca quiso 
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prometerle que dejaría de proteger á cuantos conspi- 
radores de pidieran auxilio, 

En la siguiente semana, estindo ella conversando 
cun un jefe vendeano que habia ido 4 darla las gra- 
cias por la protección que había dado á muchos de 
los pseudo -insurreccionados, repentinamente entró 
á In sala vada menos que el jefe de policía. La Jer- 
mana. sín turharse. hizo seña al descuido al cunspi- 
rador para que saliese de más pronto posible, y en 
seguida. con gran serenidad. entabló con el jefe de 
policia una larga € interesante conversición, que dió 
tienpo al otro de alejarse sin que sospechara nada 
sua perseguidor. 

Cuando al cabo de pocos días el jefe de policía tuvo 
notícia de cómo la hermana lo había engadado, fué 
á reconvenirla. 

— ¡Qué quería usted que hiciera! exclamó ella: yo 
lo hice lanto por él como por usted. Descaba que Us- 
ted no tuviera la pena de tenerlo que apresir y en 
seguida sumirlo en una prisiótt: ¿pur ventura 10 
hice bien? 

Habiendo logrado huirse de entre las motos de hos 
energútuenos insurrectos de Junio de 134%, ua oficial 
de la guardia móvil se había refugiado en la man- 
sión de la herieana Rosalía, Los amotinados se pre- 
sentanila puerta pidiendo venganza y que les en- 
treguen á su victima. Li hermana Jhosalía salió 4 
conferenciar con ellos: pero aquellos hontbres esta- 
han ebrios de sangre y de venganza, y á todas sta 
palabras contestaban con gritos horribles. 

— ¡£l prisionero es nuestro! exctiumabin; centró 
guento para imidarto! 

— ¡Matarlo aquí? dice ella; ¿en esta casi? 


BIENMPCINORAS DE 14 SOCIEDAD 99 


— No. aquí no, si no quiere la hermana, pero en 
la calle sí. ¿Su muerte está decretada! 

Una hora entera duró aquella lueha entre el ángel 
del bien y el genio del nal. Los hombres (uriosos to 
cedian ni un puente. el ella tarmporo. 

— ¡Enlregue el prisionero! gritaban. 

— ¡No lo entregaré Jamás: contestaba. 

— ; Emtrurestos a buscarlo: 

— ¿No entrarán: 

Al fin llegaron hasta el lugar en donde estaba el 
oficial, disputando el terreno la hermana Rosalía paj- 
mo á palmo. 

¿Muere, infame! gritacon los más energúmenos. 

Y varias armas se levantaron apuntándolo, 

La hermana Rosalía se interpone, y encarándose 
con aquellos locos levanta las manos y exclama de 
rodillas : 

¡Hare civenenta años. señores, que us he con- 
sirado mi vida; por todo el bien que os he hecho 4 
vosotros, á vuestras mujeres y á vuestros hijos, sólo 
pido la vida de este hombre! 

Una conmoción electrica inspira á lodos aquellos 
hombres, y al auistno liempo das armas se inclinan, 
el silencio sucede á los gritos de udio, lágrimas de 
ternura inurdan muchas mejillas ennegrecidas por 
la pólvora. y volviendo la espalda salen corriendo de 
aquella casa, vencidos y sabyugados sólo con la voz 
de una bumilie toujer. ¿El prisionero se había sal- 
viulo! 

Podríamos multiplicar hechos y palabras heroicas, 
que pintan e) carácter de esta mujer que tuvo odas 
las virtudes y las cualidades de la mujer fuerte de la 
Escritura. 
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Hacia el An de su vida cegó, cosa que la alligia. 
porque no podia continnar sirviendo a los desgracia- 
dos. «¡Ah! decia, ¡Dios te ha quitado la vista, por- 
que yo gozaba demasiado viendo á mis pobres? - 

Sólo una vez só la eraz de la Legión de hour: 
cuando la llevaron al cernenterio, Vestida con st há- 
hilo de hermana de la caridod. Nevada et el carruaje 
de los pobres, sus funeralex hacían Mn raro contraste 
“on la inmensa multitud que acompañaba se cadá- 
ver; un cardenal, un obispo, los principles miem- 
bros del clero, condes, duques y marqueses, tuendi- 
g0s, artesanos. estudiantes, pobres, ricos, viejos, 
jóvenes... la nación entera estaba representada +*n 
aquel entierro, y además le rindieron hanores los 
soldados como 4 mieribro de la Legión de horror. 

La vida de la hermana Rosalia se puede compen- 
diar en estas palabras, que ella repetía frecuente- 
mente: 

y Tengamos 04 corizón de niño pura con Dios, de 
madre para con el prójimo y de Juez para con hus- 
otros mismos. » 


IX 


Las Hermanitas del Jornalero. 


En el año de 1807, leemos en el Catholic World*, 
un corto núnero de señoras vestidas con un sencl- 
llo uniforme y que se apeltidaban hermanas de la 
Asunción se embircaban en un puerto de Francia. 


1. Número 229, abril de 1384. 
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en víi pera Argel. Poco antes, el hambre habia des- 
poblado gran parte de aquella colonia, € invumera- 
rables niños huérfanos yacián sio protección ni ayu- 
paro posible. Los nisionereos que visitaban 4 Argel 
pidieron anaxilio á Francia, + en el momento se erga- 
nizó una especie de institución de señoras que con 
la bendición de su obispo se dirigieron á África. Una 
vez allí. reunieron 4 los huerfanitos. los vistieron, los 
alimentaron, los enseñaron, y pocos meses después 
esos pequeños árabes, que habían corrido peligro de 
morir fisica y moralliente, servían de nñeleo para 
atraer á los hombres y mujeres que ne habian que- 
rido antes oír la voz del cristianismo. 

Las hermanas establerieron des publaciones eris- 
tianes, (nudaron escuelas, fabricaron iglesias, casaron 
á las niñas convertidas con los neófitos que los pa- 
dres misioneros hablan educado, y una vez que vie- 
ron que da pequeña colonia ida eo via de prosperi- 
dad, y que podia Norecer sia ellas. las hermanas re- 
gresaron á Francia, en busea de nuevos campos que 
labrar. 

El vbispo de Grenoble vivía crrtunces alorientado 
con da desmoralización y ta degradación espiritual 
de los trabajadores en las grandes fábricas que en- 
rierra el obispado. Aquellos infelices existían literal- 
mente como bestias del campa, sia instrincción, sin 
ereencias y sio ideas de moralidad: y eran focos de 
revolución y desorden sus habilaciones y lugares de 
reunión. Los dueños de las manufacturas no sabian 
cómo remediar aquello, y el ubispo do veía Lampoco 
esperanza de alivio, cuando se de ocurrió á monseñor 
Fava HDaraar en su auvilio á das hermanas de la Asun- 
ción qUe acalaban de regresar de África, Ellas 10 
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encontraron nibgún inconveniente al proyecto; pro- 
veto que, observa el autor del articulo, era mueho 
más Irabajoso de lo que á primeca vista parece. Atm- 
que menos aventurado que la misión d África, el 
plan de campaña en Praticia demandaba siás valor y 
muche inás tacto + habilidad. El jornalero fratcés, 
qhe es ueho más inteligente y despierto que el ha- 
hitunte de África, ofrere grandes dificultades para ba- 
erle abandonar las sendas del vicio. El obispo esigía 
que las hermanas fuesen á vivir eu el centro núsnto 
de los lugares que deberían purificar: convertirse en 
las sirvientas, las conisejerás y las evidantes de los 
jornaleros; conocer á fondo su vida, sus necesidades 
y sus penas para camprender los peligros que corría, 
y armparartos, Se llamarian en adelante +» las Herma- 
nitas del Jornalero + (les Pelites Serurs de POu- 
vrier). y como, símbolo de la sencillez y la pureza, 
las hermanas deberían estar siempre vestidas de 
blinco. 

Un rico padre de familia de Grenoble puso á la 
disposición de la nueva institución una casa de eam- 
pu grande, cómoda y rodeada de un hermoso jardín, 
enla eual las hermanas arreglaron grandes dormito- 
rios para lis jóvenes empleadas en las vecinas fábri- 
ras, y cuyas familinx vivían lejos, Éstas deberian ¡nd- 
gr una pequeña cuota para que des dieran los ali- 
mentos; el albergue les salía de balde, y poselan 
además medicamentos gratuitos, si llegaban á enfer- 
nar. 

La vida de las hermanitas es de 90 conto sacri- 
licio, y sin cesar cuidan y vigilan á más de selecien- 
tos jornaleros, hombres, inujeres y niños que traba- 
jan en las fibricas vecinas. Ellas dedican todas las 
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horas del día y parte de las de la noche á sus prote- 
gidos. los vigilan cuando están trabajando, los asisten 
en sus faenas, les Hevan aguas frescas cenando hare 
calor. viven en se cerapañía sin cesar, les enseñan 
por la noche, rerompensan á los que se manejan bien, 
les aconsejan y armoniestan. y los enidan cuaado están 
enfermos, hasta curarlos á enterrarlos. Les enseñan 
á economizar, pidiendoles una parte de su salario, 
que ellos dan con gusto, para oa caja de ahorros 
que será la esperanza de su vejez y el patrimonio de 
sus hijos. Siempre pacientes, predican con sus obras, 
ón su dulzura y buenas palabras, — y en cttalro años 
cambiaron completamente la faz moral y física de las 
fábricas que habían pedido auxilio 4 las hermanitas 
de Jos jornaleros. El lenguaje mismo de aquellos 
infelices ha variado, pues para no ofenderlas, esos 
honbres soeces y vulgares no se atreven ¿ decir ma- 
las palabras en su presencia, y el que fuera suficien- 
temeale insolente para insultarlas perdería hasta la 
vida en aras de la venguuiza de sus cotupañeros. El 
vestido blanco de las hermanilas es respetado, que- 
rido, adurado por aquella población, y ya en varias 
puirtes de Francia das han llanmado para que se hagan 
cargo de la policía de las fábricas y de las mauulac- 
turas, Es enternecedor ver cómo, para imitarlas y 
darles gusto, el jornalero que ño ha aprendido nin- 
guna oración en su niñez reza con las hermanitas 
cada vezque ellas lo exigen: aprenden el Padre Nues- 
tro después de viejos: van á misa y cumpleu con 
gusto sus deberos religiusos. 

«Se las ve, dice el autor del artículo, de aquí 
para allí, en grupos de tres 6 rinco, en donde quiera 
gue un obispo las Jlama, ó un dueño de fábrica las 
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necesita para que les vaya á ayudar á dirigir á sus 
jurnaleros; y como ángeles de la guarda, ellas son el 
puente de comunicación entre el patrón y los obre- 
ros, suplicando al uno en favor del otro y haciendo 
la vida de uno y de otro tolerable, En todas partes 
llovas da inisma existencia, existencia que sería im- 
posible pira mujeres educadas y virtuesas si no fue- 
ra porque elias sólo viven en el espiritu del Evange- 
lio. y de Aquel que pasó su existencia al lado de pos- 
cadores y publicanes ... 


Xx 
Las Hermanitas de los Pobres. 


Veamos ahora lo que dice Máximo du Camp de la 
beneficencia de fas nujeres en Paris? : 

« En este Paris tumultuoso, — que ntás que nunca, 
más que bajo 0l reinado de Luís Felipe, más que hajo 
el segundo Imperio, se ha convertido en el lugar 
más mato del universo: en este París en que las li- 
bertades públicas se conyierten en libertinaje; adon- 
de las extranjeros de todos tos paises Hevan su di- 
vero. sus depravadas curiosidades, para calumniar 
mejor muestras costumbres, -es preciso 4 veces ale- 
jarse del centro de dos Cumpos Eliseos, de esos cafés 
envenenados con ajenjos. de esos teatros, de esos 


1. El literato y académico francés Mazimo du Camp ha publi- 
cerdo una sore de estudios cn que relata lan obros du la caridad 
privada en Paris. 
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edenes, de esás locuras. y, yendo á los arrabales, d las 
parroquias lejanas del centro, entremos en esás Cass 
de tristisita apariencia. Ningún emblema exterior 
las señala, y son lan discretas como una raridad ¿uó- 
nóma. Á todas las horas del día y de la noche se abro 
la puerta, porque la hospitalidad no duerme ntunca. 
En los muros de lus corredores están volgados eris- 
tos que la municipalidad aun no ha bajado; en los 
dermilorios se ven las eumas aprelidlas Unas contra 
olras; todo sitio ha sido utilizado, porgue sin cesar 
lunas 4 la puerta y piden auxilio. En das salas están 
reunidos los pensionistas: el lavadera está lleno, en 
la cocina hierven las ollas; hay adoloridos en la en- 
fermería: sisale el sol, dos inválidos se sientan en el 
jardincito: lode está lavado, acepillado, relutubroso; 
á fuerza de cuidados y limpieza se impiden las epi- 
demias. El asilo está lranmpuilo, y apenas se eyen los 
mumores exteriores, La vida individual allí es libre: 
pera por espiritu de orden, la vida común liene re- 
glas (jas: todos se levattid, comen y se actostan a 
determinadas horas. ¿Serán felices aquellos pensio- 
nistas? No lo se; pero ya están en paz; la cusa no 
arroja ú los que una vez acogió. 

>» ¿Y quiénes sotvestos pepsiveistas?; Quiénes, sino 
aquellos que la sociedad repele? ; infelices que le can- 
su horror, lázaros que no hau enternecido al mal 
rico! Aquí se enerentran dos ancianos. los débiles, 
los idiotas. que Jas famibias rechuzan. que los asilos 
no han podido recibir; allí los incurables, los que són 
devorados por el cáncer, que se los come la herpes, 
enfermedad que en la edad media llamaban noti me 
tangere, mm me toquéis! ¿Y porqué no están en los 
hospitales públicos? Porque estos desgraciados saben 
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necesita para que les vaya á ayudar á dirigir á sus 
jurnaleros; y como ángeles de la guarda, ellas son el 
puente de comunicación entre el patrón y los obre- 
ros, suplicando al uno en favor del otro y haciendo 
la vida de uno y de otro tolerable, En todas partes 
llovas da inisma existencia, existencia que sería im- 
posible pira mujeres educadas y virtiesas si no fue- 
ra porque elias sólo viven en el espiritu del Evange- 
lio. y de Aquel que pasó su existencia al lado de pos- 
cadores y publicanes ... 


Xx 
Las Hermanitas de los Pobres. 


Veamos ahora lo que dice Máximo du Camp de la 
beneficencia de fas nujeres en Paris? : 

« En este Paris tumultuos, — que niás que nunca, 
más que bajo 0l reinado de Luís Felipe, más que hajo 
el segundo Imperio, se ha convertido en el lugar 
más mato del universo: en este París en que las li- 
bertades públicas se convierten en libertinaje; adon- 
de las extranjeros de lodos tos paises Hevan su di- 
vero. sus depravadas curiosidades, para calumniar 
mejor muestras costumbres, -es preciso 4 veces ale- 
jarse del centro de dos Cumpos Eliseos, de esos cafés 
envenenados con ajenjos. de esos teatros, de esos 
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cerdo una sore de estudios cn que relata lan obros du la caridad 
privada en Paris. 
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edenes, de esás locuras. y, yendo á los arrabales, d las 
parroquias lejanas del centro, entremos en esás Casas 
de tristisita apariencia. Ningún emblema exterior 
las señala, y son lan discretas coto una raridad ¿uó- 
nima. Á todas las horas del día y de la noche se abro 
la puerta, porque la hospitalidad no duerme nunca. 
En los muros de lus corredores están rolgados eris- 
tos que la municipalidad aun no ha bajado; en los 
dermilorios se ven las eumas apretadas Unas rontra 
alras; todo sitio ha sido utilizado, porgue sin cesar 
lMiunos 4 la puerta y pides auxilio. En las salas están 
reunidos los pensionistas; el lavadere está lleno, en 
la cocina hierven das ollas; hay adoloridos en la en- 
fermería: sisade el sol, dos inválidos se sientan en el 
jardincito: tode está lavado, acepillado, relutubroso; 
á fuerza de cuidados y limpieza se impiden las epi- 
demias. El asilo está lranmpuilo, y apenas se eyen los 
rumores exteriores, La vida individual allí es libre: 
pero por espiritu de erden, la vida común liene re- 
glas (jas: todos se levantan, comen y se actostan a 
determinadas horas. ¿Serán felices aquellos pensio- 
nistas? No lo se; pero ya están en paz; la cusa no 
irrojacá los que una vez acogió. 

>» ¿Y quiénes sotrestos pepsiveistas?; Quiénes, sino 
aquellos que la sociedad repele! ; infelices que le can- 
su horror, lázaros que no hau enternecido al mal 
rico! Aquí se enerentran dos ancianos. los débiles, 
los idiotas. que Jas famibias rechazan. que los asilos 
vo han podido recibir; allí dos incurables, los que son 
devorados por el cáncer, que se los come la herpes, 
enfermedad que en la edad media llamaban noti me 
tangere, mm me toquéis! ¿Y porqué no están en los 
hospitales públicos? Porque estos desgraciados saben 
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que la ciencia no los podrá enrar, en lanto que la 
religión tiene palabras que fortifican los corazones y 
abren la esperanza al alma. Mas lejos vemos á tos 
niños engendrados en la podredimbre y el vicio, re- 
cogidos en los muladares, lepra viviente y lepra mo 
ral más difícil de eurar que la lepra física. Para 
arraticar á esos ninos del vicio que los solicita, para 
quitarles da corruprión en que nacieron, es preciso 
una caridad tan ardiente que no pueda enfriarse, Es 
inposible verá los que se han dedicado á esta enga- 
ñosa larea sin acordarse de la fábula de Sísifo : aun- 
que se brabaje en hnpedtr que esiga la roca, ella cae; 
pero naña. nada los cansa ni debilita su valor: y sí 
loyran snivar 2 soto niño enlre ciente, entre mó8, la 
simiente de su buen deseo uo se ha perdido. 

> Laos que se swerifican astá ostas obras que no co- 
nació la anligúedad, pertetiecen á congregaciones re- 
ligiosas. ya con un hábito. viu coto otro: la obra no se 
interrutnpe porque se ore; se ruega por los que se 
salvan y tumbién por los que los maldicon y persi- 
guen. En el ser humano no ven sino la enfermedad 
fisica y la enfermedad meral, y procaran curar una 
y otra. ¿Quiénes son? Ya ue Gienen nombre; se Ha- 
man hermano Jose ó hermana Magdalena: la varidan 
se ha cerrado sobre ellos y los ha separado del mun- 
do, adonde ne volverán sivo en busca de fos des- 
graciados que procuran sorvorrer. Abhezgación. fatiga, 
vttidados prepugnantes dentro de la casa: en la calle, 
los insultos de los vagamaunidos 20 rontorpo, un vien- 
lo de ateísmo que sopla + aurnenaza destruir los refu- 
£tos y asilos. ¿De dónde vienen estos héroes de la 
varidad? De todas partes, de la ciudad y del campo; 
entre los hombres, veo sacerdotes, soldados, labrido- 
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res. abogados, profesores: ettre las mujeres, cuento 
sirvientas. labradoras, hijas de las tenderas acomo- 
dadas y de ricos comerciantes, así como de dos pode- 
rusos y de los nobles. tos cuales quizá conservan el 
recuerdo de las estas profanas eu donde brillaron 
antes de aplicar el agua fenicada á las llagas cance- 
rosas 6 lavar da ropa de los idiotas : hay niás de una 
que conozco. 

» Hermana María : cuando delante de vos la supoe- 
riera pronunció nó nombre, os vi temblar y hujasteis 
la cabeza como si quisierais ceultaria debajo de la 
almidonada cofla. Os reconocí entonces... Vuestro 
abuelo mumlerno, el general... era pariende cercano 
mío. Cuando yo era niño, ¡cuántas veces no jugué 
con vuestra taadre. pues teniamos la misma edad! 
Os vi chiquitita y ya niba casadera, ¿No os acordáis 
de ana noche en que me cattasteisel Adios de Schu- 
bert? Teninis un cuello encantador que me gustaba 
mirar. Vuestro hermano es conde y sigue su camino 
en la vida mundana. La existencia os ofrecía mil se- 
Aveciones. Cuando Nesgasteis 4 los veinte años. 0s di- 
jeron : « Ya debeis rasaros »... Y conlestasleis : « Serí 
la esposa mistica de Aquel que es, y le cuidaré eu los 
pobrex. » Y vestisleís el pesado suyal y tapusteis vne=- 
tros cabellos rubios. ¿Habrán encariecido? No pude 
verlos, pero desde entonces [nisteis la mare de tu 
des los que sufren. La pulídez del claustro se ve sobre 
vuestras mejillas que no han perdido la placidez in- 
fantól: esas manos tan finas y esas uñas bien cuida- 
dás se han endurecido en cotoponer colchones, curar 
úlceras y en repasar las cuentas del rosario de éba- 
no. Los desgraciados qUe yacen eto dos dormitorios 
ss Yen pasar y es contemplan con ternura eusatudo les 
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habláis. Noté una cosa que me ha sorprendido, Cuan 
do erais joven, al lado de vuestra madre, en aquella 
“asa que tenía un gran jardín. estaliis siempre triste 
y meditabunda, como si us pesaran los días dema- 
siado lurgos; cuando os encombré despues de veinte 
ados, eu ba enfermería, ie purecistels activa, alegre, 
siempre riendo y iratando de divertir á los enfermos. 
¿Es decir que la tranquilidad se encuentra allí en 
donde estáis? Hermana María, wi prima y mi herma- 
va, estas líneas no las veréis jamás, y por eso me 
atrevo á deciros : ¿Sois una santa! 

» Á veces pienso : ¿será que el alma de París se ha 
refugiado en estás rasas? Á yeces lo creo asi; aquí 
se halla el alma de la benignidad y del deseo de la 
perferción, que se alcanza aquí, porque se ha retirado 
del Paris málerial, ense desperdicios y ruinas re- 
coge en seguida, Es un consuelo saber que zobentras 
que el París ociuso y corrompido sigue ¿ulelante en 
su mareha ruidos, kicacidad, humildemente vestida 
y Kenerosit, se Erisnocha, era, y. Mena de abuegación, 
brilla por encima de nuestras locuras «omo una an- 
torcha al borde de un abismo. Las casas en donde la 
obra de la salvación y de da hospitalidad se lleva á 
cabo con una perseverancia que sólo la fe tal vez 
puede sostener son numerosas en París, porque allí, 
más que en niguna otra parte. la miseria se multi- 
plica, las caídas son frecuentes y urgente el soco- 
rretlas. No podré estudiar todos estos establecimien- 
los 4 cuya puerta no se ha legado en vano; escogert 
algunos que puedan servirnos de tipo y de ejemplo. 
Dire eómno fueron hundidos y qué especie de infor 
tanio se han dedicado á remediar, con qué recursos 
levan á cabo su mision. y. aunque con prudencia, 
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hablaré de los medios, difíciles tnas veres, y aun 
repugnantes otras, cun que se ha logrado subsistir 
primero, y después prosperar en pre de los desgra- 
ciados. 

» Empezar por las Hermanitas de los Pobres. 

» ¿Quién no se acuerda de la parábola del grano 
de mostaza, tan pequeño que apenas se vela cuando 
caía al suelo, y de donde salió una planta en que ani- 
daban las aves del cielo? Ésta es la imageu de las 
termanitas de los Pubres, tan humildes en un prin- 
cipio, que hasta se avergonzaban de su pobreza, y 
que boy ha tomado lis proporciones de un beneficio 
público. » 

No seguiremos al aulor palabra pue palabra ni fra- 
se por frase, porque nos alargariamos demasiado. 
Basle al lertor 3aher que esta instilución narió en 
una triste población de las gustas de Bretada (en 
Francia) llamada San Serván. Pusiéronla en planta 
una sirvienta vieja. un humiblle vicario y dos jóve- 
nes costureras. 

La sirvienta vieja se amaba Juana Jugán. 

£ra una pobre carupesina que, después de haber 
estado como criada en varias casas de la ciudad de 
San Serván. fue ¡4 dar á la de una solterona vieja 
muy caritativa. Alli aprendió á tener misericordia de 
tos pobres. 

Cuando murió su ama, en 1833, Juana. que tenía 
ya más de cuarenta y seis años, empezó á llevar á 
su humilde cuarto, en doade trabajaba, primero 4 
una anciana civga y puralilica que. abandonada de 
todos .es San Serván nu había ninguna casa de 
beneficencia pública. y ciega, hubiera muerto de 
hambre y de frív. Juana la llevó, pues, á su cuarto, 


é 


1t0 LA MUJER EN LA SOCIEDAN MODERNA 


púsola en una cama al lado de la suya, y para con- 
solarla la dijo : 

— ¡Me serviréis de inadro! 

Y en seguida trabajaba doblemente para mante- 
nerla 

Poco tiempo después Juana lleva su cuarlo 6 otra 
anciana enferma y la instala cerva de la primera, y 
rom ya no quedaba logar en el enartito para traba- 
jar, casia en un corredorcillo al ¿tre libre. 

Dex años después, sin contar con nada, Juana to- 
mnuba en arrendamiento una cusa, € instalaba veinte 
ancianas, paralilicas unas, ciegas obras. sordas todas 
* infelices, y resuvlve salir á pedir limosna por la 
giudad para mantenerlas, pueste que ya no tenía 
liesmpa para irabujar y el día apenas le alcanzaba pa- 
ta cuidar 4 sus huéspedas. En aviar á aquellas viejas 
empleó unos 600 francos que poseía de lo que había 
economizade durante toda su vida, y no le quedaba 
más recurso. Pero Dios es grande. El eura. que supo 
la obra de Juana. la ayudó y la recomendo 4 sus felí- 
greses, de modo que tedos los días habia algo que 
comer en aquel huspicio improvisado. Cuando todas 
habian comido, Juana recogía dos sobrados para ella, 
Las gentes de los alrededores se enternecieron con 
semejante caridad, y reuniéronse varias familias para 
comprar y regalar á Juana una casa más grande, en 
donde enpieran mejor las veinte ancianas; pero ella, 
que teoía una verdadera fiebre de caridad, á poco 
había reunido ya treinta pensionistas : después fue- 
rón cinenenta, y no se hablan pasado dos años cuar 
do ya contaba con sesenta y cineo bocas que mante- 
ner y sesenta y cinco cuerpos que vestir y curar. 
Juana recorría los alrededores y los lugares más ín- 
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mundos en busca de seres desgraciados que llevaba 
á su casa ¿los lavaba, los vestía y los cuidaba conto si 
fuesen sus hermanos. 

Una vez se encuentra con des niños bambrientos, 
casi desnudos y sin lamilia; al momento los leva á 
la casa y los alberga entre las viejas y viejos. 

Llegan 4 oídos de la Academia Francesa estos ac- 
tos de viriud, y en 1315 la decrelan el premio de 
virtud y 3.000 francos. ¡Tres mil francos! ¡Qué di- 
cha para Juana, y cuánto bien podría hacer con 
aquello! 

Pero nu se crea que Juana trabajaba sola; en breve 
encontró otrox corazones lan caritativos cono el suyo 
que la ayudaron. María Agustina y María Teresa eran 
des inteligentes muchachas que se dedicaron á la 
caridad sin Iregua, y vcurrióseles á ellas por pri- 
mera vez convertir aquella casa de refugio en una 
especie de convento. Ayudóles en esto +l vicario, s- 
cerdote joven y lleno de amor de Dios y del prójimo. 
El abate Le Pailleur, dice el autor del artículo que 
analizamos, era el alma de la obra que hacía y en la 
cual lenía parie; lvdo cuaulu poseía era para los 
viejos indigentes; casi nunca compraba un ves- 
tido y ayunaba mucho más de lo que mueda ln Igle- 
sia. Una vez que estuvieron en grandes apuros, el 
excelente abate vendió su reloj de oro, sus ornamen- 
Los mejores. el cáliz que le había servido cuando can- 
tó su primera misa: todo lo que más apreciaba fué 
vendido para comprar camas para los enfermos. « Es 
preciso que su fervor haya sido muy grande, aña- 
de du Canto: comprendo que haya tenido conflanza 
en Dios, — pues era sacerdote, — pero no dudó 
de la humanidad tampoco, puesto que cada dia, cada 
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hora. por decirlo así, pedía para sus pobres, y siem- 
pre obtuvo do que quiso. Ahé esta el milagro : el ma- 
ná que alimenta á los hambrientos predidos en el 
desierto de la vida no des caía del cielo. sino de las 
manos de los hombres, y lo que permitió que se: 
asiliase 4 esos ialurtenados fué su fe en la huma- 
nidad, en la caridad sin fondo y en su conmisera- 
ción... El alma del pobre vicario tenía alas. y ellas le 
Hevaron más lejos v sobre todo más arriba de la pre- 
visión humana. » 

La casa de San Serván legó 4 estar tan llena de 
pobres, que Las hermanas no tenfan tn lugar en don- 
de reclinar la sien, ¡vaun había en lu calle desgracia- 
dos que pedían auxilio! Pensaran que sería bueno 
agrandar la casa; ¿pero cómo y en qué? Por todo 
cundal tenias en eaja diez cóntimos. Sin embargo, tas 
valientos mujeres se pusieron á Lraer personalmente 
las pledras que hallaban por los caminos y á cavar 
para eehar Jos eimientos. Apenas vieron aquello tos 
ubatiles de San Serván, enando corrieron 4 ofrcecr- 
les sus servicios gratuitamente, y al misino tiempo 
enviáronles de todas parties cuanius maleriales ne» 
cesitaron. Pocos meses despues estaba concluído el 
edificio, y cuarenta indigentes fueron albergadas! 
en <l. 

Elabale Le Paillerur aconsejó 4 las hernias que 
se dedicasen á socorrer sólo á dos ancianos, pues era 
imposible que albergasen á cuantos desgraciados ha- 
bia en Francia. 

Poca 4 poco Jaz sirvientas abnegadas de los pobres 
se mulliplicaron, y se mulliplicaron Gunbién las bue- 
nas mujeres que pedian ta lismosna por caminos y 
calles, y la obra prosperala. 
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El abate dividió entonces su ejército, y mandó á 
una de das fundadoras, á María Agustina, a que lun- 
dase una casa en Rennes, Pocas semanas después de 
haber llegado 4 Rentes, la obra iba en vía de pro- 
groso, y tas limostas eran abundantes : hombres, mu- 
jeres y niños pobres, todos dahae algunos céntimos 
para una institución tan buena. En el mismo año 
fundo María Agustina otra casa en Dinán, en donde 
la municipalidad la protegió generosaniente, y en 
1840 ef abate fué á Nantes con la madre Maria Tere- 
sa, 4 quien dió veinte franeos cuatro pesos, y le dijo 
que esperaba que eso le bastaría. y que al cabo de 
tres meses volvería á ver cómo andaba la fundación. 
Efectivamente, al cabo de ese tiempo María Teresa 
va tenía un alojamiento en donde cuidaba á cuaren- 
ta ancianas, y las límosnas le bastaban para mante- 
nerias. : 

De 1842 á 1383, es decir. en cuarenta y un años, 
las hermanitas de los pobres han fundado en Fran- 
cia, y fuera de ese país, 247 casas de beneficencia, 
que albergan Á 25.000 desgraciados, servidos por 
3.140) religiusas, — pues lienen ya regla y volos. En 
Paris nomás tienen cuatro establecimientos con 1.200 
ancianos, cuidados por unas cien hermanas. 

Para desempeñar todos los gastes, las hermanitas 
de los pobres no tienen más recursos que los de la 
limosna. Piden á Dios por medio de los hombres el 
.pan de cada día, y Él siempre lo da. Es prohibido 
tener «n caja más de lo preciso para cada día, Via- 
riamente sden de 'cada casa dos hermanas limoste- 
-1ás, y se las ye pasar aprisa y alegres porque van en 
busca del pan del día siguiente. Todo lo reciben : 
dinero, vestidos, alimentos, lo que yuieran y puedan 


114 L4 MUJER EN LA SOCIEDAD MODERNA 


darles. ¡En todas partes las reciben bieb, y nunca sa- 
len de una casa sin haber recibido algo: los obreros, 
los trabajadores, les alargan su modesto óbolo. sin 
que sea necesario pedirles : « ;para sus viejos! » les 
dicen enternecidos. Hay hoteles, tiendas y estableci- 
mientos públicos que mandan lodo lo que les sobra 
dle las comidas, los mendruxos de pan, €te.. á kis ca- 
sas de las hermanilos. Algunos colegios tunbién en- 
vían el resto del pan que dejan los estudiantes. 

Un cuche, prestado gratuitamente poc un hombre 
caritativo, recorre das calles y los merciulos perogien- 
do las limosnas de granos y dos alimentos que rega- 
lin al establecimiento. 

Como no lienen recursos para dar a los viejos café 
pure, sosa que ellos desean más que todo, las her- 
manitas piden los residuos que quedan «a los cafés 
y restaurantes, y con eso daa á dos viejos algo que se 
parezca á to que tanto les gusta. 

Una vez por año, —el 19 de marzo, día de San José, 
— rl arzobispo de París y algunos canónigos van á 
una de las casas de las hermanitas. y poniéndose el 
delantal blanco de las sirvientas. sirven ellos mis- 
mos la comida á los ancianos, que se lenan de ¿ozo 
y orgullo al ver aquella señal de fraternidad eris- 
tíana. 

Las hermanilas ne se sientan ntinca á comer has- 
la que el último anciano no haya coneluído. y á ve- 
ces no des queda lo suliciente para apaciguar su 
hambre. 

Las camas de loz ancianos están, en París, cubier- 
tas en gran parte con colchas de retazos de raso, ter- 
ciopelo y rivas telas. — andrajos que han recogido en 
las casas de las costureras y de los ricos. AgueHo lo 
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cosen las ancianas que aun puedan hacerlo, y los 
viejos sastres que lodavía alcanzan á ver dirigen con 
erzallo el caro de vestidos: otro tanto haces los an- 
tiguos zapaleros con los botines rotos que les rega- 
lan: los carpinteros arreglos muebles con los viejos 
que les dan. Los jardines están baje la dirección de 
jardineros. y los albañiles tienen orgullo en ayudar 
á componer la casa. Todos aquellos ancianos, — que 
ne baja ninguno de setenta y ciuco añus, — hacen su 
gusto; 0 dos alormentan. no les exigen hada, pero 
poquisiwos son d0s que no sicuaten placer en tratar 
de ayisdar las bermanitas en sus faenas doméslicas. 

Sin embirgre, la mayor parle de aquellos asilados 
han vuelto á la infancia, y muchos nu pueden ai si- 
guiera pedir lo que desean, y lienen que adivinarles: 
otros han llegado á convertirse entroncos vivientes. 
sin mirada. sin movimiento. y viven conto nidos re- 
ción nueidos, Á quienes hay que cuidar cumo á éstos, 
Hanlos reunidos en una sala en donde están 4 cargo 
de una hermanita que los cuida, y que no ha logra- 
do impedir, 4 pesar de sabumar continuamente el 
dormitorio. que la felidez se haga sentir á toda 
hora. 

En olra parte se encuentran los locos que no están 
furiosos ni son peligrosos... 

« Se ven, se tocan, enternecen esas miserias físicas, 
dice da Camp, y se adivinan y aterran las morales, 
Ciertamente, la casa de las hermavitas es un puerto, 
un puerta de salvación y de refogis. ¿Pero de dónde 
hau venido esos infortunados? ¿Quiénes son los que 
después del naufragio al fin llegaron alli? En aquel 
lugar abordaron existencias cuyas desgracias no han 
sido invenladas por novelistas. 
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» ... Ellos no refieren su pasada vida, y sólo las 
hermanitas to han oído, y ellas callan... » 

Entre las majeres hay muchas antiguas actrices, 
que han sido aplaudidas con entusiasmo: bailarinas 
y mujeres de la vida airada, que aun hacen dengues 
y olvidan sus cabellos canos y sus arrugas... Sin ent- 
bargo, parece que son mucho más trabajosas las mu- 
jerés que los hombres: sen más nerviosas, se quejan, 
loran y son más exigentes, porque se acuerdan sin 
cesar de lo que fueron y de lo que son. Generalmente 
los hombres son respetuosos y agradecidos con las 
que tanto tos cuidan. 

Los setos están divididos, suvo cuando reciben 
marido y mujer, y entonces les permiten hablarse 
vna vez pordía, y se reiinen en la capilla, en donde 
todos y Lodas las que pueden moverse van 4 oír misa 
todos )os días: los que no pueden caminar van en 
sillones de ruedas. y las hermanas llevan aún 4 los 
idiotas. AÍK se albergan no soksmente franerses, sino 
que todo ser desgraciado, que esté viejo y no pueda 
trabajar, tiene derecho á ser recibido. . 

Las hermanitas se levantan á las ruatro de la ma- 
ñana. todo el año, y trabajan sin cesar hasta las diez 
de la noche. Aquella vida fatigosa y malsana las gas 
la pronte, y pocas son las que llegan d vicjas. 

« La regla, dice du Camp. tan severa para con las 
religiosas, es indulgente para con los pensionistas: 
en realidad, ellos son los amos. y tas hermanas sos 
humildes sirvientas: lávaniós, cocínantes, los cuidan 
en la enfermería. piden para ellos y son sns sirvien- 
tas en fotta ocasión. Ellas los alimentan, los visten, 
los acuestan. los calzan. Jos curan. les cambian tos 
vestidos. los hacen dos remedios durante las enferme- 
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dades, los consuelan en la hora de la muerte, los pu- 
nen en el ataúd, oran por ellos y los acompañan has- 
la el sepulero. En estos refugios, la disciplina no sólo 
es suave, sino maternal. La mujer nació para ser ma- 
dre: bien puede hacer vulos; la naturaleza puede 
más; su voluntad ó das cireunstancias doblegarán la 
ley física del sexo, pero hada se puede contra la ley 
moral: en la infancia, es madre con sti muñeca: vieja 
y estéril. es la madre de los pequeñuelos; hermana 
de la caridad, lo es con sus enfermos, con los apesta- 
dos de San Lázaro, con las urrepentidas del Bucn 
Pastor, con los vagamtndos de Viilers-Cotiercts; la 
religiosa es tanto más madre en stis funciones de 
hospilalaria, cuanto que no lo ha sido en realidad. 
Esto es to que no han comprendido aquellos buenos 
libres pensadures que pretenden obligar á los hospi- 
tales de París á que tengan enfermeras leicas. ; Qué 
palabra y qué acción lan bárbara! —¡Si, conozco á 
esas enfermeras laicas. las ho visto en actividad. y sé 
cuántas hotellas de ajenjos y de golosinas contienen 
sis holsillos! 

» En sus casas, con sus enfermos, las hermanitas 
de los pobres són madres, madres tiernas, cariñosas, 
atractivas, sicmpre sonriendo, coto debe ser el que 
quiera contentar y entretener á las nivos. ¡Cuántas 
heatilas jóvenes y frescas he visto yw rodeadas de 
usa bandada de hijos, entre los cuales el más joven 
contalm setenta y cineo años de edad? Y no se diga 
que ¿quello era ingido : yo las he visto al través de 
las rendijas de las puertas, sin que supieran que ha- 
bía quien las viera, y he sorprendido en la jutimidad 
aquella vida diaria de familia. Lo que más me ha 
sorprendido en ellas es la alegría que manifiestan 4 
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todas horas. Y la sonrisa mora entre sus labios como 
si fuera una de las leyes de su institución. Llevan la 
serenidad en el alma: y la conciencia del deber cum- 
plida les da una traquila salisfacción que se iraduce 
ev un resplandor interior que brilla en sus ojos é 
ilumioa sus isonomias. » 


Xx 


Las Damas del Calvario. 


Continuaremos extraciando de los artículos de 
Máximo du Cunp lo que más pueda interesar á 
nuestros lertores. 

La asociación Mamada de Las Damas del Caleario, 
que tanto bien ha hecho en Paris, no está, como 
las Hermanitas del Jornalero y las Hermanitas de 
los Pobres servida por religiosas, ni por inujeres 
que hayan hecho votos bingunos, sino por señoras 
del gran inuado parisivnse. que no dejan la 3ocic- 
dad, que posren casa € hijos. que van al teatro, á los 
bailes, a los paseos, y sin esubargo consagran algu- 
nas horas de cada dia 6 de cada semana á cuidar 
incurables acancerados y limpiar asquerosas lagas 

Aquella institurión fué fundada por una viuda 
realmente ineonsolable y que también había perdido 
sus hijos. Se encontrmy sola y desesperada; ne podía 
resignarse 4 la pérdida de los seres más queridos. Su 
marido había sido un pobre negociante que al morie 
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no de dejó más renta que 1.200 francos abuales 
19 240., y luchando eon se dolor para acaltarlo, la 
vila Gaenier (Juana Francisca Chabot: quiso entre- 
garse á hacer el bien á los desgraciados. Se poca for- 
tuna apenas le alcanzaba para no morir de hambre 
eto la ciudad de Lyón, en donde vivia. Empezó por 
ofrecer sus servicios á los benefactores parroquiales, 
pedía limosna para los pobres, hacia vestidus para 
los niños deseudos, lejía medias de lana para los en- 
fermos del hospital, y llevaba alimentos á los pobres 
á sus iniserrables habitaciones, — ¡y éstos son innu- 
merables en da ciudad de Lyón? — Ella siempre em- 
prendía las misiones más Imbajosas, las que más fa- 
tigaran. todo aquello que pudiera hacerla olvidar sus 
penas personales. Un día, la mandaron á visitar á una 
infeliz mujer que vivia abxundonada de todos : se dice 
que era una lazarina, aunque aquel mal es rarísimo 
en Francia. Lo cierlo es que la encontró eu el estado 
más asqueroso á que puede llegar un ser humano sin 
morir; y lo peor es que estaba tan pestilente su alma 
comio sy Cuerpo, y éste se hallaba en aquella situo- 
ción con motivo de sus muchos vicios. La viuda se 
dedicó á cuidarla. Pontase una gran blusa por enci- 
má ¿e su vestido, y todos los días se preseutaba en 
la choza de la desgraciada, y ella misma la levanteba, 
la lavaba y da cnraba. Y era tal la fetidez, que de vez 
ev cuando tenía que salir fuera del aposento á res- 
pisar aire puro. 

Al principio, aquella infeliz la recibía mal; pero 
poco 4 poco fué ablandándose ese corazón de piedra, 
y lo manifestó un día besándole la mano. 

Esta elase de caridad es esencialmente cristiana; 
el Uriente no ta ha conocido nunca, y en el antiguo 
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que era una lazarina, aunque aquel mal es rarísimo 
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más asqueroso 4 que puede llegar un ser humano sin 
morir; y lo peor es que estaba tan pestilente su alma 
como sy cuerpo, y éste se hallaba en aquella situo- 
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dedicó á cuidarla. Pontase una gran blusa por enci- 
má ¿e su vestido, y todos los días se preseutaba en 
la choza de la desgraciada, y ella misma la levanteli, 
la lavaba y da cnraba. Y era tal la fetidez, que de vez 
ev cuando tenía que salir fuera del aposento á res- 
pisar aire puro. 

Al principio, aquella infeliz la recibía mal; pero 
poco 4 poco fué ablandándose ese corazón de piedra, 
y lo manifestó un día besándole la mano. 

Esta elase de caridad es esencialmente cristiana; 
el Uriente no ta ha conocido nunca, y en el antiguo 
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Testamento vemos que los amigos de Job lo visita- 
ban, pero nunca tralaron de aliviarle; le hablaban y 
disertaban con 64, pero ni siquiera se le acercaban. 
<a viuda Garnier, dice du Camp, no enlraba en 
discusión con la enferma, pero le llevaba vino con 
azúcar, buenos alimentos; da curaba y da daba con- 
sucios de ternura y esperauza, que llegan al alma y 
la iluminan sin saber cuando, » Al ln logró llevarla 
al hospital; pero era tal la pestilencia de la mendi- 
ga. que cuando el capellán se le arercó la primera 
vez. estuvo á punto de huir horrorizado. La sedora 
Garnier, al ver suuello, se sentó sobre la cama de la 
enferma y la abrazó. con lo cual el capellán volvió 
en si... 

La Jeprosa murió en breve, pero murió sin vdios, 
Nena de fe, tranquila y consolada por aquel ángel de 
raridad. 

Desde ecotanees la señora Garnier ideó una institu- 
ción que se venpara solamente de los seres más as- 
querosas y abandorlmeados, fruto de los vicios de la ci- 
vilizarión actual. Pensó que era preciso buscar á 
aquellos desgraciados inesrables y davarles el alma 
y el cuerpo, duicificaries en lo posible una vida lan 
espantosa y dedicarse á ellos, « Sólo las mujeres, 
añade du Camp, son capaces de aquellos sacrificios 
prolongados, que no se desalientan con el cansancio, 
el aseo, ni la ingratitud: y entre ellas, las que guar 
dan en el corazón un tulo permanente, las que seJtan 
entregado á Dios. no para que El tas consurle, sino 
para que des dé la paz del alma. las que han pedido 
al arnor divino da tranquilidad que no les dió el amor 
lerrestre — las vindas, en una palabra —-, que se 
hán convencido de que la fe fortifica y 4 quienes han 
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enariecido las verdades celestiales, son las que se 
dedican con más ardor 4 aqueilos actos de caridad. 
Asi pues, las mujeres incurables serán reservadas á 
los cuidados de jas viudas. Aquél fué el persamiento 
primordial de la obra, y no se han apartado de 
ela. » 

La viuda Giarnier empezó su obra tomando en 
arrendamiento un cuarto, y allí llevó en primer du- 
gar a una niña desgraciada que había sido quemada 
y etvas llagas infectas no tenían remedio. Dos mu- 
jeres viudas da acompañaron cu su obra de caridad 
y llevaron dos enfermas más. Á poco lamaron una 
casa y se propusieroa buscar neólllas que las acomu- 
pañasen en sus faenas. La viuda Garnier era incan- 
sable : no dejaba de pedir hasta que Je daban. Era 
tan exallada en su amor al bien, que á veces la creían 
loca 6 visionaria, — y se lo decian. Sin embargo, en- 
contró tanta resistencia, que resolvió hablar al arzo- 
bispa de Lyón y preguntarle si su proyecto sería 
irreulizable. 

— Na, la eontesló; es bebo, aunque será difícil 
llevarlo á cabo; pero Dios la protegerá; siga sin 
miedo, yo le ayudaré, — Y añadió : la obra se la- 
mará de Las llamas del Calvario!. 

La aprobación del arzobispo de la calólica Lyón no 
fué solamente un estimulo, sino 00 mandalo. Mucha 
gente que se había manifestado indiferente á la obra 
empezó 4 dar limosnas. Con ese motivo las damas 
buscaron otra casa más grande, y como un corhero 
no quiso llevar á una de las enfermas. la señora Gar- 


l. Has una congregación llamada de Lus Jfermanas de Nues- 
tra Señora del Calvario, pero es diferente. 


1492 LA MUJER EX LA SOCIEDAD MUDERNA 


nier la tomó en los brazos y la llevó personalmente. 
Esto stiredia el 3 de mayo de 1813. 

Dús años después, ya la casí se había convertido 
en tn verdadero hospicio, y se decidió entonees darle 
reglamentos serios. La asociación se componía : 
1.* de señoras viudas que no ilxin al hospicio, sito 
á rurar á los incurables; 2,* de las viudas que vivian 
ev el asilo y cuidaban ¿los enfermos día y noche; 
3. ale las que no se ocupalión sino eu pedir eu las 
calles y en las casas las limosnas hecesarias para to 
dos los gastos: 4.“de asoriadas que daban por lo te- 
193 una suma de 20 franres por año, Tedas, tanto las 
telivas como las contribuyentes, debian ser viudas: 
es la orden de da vindez :< Esta pobre viuda, dería 
Jes03 a sus discípulos, ha dido más que los otros. - 

Uno de dos artíenlos del regtamento dice expresa- 
mente : - La darme asoctadas no forman una Socir- 
dul relixiosa propiamente dícha. La usueiación no 
exige de sus miembros niugún voto, ni ¡perpetuo ni 
termporal. Se puede ser iniembro sis renunciar á su 
fimilia. Á sus bienes y 4 su libertad. >» - En esto se 
encuentea la origirudidad de da obra, dice el autor 
de! artículo que analizonos. y eno esto consiste su 
fuerza, - 

Era tal la fe de la viuda tiarnicr, qué sin lener ua 
úl es caja compró un rastillo viejo Hinundo de la 
Sarra, eb los alrededores de Fousviére, y dográ ren- 
vir el dinero vecesario no solamente par comprar 
los exlificios viejos, sine también para harer otros 
nuevos, y trabajó noche 3 día hieta fundar un ver- 
diadera hsspicio con todo lo necesario para sus en- 
Termas. 

El hospicio huevo se componia de grandes dormi- 
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torios hieca ventilados, con jardín, con alamedas de 
árboles sobrios para las enferenas que podian salir, 
y cob tados dos edificios necesarios para el servicio. 
ha instalación se hizo el 2 de julio de 1853, y el 
23 de diciembre del mismo año la noble y santa viu- 
da Garnier moría en el asilo que habia construido, á 
los enarenta y dos años de edad y cuando parecia 
lena de vida, fuerza y vigor. Llorárenle amargza- 
Mente he sólo las enfermas, las que tenían en ella 
más que uva teadre. sino tunbien cuablos la hala 
conocido y trato, 

Pero «) impulso estaba dado, y da asociación ne se 
turbó cepo la mrrerte de la fundadora. Una abra tan 
benéllea y necesaria tie podía morir, Dios se valió 
de la viuda Garnier gra fundario. Veremmtos ahora 
á otra viuda continuaria con el nismo empeño y en- 
tusiasino cristiano, 

EU$ de diciembre de 1874. la viuda Lechat fun- 
daba en Paris un pequeño hospicio para los incura- 
bles, sucursal del de Lyón. Ayudada pror cunlro viu- 
das más. la señora Lechat se estableció en una cosita 
may pobre, en donde apenas cabían doce camas para 
las enfermas inecurables, sin más recursos que los 
que especaban de la esrídad pública. 

La cis estad cerca del trio, y uua noche de 1875 
rompióse una tumralla que contenta al Sena, que tha 
erecidn, y de repente vióse ioundado el hospicio, y 
sina hubiera side porque los vecinos pobres corrie- 
ron á surcar á das dosgraciadas enfermas, éstas hubie- 
ran perecido, pues con difleultad les salvaron la vida, 
aunque ne sus cortos haberes. 

Pasada la inundación, las damas del Calvario vol- 
vieron 4 su casas pero cada día se presentaban uue- 
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vas dolientes y no había lagar para ellas, lo cual añlí- 
gía sobremanera á las enfermeras. 

¿Qué hacer? Apelar á la caridad de las señoras ri- 
cás de la sociedad. En breve rennio la vinda Lechat 
lo suficiente para comprar un terreno, y solrúle di- 
neru para empezar á edificar. « Las mujeres, dic" du 
Camp, acrometlieron con entusiasmo aquella obra : 
nas pedían y otras daban. Hubo una que vendió to- 
dos sus diamantes, que eran hellísimos y abundan- 
les, y dió tado el producto de la venta, con la cundi- 
<lón de que na se publicara su nombre. Más de una, 
de las cuales babla e! mundo, cuyos títulos son eo- 
nocidos y que viven en hermosos palacios históri- 
£08, — etiyes abrlelos siguieron á Pexlro el Ermilaño 
á las ermzadas, — niuuehas de éstas hin «eonomizado 
en el lujo de sus vestidos; no han renovado sus fas- 
tuosas habitaciones cuando lo necesitaban, para dar 
dizimuladamente billetes de mil francos, pulseras, 
anillos y aderezos 4. las damas limneosneras, Conozco 
á nova señora joven, hella y elegante. que durante dos 
inviernos cobisecutivos no se presento en los salones 
del gran mundo sino con vestidos de lana. Aquello 
me Mamá la atención entonces : ahora va lo en- 
tiendo. » 

La señora Lechat no tuvo la dicha, como la vinda 
Garnier, de ver coneluído su hospicio : uusió antes 
de que lerminase, el 29 de septiembre de 1879, 

El cetro, — que, dice du Camp. « es un manojo 
de hilas », — pasó á manos de ta viuda Jousset, 4 la 
cual tocó instalar la institución en los utievos edi- 
ficios, 

He aquí la descripción que el autor del artículo 
del hospicio : 
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- Se entra por una pequeña puerta, — que nunca 
está cerrada de día, como si temiesen que los dolores 
no entrasen suficientemente aprisa, — á un jardín 
terriza, sestenido par piedras de ntolino, el cual es 
aún demasiado nuevo para que se vean en dl árln- 
les; y como aun no se goza alli de sombra, han for- 
mado ua semubrio artificial, hajo el cual los incura- 
bles pueden respirar aire puro, sia que les toque el 
sol piel viento. Al otro extremo del jardín se halla 
el hospicia, — vasto edilicio construido sencillamente 
con grandes ventanas, como las que deben tener las 
habitaciones de enfermos. La casa está bien oriet- 
tada... Delante del edificio se halla una casilla de 
madera que sirye de locutorio y eun donde la supe- 
riera recibe las visitas. En el interior todo está Jim- 
pio, hien distribuido, bien ventilado y lleno de duz. 
Los corredores son espacioses, y en ellos se ven los 
aguamaniles con agua en abundancia y una gran 
sila de farmacia. En ésta vi un mueble de madera 
sin haruizar, con cajones, y escrito en cada uno de 
éstos el nombre de las señoras que visitan el hos- 
pital, y en los cuales guardan ul delantal que se po- 
nen para asistir á dos enfermos. 

¡Y qué nombres! Los de diez y siete condesaz, tres 
% cuatro princesas, varas duquesas, vizcondesas y 
haronesás, pertenecientes 4 las familias más ilustres 
de Prancia se hallaban allí inscritos. (Du Camp los 
cita ubo á uno. ... < En un salón espacioso vi, dice, 
veinte camas rodeadas de cortinas de algodón, en 
donde están las enfermas de más gravedad, y dos 
evartos aparte para los niños enfermos de la parro- 
quía. Cerea de los dormitorios está la capilla. y más 
-lejus un salón en que depositan á las ¡ufelicos que 
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han descansado pura siempre, antes de llevarlas al 
cementerio. En aquella casa no es como en los hos» 
pilales : allí el cadáver es respetado y rodeado de 
oraciones hasta que se lo llevan á enterrar. 

” En el segundo piso se enruentran los dormi 
toriss de las damas que viven en el hospital. así 
somo la roperiía, la confeeción de los remedios, ele. 

v Los euarios reservados á las seboras que viven 
alli tienen todas las comodidadez, los perfnmes y 
los utensilios que usan das señoras. Ellas llevan 
cuanto poseen de niás precioso ; retratos de sus pa- 
rientes, juvebles y cuanto pueden necesitar. 

» Un olor de ácido fénico sube hasta allí de los 
salones hajes, como para recordarles el lugar en que 
se hallan. » Las damas del Calvario, las viudas, han 
estaprendido por experiencia que las penas se sua- 
vizan y se hacen inenos duras cuando tienen por 
continua compañera la misión de aliviar dos sufri 
mientos, y no pueden meños que reconocer que la 
mejor manera de Do reflesionar demasiado en su 
propio sufeimiente es pensar siempre en el de 108 
demás. 

Las enfermeras pagan cierta cuota mensual por el 
derecho de servir á los enfermos, « como viajeras de 
la beneficencia alejadas en la gran fonda de da carb 
dad +». dice du Camp. 

En el tercer piso viven las sirvientas, lodas jóve- 
nes y mhustas; no reciben paga ninguna 1 cambio 
de sus servicios; ellas hacen los vestidos y dobla- 
dillan las sábanas, aplaneban y arreglan la ropería. 

La cocina está en la parte inferior del edificio, 
como también el comedor de das señoras residentes 
y las demáx piezas destinadas al servicio doméstico. 
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Las enfermedades asquerosas, los ránceres pestile- 
ros, las lepras y las llagas espantosas que aquellas 
mujeres abnegadas curan, Jos males horribles que se 
ven alli, no se pueden explicar; y aunque Máximo 
du Camp los describe largamente, nos purece ino- 
ficioso seguir su ejemplo, y pasuremos esas páginas 
sin analizar gran parte de ellos. 

Sin embargo, transeribiremos un caso ; 

« Sobre uba cama baja vi á una nión de unos trece 
años; tenía da cara desfigurada por la biarluzón de 
lás mandíbulas, lo que la daba un aspecto de tipo 
japonés, 4 lo cual se añadía la viveza de la mirada y 
los cabellos recogidos al estilo chinesco. Tenía una 
expresión inteligente, su sonrisa era amable y mani- 
festaba agradecimiento. Permanece siempre acostada 
de espaldas, porque la ausencia de fosfato de cal en 
los huesos la ha quitado todo movimiento, y está en 
un estado gelalinoso. No mueve sino el brazo iz- 
quiero; en el brazo derecho las articulaciones se 
han «desviado 4 tal punto, que los dedos se le han 
volteado al revés, y tas piernas sín huesos parecen 
de trapo, y se podrían hacer nudos con ellas. Tuda 
la vida la tiene en la cabeza, y parece como si el 
resto del cuerpo estuviese muerlo. Aquella cabeza 
piensa, es racional y ne se sorprende al verse ligada 
á un cuerpo sin movimiento y sia vida. La piña m1 
sulse, pero esta muriéndose gradualmente. Pronto 
aquella alma saldrá de ese euerpo inmóvil. Cerca de 
ella había una especie de animal sentado en un si- 
llón que parecia mirarla con curiosidad. ¿Qué cosa 
es eso? Debe ser un ser humano, porque habla. 
Los pies y las manos son de una sustancia blanda: 
la lengua, más grande que la cavidad de la boca, cae 
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sobre los espesos labios; la vara está hinchada y dos 
ajos parece que le salen de ta cabeza; pero habla, 
aunque de tna manera incoherente y con gran difl- 
voltul. Esta eriatora embrionaria, que o se mueve, 
tiene treinta y seis años; pero al cabo han logrado 
sueltas santas hermanas hacerla conprender los 
fundamentos de la religión, y araba de hacer su pri- 
mera fonimión, » 

No ns atrevemos 4 seguir á Másimo da Camp en 
sus deseripriones de las espantosus enfermedades 
que se encuentran allí: basta decir que no reciben 
sin tas inenmaibles, das que loz hospitales no pueden 
aceptar porque infcienarían á los demás enfermos. 

Cuando el día está elaro y tranquilo, las enferime- 
ras toman en sus brazos A estos seres, que casi no 
tienen tada de humano, y los sacan al jardín para 
que pespirea mejor ajre. Los cánceres de doda clases de 
todas tamaños, en todas lax épocas de su desarcollo, 
se encuentran allí en el estado más pútrido. < Le 
questuíren aquellas infelices. dice el autor del ar- 
tenlo, con aquellos males sin remedio y sin espe- 
ranger de alivio, lu dejo á la imuginación del lector. 
Detrás de las bancas cortinas se oyen quejidos dalo- 
rosas; á veres, durante la norhe, se exe un grito en 
medio del silencio: es que aquella fera interior 
muerde a la enferora y da despierta. Las dimas del 
Calvario nunca están lejos, y no se Recesita Vlamarias 
para que se presenten al lado de la que las Harna. 
Ellas saben administrar el hidroclorato de mertira 
con la habilidad de un practicante de medicina, y 
conocen á fondo la manera de administrar las inyee- 
ciopes. Ls médicos nunca tienen ran complasión de 
aquellas enfermedades incurables, que consideran 
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como un error de la naturaleza; pero en los casos en 
que los remedios son inelicaces, las palabras afer- 
tuosas son an consticlo, Es preciso pensar en el en- 
fermo y no enla enfecmedad, y nunca se le pueden 
prodigar demasiados consuelos, ternura y alenciones. 
Así lo piensin das damas del Calvario: ellas tranqui- 
lizan á los que sufren tormentos, y los duermen con 
suaves pilabras que fortifican, y que son como las 
letabias de fa compasión: ellas cahan a las que se 
desesperan con tinto sufrimiento; se arredillan al 
lado de sus cantas, oran fervoresiumente y hacen 
¿descender la esperanza hasta los corazones exaspe- 
rados, 

» ¿En dónde se podrá rezar con tás devoción que 
en aquella enfermeria «e que ya nada >e azutarda de 
la clencia humana; en donde cada minuto lleva un 
huevo tormento; ea donde, siestán despiertos los en- 
fermos. es etagonjas; si duermen el seno, es Una 
pesadilla, y el alma ho tiene otro refuxio que en las 
esperanzas de ultra tumba? Una mujer que tenía hin- 
ehadas las rodillas y las piernas comidas por una 
horrible llaga me decía: 

e ¡Algo diera yo por poder caminar! 

” — ¿Para qué? le pregunté : ¿para ¡xisraros? 

» — Nu, señor, para irá la iglesia. 

- Sin embargo. si ellas no pueden ir á la iglesia, la 
iglesia las va ú buscar en «ls canas. Podis las mada. 
nas á das siete, las paredes del dormitorio se abren 
de par en par, y aparece la capilla, de donde se 
exhala un ambiente perfumado que llega hasta Las 
enmas de tormento como una caricia celestial. Las 
señoras que viven allise arcodillan, y detrás de ellas 
las sirvientas: el sacerdote sube al altar, empieza la 
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misa, suena la campanilla, y los enfermos desde sus 
camas alargan los brazos hacia Aquel á quien invo- 
can en la hostia santa. Todos los corizones se con- 
mueven cuando el sacerdote, al terminar la orición 
dominical, dice Et libera nos a malo, « VMbranos de 
todo mal »... ¿Con qué fervor contestan esos infe- 
lices: ¡Así ser! Vara ellos el mal esta presente, es 
espantoso, y sería sobrehumasuo si fuera aulesás mal- 
«lo. Pura los orientales el mal es el diablo. y así lo 
consideran. » 

Según una levenda oriental, el cáncer es obra del 
diablo. y podría creerse a] ver las horribles vonse- 
evencias que deja en el ruerpo bumano: pero las 
dantas del Calvario han formado con él uu puente 
para. sutir al cielo. 

« Una mañana del mes de abril. sigue diciendo 
nuestro artienlista, llegué al hospicio un pore an- 
tes de la hora de la visita de los médicos. Hacia 
frío, pero el edificio respira alegria s limpieza. Las 
señoras que allí residen, asi como las que van de 
fuera; estaban reunidas en Jos corredores: había 
veintilrós que habían legado de diferentes parro- 
quias de París 4 cumplir con so deber matinal. Ves 
tían el delantal blatico sobre el vestido nerro de las 
viudas, llevahun las hilas en la mano y ennversaban 
entre si. Sobre el peeho hueía la eruz de plata, que es 
la decoración del Calvario, y en un dedo el anillo 
nupeial, de donde había huido la esperanza que. al 
desaparecer, ne les dejó sino la fe y la earidad para 
cotesolarlas. Si los duques, los principes, los mar- 
queses, dos coniles y los magistrados, los millonarios 
que dejaron de existir, pudieran ver lo que hacen 
sus viudas hoy, deberian sentirse felices al ver cuán 
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honrado está sa nombre y en qué buenas manos de- 
jaren el evidado de las almas de sus hijos. Si aquellas 
mujeres fueran allí algunas veces por ostentación y 
capricho, nada querria decir; pero éstas se presentan 
lodos los días 4 cumplir a deber con perseverancia 
incansable, con grande heroísmo. 

” Las damas del Calvario entraron al fin en el dor- 
mitorio: yo las seguí; cada una se puso de rodillas, 
y antes de comenzar sus faenas, recilalxun tina oOra- 
ción envas últimas palabras eran éstas : « Permitid, 
Señor, que nuestros enfermos tengan la suficiente 
piwiencia y resignación para sufrir sus dolores, y á 
vosotras inspiradnos fe y caridad. » En lo que las 
tora, creo que su oración es escuchada. Inmediata- 
mente después e avercalí cada una al enfermo que 
le tocaba... El médico iba de cama en cama preseri- 
biendo el remedio que debía dársele' y al mismo 
tiempo consolándole con palabras rnganadoras pero 
necesarias... Yo escuchaba las explicaciones lécnicas 
deb médico, y al mismo tiempo contemplaba _con 
aelmiración las enraciones que hacian aquellas seño- 
ras con sas delicados dedos y con sus blancas y 
SUAVes Manos... » 

Y na anlamente limpiaban y curaban las llogax, 
sino que, usando de amables palabras, lavaban y 
prinaban á aquellas desgraciadas, cuya fetidez casi 
ha pedian soportar los médicos enseñados á esas 
faenas. 

< Casi todas, añade du Camp, son mujeres delica- 
dás, nerviosas y criadas en la opulencia. ¿Podrían 
levar 4 cabo este heroísmo sí no tuvieran fc?; No, 
jamás?! » 

Cuando han curado todas las enfermas en cama, 
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las enfermeras van á un salón en donde se presentan 
las pobres de la calle, pero que aun pueden movers=, 
Á éstas también curan, peinan, lavan, limpian y ma- 
dan, y au des dan algán dinero para que compren 
con Qué mantenerse. 

La gente pobre es muy atniza de las más allas =.- 
oras de la aristocracia, y siente orgullo eb ser asis- 
tida por ellas. Á veves dice una enferma con cierta 
«Misfueción, que 10 procura ocultar: 

— La duquesa X... vino hoy cn si eschecito in- 
glés. y fue da que me curo. ¡Es tan encantadora: 

'Fodos los días ¿las nueve de la misbania y á los 
cinco de la tarde curar á das enfermas. y das mismas 
señoras son las quie recozeb los Drapys y vemlas su- 
cias, Y los cuentan y arreglan para enviarlos á da la- 
vabdera. Todas ellas conservan se personalidad: no 
abdieie gi su nombre. ul su lindo, nio sar posición 
sorial; y ú las mismas que estuvieron en la Ópera en 
la noebe anterior, o en alga baile o baripuete, se das 
encontrará al día siguiente al Lado del enfermo acin- 
cerado, cuidándale y vendándole, Las parisiensos no 
pueden orultar se grachs tidural mi al lides de los 
agonizantes, y su modo de arrodillarse, dee rezar, de 
dirigirles la palabra 4 los eolermos. las haría recono 
cer en lolas puertas. 

o Mientras más estudio, vonelnve diciendo el ar- 
liculista, y levanto los velos que orulta da varidiol 
privada y peñetro en los areapos del «nftimiento. 
de la compasión y de la fo, tuñs comprendo que las 
declamaciones de dos envidiosos y dos gritos futiosos 
de la mebtitud no son ya de muestra peca, y eyue la 
parábola del mal rico no se aplica al rico fraticés. > 
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Hospitalidad para el trabajo. 


« Hoy, dice Máximo du Camp. me foca hablar de 
las obras de caridad transitorias, que soeorren un 
mal pasajero, lo calman, lo reconfortan y le ponen 
en via de euración. Estas obras son como esas eho- 
zas que se construyen en los Alpes para que sirvan 
de reftsio cuando los exuninas están repletos de 
nieve; el viajero encuentra lí abrigo contra la tem- 
pestad: duerme tranquilo y eobra vigor para conti- 
puar su cunino que pudo haberle lleyado hasta pre- 
cipilarle eu el abismo. París está ileno de viajeros 
que vagan perdidos en la tempestad, y se adelantan 
á tientas golpeándose contra los ahstárulos y hus- 
cando una vía que 14 encuentran. Cuaudo caun 
nmuertos de hambre y de cansancio. evindo se cie- 
eran das más miserables posadas, cuando les falla un 
mendrugo de pan, eussido tienen que entregarse 4 la 
existencia del vago, ¿que les queda? La miseria, la 
misería que nadie puede comprender si ne la ha 
estudiado, — la miseria que los obliza 4 dormir al 
pie de las fortificaciones, entre los árboles del bosque 
de Bolonia y comer lo que encuentran entre las ha- 
suras que arrojan á las calles... » 

Du Camp refiere la situación á que Megan aquellos 
desgraciados, hombres y mujeres, que viven en el 
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lis enfermeras van á un salón en donde se presentan 
las pobres de la calle, pero que aun pueden movers=, 
Á éstas también curan, peinan, lavan, limpian y ma- 
dan, y aut des dan algán dinero para que compren 
con Qué mantenerse. 

La gente pobre es muy atniza de las imás allas - 
oras de la aristocracia, y siente orgullo en ser asis- 
tida por ellas. Á veves dice una enferma con cierta 
«Misfueción, que 10 procura ocultar : 

— La duquesa X... vino hoy cn sil eschecito in- 
glés. y fue da que me curo. ¿Es tan encantadora: 

odos los días ¿las nueve de la iban y 4 los 
cinco de la tarde curan á das enfermas. y das mismas 
señoras son las quie recogen los Drapys y vemlas su- 
cias, Y los cuentan y arreglan para enviarlos á da la- 
vabdera. Todas ellas conservan se personalidad: no 
abdieiue gi su nombre, ni su lindo, 1 su posición 
sorial; y ú las mismas que estuvieron en la Ópera en 
la noebe anterior, o en alga bañte o baripuete, se das 
encontrará al día siguiente al Lado del enfermo acin- 
cerado, cuidándale y vendándole, Las parisiensos no 
pueden orultar su gracia hadural ni al liado de los 
agonizantes, y su modo de arradillarse, de rezar, de 
dirigirles da palabra 4 los eolermos. las haría recono 
cer en lolas purtes. 

o Mientras más estudio, vobbeluve aliciente el ar- 
liculista, y levanto los velos gue oculta da varidiol 
privada y peñetro en los cuvapos del sufrimiento. 
de la compasión y de la fo, tuñs comprendo que las 
declamaciones de los envidiosos y los gritos futiosos 
de la mebtitud no son ya de muestra peca, y gue la 
parábola del mal rico no se aplica al rico fratcés. > 


PIENHECNORAS DE LA SOCIEDAD 131 


xl 


Hospitalidad para el trabajo. 


« Hoy, dice Máximo du Camp. me foca hablar de 
las obras de caridad transitorias, que soeorren un 
mal pasajero, lo calman, lo reconforian y lo ponen 
en via de euración. Estas obras son como esas eho- 
zas que se construyen en los Alpes para que sirvan 
de refuxio cuando los exuninas están repletos de 
nieve: el viajero encuentra allí abrigo contra la tem- 
pestad: duerme tranquilo y cobra vigor para conti- 
puar su cunino que pudo haberle lleyado hasta pre- 
cipilarle eu el abismo. París está lleno de viajeros 
que vagan perdidos en la tempestad, y se adelantan 
á tientas golpeándose contra los ahstárulos y hus- 
cando una vía que 14 encuentran. Cuaudo caun 
nmuertos de hambre y de cansancio. evindo se cie- 
eran das más miserables posadas, cuando les falta un 
mendrugo de pan, eucsido tienen que entregarse 4 la 
existencia del vago, ¿que les queda? La miseria, la 
misería que nadie puede conpreader si ne la ha 
estudiado, — la miseria que los obliza 4 dormir al 
pie de las fortificaciones, entre los árboles del hosque 
de Bolonia y eomer lo que encuentran entre las ha- 
surás que arrojan á las calles... » 

Du Camp refiere la situación á que llegan aquellos 
desgraciados, hombres y mujeres, que viven en el 
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invierno á la pampa, y duermen á hucladillas hajo 
los aleros de las casas, á despecho de la policía. Hay 
en Paris todos los días de 50.000 á 650.000 individuos 
que no tienen un techo que los abrigue por la noche, 
y que no saben por da mañana en dónde dermirán 
cuando llegue la hora de descansar. París, omo toda 
capital, pero más que todas tas del mundo. es el 
sueño dorado de todo trabajador de Francia: de las 
provincias yan Á esa capital 4 buscar trabajo supe- 
rior al que encuentran en las ejudades subalternas, 
pero con rarisimas excepciones, en lugar de hallar El 
Dorado que ambicionan, caen en la mayor miseria y 
se vuelven criminales ó pordioseros. Si estu sucede 
á los hombres, ¿qué será de las pobres mujeres? Éstas 
van á París de tudos los rincones de Francia, llenas 
de esperanzas Nelicias y acaban por carr en el vicio, 
y éste das conduce á la miseria más triste y vergon- 
¿05t, Pueas Irabajadoras hábiles logran ganar tres 
francos (6 reales: por día: las más ganan dus fran- 
cos, y murbisimas menos, ¿Cómo pueden vivir así? 
Es un anisterio... Se entregan, como último recuraó? 
á los vicios y á ulicios pecamitnosos; al fin cuvejecen,, 
Y si no son recibidas en las casas de las /fermanitas 
de los Pobres 6 en otras instituciunes caritativas, 
pues no todas caben ali, ¿qué será de ellas? Nadie 
lo sabe. 

Estos peligros. estas miserias, estas desgracias las 
vemos en todas las capitales del mundo. «n Europa: 
como en América, y aún nose ha podido encontrar” 
remedio alguno. Veamos qué han hecho en París 
esas almas carilativas que se entregan al estudio de 
las iniserias humanax : 

« Sobre ese terreno, en donde jamás fallan comba- 
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tientes, dice el autor que analizamos, la caridad so- 
stenida por la [e ha combatido heroicamente, tante 
más adinirablemente, cuanto que lo ha hecho en se- 
erelo y sia que nadie lo sepa. Para salvar á un hombre 
que se ahoga, hasta á veces tirarle una cuerda; para 
salvar á una mujer que se pierde. que va á desapare- 
ver en el lodazal de la miseria y la desmoralización, 
no se necesita frecuentemente sio tenderle la mane, 
ponerla 4 cubierto, darle tiempo para respirar y añir- 
mar su valor debilitado por una larga lucha, De esta 
sencilla idea nació la Hospitalidad para el trabajo, 
quees un refugio temporal, en donde renacen las fuer- 
zas y se aclara el porvenir. Habíase empezado á esta- 
hlecer uno de aquellos dormitorios hospitalarios que 
en Inglaterra Haman teorá houses, que san Juan de 
Dios fundó primero en Granada hacia 1545, y que lla- 
maron flospitalidad nocturna. Telas las noches les 
abrían la puerta á las desgraciadas que iban á pedir 
asilo: las daban una cama; y al día siguiente tezo- 
prano las dejaban salir. Estas infelices habían dor- 
mido una noche tranquilas, pero eso era todo. Como 
era posible que las mismas volvieran de nuevo todas 
las noches, y ése no era el objeto de la caridad. segun 
los reglamentos, no erán admitidas allí sino cada 
elerta número de días... Sin embargo, era duro re- 
husar albergue á muchas que parecían muertas de 
debilidad y miseria, y entonces algunas señoras re- 
solvieron fundar un asilo en dundo pudieran ampa- 
rartas durante tres meses consecutivos, mientras que 
eneontrasen colocación. y además, 4 las que ignora- 
han todo oficio las enseñaban uno, y se encargaban 
de buscarlas colocación honrada. Reuniéronse. pues, 
algunas señoras de la alta sociedad, y cada cual dió 
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lo que tenia para da obra; tomaron eu arreadamiente 
unio casa en da Grande Rue dAuteuil, número 30, y 
“iteegaran la dirección de ella 4 las Relízivsas de 
Muestra Señora del Calvario, que es offra asociación 
distinta de lá de las Damas del Calvario, que ya co- 
nocen nuestros lectores. La comunidad de Nuestra 
Señora del Calvario fue fundada en la pequeña ciu. 
dad de Gramat en 183, por el alxte Bonhomme, rl 
cual timbién babla organizado ua colegio y fundado 
una congregación de sacerdotes, Esta comunidad de 
mujeres es una escuela en donde se enseña, y al 
mismo lierpo se hospeda 4 los peltres y se reenge 4 
Ins convalecientes que salen de los hospitales, se for- 
man trbajadoras y se iusiraye ¿los sordomudos. 
En todas partes dunde se sufre, allí está la congrera- 
ción de Nuestra Señora del Calvario. En la calle de 
Anutevil estas buenas religiosas han fundado ani casa 
que es enfermería, escuela, hospicio y casa de tra- 
bajo. No har tenido con qué coniyprar terreno ltoda- 
via, jo vas, y Genen que pagar arrendamiento. 
Aunque aquetla casa es triste y pobre, ta limpieza es 
su mayor lujo... AM van á pedir la Hospitalidad mu- 
jeres de todas las nacionalidades del mundo y de to- 
das las religiones posibles: la Hospitilidad recoge 6 
cuantas puede : le hasta que seran despriciadas y quie 
hecesiten de su protección. Liezan aquellas miúse- 
rables cubiertas de parásitos asquerosos, pestilontes... 
Huy un cuarto en que las hacen desnudar y las melen 
eun baño... Algunas se resisten, pero tienen que 
cesler, y en cambio des dan regar limpia y na cama 
albrigadas además, ofrecen dambién una cuba 4 las 
infelices que llevan niños pequeños. > 

Y auto satisfecha la institución con dar alrizo, 
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pan y veslido á las pobres que reciben durante tres 
tueses, no las dejan salir sin buscarlas primero una 
«olocación honrada, después de haberlas enseñado 
an oficio, si se do tenian antes. 

Durante dos amos de 3881, 1882 y $883 recibieron 
en ese hospicio 4 7.35 mujeres, de las enales 3034 
fueron coloradas ea diferentes casas y tiendas, des- 
pués de habeelas dado alimentos corporales y espi- 
rituales que das deben fortificar en di senda del 
hien. AMí van 4 parar las que salen de los hospitales 
“onvalecientes y acabatt de reponerse entre las reli- 
giosas del Calvario. 

Á la Hospitalidad llevan tatubién á las gue en- 
cuentriacla policia vagando per las calles de París sin 
asilo y sin oficio, Cuando ana infeliz mujer «que ha 
andado tilo el día pos la cindad en bisca de un 
«empleo, se deja cuer al llegar la noche sobre un 
banco de algún pasoo público + sobre +l s¡uivio de 
ona puerta. la policia se acerca, la Ínterroza. y como 
ne la pueden Hesar al retén porque tia ha eonelido 
delito alguno, la mandan al nudernal asilo de An- 
teuil, en dende permanece eno seguridad hasla quee 
la superior la Ta encontrado tna colocación hono- 
sable. 

¿Qué refugio de moralidad es ¿sel ¡Que ho>pitali- 
dad tan bien empleada es aquella? Si pudiéramos 
plheolear en bodas partes asilos de éstos, cub seguri- 
dad se veria en brtre la diferenria en pre de la 
civilización y la moralidad pública. ¿Por ventura tuo 
habrá entre los que hos dea algunas almas cari- 
tativas que hagan suya esta larea? Sud- América 
está utty alrasada, puuy qrebre, es muy desgra- 
ciada; pero si empezáramos á trabajar en La inocali- 


133 LA MUJER EX LA SOCIEDAD MODERNA 


zación de das clases hajas. en dar empleo á lox vagos, 
asilo a los desamparados que transitan por nuestras 
calles y duermen abandonados en los quicios, en los 
portones, debajo de los árboles de las alamedas y sir- 
ven de foca de inmoralidad permanente, no hay duda 
que adelantaciamos más por las sendas del progreso, 
que con esos supuestos oruatos de los ciudades 
que á nada conducen, que no concluyen nunca y no 
puden servir sina de irrisión, -— ¿como si viésemos 
un vestido recamado de oro sobre el cuerpo uleerado 
de un mendigo: 

Pero debentos etapezar por no pedir nada 4 los go- 
biernos que nada tienen: deberíamos tratar de fen- 
«dar sociedades es lus cuales cada mierubre se cotpro- 
meliese solem9ieriente á dar mensualmente una corta 
suma pará ese objeto, y ettando hubiera el suficiente 
dinero, =e podría cuviar 4 Francia á traer algunas 
hermanas de María y José, ú religiosas de Nuestra 
Setora del Calvario, lis cuides fundarian fácilmente 
casus de asilo para los que vazan sin amparo por 
las calles, Tudo lo qué huzames aquí por nuestras 
propias fuerzas. de seguro encallará: pero si Jográ- 
semmos treraleunas de esas franersas, enseñadas ya 
á esas faenas carilativas, que llevan en si la expr- 
riencia de los siglos y la costimmbre de hacer el bien 
Cot ORDES, coji CONSTANCIA Y COTE ENERGÍA, — que es 
lo que nes falla, — de sexo hariames un gran 
bien. Gon el mayor gusto pondriamos nuestra hu- 
mible pluma dá la disposición de las asociiriones que 
se fundasen corr ese objeto, y hos cotoprometera- 
me a bar una parte encellas en cuanto ts alert 
zara lus fuerzas y el liermpe. La misión de la mujer 
en núestre siglo, repeliremos otra vez, ns es la de 
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erizarse de brazos y aguardar á que Jos hombres lo 
hagan todo, Tenemos qua larea que llevar Á caba, 
y toda mujer debe trabajar para hacer el bien 4 sus 
semejantes en la esfera que Dios la ha puesto. Ya no 
es permitido que ana tunjer se fastidio, porque quien 
irabaja nu se fastidiará jamas, y todas, más 0 menos, 
debemos ejercitar nuestras facultados mentales y fisi- 
cas pura cumplir con nuestra misión sobre la tierca. 

Tiempo ha que algunas señoras Hen intenciona- 
das trataron de estiblerer en Bozota una casa de 
asilo, pero no pudo llevarse ¿cabo printeto, porque 
aquellas señoras varecian de experiencia en el asunto, 
á pesar de su buena voluntad: y segQuido, porque 
quisieron pedir auxilio al gobierto, 4 el gobierno 
ofreció $ ao pudo cumplir, Así pues, da idea na es 
nuestra: pertenece 4 las señoras que da iniciaron. 
pero que no les fué posilde levarla 4 cabo. Ahora 
s* dehe hacer un esfuerzo tiievos recoger algún di- 
nero mensualincote. y aguardar 4 posrer el sufl- 
ciente pura muandar á trace las hermanas que he- 
tunas dicho, y, Uuu vez que ellas esiuvieseo en Alté- 
rica, ho dudatos que da obra de caridad se podria 
llevar 4 raho can la ayuda de Dios, 

En cl asilo parisiense, las pobres niajeres aprenden 
un ofició, coro dijimos antes, 3 enando tienen aliu- 
nos conscimientos prácticos, la superiora. que das 
vonoce ya, puede colocarlas en la casco en ebem- 
pleo para el cual son adeetadas, Entre éstas se en- 
cuentrap algunas á quienes una educación poca práe- 
tica las unpide encontrar el empleo que ambiciona- 
bas, y muchas, después de haber estudiado ciencias, 
tienen que aprender alzán oficio mantal para ganar 
honradamente la subsistencia. Se piensa que eob 
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saber cosmoxrafía, historia, astronomía y retórica, la 
infeliz niva encuentra trahajo remunerativo; y romo 
no las enseñan el arle práctico de la existencia, mo- 
ririan de hambre sí en aquel asilo maternal no las 
ensedasen el arte de ganar el pan de cada día, truba- 
jando manualmente. «Me han asegurado, dice du 
Camp, y yo lo repito, que hay tres mil peticiones de 
joslitutrices graduadas que piden en vano empleo en 
el solo departamento del Sena. » ¿Qué será de nos 
otras, pregunté á un moralista, cuando salgan de 
los liecos las niñas que hoy se edtican allí? Y el me 
contestó: « Esó > mejorará la parte inteleetual de Jas 
mujeres perdidas. » 

Lis pensionistas de la Hospitalidad del trabajo, 
que coloran en varios empleos las setoras que pro- 
tegen el asilo, son de dos catexorías : unas han sido 
salvadas de la miseria y ban seguido por «el camino 
del bien sólo «on apreader un oficio lucrativo; utras, 
cuya vida manchada las ha pervertido, permanecen 
en e) asilo algún tiempo, y la mayor parte salen de 
él corregidas con la paz que se respira «Di. la dul» 
2nra de sus maestras, la diciplina y el buen ejeraplo 
que las dan. 

Á pesar de que aquella obra no cuenta con nada 
seguro y vive de limosnas y del trabajo de las pen- 
sionistas, las hermanas tienen cuidado de que los 
alimentos sean buenos, sanos y [ortificantes, mejo- 
res dice du Cao. Que los que se encuentran en la 
mayor purte de las Mesas de los artesanos parisienses. 
Lis dan cuatro comidas. El almuerzo consiste en un 
plato de sopa y pan : la comida se compone de sopa, 
un plato de carne y otro de legimubres: por la tarde, 
un pedazo de pan. y sopa y legumbres en la cena; 
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en las comidas, les sirven cerveza confeccionada en la 
casa misma, y Sólo en las grandes estas religiosas 
las dan alguna fruta. La manutención y albergue de 
cada asilada cuesta poco más de un franco por dia, y 
no producer sino como 35 céntimos de franen; es pre- 
ciso, pues, apelar á la caridad privada para pagar los 
gastos, y asi lo hacen. Sin embargo, la superiora de 
la obra tiene esperanzas de fundar un estableci- 
miento para lavar y aplanchar mpa, y cree que con 
las utilidades de ello podrá sabvenir á tedos sus gas- 
los, sin tener que apelar á la caridad pública. Aquel 
oficio, asegura, sería moy útil y sumamente fácil de 
aprender. 

« El trabajo o cesa en aquella casa, dice el autor 
que analizamos: allí la labor se hace más faligosa 
por ser lan pequeño el lia]. Se sorprende uno al ver 
cómo viven 115 mujeres en lan exiguo local, y más 
sorprende aún que sólo nueve religiosas histan pura 
todo el servicio, 4 cada momento interrumpido. 
Desde la mañana hasta la noche es preciso estar 
alerta para abrir á las desgraciadas que legua ; atem- 
der á los amos que van allí en busca de una ebrera 
6 de una eriada; despachar á las que se yan: dar 
consuelo á las que se afligen; decir buenas palabras 
4 las que se desesperan y hacer el bien á todas, La 
vida más santa y caritativa es la que consagra lodos 
los momentos de la existencia al bien sin cansarse 
ni desfallecer jamás. Bastaria pasar un día en la sala 
de recibo de aquella casa para informarse acerca de 
las innumerables miserias que sufren las nmjeres, y 
se comprenderia mejor la bondad de la caridad que 
si leyésemos todas las obras de moral del mundo en- 
dero. Alli se las ve en esas luchas y combales secre- 
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tos en donde el alma se manifiesta á las claras. Sea 
como fuere la miseria, aungue se presente con ceño 
feroz € implacable, la caridad no desmaya hunca: 
ella entonces se reviste de todo ropaje, y á lodas las 
eruelilades de la suerte opone todas las dulzuras de 
la maternidad que no se agota y parece fecundizarse 
á medida yue penetra en el fondo de las esterilidades 
del infortunio. De todas las volupluesidades, la más 
exquisita es el sacrificio de sí mismo. 

» Una institución como la Hospitalidad para el 
trabajo ¿podria ieaso fundarse por medios laicos? 
No lo creo. Ninguna mujer asalariada, sea el que 
fuere su salario, hará jamás lo que Neva 4 cabo la 
religinsa 4 quien no se paga, que come cuando todo 
el mundo ha comido, que no se acuesta sino cuando 
todos están en la cama, y se levanta la primera de 
todas. Para andar en pos de sernejantes faenas, amar- 
las y entregarse en cuerpo y alma á ellas, y no buscar 
más recompensa que la que ellas le proporcionan, es 
preciso tener la vocación de la albmegación y creer 
que se ebedece á la inspiración de una orden supe- 
rior. La regularidad, la economía, el espiritu de 
orden en da dirección de la obra, son cualidades in- 
dispensables para llevar á buen puerto estas fun- 
ciones; pero ¿qué objeto tendrían las cualidades 
administrativas más desarrolladas si no estuvieran 
dominadas y, por decirlo asi, arropaudas por esa ter- 
nura que se afana por el mal sólo porque tiene espe- 
ranza de curarlo, y sólo penetra en el alma con la 
voluntad de salvarla? En esto está cabalmente esa fe 
que permile complir con tareas que parecen sobre 
naturales, porque son lan grandes á los ojos del 
vulgo. Si á esa fe, que de nada duda porque no 
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puede dudar de sí misma, se le sustituye la autori- 
dad de los empleados civites. no habrá poder hu- 
mano que éslos puedan nunca reemplazar con cosa 
alguna las creencias que se afirman y se axocian á 
lodos lus dolores y desgracias humanas. Para aque- 
llos que han ¿meslo su esperanza de recompensa en 
el cielo, no hay jamás sacrificio demasiado duro, Más 
allá de la vida ellos ven un pante luminoso hacia el 
cual se dirigen sin enirar para ntrás. Mientras más 
penosa es la acción que complen. más absoluta es la 
abnegación y más cerca ven el foco luminoso hacia 
el cual vuelan. La certeza de Uegar á gozar de esa 
loz inmortal los hace cumplir con una misión de la 
cual se aprovecha el pueblo infeliz y adolorido, Por 
eso es un erimen horrible el tratar de apagar esa luz. 
Conocí una vez á un hombre honrado que había su- 
frido mucho porque puso su fe eu la virlud desinte- 
resula de las turbas. Al envejecer buscó para con=- 
larse las ideas abstractas. « Usted se levanta muy 
alto, le dije nu día. — Sí, me contestó sonriendo, 
¡pero subo hacia el vacío! » 

» No he olvidado esa palabra. Pero sí. puedo aso- 
gurar que no es hacia el vacío que se elevan las mu- 
jeres que prolegen y dirigen la Hospitalidad para el 
trabajo. » 
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XII 


El hospicio de jovenes tisicas. 


El auntizuo código de la caballería, dice du Camp. 
tenía un mandamiento que decía asi: + Respelarás 
4 todez los debiles y te envpstituirás en =u defensor. » 
Una vez que hubo desaparecido la orden de la va- 
dallería, ese mandamiento fué aceptado por almas 
religiosas que, sin saberlo, son la viva divisa de 
aquel inandantiente, Ya hemos visto las obras de 
las Hernienitas de los 6bres y las de las Damas 
del Calvario, lis cuales + respetan al débil y de pro- 
tegen, como hacia el caballera que deseaba ser Gel á 
su orden =. +» Y 6 solo lo respetan, añade el eserj- 
tor, sino (e lo buscas y se arenjan en medio de las 
desesperanzas humanas pura buscar aluuna desgra- 
cla imayur que tudas. Dulrás de lá humildad de una 
existencia voluntariamente anulada, hay una cons- 
tancia en la abnegación que llena de aduiiración ¿ 
los más inerédulos: baja el escapulario de algunes 
hombres y la pañeleta de algunas mujeres, hay cora- 
20ms que han pasado por tedes dos sacrilleios hima- 
ños. En aquellas vasas, á las cuales he penetrado de 
de día y de noche, sin que rue espetasen, siempre he 
visto el misttio espectaculo : gentes que procuran 
hacer olvidar el sufritniente ajeno con dulces pala- 
brás y buenas acciones. Entre el doler y la caridad 
hay allí una huela incesante; el dolor se mulliplica, 
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se presenta hajo diversas formas, pero la caridad lo 
acecha, lo persigue. lo alcanza y do debilita, ¡VU 
10 lenga esperanza de vencerle enteramente, 

« Á medida que se han desarrollado dos gratules 
centres de poblacion. la indixeneta y las enferne- 
dádes han encontrado mayor número de victimas. 
En lis riudades demasiado pobladas, esa plaga es 
permanente, y sólo Gene tun enemigo : ha pertma- 
nenpte caridad. En el centro de inmuetisas ciudades 
como París, da caridad no prede ser general, porque 
perdería su tiempo y no alcanzaria á aliviar 4 los 
desgriviados. la tenido, ques, que linritase á divi 
die su aeción para to fallar «da tisión que se ha 
impuesto, Asi como hay medicos que sólo se ocugon 
de ciertas enfermedades, así las instituciones de ea 
ridad no abren los brazos sino á viertas miserias, Ya 
hemos 1isto que las hermanilas de los Pobres no re- 
cogen sino ancianos indigentes, las daras del Cal- 
vacio 10 cuidan sino cancerosos, ete, eto. Tal parece 
como si la le enviase uno de sus apóstoles al dad dle 
cada debilidad de la materia y del espícita para curar 
sus llúgas y liimplar el alma. » 

El fundador de la obra que os orupa hoy es un 
scerdote de poble raza. Jlnmado Luis Joan Marta de 
Soubiranne. Era Vicario de San Migue! de Cásteliou» 
dary ¿en el tuediodia de Francia) en 182), Desde que 
empezó á ejer: reer su minislerio procurs hacer todo el 
bien posible en su parruquia y fundar asociaciones 
benéficas, que al principio no tuvieron efecto. 

Al fin resolvió tratar de establecer una institución 
para proteger 4 las sirvientas sin asilo, que van á las 
ciudades en busca de servicio, y allí muchas veces 
se pierden y desmoralizan porque no encuentran uu 
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alojamiento honrado en que allergars mientras bus- 
can una casa. 

En 1854 logró que dos sobrinas suyas Organizasen 
ana comunidad Namada de María del Socorro (Marie 
Auxilintrice). 

Esa buena obra, nacida en Castelnaudary. no pudo 
prosperar en un lugar tan poce poblado, y asi fué 
que emigró á Tolosa, grin ciudad de 120.000 habj- 
tanles, Pero aun allí encontraron que no podían 
hacer el bien cómo do deseaban, Ya en 1870 había 
muerto el ahale Seubiranne, pero su idea se había 
egncarnado en sus discipulas. « La 3nujer. observa el 
autor, es más audaz que el hombre: su corazón la 
arroja. y 4 veces la precipita en medio de peligros 
que no había medido ni previsto. » Ast fué que la 
comunidad de María del Socorro soñó con irá París; 
pero ir á París en medio de la guerra con Prusia era 
imposible. Fué preciso aguardar, pero aun antes de 
que se acabasen de calmar las pasiones desperiadas 
por la Comuna, las hermantlas de Maria del Socorro 
llegaron 4 Paris, en donde pensaban que serían más 
útiles, por lo mismo que aquella ciudad había su 
feido tanto, 

« Las comunidades contemplalivas, dice du Ciuap, 
pueden vivir en el campo: en el desierto están aún 
mejor; pero las activas no llenen razón de ser si no 
van á busear la riqueza, el vicio, la caridad y la en- 
ferniedad que des proporcionan un gran campo de 
miserias y de limosnas. » 

En París las hermanas encontraron que, aunque su 
idea primordial era buena, no era completa, ¡Resol- 
vieron, pues, recibir niñas externas € internas para 
enseñarles las nociones rudimentales de la educa- 
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ción moral e intelectual: mujeres pobres, viudas la 
mayor parte, á quienes proporcionaron un asilo hon- 
rado y barato en donde pudiesen albergarse y vivir 
tranquilas. Éstas pagan una corta pensión en cambio 
de un cuarto abrigado y una alimentación sencilla, 
pero sana y suficiente. Al lado de éstas hay una sec- 
ción en donde se hallan las institutrices que buscan 
un empleo y pueden vivir tranquilas mientras lo en- 
cuentrat!; y por último, hay otra sección destinada á 
las sirvientas, coslureras y mujeres trabajadoras que 
no dienen casa 0 que han tenido que dejar st oficio 
porque están enfermas. Las hermanas del Socorro las 
albergan. las cuidan y las proporcionan los medica- 
mentos que necesiten, Tieney derveho 4 permanecer 
en áquel asilo pagando una cunta insignificante du- 
rante tres meses, con la condición de recogerse á4 las 
siete de ta noche. 

Habían notado las hermanas que muchas jóvenes, 
— costureras por lo general, — sufrían de enfermo 
dades del pecho, y pensaban que obra tan buena se- 
ría tener una casa en el campo en que las enfermas 
pudiesen respirar aire libre y puro. 

Deseosa la madre superiora de arrancar del vicio 
á una joven costurera sin familia y enferma, resolvió 
admitirla definitivamente en el asilo. y óste fué el 
primer paso dado hacia el Hospicio de jóvenes tisi- 
cas, que se fundó después. 

La comunidad se sostiene econ limusnas, natural- 
mente, y cada día algunas hermanas salen 4 Iniscar- 
tas por la ciudad. El vestido de las novieias es blanco; 
el de las profesas es negro. con pañoleta y coña blan- 
£as y velo negro. 

De la cintura les cuelga un rosario, el cual, dice 


148 La MUJER EN LA SOCIEDAD MNDERXA 


du Camp, al golpearles las rodillas les dice: + Pen- 
sul en Dios. - 

Dos hesmanias « limosneras * entraron 0n día á 
uni lienda en donde vendian generos de lana. con 
el objeto de pedir unos pedazos de franela pura alrí- 
gar á algunas enfermas del pecho que tenían en la 
enfermera. 

— ¡Como! exclamó da tenilera, ¡ustedes cuidan á 
las Lisicas? ¡AÑ repuso Horaudo, ; yo tengo una niña 
qUe se me inere de esemal; si me la quisieran fe- 
ribir en su easg. al menos tendeia aire que respirar! 

Lis hermaoas encontraron <a un miserable enarte, 
en donde us podia casi respirar, á una pobre niña 
de diez y siete ados en el último estado de disis, 

Avisaronle 4 di superiora, la cul imnediatamente 
la llevó al asilo. y aunque era contrario 4 los ru- 
glamentos, la instaló en una pieza grande, clara y 
ulegre. 

¡Cuántas infelices muecen ey París de tisis desa- 
resllada por dos malos aires y por falta de precan- 
ciones higiénicas! En los hospitales no las reciben, 
porque ex una enfermedad muy larga y ho tienen 
campo sino para Jos males agudos y de corta dura- 
ción. 

Las hermanas de María del Socerro resolvieron 
enlonees traluijar paña conseguir una easa fuera de 
Paris. en donde pudieran mandar á morir tranquilas 
á las tísicas que habían recogido. 

Arogieron esta benéfica idea varias señoras carita- 
tivas de París, y pocos meses después pudieron arren- 
dar unas casuchas poro cómodas en Livry, en Jas 
goteras de la ciudad. AÑE Nevaron á las enfermas y 
las instalaron en las mejores piezas, y la superiora 
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de aquella sucursal de la casa madre dormía en un 
cuartito lan desabrigado, que cuando llovía á media 
noche lenta que abric un paraguas. Pera las pocás 
enfermas que cabian estaban bien y tenían an jardin 
adonde bajaban cuando lueta el so). 

Aquellos actos de abnegación Hamaron la atención 
de algunos ricos de Paris; éstos se reunieron y entre 
todos formaron una sociedad de beneficencia y reco 
gieron una cantidad con da cual compraron una 
buena propiedad 4 18 kilómetros de Paris, con su 
rasa de habitación. Hamada Villepinte, y se la alquí- 
laron 4 las hermanas de María del Sororro por una 
suma nomina. Villepinte halna pertenecido 4 uta 
ida de lo edad medía y despues á varios señores 
nobles, lus cuales habían fabricado ina rasa de 
campe con sus edificios pura negocios de campo y 
un hermoso parque. 

El nuevo hospicio se instaló allb el 19 de marzo de 
1881. pero depende del de Paris. 

Cuando du Camp visitó esa casa de beneficencia 
encomirá Á treinta jóvenes enferinas, pero que <q 
parectan gozar de una silud suliciente, trabajando 
alegremente y pasvando por el parque, tadas Denas 
de iinsorias esperamas de enración. Alli no van sino 
das que buen sido desabuciadas per los médicos. pero 
sin embarío algunas se han curado. 

La vida que llevan es tuuy descansada. Deben pre- 
sentarse á las echo en el refectorño: «1 seguida, las 
que fienen fuer se ecupen en artexlar los dermi- 
torios, ete,, y después salen 4 pasear al parque; si 
pueden, cosen de las dos á las tres; comen, y luego, 
de las cuatro á lis cinco, vuelven d coser: 4 las seis 
refresca y á las ueho se acuestan. La comida os 
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buena y nutritiva, y á cada enferma le dan lo que 
más puede convenirle. Los dormitorios están divi- 
didos según el grado más ó menos adelantado de la 
enfermedad, y son todos grandes, ventilados, pero 
sin corrientes de aire y en el invierno bien calenta- 
dos. Todas estas comodidades provienen de las li- 
mosnas y caridad de las mujeres del gran mundo de 
Paris, cuyos nombres se encuentran siempre en toda 
buena obra, y sín que nadie lo adivine dan á los 
pobres no sólo 3u dinero, sino su liempo y sus cui- 
dados. Ya hablamos de ellas en el artículo que co- 
rresponde á las Damas del Calvario. 

Á más de esos dormitorios, hay atros en que se ven 
menos camas; éstos son los de las enfermas graves, 
y por úllimo ano en que hay dos camas : las de las 
moribundas. Cada vez que muere una adi, carubian 
«1 papel del cuarto para cortar el sontagio. 

« Cuando entré en aquella pieza, dice du Camp, vi 
que una hermana estaba seolada haciendo medias y 
vigilando 4 dos ninas de diez y seis años que casi no 
estaban en este mundo. La enfermedad las hahía en- 
flaquecido hasta ponerlas trasparentes, pero tenian 
el espiritu sereno, el cual se afina ¿la hora postrera 
y comprende ya misterios que la inateria ie impedía 
entender. Eu ese estado parece romo si el alma se 
cerniera sobre el cuerpo aniquilado; todavía no ha 
partido, pero ya nu es de este mundo. Una de estas 
moribundas tiene la cara envuelta en trapos; un tu- 
mor horrible le cubre el ojo derecho. Sobre una mesa 
cerca de su cama veo toda clase de golosinas. una 
taza de caldo frío y una copa de vino de Málaga; la 
infeliz no puede ya probar nada; tiene la cabeza 
sobre la almohada, está sin movimiento y parece 
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tranquila y contenta; le hablo, pero casi no puede 
rontestarme. La otra es encautadora; eslá acostada 
largo 4 largo sobre la espalda, inmóvil, y tiene los 
ojos lijos. mirando el mundo invisible sin duda. Cha- 
tenubriaud dijo: + ¿Porqué no se ha de tener en la 
tumba la gran visión de la eternidad? » Sus cabellos 
enbios le formaban una especie de aurcola en con- 
torno de la rabeza, y la palidez de su frente parecía 
de cera; tiene los ojos inmensos rodeados de ojeras; 
el pnlso es acelerado, como si quisiese acabar ligero, 
así camo la respiración pronta también. Tenia las 
manos sobre la colcha y las movía como con una 
convulsión. 

» — ¿Cuántos años tiene usted? le pregunte. 

» — En el mes de may» cumpliré diez y orho, me 
enntestó en vox baja. 

» — Ese es e] mes de las rosas, le contesté: de 
traeré un ramo. . 

»s —= Me gustará mucho, dijo con cierta semison- 
risa. 

» Me alejé pronlamente: la vista de lus que van á 
morir me recordaba demasiado Á los seres queridos 
que partieron así. 

» Salí por un pasadizo, y sin pensarlo abri una 
puerta gue me quedaby al frente, ¡Me quedé de una 
pieza! En ua cuarto angosto, iluminado por una gran 
ventana que parecía abrirse sobre el infinito, vi á una 
nida acostada sobre un lecho enteramente blanco. 
Detrás de ella había tres Juces, que eran como una 
confesión de fe. Una hermana y una madre estaban 
arrodilladas rezando frente al cadáver vestido de 
blanco y con un cinturón azul que le hajaba hasta 
los pies. En las manos blancas, blanquésimas, tenía 
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un rosario como si rezara una oración suprema, y un 
velo de muselina la envolvía completamente. Los 
párpados cerrados y la palidez que hacía contraste 
von los cabellos negros y la sonrisa sobre los labios 
la daban una expresión de paz que me llanió la aten- 
ción. Recordé una frase de'san Pablo: < No estéis 
trislex como les paganos que no lienen esperanza. ».., 

» Las hermanas de Macia del Socurro sen muy 
dnlers y malernales con sus enfermas, y se Imties- 
tran ingeniosás pura llevar á cabo el tratamiento que 
los médicos prescriben á cada enferma... » Frecuen- 
temente, para ocultarias su estado de debilidad, ro 
las permiten hacer su cama y harrer el dormitorio, 
lo que todas tienen gusto en hacer como a pasa- 
tiempo, y las distracn con otras tcuapariones más fá- 
ciles. En cuanto 4 los alimentos, no podrian estar 
mejor servidas en parte alguba: exando les falta en- 
teramente el apetito en el último periodo, piden loda 
elase de golusinas que las hermanas procuran darlas. 

En imturhos casos las hitenas enfermeras han Jo- 
grado curar á las que sólo están en el primer periodo 
de la lisis, Pe 229 enfermas que recibieran en todo 
el año de (883, curaron radicalmente 4 74 y me- 
joraron notablemente á 50; lo cual prueba que 
cuando se logra combatir los primeros sintomas de 
la tisis con una buena alimentación, «ire puro y una 
vida arreglada y sabia. 0 es dificil ligar á curarla. 

Fuera del hospicio en que cuidan 4 las enfermas 
indigentes, 6 que pagan ena pensión casi nominal, 
las hermanas reciben come pensionistas algunas se- 
horas de salad enfermiza que to tienen hogar y de- 
sean que las cuiden manos carilalivas y no merce- 
narias. El parque con sus sombreadas alamedas les 
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llama la atención, pero más que todo el amor evan- 
gélico de las religiosas. 

La leche es uno de los alimentos más necesarios 
para las enferinas: así es que las hermanas tienea un 
pequeño cercado y un pesebre para cuidar algunas 
vacas y cabras que forman además la distracción de 
las enfermas. 

> La primera vez que visité el hospicio de Ville- 
pinte, dice du Camp. lo hice coa el consentimiento 
dle da saperiora, y, como avisé el día y la hora en que 
debería ir, me aguardaban naturalmente. Asi fué 
que aunque la casa me pareció una enfermeria mo- 
delo, en donde los enfermos y los agonizanles eran 
tratados con el mayor cariño, y aun las muertas re- 
cibian pruelas de respeto; sin embargo, mi visita 
había sido anunciada, y todo lo encontraba en el 
mayor orden: las enfermas estaban alegres, los all- 
mentos eran suculentos y hasta la muertecila la veta 
bien ataviada. 

» Too aquello me enterneció. pero me propuse pre- 
sentarme otro dia de repente... Así lo hice, y alzu- 
sas semanas después me encontraba á la puerta de 
Villeptnte. La superiora del asilo me recthió eon sor- 
presa y al momento volvi á pasearlo. La encontre en 
el mismo estado de enlen en que lo ví la primera 
vez. No me fué posible encontrar la menor dileren- 
cia en cosa alguna. 

» — ¿Y la jovencita del pelo de oro? pregunté de 
repente. 

» — Murió anoche, me contestaron, 

> Subí al cuarto fánebre : la pobre niña estaba ten- 
dida sobre la cama que debería dejar sólo pura ser 
llevada á enterrar; vestía el traje blanco y la cinta 
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azul, las manos cruzadas sobre el pecho con el rosa- 
rio entre tus dedos; el velo de muselina la cubría 
completamente, y detrás se ballaban las tres luces 
simbólicas. Al pie de ella oraban las hermatas. Todo 
estaba, pues, lo mismo que el primer día: sólo la 
muerta era diferente. 

» Una miudre que había perdido uno de sus hijos 
tuvo la idea de fundar un asilo para los niños en- 
fermizos y debiles, Nadie sabe lo elocuente que €s 
una cuna vacía, y qué esfuerzos de caridad se hacen 
para hacer callar el dolor de una madre. En la sole- 
dad, en sociedad, en las faenas de la casa, en medio 
de las ocupaciones más frivolas de la vida, siempre y 
é toda hora el nido perdido Hora en el corazón de la 
que le dió el ser. Ella no más le oye, y el ruido y la* 
alegria de los demás no le impiden vírle. «Segúu la 
doctrina de los indios, dice Chaleaubriand «n sus 
Memorias, la urerte no nox destruve, sino que tan 
sólo nos hace invisibles. » Aquello es cierto, sobre 
todu para los niños. Su cuerpecito material ha de- 
vuelto á la naturaleza lo que ésta te habia prestado¿. 
el pulvo se ha convertido en polvo, pero su alma 
¿en dónde está? Ella está con st madre. la sigue Y 
todas parles, la aconseja y la enterncce. El niño que, 
ha sufrido piensa en los que sufren, y le dice á sio 
madre : 

» — ¡Ánda, socorre á loz pequentelos como lo era 
yo cuando estaba en lus brazos; esos infelices tal vez 
tendrán que dejar á sus madres porque éstas no $ 
saben cuidar como deben! 

» La madre piensa que es el reruerdo de su hijo el 
que la empuja á las buenas obras en fayor de la in- 
fancia raquilica. Pero se equivoca : es el niño mismo 
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que la inspira, que la dirige y la obliga 4 cumplir 
esas acciones carilalivas, en las cuales tal vez nu hu- 
biera peasado antes, » 

Tal vez la idea poética de du Camp no es entera- 
mente exacta, ni debemos pensar ca que así sea, 
pero es tierna y hermosa. 

En las orillas del parque de Villepinte se encuen- 
tra una construcción nueva que lleva esta inscrip- 
ción con lelras negras : 


Fundación Hochon-Lo fuet. 


Este edlificio ha sido mandado construir y lo sos- 
tiene casi sola una señora que Mora la pérdida de un 
hijo pequeno, y que se ha propuesto fundar un hos- 
picio qxira los niños raquilicos. Es preciso, pensó, 10 
solamente curar 4 los tísicos, sino en primer lugar 
impedir que lo sean. Aquel asilo recibe niñitas de 
cuatro á dore años, que sean de una constitución 
débil y propensas a enfermarse del pecho. AMi les «la- 
rin educación física y moral y les impedirán que se 
desarrolle en ellas el terrible mal que las amnen:iza. 

Éste es un establecimiento relativamente nuevo : 
se abriy el 1.* de dicicinbre de 1883. 

La hermana de Maria del Socorro que han esco- 
gido para esvargarse de las ninitas, es joven y alegre, 
para que pueda instruírlas divirtiéndolas. ; Infelices 
criaturas! Alguuas son mai conformadas, otras sor- 
das y edcerofulosas, de mal coin? todas, ó á lo menos 
de un asperto de nada salud. 

Aunque la institución se fundó ha poco, pronto 
tuvo un personal completo : eapellan/médico, religio- 
sas y muestras, Se verá con esle ensayo si es posible 
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salvar á un niño cuya constitución ba sido viciada 
desde su nacimiento. El agente principal en que fun- 
dan la esperanza de aquel establecimiento es el am- 
biente puro que se respira en los bosques. Tienen 
muchos irboles, sobre todo pinos cuya fragancia es 
muy provechosa para las enfermedades púltuonares] 
y prados, jartines y hortalizas. 

Máximo du Camp dice que algunos médicos famo- 
ses recomiendan á los enfermos del pecho, y sobre 
todo á Jos niños, que tengan una rama de pino 6 de 
otero árbol verde suspendida sebre la rama, y exige 
además murho ajre puro. 

El hospicio de las jóvenes lísicas no cuenta sino 
pheos años de existencia, y va ha probo que puede 
hacer un gran bien, pero le falta, dice du Camp, 
mayor número de dormitorios para poder recibir 
más enfermas. «< Un millonario, conelnse diciea- 
do, que quisiera tomar á su cargo esta obra, haría 
un acto grandioso y inerecería bien de la humani- 
dad. » Sien Sud-América, adulirenos, se pudiera 
hacer la centésima parte de lo que llevan 4 cabo Jas., 
mujeres europeas. el aspecto de estos paises eambia- 
ría. Para esto hastará buena voluatad, espíritu de * 
orden y zobre todo de constancia, que es lo que 103 
falla siempre, y más que todo esta actividad y ánimo + 
para no desalenlarse en las empresas que se co- * 
mienzan. 


PARTE TERCERA 


MUJERES MISIONERAS Y MORALIZA DONAS 


Mujeres misioneras. 


Hay varios modos de ser misionera : puede serlo 
una persona entre salvajes ú en das ciudades dema- 
siado populesas — en que la corrupción de las cos- 
iumbres ha hecho ulvidar e) cristianismo — y en los 
distritos alejados del centro de la civilización, y 
adonde no Mega sino muy amortignada la doctrina 
del Salvador. - 

Á todas tres elases de misioneras perlenece el inte- 
resante tipo de mujer que vamos á presentar hoy 4 
nuestras lectoras. 

Nacida madama Dischesne en yisperas de la Revo- 
lución francesa, en Grenoble, su fumilia hacía parle 
de la elase lan respetable de fabricantes y abogados 
que han tenido siempre grande influencia en la polí- 
tica, y formaban la clase media, 0 fiers état, que 
tanto papel hizo en la Revolución francesa. 
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salvar á un niño cuya constitución ha sido viciada 
desde su nacimiento. El agente principal en que fun- 
dan la esperanza de aquel establecimiento es el am- 
biente puro que se respira en los bosques. Tienen 
muchos irboles, sobre todo pinos cuya fragancia es 
muy provechosa para las enfermedades púltuonares] 
y prados, jartines y hortalizas. 

Máximo du Camp dice que algunos médicos famo- 
ses recomiendan á los enfermos del pecho, y sobre 
todo á Jos niños, que tengan una rama de pino 6 de 
otero árbol verde suspendida sebre la rama, y exige 
además murho ajre puro. 

El hospicio de las jóvenes lísicas no cuenta sino 
pheos años de existencia, y va ha probudo que puede 
hacer un gran bien, pero le falta, dice du Camp, 
mayor número de dormitorios para poder recibir 
más enfermas. «< Un millonario, coneltse dicien- 
do, que quisiera tomar á su cargo esta obra, haría 
un acto grandioso y inerecería bien de la humani- 
dad. » Sten Sud-América, adudirermos, se pudiera 
hacer la centésima parte de lo que llevan 4 cabo Jas., 
mujeres europeas. el aspecto de estos paises eambia- 
ría. Para esto hastará buena voluatad, espíritu de * 
orden y gobre todo de constancia, que es lo que nos 
falla siempre, y más que todo esta actividad y ánimo + 
para no desalenlarse en las empresas que se co- * 
mienzan. 


PARTE TERCERA 


MUJERES MISIONERAS Y MORALIZADORAS 


Mujeres misioneras. 


Hay varios modos de ser misionera : puede serlo 
una persona entre salvajes y en las ciudades dema- 
siado populosas — en que la corrupción de lis cos- 
tunibres ha hecho vlvidar el cristianismo — y en los 
distritos alejados del centro de la civilización, y 
altonde no Hega sino muy amartiguada la dnctrina 
del Salvador. A 

Á todas tres clases de misioneras pertenece el inte- 
resante tipo de mujer que vamos á presentar hoy á 
nuestras lectoras. 

Nacida madama Duchesne en yisperas de la Revo- 
lución francesa, en Grenohle, su familia hacía parte 
de la clase tan respelable de fabricantes y abogados 
que hau tenido siempre grande influencia en la polí- 
tica, y formaban la clase media. 0 fiers état, que 
tanto papel hizo en la Revolución francesa. 
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"elipa Rosa Duehesne desde muy niña manifestó 
un carácter serio, decidido y perseverante. Nanca 
pudo dedicarse á los estudios ligeros y 4 las artes de 
adorno, y, apenas Jegó á tener una opinión propia, 
se dedicó á estudios religiosos. manifestando deseos 
de harerse monja, á pesar de que sentía que más la 
conventa una vida activa y no contemplativa. La 
Revolución impidió llevará cabo sus proyectos, pues- 
to que se dispersaron las comunidades y se cerraron 
los conventos. Habiendo perdido ú su madre en 1798, 
Felipa fué 4 vivir en Grenoble con una menja ex- 
elaustrada. y entre las dos se dedicaron á socorrer á 
los presos polilicos, ayudar en su ministerio 4 los 
sacerdotes que tenían que vivir ocultos, y enseñar 
ta doctrina á los ninos del pueblo, que erecian en 
medio de aquellas escenas de sangre y sin ninguna 
enseñanza religiosi. Su valor 4 toda prueba, su per- 
severancia y actividad eran incansables. Esti exis 
tencia duró hasta 1805, coando. merced á la covpe- 
ración de sus parientes rivos, reconstruyó el convento 
de la Visitación, donde se había educado. Esta tareas 
fué ardua, porque con dificultad dograba reunir á las 
monjas dispersas en diferentes partes de Francia y 
avo en paises extranjeros. Al fin acogió econ gusto ta, 
idea de reunir la comunidad de la Visitación con la! 
sociedad recién fundada en Amiens por madama Ba- 
rat. En las reglas de la sociedad del Corazón de Jesús 
la madre Duehesne encontró todo lo que habia ay 
siado siempre. puesto que en ellas «e combina el es- 
piritu evangélico y la religión con la actividad que 
demanda la enseñanza de la juventud de todas las 
clases de la sociedad. 

Sin embargo. la madre Duchesne encontraba que 
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no era suliciente para su actividad y deseo de hacer 
el bien aquella misión comparativamente fácil de 
ensenar á las elases civilizadas de Francia : quería 
abandonar las comodidades y la cultura para irse á 
algún país salvaje, en donde pudiera conquistar al- 
más para Dios, tal vez 4 costa de su vida. Teuía esta 
mmjer un temperamento de misionero en unión de 
una salud excelente y de una paciencia y perseveran- 
cia emtraordinarias, Así pues, habiendo convebido 
desde 13905 el deseo de ir 4 las provincias menos ci- 
vilizadas de la Atmnérica del Norte á llevar la religión 
católica al fora mismo del protestantismo, jamás cejó 
eoose prepósilo, aunque no logró llevar á efecto lo 
que tinto ansiaba hasta 1818. Durante aquellos ca- 
toreo años no desmayó un momento en su deseo y 
en Sus ruegos y súplicas á la superiora de su orden 
pura que le permitiese pasar á la Luisiana, de donde 
alxunos de sus habitentes habian escrito pidiendo 
que fueran monjas del Corazón de Jesús á fundar un 
convento. 

Al Bn, el 21 de marzo de 1818 la madre Duchesne, 
con tres 6 cuatro compañeras, se hicieron á la vela 
desde Bordeaux. Á su llegada Á Nueva Oriráns se 
fueron á albergar en tu convento de monjas ursu- 
tinas, La corrupeión en aquella ciudad era espantosa. 
Las mujeres de raza blanca no pensaban sino en po- 
nerse joyas, en renegar, en fumar como soldados: no 
tenfan lo menor noción de to que era una religión, 
ni de abedocer á enalquiera auloridad. En cuanto á 
los miembros de la raza negra, éstos estaban más sal- 
vajes que cuando erraban por los desiertos africanos. 
Pero su misión noera en Nueva Orleáns sino en San 
Luis. Esta ciudad no contaba entonces sino mil al- 
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mas. El centro religioso de aquel distrito era un gra- 
nero de tablas, casi en ruinas, en dende vivian el 
obispo y cinco sacerdotes, más como mendigos que 
como lo demandaba su calegoría. El pobre ubispo 
tenía á veces que albergar en su dormitorio a los 
cerdos, y estaba dan pobre, dice la muulre Duchesne, 
que no lenta con qué pagur el pasaje en el bute que 
atravesaba el rio, ¡dos céntimos! Pero aun aquel lu- 
gar era demasiado civilizado pura las misioneras, y 
se fueron á establecer eo ua poblarión. en los orillas 
del Missouri, Mamada San Carles. En la miserable 
habitación que das dieron ne babía la menor señal 
de civilización. y paro no morirse de harubre das 
raonjas personalmente leníun que sembrar y coger 
Jas sementeras. Comu les hubiesen reszalado algunas 
vacas. ellas das (Hevalin 4 los pastajes. y cuidaban 
en el invierno en la pesebrera. 

Algunos clérigos y frailes que habían emigrado 
desde da ¿poca de la Revolución ayudaban 4 estas 
santas mujeres en su misión de convertir, enseñar y 
civilizar á los habitantes de los contornos. nd 

Era tal el (rio que hacía en aquel lugar. durante el 
invierno, que hubo día en que la leche se heló hastá 
el punto de tener que partirla con un hacha. Como 
ellas tenfan que hacerlo tudo. desde cocinar, cuidar 
de las sermenteras y alender á sas deberes de Imaes- 
tras, vivian pasando y repasando por ua palio en 
donde el frío era inienso. Además. los vestidos se les 
habían acabado, así como el calzado. y presentaban, 
dice la madre Duehesne, un aspecto miserabitisimo. 
Pero nada de esto resfrió su celo y constante buen 
humor, y lodo lu hacían cantando y alabando á Dios. 
Al principio solo poseía ta comunidad un plato de 
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lala, en el cual comtan por turnos, y come no 1e- 
nian con qué comprar más, se contentaban con su 
miseria. 

En tanto la influencia moral sobre las poblaciones 
adyacentes progresaba de una manera prodigiosa. Se 
aumentaron las discípulas que lenfan recursos para 
pagar bna pensión. y la escuela gratis pora los po- 
bres era crecidisima ya en 182%). Ellas no se ronten- 
taban con enseñar á las niñas : toda mujer blanca, 
negra ú india, joven Ó vieja, que deseara instruirse, 
hallaba amable acogida entre las monjas del Sagrado 
Corazón. Á poco fué preciso fundar otro estableci- 
miento en San Landry y en seguida otro en San Mi- 
gunel,en las orillas del Mississipi. Sin embargo. aquel 
progreso era interrumpido con frecuencia por la fle- 
bre amarilla, que Nevaba su terror á todas las pobla- 
ciones, y después, desde 1830, el cólera produjo el 
mismo efecto. 

La madre Duchesne trabajó sin descanso como su- 
periora de todos aquellos establecimientos basla 1840, 
euando logró que otra lomara el gobierno de ellos 
para realizar el deseo que había tenido tuda su vida : 
el de visitar laz misiones que tenian los jesultas 
entre dos indios semisalvajes que vivian en el fondo 
de sus bosques. 

La madre Duchesne había cumplido setenta años 
cuando emprendió este viaje,con tres hermanas y un 
negro fiel. Muclios lrabajos tuvieron que sufrir du- 
rante el viaje, pero diez y ocho millas antes de Negar 
al primer pueblo, el de Jos Pattamalomis. 150 indios 
espléndidamente vestidos con plimajes, salieron Á 
recibirlas, á caballo, en corceles ricamente enjaeza- 
dos, llevando handeras blancas y encarnadas. Llevá- 
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contas á las casas de los jesuitas manifestándoles el 
uayor respeta, y allí tuvieron que besar á lodas las 
mujeres y dar la mano á todos los hombres, que 
eran 700, El pueblo se llamaba Boquerón de Azúcar. 

En breve las monjas aprendieron del idioma lo su- 
fhciente para enseñar 4 las mujeres la doctrina, así 
como la costura, el arie culinario v la leclura, 
Además, las monjas fabricaron en pocos días vesti- 
dos para cubrir ayuellos «uvajes que andaban casi 
desnudos. Entretanto los fesuítas enseñaban los ru- 
dimentes de agricultura y otras ciencias útiles á los 
hombres de la puifación. Progresaba grandemente la 
nueva colonia, y la madre Duchesue estaba conten- 
sima. ruando legó el invierno y cou él un frío in- 
tenso. La ninguna comodidad de las habitaciones y 
los escasos alimentos (á veces no tenían ntro alimen- 
to sino pepinos únicamente) enfermaron á la ma- 
dre Duchesne, para quien era muy dura semejante 
existencia á los 70 años; así, al cabo de un año, 
la obligaron los Padres jesuitas á volver á San Car- 
los. + Yo no puedo pensar sino en mis indios, » es 
eribía... « Me parece que al dejar á mis indios abon; 
done mi elemento natural, » añadía, 

Tuvo el gusto de ver, antes de su muerte, 4 los 
384 años de edad, establecimientos del Sagrado Cora- 
zón en Nueva York. Montreal. Halifax, Filadelfia, Bú- 
falo, Detroil. Sandrich y Albany. Murió en noviem- 
bre de 1352, después de haber pasado 34 años en 
América, Se han fundado conventos del Sagrado Co- 
razón en toda ta America del Sue: en el Perú, 
Chile y Bolivia se cuentan 5 conventos del Sagrado 
Corazón. y poc junta 31 casas de educación, 1.200 
monjas. más de 3.000 educandas acomodadas, y de 
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4 4 5,000 huérfanas, á quienes se educa de balde. 

Las misiones del África central cuentan en este 
siglo, entre otras religiosus inuertas en su puesto al 
lado de los que habían ido en nombre de Cristo á 
difundir el Evangelio, á dos hermanas de la congre- 
gación de San José de la Aparición : sor Josefina Fa- 
hiani y sor Magdalena Carcassián. El recuerdo de 
estas dos misioneras nu debe perderse, Sor Jose- 
fina era hija de padres grecocristianos. Después de 
recibir educación en el convento de las herma- 
nas de San José, pasó 4 encargarse del cuidado de 
las niñas de Siria, cuyos Padres habian perecido á 
inanos de dos musulmanes, Una vez que hizo sus 
votes, emprendió el apostolado en el interior de 
África, en dende convirtió 4 gran número de musul- 
imanes y se hizo respetar por los jefes de las tribus 
árabes, Sor Josefina fué la primera superiora de tas 
misiones del África Central, pero murió á los 33 años 
de edad, «n el ejercicio de su ministerio ganto. Sor 
Magdalena Carcassián era de la Armenia. Esta desde 
su infancia se dedicó 4 la conversión de los negros. 
Era muy ilustrada, y 4 más del armenio hablaba el 
árabe, el lurro, el francés y el italiano. Después de 
huwrer sus votos pasó nueve ados en el Obeid ocupada 
en la conversión de los infieles, hasta que. debilitado 
sy cuerpo con tantos sacrilleios, no pudo resistir más 
y murió á los 27 años en 1850. 

Estas dos mujeres son dos tipos de la tmuitilud de 
hezmanas de la caridad que ¿e encuentran hoy en 
todas partes del mundo ocupadas en la conversión 
de los infleles; muchas han muerto en la China y el 
Japón asesinadas por aquellos mismos que trataban 
de conducir al cielo; otras han regado con su singre 
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el África, América y la Uireanía, cumpliendo ron los 
arduos deheres que se habían impuesto. 

Entre las misioneras debe contarse una india nor 
teamericana de la raza cheroke, la cual. nuevida por 
el deseo de instrutrse, abandonó su tribt y se acercó 
á la mixión de blancos más cercana que encontro. En 
hreye aprendió el idioma ingtés y las verdades fun- 
damentales del cristianistio; se hizo imutizar con el 
nombre de CaTausa y en tres meses aprendió á leer 
y escribir. Su padre era el jefe de su tribu: así fué 
que enando volvió á juntarse con su pueblo, ejercía 
gravde influencia sobre tos indios. Fundó entre éstos 
una escuela y convirtió á muchos de sus parientes. 
Preparábase para pasar á las tribus verinas para lle- 
varles la luz del eristianismo, cuando «| demasiado 
estudio la causó una grave enfermenñad, de la cual 
murió á los 23 nos de edad en 1823. 

Damaxa DE CGoxtá. brasileña, debe mencionarse 
también como una de las mujeres misioucras que 
más bien han hecho y más ban trabajado para con- 
vertir los indios de la provincia de Jovas, 

Mnehas americanas del Norte € inglesas han Feco- 
rrido la India. la China y el África, orupadas en la 
conversión de los inficles ?. 


Se habia pasado un siglo desde que les ingleses se 
hicieron dueños de la India, y aunque habian hecho 


. 


4. Cxaremos tan solo los nombres de Leonor Macomber, Ba- 
riqueta Neuwell, ele. 
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algunos esfuerzos para instruir á dos niños indianos, 
en realidad poco se trabajaba pura dar educación á 
la parte femenina de aquellas dilatadas y pobladisi- 
mas regiones. 

Las mujeres del imperio indiano yacian entregadas 
á la más completa degradación é ignorancia, sin que 
nadie se veupase de su situación. Tocaba á uta nu- 
jer enpprender la obra salvadora de civilizar á sus 
desgraviadas hermanas asiáticas. Por casualidad una 
señorita inglesa supo el estado de aquellas desdicha- 
das y resolvió emprender una cruzada contra ta igno- 
rancia de las indianas. La señorita Cook se preparó 
en Inglaterra dedicándose á aprender todos los ofi- 
cios. todas las artes que pudefan serle útil á ella y á 
las que iba á enseñar. Embharcóse para la iudia en 
182 y apenas desembarcó en Calcuta buscó quien le 
enseñase el idioma hablado por los habitantes de 
Bengala y Calenta: una vez que lo supo lo suflcien- 
temenle para que la entendiezen, lomó en arrenda- 
miento ana casa en el centro de la población y abrió 
una escuela para las niñas indianas. Visilaba perso- 
nalmente las calles y las casas, ofreciendo á madres 
é hijas regulos para que concurriesen Á sus lecciones. 
Al fin reunió unas pocas nitas de las clases elevadas 
y gran número de plebeyas. Le llovísm dificultades 
y contratiewmpos, la insoliaba el pueblo, la desprecia- 
ban los demás, pero nada da quitaba el ánimo y la. 
perseverancia; así fué que al fla su escuela progresó 
tanto. que pudo edificar un local al cual concurrie- 
ron muchas más discipulas de lo que jamás había 
esperado. 

La señorila Coox fundó entonces entre sus compa- 
triolas una sociedad protectora de esa escuela, y ella 
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se dledicó á olro establecimiento : un asilo para huér- 
fanas abandonadas. En esta última tarea la ayudó su 
marido, pues en e] entretanto se habla casado. pero 
10 por eso abandonó un solo día sus empresas Mlan- 
trópicas. 

El asilo de huérfanas progresó maravillosamente, 
y la señora Cook Witsos educaba las niñas para mia- 
aires de famitia, dándoles una educación cristiana y 
enseñándolas ruantos oficios podrían serles útiles, 
Su intevción era formar hogares civilizados que sir- 
viesen de núcleo para cristianizar la raza india. No 
permitía «que saliesen las huérfanas del asilo sino 
como esposas de indios cristianizados, los cuales 
eran protegidos por la colonia europea y vigilados 
por ésta. 

Las fundaciones de la señora Coox Witsow pueden 
considerar en realidad como el verdadero principio 
de la civilización europea llevada al Asia por los in- 
gleses: ústos sótu habían logrado conquistar y sujetar 
á los asiáticos; las mujeres fueron las que echaron 
los cimieulos del verdadero imperio de la Inglaterra 
en la India. 

Existe hoy en Londres un establecimiento llamado 
Escuela Médica y Zenana en la cual preparan á dag 
faturas misionera de la India. Más de (W señoras 
educadas allí han marchado al Asia con el objeto de 
cristianizar á los indianos. Como virreina de la In- 
día. lady Duflerin protegió parlicularmente ese es» 
tablecimiento y fundó en el virreinato de su esposo 
nuevas escuelas como las de la señora (Gouk WILSON. 

Curiosísima es por cierto la vida de Axa Luono- 
wexs. Esta señora, habiendo quedado viuda de un 
oficial inglés en la Indía, se ofreció y fué aceplada 
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como institutora del rey de Siam. Durante su perma- 
nencia en aquella corie impidió muchos crimenos, 
hizo abolir la esclavilud y fundó varias instituciones 
eristianas. Á su regreso á Europa. en 1867, eseribió las 
memorias de su permanencia en la corle de Siam. 

Sin embargo, como hemos dicho, no es preciso ir 
á paises lejanos para cumplir con la ley del aposto- 
lado, y la prueba de ello es que Sara Ronixsos. sin 
salir de su patria, ha pasado se vida volviendo al hien 
á los infieles de Inglalerra. Como oyese referir en 
182 el estado de completa irreligión y estado vicioso 
de dos soldados ingleses, resolvió corregirlos. Á pesar 
de tener una salud delicadísima, emprendió una mi- 
sión de cuartel en cuartel para predicar la temperan- 
cía, distribuyendo entre los zoldados te y café. El 
gobierno le concedió un terreno para lJevantar un 
establecimiento presidido por ella, pero como se le 
retirase la concesión, Jevantó una suscripción que 
llegó hasta 20.000 libras. lloy posee un verdadero 
palacio, en donde los suldados encuentran una dibre- 
ría moral, concierlos musicales y otras diversiones 
inorentes, á niás de toda clase de refrescos, pero na - 
da alcohólico ni malsano, y más barato que en otra 
parte. 

No satisfecha con sus esfuerzos en pro de la mora- 
lidad de los soldados, Sara Robinson ha lomado baje 
sn prolección á las mujeres de éstos : enséñales a 
coser, 4 remenidar, á leer y escribir, y les hace leclu- 
ras edificantes, Aquel establecimiento ha hecho un 
bien inmenso entre los soldados, y dícese que todos 
lus que han tenido la dicha de frecuentarlo conser- 
van de él un recuerdo que no se borra nunca. 

Lo que Sara Robinson hizo para los suldados, otra 
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mujer, la llamada amiga del marino, xs Westor, 
ha llevado en favor de los marineros. Ha fundado un 
periódico para los tripulanles, el cual se distribuye 
en todos loz buques que salen de Vavenport. En aquel 
puerto ha fundado restaurantes y hoteles en los ceus- 
les nu se permiten licores: á más de gabinetes de 
Jertura, conciertos, todo lo ha ideado pura mora- 
lizar al marino. Su espiritu de ordea es tal que di. 
cose que en hreves días organiza y arregla una casa, 
una fonda, cualquier establecimiento, y sibe darles 
estalutos adecuados y permanentes. 

En la Amnérica del Sur se han presentado naturab 
mente gran número de mujeres que rousaxran sus 
bienes y su existencia al ejercicio de la caridad apos- 
bolica, pere los dalos que lenemos de aquellas obras 
3on lan escasos, lan deficientes, que apenas se pue- 
den cilar algunos nombres que deben revordarse pa- 
ra venerarlos, Así, ea Chile fundaron hospitales, hos- 
picios, casas de asilo y de trabaja para las niñas des 
validas las siguientes señoras : con regia generosidad 
la señora be Ebwasbs consagra sus millones á dos. 
asilos de caridad que sostiene: con igual caridad so- 
corrieron á dos pobres las señoras Contador de Hep- 
mida, de Varela, de Errazúriz. de Correa, de O'Wig-. 
gins, de Sofília, de la fruz, elo., etc, 

En Colombia las fortunas son tan escasas que las 
muchas mujeres que se han dedicado á la caridad no 
han podido dejar estampado su nombre en mónu- 
mentoz y casas de asilu, sino apenas en algunas sa» 
las de los hospilales y asilos de indigentes y en la 
iultitad de caridades privadas que sin cesar hacen 
gran número de mujeres que, modestamente y sin 
que lo sepa casi nadie, viven amparando al pobreyal 
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desgraciado. Los nombres de estas damas caritativas 
son dignoxz de respetabilísima memoria, que deben 
conservar los niños y Ins enfermos grabados en su 
corazón, pero que quizás no querrían ellas ver publi- 
cados en un libro. Sin embargo, no podemos menos 
de cilar una sociedad religioso-caritativa, la del Sa- 
grado Corazón de Jesús, que se extiende coma una 
reden loda Colombia y cuyos miembros hacen lodo 
el bien posible en todas direcciones, pero que carece 
de la vitalidad que tienen esas asociaciones en otras 
partes, por (alla de práctica. Empero, 4 pesar de la 
gran modestia que distingue á has damas colombia- 
nas, mencionaremos á las siguientes, que se han de- 
dicado con ahineo á hacer el bien bajo todas sus for- 
mas. La señora doña María Artesa VERGARA DE VAR- 
«As sostuvo durante largos años una casa en que 
daba educación y asilo á niñas pobres y desampara- 
das; la señorita dora Manís be Jests Ruso, que no 
vive sino para enseñar á los niños, visitar los enfer- 
mos, proteger á los desdichados; dona María ANTONIA 
DBonba DE OARANTIA que se desvela por el bien de los 
pobres; doma DOLORES CIRRANTIA DE BORDA, qUe en sus 
propiedades rurales se goza en enseñar al ignorante, 
y va de choza en choza ensedando prácticamente á 
remendar y coser á las labriegas; doña Joskrixa Os- 
PINA DE O'Lzary. quien se halla á la cabeza de toda 
asociación para hacer el bien. La señora ELexa MIRA- 
tLa, quien á pesar de su poca fortuna reúne algunas 
veces en el año 4 todos los niños más pobres de sw 
harrio para darles una buena comida, de la cual ca- 
rece ella misma con frecuencia; y cien más cuyos 
nombres no citamos por no ofender su modestia. 
Además. últimamente las damas hogotanas se han 
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reunido para fundar una asociación que tiene por 
ubjeto proteger, amparar, vestir, ele., á los desdl- 
chados leprosos del luzareto llamado de Agua de 
Dios, obra de caridad utilisima, tante para los infor- 
tunados «nfermos vomo salvadora para la población 
que se veia amenazada por la propagación de un ma) 
que podía llevarla 4 su pérdida. 

Damas caritativas en extremo se encuentran en 
Cube. Doña Sesana Bestrez dejó una sica renta á su 
muerle para que se sostuviese un colegio para niñas 
pobres que había fuadado en la Habana. La señora 
Manta ABREU DE ESTÉVEZ quiso unir las artes á la be- 
neficensia : construyó un magnífico teatro en el cual 
gastó 120,000 dutos con el objeto de que los pro- 
ductos se invirtiesen en el sostenimiento de ciertas 
escuelas públicas; y con sus berntamis doña RosaLía 
ABREU pE Sásenez y dona Mosa ABREU DE (3RANCHER SOS- 
lienen escuelas para piñas de color (von un «capital 
de 100.000 duros), fuera de las rerorapensas en que 
invierten grandes sumas para los aturmnos y sin con- 
tar olras obras de caridad que llevan á cabo en .se- 
ereto, Voña Josefa Saxta CRUZ DE CivieDo leyó su [or- 
tuna para que se constrayese un hospicio: doña Ána 
Masbax fundó escuelas rurales von capitales propios, 
En Méjico, la señora CARMEN liomERO Hurto pe Dfat. 
fundó 15n establecimiento utilisimo, en dende la mu- 
jer trabajadora puede dejar sus niños pequeñitos al 
abrigo y disfrutando de alimentos y educación prle 
maria. 

Aun podríamos citar otros ejemplos de mujeres 
que ban seguido las huellas de los apóstules sobre la 
tierra, pero creemos que bastan esos cortos bocetos 
para probar que la mujer como el hombre es muy 
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capaz de ser verdadera misionera : es decir, que muy- 
chas han pasado su existencia entre los pobres, así 
como «n países lejanos, en medio de infieles, rodea- 
das de peligros, con el único deseo de llevar la luz 
del cristianismo, es decir la civilización verdadera, 
á las almas de los que no conocen á Jesucristo. Que 
ellas han pasado Jos mismos trabajos, han sufrido las 
mismas penalidades y han hecho el mismo bien que 
los hombres que han consagrado su vida á la con- 
versión de sus hermanos privados de la luz de la 
religión. 


Mujeres moralizadoras. 


La mujer moralizadora es aquella que con Sus vir- 
tudes y «ns sanas obras da un ejemplo digno de ser 
seguido pur tos demás; las que han dedicado su 
liempo y sus esfuerzos á educar, amparar, proteger y 
hacer el bien del prójimo; aquellas cuyos escritos 
han llevado la idea de la necesidad de la moral evan- 
Kélica $ han transilado ellas mismas por el camino 
del bien, siendo un dechado en su conducta moral; 
aquellas, de cualquier rapa de la sociedad á que per- 
tenezcan, que han sabido tradorir las necesidades de 
su época en pro de la humanidad, ya sea con sus es- 
eritos. sus obras 6 su palabra. No hay ninguna mujer 
rica 6 pobre, vieja 6 joven, casada ó soltera, á quien 
no se le presente ocasión diariamente de hacer el 
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reunido para fundar una asociación que tiene por 
objeto proteger, amparar, vestir, ele., á los dezdl- 
chados leprosos del lazareto llamado de Agua de 
Dios, obra de caridad utilisima, tante para los infor- 
tunados «nfermos vomo salvadora para la población 
que se veia amenazada por la propagación de un ma) 
que podía llevarla 4 su pérdida. 

Damas caritativas en extremo se encnentran en 
Cube. Doña Sesana Bestrez dejó una sica renta á su 
muerle para que se sostuviese un colegio para niñas 
pobres que había fuadado en la Habana. La señora 
Manta ABREU DE ESTÉVEZ quiso unir las artes á la be- 
neficenria : construyó un magnífico teatro en el cual 
gastó 120.000 duros con el objeto de que los pro- 
ductos se invirtiesen en el sostenimiento de ciertas 
escuelas públicas; y con sus bernuatas doña RosaLía 
ABREU pE Sásenez y dona Mosa ABREU DE (3RANCHER SOS- 
lienen escuelas para niñas de coulór (ron un capital 
de 100.000 duros), fuera de las rerorapensas «n que 
invierten grandes sumas para los alurmnos y sin con- 
tar otms obras de caridad que llevan á cabo en se- 
ereto, Voña Josefa SaxTa CRUZ DE CivieDo leyó su [or- 
tuna para que se constrayese un hospicio: doña Ána 
Masbax fundó escuelas rurales von capitales propios, 
En Méjico, la señora CARMEN lomERO Runto pe Dial 
fundó un establecimiento utilisimo, en dende la mu- 
jer trabajadora puede dejar sus niños pequeñitos al 
abrigo y disfrutando de alimentos y educación prle 
maria. 

Aun podríamos citar otros ejemplos de mujeres 
que han seguido las huellas de los apóstules sobre la 
tierra, pero creemos que bastan esos cortos bocetos 
para probar que la mujer como el hombre es muy 


MUJERES MISIONERAS Y MORALIZADORAS 471 


capaz de ser verdadera misionera : es decir, que muy- 
chas han pasado su existencia entre los pobres, así 
como «n países lejanos, en medio de infieles, rodea- 
das de peligros, con el único deseo de llevar la luz 
del cristianismo, es decir la civilización verdadera, 
á las almas de los que no conocen á Jesucristo. Que 
ellas han pasado Jos mismos trabajos, han sufrido las 
mismas penalidades y han hecho el mismo bien que 
los hombres que han consagrado su vida á la con- 
versión de sus hermanos privados de la luz de la 
religión. 


Mujeres moralizadoras. 


La mujer moralizadora es aquella que con Sus vir- 
tudes y «us sanas obras da un ejemplo digno de ser 
seguido pur tos demás; las que han dedicado su 
liempo y sus esfuerzos á educar, amparar, proteger y 
hacer el bien del prójimo; aquellas enyos escritos 
han llevado la idea de la necesidad de la moral evan- 
Kélica $ han transilado ellas mismas por el camino 
del bien, siendo un dechado en su conducta moral; 
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bien con su palabra, sus acciones, sus ntodales, eg 
fín con su ejemplo, 

Una de las mujeres que han infuido más en el 
mando en la gran cuestión de la emancipación de 
los esclavos, es indudablemente la autora de La 
Cabeña del tin Tom. Veamos primero quién es 
ela, y despues hablaremos de su obra. ExRIQUETA 
Bercuea STOWE nació en los Estados Unidos de Norte 
América en 1812. Desde muy nida se dedicó 4 ayu- 
dar á una hermana suya en el manejo de un colegio 
de niñas. que fué muy famoso en dos Estados Unidos 
en el primer tercio del presente sigln. Casada des- 
pués con uu profesor de teología, abandonó toda 0cu- 
pación que da llevara fuera de su hogar, hasta que 
educados sus hijos ya pudo alender á otros deberez, 
Aunque había escrito para la instrecrión de siis hÍ- 
jos varios libros, no fué conocida en el mundo sino 
cuando publicó su ubra maestra : La Cabaña del tío 
Tom. Aquel libro le fué inspirado durante una nian- 
sión que hizo en el sur de dos Estados Unidos. Tuvo 
ocasión entonces de estudiar la situación de los es 
clavos, y resolvió dedicarse en cuerpo y alma 4 la 
abolición de la esclavitud en su patria, escribiendo 
en 1892 la novela de que bemos hablado, fundada; 
toda ella, según parece, +n hechos verdaderos. 

La lectura de aquella obra produjo una impresión 
extraordinaria. Jamás libro alguno eserito por mujer 
tuvo ona populwidad semejante en cl mundo entero, 
La primera edición de la Cabaña del tio Tam constó 
de 300,000 ejemplares, que se agotaron en pocos 
días. Tradújose en lodos los idiomas y de entonces 
para acá se han vendido millones de ejemplares. La 
idea abolicionisla, que estaba en todos los corazones 
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pero que no se encarnalx de una manera clara y po- 
pular en ninguna de las muchas obras que se habian 
eserilo sobre el asunto hasta entonces, se halló de 
repente palpable ante todos en aquella noveta. La 
idea continuó labrando sin cesar y produjo la guerra 
civil de los Estados Unidos del Norle y la emancipa- 
ción de los esclayos; no sólo alk, sino que la idea fué 
tomando cuerpo en otros países que aut conserva- 
ban esta institución de los tiempos bárbaros y anti- 
cristianos. 

La señora Beecner Sroweg ha escrito mucho des- 
pués, pero ninguna de sus obras alcanzaron la popu- 
laridad de la Cabaña del tio Tom. 


Se noláa una lepdencía general en todos los escrilos 
femininos y es que casi todas las mujeres que se han 
dedicado á la literatura linen por objeto moralizar, 
instruir, educar y contribuir con «*u óbolo al bien de 
la humanidad. 

Una de las mujeros que tuvieron mayor induencia 
en Francia en la marcha de la cultura femenina es 
indudablemente la conocida educacionisin ExBIQUETA 
(GIENEST DE CAMPÁN. 

La Revolución francesa del fin del siglo pasado 
arruinó desde sus cimientos torlas las escuelas y 
colegios de niñas en Francia : establecimientos que 
hasta entonces siempre habian sido regidos por cu- 
munidados religiosas. Cuando concluyeron las san- 
grientas escenas de la guillotina y se furitió mt gu- 
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bierno ordenado, éste quiso organizar las escuelas de 
niñas. pero no encontró absolulamente ena sola maes- 
tra; todas las religiosas, sin excepción ninguna ha- 
bían sido perseguidas, guillotinadas, desterradas... 
La enseñanza de la mujer había sido borrada por 
completo de la superiicie del país más culto del mun- 
do en medio de la vorágine de nua revolurión que 
sw decia protectora de la humanidad”. El gobierno 
congular, empero, decretó que se abriesen en todas 
las ciudades y viflas escuelas de niñas, las cuales 
quedaron cerradas hasta que, publicada la libertad 
de enseñanza, algunas de las antiguas religiosas que 
habian quedado escondidas se presentaron á lomar á 
sy cargo las escuelas públicas para la clase proteta- 
ria. Esto estaba muy bien y remediaba un tanto el 
mal, pero faltaban rotegias para las ninas de las clases 
acomodadas. lo cual disenstó mnchiísimo al primer 
cónsul, Napoleón. y mandó que se hiciesen esfuerzos 
para" que aquella situación vergonzosa para Francia 
no contintiase. 

Entre tanto, nna antigua camarista de la guilloti, 
vada reina María Antonieta, viéndose pobre y desvá? 
lida, habia abierto vcullamente un peyueño culegio: 
en las inmediaciones de París : ésta era ExBIQUETA 
GexbsT DE Caxrán. Súpolo Napoleón € inmediatamentes 
mandó 4 su colegio 4 das niñas de su familia, y en 
1308, siendo va emperador, la encargó ale la direo- 
ción del colegio de Ecuén, fundado para educar á las 
hijas de los miembros de la arden de la Legión de 
honor. 


1. Veise Historia de la Educación de las mujeres en Francio, 
por P. Rouasetol, 
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Madama Campán tenía el un espiritu de orden y de 
la organización muy desarrollado. Aunque los regla- 
mentos que puso en planta fueron caleados sobre los 
del colegio de madama de Muintenón, sapo moderni- 
zarlos á las costumbres de la época; introdujo la hi- 
gicne en la educación de la mujer, sistema descono- 
cido en los anteriores siglos, Dezpués de una práctica 
de veinte años escribió una obra sobre la materia, en 
la cual encerró su grande experiencia, su espíritu de 
observación y su dalento organizador. Esta obra — 
La Educación de la mujer — ha servido en Francia 
de norma para todos los colegios de niñas que se han 
fundado después. 

Esta señora escribió otra obrita muy úlil amada 
Consejos ¿ las hijas del pueblo, la cual lia servido 
también de constante ntodelo á los que se han ocu- 
pado de la eduración y moratización de la mujer 


plebeya y Lrabajadora, 


111 


Contemporáneas de la antigua camarista de Maria 
Antonieta feron las señoras de Jemusat, Guizot, 
Necker de Saussure, María Edgewcorth € Isabel Ha- 
milton; dos francesas, una suiza y dos inglesas, las 
enales tuvieron grande influencia en el progreso de 
la educación fernenina en Europa en el primer lercio 
del presente siglo. 

La condesa de Rextesaz escribió un tralado de pe- 
daxogía que haría honor á un filósofo, y sus runcep- 
tos y observaciones son profundos y dignos de estu- 
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dio. Ella dijo que, para enseñar dá los niños, se debe 
empezar por instruir á las madres. He aquí como 
analiza las cualidades y propensiones de la mujer ; 
« La mujer es racional, puesto que tiene la noción 
de lo verdadero y de lo falso: es moral, puesto que 
siente y cunoce el bien y el mal; es dibre en fin, y 
para que esta palabra no alarme, diremos con Bos- 
suet. aunque lo niexuen los impios, que es libre « por- 
que la asiste el poder de obraró no «brar +. ¿ Porqué, 
pues. lia de dejar sn razón sin alimento, su conciencia 
sin luz, su dibertad sin preceptos? + Quisiéramos 
poder traseribir muchos párrafos de esta interesante 
obra, pero na nus aleanza el espacio, y tenerios que 
dejar en el tietero mucho de lo que pudiera servir 
de enseñanza para las que desean instruirse verda- 
deramento. 

PASLISA DE Guizor, esposa del célebre historiador y 
hombre de Estado. escribió unas Curtas sobre la 
educación, en las cuales aboga en fayor de la educa- 
ción doméstica dentro de la casa patertra y no consi- 
dera Los enseñanzas religiosas como la base de tuda 
instrurción. No piensa do mismo luseñor NEcKER DE 
SaussuRE. Su bellisitto iraladu de Educarión progres: 
siva es una de las obras pedagógicas más bellas que 
se han eserito sobre la materia, Esta señora ercía, la 
mismo que Pestalozzi, que la educación intelectual 
sin nociones profutdas de religión y de acatamiento 
á la justicia divina no solamente será estéril sino. 
perniciosa. 

La irlandesa María Ebseworta no se quiso casar 
nunca para poderse dedicar con mavor altineo á sus 
estudios literarios y moralizadoros. Empezó su carrera 
literaria escribiendo con su padre una obra sobre 
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educación práctica, libro que fué publicado al fIn del 
siglo pasado. Desde los primeros años del presente 
siglo María Evoeworta emprendió sola su tarea de 
educacionista, y desde 1800 hasta 1834 no hubo año 
en que no diese á luz alguna obra propia para la mo- 
ralización de la juventud. Cuando murió, en 1849, 4 
los 83 años de edad, dejó una huella luminosa que 
por cierto no se borrará por mucho tiempo de los 
anales de los eduracionistas morales y Nlántropos de 
Inglaterra. 

La otra inglesa que mencionamos ha poco 30 lama 
IsaBet HasoLTos. Esta dama no sólo fué escritora filo- 
sófica y de metafísica y escribió unas importantes 
Cartas sobre educación, sino que con sus escritos 
Vamo la atención sobre la situación miserable, física 
é inmoral de uba provincia de Escocia. Su voz fué 
escuchada por otros lántropos y personas religiosas, 
y en pocos años logró cambiar y mejorar notable- 
mente á los habitantes de Gilenburnie, 


Y 


A pesar de que la educación de la ninjer en España 
nunca ha sido tan esmerada como en otros pajses de 
Europa, las pocas escritoras que se han señalado en 
este siglo en la peníusula, casi Ludas han sido parti- 
cularmente instruidas, de graude aliento y varuniles 
en sus tendencias hacia el hien, 

Después hablaremos de las literatas: en este lugar 
no admitimos sino á aquellas cuyas obras más im- 
porlantes se han encaminado particularmente hacia 
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educación práctica, libro que fué publicado al fIn del 
siglo pasado. Desde los primeros años del presente 
siglo María Evoeworta emprendió sola su tarea de 
educacionista, y desde 1800 hasta 1834 no hubo año 
en que no diese á luz alguna obra propia para la mo- 
ralización de la juventud. Cuando murió, en 1849, 4 
los 33 años de edad, dejó una huella luminosa que 
por cierto no se borrará por mucho tiempo de los 
anales de los eduracionistas morales y Nlántropos de 
Inglaterra. 

La otra inglesa que mencionamos ha poco 30 lama 
IsaBet HasoLTOS. Esta dama no sólo fué escritora filo- 
sófica y de metafísica y escribió unas importantes 
Cartas sobre educación, sino que cón sus escritos 
Vamo la atención sobre la situación miserable, física 
é inmoral de uoa provincia de Escocia. Su voz fué 
escuchada por otros lántropos y personas religiosas, 
y en pocos años logró camblar y mejorar notable- 
mente á los habitantes de Glenburnie, 


Y 


A pesar de que la educación de la ninjer en España 
nunca ha sido tan esmerada como en otros pajses de 
Europa, las pocas escritoras que se han señalado en 
este siglo en la peníusula, casi tudas han sido parti- 
cularmente instruidas, de graude aliento y varuniles 
en sus lendencias hacía el hien, 

Después hablaremos de las literatas: en este lugar 
no admitimos sino á aquellas cuyas obras más im- 
portantes se han encaminado particularmente hacia 
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la moralización del gúnero humano. Generalmente se 
cree que en España las mujeres son poco amantes 
de la instrucción y, econ algunas excepriones, nada 
literatas y cultivadoras de las letras. Siu «embargo, 
podriamos dar una dista bastante larga de mujeres 
literatas y portisas, no solamente de este siglo. sino 
también de ¿pocas antignas. Y lo rurioso es que, y 
lo repetimos, aunque en España realmente la educa- 
ción femenina ha xido bastante descuidada, las mu- 
jeres que se han dado á conocer se hau presentado 
como poserdoras de talentos de primer orden, y cuyo 
acento vigoroso é ideas elevadas podrían enorgulle- 
cer 4 cualquiera nación, en dotde tanto los gobier- 
nos como los partirulares se han ocupado preferen- 
temente de da educación de la mujer. 

Hare algunos años que nos legó á las mavos una 
nolicia, escrita por un frances ¿M. A. de Latour:, en 
la cual trata de una duna cuyo carácter y escritos 
nos llamaron li atención; y después hemos leído va- 
rías obres de la misma señora, en las cuales el estilo 
é ideas son realmente de primer orden y dígnas de 
la pluma del mayor lilántropo del siglo. 

He aqui algunos extractos traducidos de la noticia 
de M. de Later : 

« Hace seis 6 siete años escribía en 18753. la Aca- 
demia de ciencias morales y políticas, nuevamente 
instalada en Madrid, daba el siguiente tema para que 
se escribiese una memoria que debería ser premiada > 

» Definir los raracieres de la beneficencia, de la fñ- 
lantropía y de la caridad: 

» Señalar las condiciones que las unen y las dile- 
rencias que las separan ; 

> Manifestar la manera como pudieran reunirse 
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entre si y que cuntribuveran á aliviar á la humani- 
dad. 

» Seis meses después la Academia recibía varias. 
memorias, una de las cuales Hamó particularmente 
la atención : llevaba este epígrafe : 

» La beneficencia envía al enfermo una camilla, — 
la filantropía se le acerca, -— la caridad le da la 
mano. 

» El cuerpo de la memoria cumplía lo que prome- 
tía aquella concisión original y triple definición. La 
Academia encontraba en caida página una erudición 
extensa y sólida, conocimientos exactos y precisos, 
miras elevadas y que llevaban el sello de una filosofía 
enteramente cristiana, un conorimiento profundo del 
corazón humano, una inteligencia Úrme pero amable 
de los principios que deben presidir en la adminis- 
tración de la bencfeencia pública; Lodo aquello, di- 
cho en estilo incisivo, claro, clucuente á veces, y á 
veces original, rápido y slempre natural. La Acade- 
mia se sorprendía, sin embargo. de que un filósofo y 
un lilerato como aquél no estuviese entre sus miem- 
bros, y más se admiró cuando encontró que el aulor 
era un desconocido, que se firmaba « García Carras- 
vo». ¿Quién era Garcia Carrasco? ¿Quién habria visto 
ase nombre en algún libro ú en algún periódico? Na- 
die. Iban 4 averiguar quién era, cuando una carta 
dirigida 4 la Academia hizo crecer la sorpresa, pues 
la carta estaha firmada : doha ConcErción ABEXAL PE 
García CARRASCO. 

» fín ella manifestaba haber tenido noticia de la 
decisión de la Academia, y que esto la obligaba á de- 
clararse como ta verdadera autora de la memoria pre- 
miada; á la que. por un rapto de amor materno, ha- 
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bía puesto, sia reflexionar, «) nombre de su hijo; 
pero comu el iño aun no había eomplido ocho años, 
la Academia ne podría ercer que hubiese escrilo la 
memoría: así es que con tela humildad confesaba ser 
ella la autora. 

» La Arademia se sorprendía más y más. ¿Cómo 
era posible que aquella «bra viril, cuya mana firme 
creaba Un sistema vasto y práctico, que con vez audaz 
y elcenente señalaba dos vicios de los establecimien- 
tos de caridad que existian. y con Un alma compasiva 
mostraba cómo te caridad individual de la mujer era 
la que debla Nevar su contingente á La beneficencia 
pública: ¿cómo podía ser, decimos, que todo eso fuese 
ubra de ua mujer ? 

» Y si era así, ¿cómo nu se había dado antes é co- 
nocer? lante niás cuanto que aquel noble entusiasmo 
que se dejaba ver á cada página probaba que era la 
experiencia la que hablaba, y no la generosa aluci- 
nación Je una persona joven, Na era extrafio que ta- 
viera en Un corazón de saijer una moral an pura y 
tan fásil de llevar á cabo: per ¿quién le lusbia en- 
señado el secrelo de aquella vigorusa lógica, aquel 
estilo en que se untan el arte con la sencillez, la elo 
cuencia con la gracia y da fuerza? La Academia Hogó 
á igurarse que semejante obra no pedía sersino una 
ingeniosa venganza de algún eseritor de primer or- 
den, olvidado cuando se instaló y nombró sus miem- 
bros. 

» ¿Qué hacer? En España, como sucede en todas 
partes. cuando no se sabe á que alenerse, nombran 
una comisión: esto hizo la Academia. 

> La comisión petobrada se presentó en primer Ju- 
gar en la casa que judicalo la duna. Entra, y se en- 
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«tentra delante de una madre de familia honrada, 
viuda de un abogado, según entiendo. A su lado ju- 
gaba el inocente autor de la memoria Interrogada 
“on respeto, doña Concepción Arenal de tsareía Ca- 
rrasco rejitió lo mismo qué había dicho en su carta, 
Pero como no podían preguntaria á ella misma todo 
Yo que la comisión deseaba saber. los académicos 
preguntaron á sus conocidos quién era li erudita es- 
eritora, Y supieron que hacía murbos años que, de. 
seosá de instruirse, daña Coneepelón, vestida de hom- 
bre, freenentaba las Universidades y escuchaba la 
voz de los sabios. Alguien que tenía el honor de cul 
Vivar amistad con ella aseguró que era ld la pasión 
que tenia por el estodio y La libertad, que tina de las 
condiciones que había puesto á su malsimonio habia 
sido la de frecuentar dis aulas de los profesores, vox 
tida de hombre. 

» La comisión repitió á la Academia lo que había 
indagado, y duna Concepción se presento ¿4 recibir 
su premio. 

» Su persona llamó la atención : era una señora de 
mediana edad. oy Isonomia grave demostraba que 
era digna de sus ideas elevadas, y ruya medestla se- 
renga la haría sitopriica á lodos. 

>» La memoria, mandada costear por la Academia, 
no tiene menes de 123 páginas en cuario suayor. Está 
dividida eu des partes: en la pritiera estudia la hi 
toria de la benselicencia en España, y en la segunda 
se encara con la beneficencia pública 3 presenta la 
resulución del grase problema de li caridad pri- 
valo. » 

M. de Latowr hace un extracto de la memoria de 
doña Concepción, y por ello se comprende qué mujer 
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es aquélla y cuánto merito Gene. Y conrlaye ase- 
zurando que si la beneficenria pública ha mejorado 
notablemente en Espuña en los últimos ad0s, esto se 
to debe á esta señera. < Los sentimientos que ella ex- 
presa, dice, cov yn acento tan nueve de elocuenela 
y de caridad, inehias mujeres dos tenían en el cura- 
¿od y uo habían aguacdado 4 que ella hablase paca 
entregarse á la caridad y enidar de dos enfermos y 
niños abandonados, pero los acentos de esta senora 
hán despertado á los hombres de Estado de su patria 
y hécholes posible lo que antes parecía un sueño. 

Des años después duña Coticepción Arenal publicó 
un librito titulado : Mana del cisitador del pubre, 
el cual. según M. de Latenr, es pertecto eb su gónero 
y hi sido traderido al franrós, al inzlés, al italiano, 
al alemán, al polaco. 

Á pesar del metito del Manual del visitador del 
pobre, hay otro libre de la misma autera que deberia 
hallarse *o manos de tecas lis mujeres : hablo de La 
Mujer de su caso. 

La Mujer de su casa es, en pocas páritas, 12 
obra tiaestra; y se comprende que la sedera Arenal 
tiene el don de abrir brechas en el santino de da eivi- 
lización parra que penetre la luz al enteodimiento de 
lez demás. En esta nueva obra explica claramente 
que la mujer de se casa más perfecta, en dugar de 
ser la maravilla que se la quiere Jlamar. aunque sea 
virtuosisitia puede ser perniciosa. Sin embargo, C0- 
mo el espacio que tenemos señalado para tralar estas 
cuestiones es serte y no es posible alarzarnos dema 
siado. haistaráa per abrera dar 4 conser someramente 
algo de lo que aconseja la autora del libro. 

Veamos cómo explica y prueba que la mujer tam- 
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hién tiene deltores sociales, deberes serios fuera ale 
su hogar: dice asi: 

- Nu se apresure el lector á decirnos que emplea- 
mes palabras contradictorias y frases evtrabas para 
hacer efecto á custa de la exactitud; poca observa- 
ción se hecesita pera cunivenrerse de que la misma 
person que en Casa se desvive por sus hijos, por 
sa marido, por sus padres, fuera de ella nada hace; 
cree que las necesidades sociales ho son de su in- 
cumbenvia, y so misión se reduce á das de da fu- 
mitia, Asi se de han dicho de niña, de joven y de 
majer: así se lo repiten ama aquellos que abogan 
porque s instruya, porque se eleve, porque lenga 
más derechos. 

« Las cuestiones sociales no las entiende, ni suele 
saberlas, nido interesan; y cusodo el mal es tan grave 
que no puede ocultársele, llegan los ayes á sus videos, 
más hen que la delencia que los produce 4 su cono- 
cimiento, y propende á mirarla «omo resultado ine- 
vitable drl encadenamiento de las cosas, y conto falta 
de las prezonas... La mujer de su cata que vive sólo 
exo ella no entiende ui le inleresa nada de lu que 
pisa fuera, y juzga imprudencia, absurdo, quijotis- 
10, disparale, tontería, según los casos, el trabajo, 
loa desvelos y bos aerificios que por da obra Suvial 
está dispuesto á hacer «3 padre, el esposo o el hijo, 
Ellos no deben ser sino para los suyos, para su ho- 
gar, porque cuando allí falle algo, no han de venir 
los de fuera 4 trace la tranquilidad, el dinero ú la sa 
lud que se perdió trabajando inútil y neciamente por 
loz que no lo querecen ú no lo necesitan... ¿Á qué 
fastidiarse y matarse por cosas que nv son vbligalo- 
rías y no producen hunra y provecho”... Concentrada 
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en se hogar, ideas, alectos, deberes, lodo lo refiere 4 
41; su tendencia es á juzgar que el hijo hace siempre 
demasiado por ta soviedad, por los extraños, y que 
éstos hacen siempre demasiado poco por (él. Este 
modo de ver predicado constantemente, inoculado 
con el cariño, no puede dejar de iuduir en el hijo si, 
cómo es de temer, en la mayor parte de los rasos el 
egoismo y el amor propio le predisponen á exayerar 
sus méritos y $us derechos, y preocuparse poco de 
sus defectos y de sus deberes. siendo enloners la: 
rreno apropiado para que germine la injusticia que el 
amor ciego y la ignorancia de su madre han arrojado: 
en su corazón. ¿El que la mira con respeto, el que tal 
vez la califica de santa, puede sospechar que lo á a 
cline al mal? 

» Ella, por otra parle, ejerce esta mala iiuenad 
sin saberlo y fatalmente; rimparedado su espirita,. 
sin conocimiento de las relaciones que hay entre el 
bien de su rasa y el bien público, ignora que el pro» 
biema consiste en armenizarlos y nu en procurar que 
se alsien, lo cual, Sobre ser imposible, los pone en 
caso de que se hostilicen. 

s Al indicar cómo la mujer, limitada á la esfera del 
hogar doméstico, entibia Jas virtudes sociales del 
hontbre y le retrae del público bien, hemos ronsidás 
rado el raso wenos desfavorable, es decir, la más per 
fecta mujer de sa casa, Como un gran número, el 
mayor, estará por debajo de este nivel, amaontará? 
en proporción la perjudicial infuencia que ejerzany' 
asi puede observarse muy á menudo «n mujeres que 
aconsejan á susinaridos € hijos acciones reprohables, 
que no se lo parecen, cogadas por el sentimiento: 
egoísta del provecho de la famitia, único en que se 
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veupan, comprenden y desean, y al cual están dis- 
puestas 4 sacrificar dignidad, delicadeza y hasta el 
honor, Se dirá que hay muchos hombres que hacen 
lo mismo, es cierto; pero son personas decididamente 
inmorales, mientras que mujeres honestas y hunra- 
das, por ho comprender bien la moral en cuanto 
traspasan los umbrales de da casa, sin ser malas, 
aconsejan el mal, sin ser viles impulsan hacia hechos 
iudignos. Tratándose de virtudes y de relaciones so- 
ciales, 4 igualdad de moralidad, por rerla general, 
la mujer tiene menos delicadeza y escrúpulos que el 
hombre. No es culpa suya; y este hecho, completa- 
mente artificial y obra de preocupaciones y errures, 
tiene consecuencias gravísimas, aunque poco apa- 
renles, y se asemeja á esas iHraciones que no haceu 
ruido y socavan los edificios. » 

Kn algunas púxinas llenas de calor y elocuencia, la 
señora Arenal demuestra que la presente época nt- 
cesita de todos los esfuerzos de la mujer para ayudar 
eto la obra de aliviará la humanidad; que la sociedad 
no acepta el dinero de la que puede darlo uo más, 
sino del trabajo de todos los 2niembros que la com- 
ponen, y por último que la mujer entregada excin- 
sivamente á los deberes de su casa, y nada más, no 
cumple con su misión sobre la tierra. 

A las que le observan que las falta tiempo para 
ocugxtese en obras cosas que ho sean las que convie- 
nen á su hogar. les «onlesta que 00 es liempo lo que 
les falta, sino orden, y les sobra curiosidad y trabajo 
mal dirigido: asegura que hay entre las mujeres uni 
xran tendencia á malgastar el tiempo, 4 ocuparse de 
futilezas, enlabores inútiles, en conversaciones vanas, 
en repeticiones inconducentes, en ridieuleces que 
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Harman trabajos y que ne son sino la careta de la 
oriasidad. 

» El hombre, dice, hace cuanto puede par empe- 
queñecer, por rebajar á la mujer, y luego quiere que. 
como madre, se eleve y sea grande, que es como 
privar una persoga del sustento hecesarió y pre- 
iender que levante pesas enormes. Y ya que per la 
comparación hemos venido ¿du físico, nolaremos que 
fisicamente lambién es la inajer de su casa muy in 
ferior 4 lo que debía ser, y cría á sus hijos para que 
perpelúca y antmentes esá inferioridid... Un círculo 
de errores y preocupaciones honmitsues en dorno de 
la mujer, formando una attuóslera que la envuelve: 
lado conspira rontra el gimen propio para fortificar 
su fisico y el de su familia. » 

Asegura que ¿lá amujer falla aire y laz fisica y 
moral, y que como creta 4 sos hijos cn este medio. 
éstos tienen que crecer en la ignoraneia moral y la 
debilidad fisica. « Pera, dice, no es raro que los pa- 
dres digan y con razón: que las madres echan sí per- 
der sus hijos: lo que callan es que ellos echan 4 
perder a las madres. » Nuestra autora prueba que las 
tutijores viven fuera de la corriente de la eivilización 
porque los hombres no procuran llevarlas consigo. 

«Uno de los mayores enemigos de la mujer es el 
tedio, onvtuigo d veros de su virtud, conseruencia 
de la mongtona vida y falla de reeursos intelectuales. 
Los dios del tedio 'verdaderos estragos. 30t poco 
perceptibles, porque ne hacen explosión, sino que 
corroen 6 depravan das aficiones, poniendo el almacen 
una situación que recuerda ta del cuerpo cuando ape 
tece sustancias que ho son alimenticias y duñan gr 
vemente la salud. a 
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El remedio para ese estado Gr] alma no se encuen- 
tra sine +*n el trabajo. y en el trabajo intelectual, que 
es lo único que puede distraer el aluci porque ocupa 
el espiírita. 

« Siempre se habla del sexo fuerte y del sexo de- 
bil. Vero en esto e sufre una grande equivocación, 
dice, y se invierte la verdad. 

> En óperas, añade, de fuerzas brutas, la muscular 
debia ser la primera, casi la Óniva. 

- En liempes de harharie. la delicadeza eva (úejl 
de confundir con la debilidad. 

«En pueblos duros, li criatura más sensible debía 
parecer más debil, 

«Mora es yu de analizar la debilidad y la fortaleza 
de la mujer, porque »i necesilando más fuerza tiene 
menos, habrá un desiquilibrio que impeosibitita la 
salud en el orden disiotógiro. y la justicia en el so- 
cial. La ruujer. á quien la naturaleza contió princi- 
palmente la conservación de la especie, necesita, 
como madre, vivir mucho tiempo para dos, » 

Aquí la antora explica elaramente cómo la mujer, 
aunque p0 puede levantar un peso y dar un golpo" 
somo el lhonbre si no tiene fuerza instantánea, to es 
lo misivo cuando necesita fuerza continua; ella lLiene 
más perseverancia, más paciencia en lo físico que el 
hombre. En cuanto á la fuerza espiriteral es hasta á00- 
ficiosa probarlo, pues bien sabido es que sufre las 
penas del abua veinte veres mejor que el hombre; y 
delinque menos, sobre todo en los países civilizados, 
que el hombre, porque tiene más (uverza mnerdl. En 
los Estados Unidos, por ejemple, - donde, dice li at 
lora que analizamos, la mujer liene más medios d * 
proveer 4 su subsistencia y más personalidad, rara 
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vez infringe las leyes. En la penitenciaria de Mary- 
land había no ha mucho 374 hombres y 27 mujeres. 
¿Qué elocuencia la de éstos números, y cuán alto 
hablan en flavor de la verdadera fuerza de la mujer! 
Pero donde quiera que se la observe, se ve que paga 
menos tributo que el hombre á la desesperación y 4 
la culpa, y padece menos de enajenación mental. 

» Ya se ha esupezado á hacer algo, aunque poco, 
para mejorar la situación de la mujer, y creemos flr- 
memente que se hará más, que se hará mucho, mu- 
chisimo: pero despues de tudo lo que se haga, la 
parle que le corresponde en la propagación de la 
especie y su mayor sensibilidad le darán desventajas 
como trahajadora, y inavyer pena cuando falta, y do- 
lor más intenso euvando sulra. » 

La señora Arenal discute y discurre largamente 
acerca de la fuerza y debilidad intelectuales, de lo 
cual deduce que la mujer puede alcanzar hasta donde 
alcanza el hotabre intelectualmente, si se mejora su 
educación y si se la da más descanso de los deberes 
y pequeñes pormenores de la vida que fatigan el 
alma y esterilizan el espíritu. 

« No es cierto, dice, que la mujer sea debil, pero 
si que está debitítada por el exceso de trabajo 6 la 
ociosidadi; por el leio, par la inacción de sus facul- 
tades más elevadas; por el poco aprecio en que se la 
tiene: por la falta de recursos y por la escasa ins- 
trucción que se la da. 

» En los Estados Unidos de América, dunde el ré- 
gimen material, moral € inlelectual de la mujer se 
aproxima más á la razón y á ta justicia, su moralidad 
aumenta con su fortaleza. No sólo la criminalidad de 
éstas podria quedar reducida á muy preo, sino que 
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disminuiría la de loz hombres, que con tanta fre- 
cuencia se pierden por una mujer, por lo común 
mala, os decir, debil... Transformar la mujer de se 
rasa en mujer fuerte, tal es el problema. La trans- 
formación es en unos pueblos rápida, en otros lenta, 
pero donde quiera indefectible... Aqueila voz que 
preguntaba á Caín: ¿Qué has hecho de tu hermano? 
podría resonar en la conciencia del hombre dicién- 
dole: ¿Qué has hecho de la fuerza de la mujer? No 
parece fácil que respondiese á la celeste voz; peru es 
aun más difieulloso que la oiga. » 

Acabaremos este corto análisis, suplicando á las 
mujeres que procuren rellexionar acerea de lo que 
acabamos de extractar, y decimos á los hombres que, 
puesto que en sus manos está el porvenir de la hu- 
mavidad, á ellos toca procurar que la mujer se mo- 
ralice instruvéndose en ja ciencia de da vida, no en 
las vanidades de ella, que es lo que hasta hoy se las 
ha enseñado. 

No hay persona en el mundo que esté exenta de 
deberes para cvn la humanidad, y todos, hombres y 
mujeres, tenemos que llenar alguna misión para el 
hien, y na sólo para la felicidad de nuestro hogar, 
sino para la de Jos demás. El bues ejemplo es uña de 
lag armas más poderosas que Dios nos ha dado, y cada 
cual tiene obligación de ofrecerlo á los dentás mien- 
tras nos es dado transitar por los valles de la vida, 

Además de las obras que acabamos de señalar, 
escribió doña Concepción Arenal : Las Colonias pe- 
nales de la Australia y La Pena de la deportación, 
— obra que algunos juriseomsultos extranjeros han 
eonsiderado como digna de haber sido escrita por el 
hombre más sabio en esas materias, Su tratado de 
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La Esclavitud y sus Cartas 4 dos delincuentes son 
tanbien importantisimas, y la segunda fué lanreada: 
su FHasayo sobre derecho de gentes se ha publicado 
enlre las de la Biblioteca juridica, lo cual por si solo 
hace su elogio. Como poetisa fué premiada por un 
puvema en la Sociedad espanola de la abolición de la 
esclavitud, Desgraciadamente la señora Arenal mu- 
rió á tines de 1892, 


Como no queremos alargarnos demasiado, no po- 
demos hablar sino muy de paso de las demás im- 
portantes muralizadoras que se han señalado en el 
nuindo. 

Una mullitud de mujeres Íratteesas, alemanas, ete., 
se han deslicado desde el principio del siglo 4 escri- 
bir abras en pre de la educacion maral de la juven- 
tl, entre bas cuales se notan las señoras francesas 
Soria Corti y Asa L. Brutoc. Entro das iWemanas 
meaciónaremos á Betriy diera, la cual se entregó 
desde su juventud estudiar la gran cuestión de la 
educación de la mujer y del progreso intelectual que 
ha tenido lugar entre sus eompatriolos en los últi- 
mos 5 años. En Suecia, Feverica nene ebinvo una 
celebridad eurapea, y, aunque todas sas obras están 
ep forma de novelas, su intención fué siempre la de 
elurar paca lo virtud los corazones femuetinos, 

Indudablemente el progreso intelectual de la mujer 


MUJERES MISIONERAS Y MORALIZADORMAS 191 


se halla más desarrollado en Tagliterra y Norte Amó- 
rica que en toda otra parte del mundo. No podemos 
INenós qUe mencionar, aunque sea de paso, alginas 
de estas mujeres que han merecido el hien de la hu- 
manidad. Francisca Power Conse, inglesa, se la en- 
regado completanenle a da moralización de sus 
compatriotas. He aque los nombres de sus prinei- 
pales escrilos : Educación femenina, Ensrijo subre 
el trabaja de la mujer, Las Niñas desamparados y 
cmo se pueden proteger. Deberes religiosos y atras 
muehis sobre la Legistarión penal en las carceles de 
imjeros, 

La reverenda AuGeosta DRASE, superiora de lu or- 
den dominicana en Inglaterra, ha escrito varias obras 
pedagúxicas y de erudirión teológica. 

Dus hermanas, — Makta y EMILIA SiWAREPE. — 10 
sólo ban escrito varias obras de educación, site que 
fundaron una asociación para fomentar la esuración 
intelectual de la mujer. 

Una de las mujeros más tinportanios «otre las 
eseritoras ingldesis es indudablemente lady Isabel 
Mensent. Dija de un general muy instrnido, este la 
edueó á su dado y en su casa Luvo ocasión de oir hr 
blar á los hombres más importantes de Wnelalerra, 
tante politicos como librralos. Casóse javen, y cuand 
se encantró viuda se cuavirtió al catolicismo y de en 
Irexó con almá y vida al fomento de las misiones fa- 
tóliras en Inylaterra y en dos paises barbaros: tra- 
hajó muchisinio en establecer eseñelas (100 prorurer 
el catelicismo en países protestantes: viaje en lu Pa- 
lestina, Exipto, Argel. España e Halia y escribió sus 
impresiones bajo el punte de vista católico: sus obras 
morales, las biografias de algunos santos, las ubras 
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rica que en toda otra parte del mundo, No podemos 
Netos qUe mencionar, aunque sea de ¡uiso, algínas 
de estas mujeres que han merecido el bien de la hu- 
manidad. Francisca Power Conse, inglesa, se la en- 
regado completamente a da moralización de sus 
compatriotas. He aque los nombres de sus prinei- 
pales escrilos : Educación femenina, Ensrijo subre 
el trabaja de la mujer, Las Niñas desamparados y 
cmo se pueden proteger. Deberes religiosos y atras 
muehis sobre la Legistarión penal en las carceles de 
amnjeros. 

La reverenda AucGeosta DRASE, superiora de lu or- 
den dominicana en Inglaterra, ha escrito varias obras 
pedagúxicas y de erudirión teológica. 

Dus heridanas, — Makta y EMILIA SWAREPE. — ho 
sólo ban escrito varias ebras de educación, site que 
fundaron una asociación para fomentar la esuración 
intelectual de la mujer. 

Una de las mujeros más tinportanios «otre las 
eseritoras inglesis es indudablemente lady Isabel 
Mensent. Dija de un general muy instriidao, este Ja 
edueó á su dado y en su casa luvo ocasión de oir ha- 
blar á los hombres más importantes de inelalerra, 
tante politicos como librralos. Casóse javen, y cuand 
se encantró viuda se cuavirtió al catolicismo y de en 
Iregó con almá y vida al fomente de las misiones fa- 
tóliras en Inylatermn y en dos paises barbaros: tra- 
hajó muchisimo en establecer esevelas (10 prorrer 
el catolicismo en países protestantes: viajo en lu Pa- 
lestina, Exipto, Argel. España e Halia y escribió sus 
impresiones bajo el punte de vista católico: us obras 
morales, las biografias de algunos santos, las ubras 
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místicas que ha escrito. todo lo que ha salido de su 
pluma ha servido mucho en la misión que ella misma 
se ha impuesto : la de contribuir á la conversión de 
Inglaterra. : 

Aya L. Barsati? Moreció al principio del siglo, 
y sus obras poéticas é Hininos para los niños aun se 
cantan en tas escucias de la Gran Bretana. 

La Educación de la Mujer y Bocetos murales de 
Haxxas More se constllan y se leen «on agrado. Mu- 
rió de 88 años de edad: dejó una forluna conside- 
rable ganada con su pluma, parte de la cual legó 4 
instituciones de caridad. 

Dos hermanas, — Maria y Jeasa Postea, — luvie- 
ron grande intluencia en esa sana literalura inglesa 
presidida por mujeres y que furina una de las me- 
jores glorias de la Giran Bretaña. La segunda fué la 
inventera de la novela histórica, lo cual hizo con el 
objeto de enseñar historia cón arado. Sir Wálter 
Seotl no empezó á publicar sus famosas obras histó- 
riconovelescas sino algunos años despues de Juana 
Porter. 4 

Aya Jaxesox con su pluma conquistóse alto puesto 
entre los literatos ingleses y al másno tiempo hizo. 
uua serie de conferencias que Jeyó ante una gran. 
concurrencia femenina, €n 1855, acerca de la necesd-- 
dad de la caridad y de la benevolencia. Esto la ha 
dado un Jugar entre las mujeres moralizadoras y be- 
néticas de la épora. Sus obras son numerosisinias y 
encierran toda clase de materias : arte, historia, via" 
jes. novelas, leyendas, ele. La señora Juneson es pro- 
digiosuuente instruida y erudita. Aquella vida inte- 
lerctual y fecunda deberia servir de ejemplo 4 muchas 
personas que piensan que da ocupación de la mujer 
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no debería consistir sino en los deberes y faenas ca- 
seras. Todes los esfuerzos de la señora Jameson se 
han dirigido siempre á tralar de elevar y dar digni- 
dad a la mujer y levantar el carácter femenino al 
nivel de su corazón. 

Considérase 4 otra inglesa, Juasa JAMLLIE, como 
úna de las literalas moralizadoras más notables de 
su patria. Criada en la casa de sus padres, que eran 
personas mny instruidas, y familiarizada cob mu- 
<hos hombres eminentes de su tiempo, su deseo 
desde su primer nituez fué el de hacer el bien á la 
humanidad. Cono viese que en Jos teatros se repre- 
sentaban piezas inmorales con frecuencia, más por 
falta de obras morales que porque el público pidiese 
aquello esto sucedía al principin del siglo:, resolvió 
escribir una serie de dramas bajo el título general 
del Juego de las Pasiones, en los cuales pintaba dos 
estragos de una pusión en cada drama. Á pesar de su 
estilo viril, del hondo-é intuitivo conocimiento del 
corazón hamano que demuestra: á pesar del dramá- 
tico interés y hondo amor á la verdad que sabe des- 
eríbir, sus dramas no fueros populares sobre las ta- 
blas, aunque sí gustaron mucho á la lectura. Wálter 
Seotl admiraba tanto las obras de esta señora, que 
llegó husta compararlas á los del famosisimo Sha- 
kespeare, 

Quisiéramos extendernos más acerca de las mora- 
lizadoras inglesas, pero 10s contentamos con señalar 
lan sólo una vida más ú da atención del lector, la 
cual eucierra una enseñanza moral muy importante. 
ENRIQUETA MARTISEAU empezó su carrera literaria es- 
eribiermdo varios libros acerca de «educación, mo- 
ral, obras de devoción, himnos, tradiciones religio- 
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sas, ete., con lo enal no salamente pudo sostenes, 
rodeada de comodidades, á su familia. sino que ob- 
tivo mueba fama como escritora. Lanzósc en se- 
guida á la arena como escritora polilica y económica, 
y escribió varios tralados y cuentes que ilustraban 
cuestivnes políticas de la época. Ses partidarios la 
etogiarón muchísimo, y aquello la llenó de orgullo y 
falseáronsele las ideas. Tras de erróneas ideas políticas 
se dejó lievar por falsas ideas religiosas, do cual llamó 
la atención de los ineródulos, que la encomiaron t00- 
chisimo. Iesolvió entonces hacer un viaje 4 Oriente 
con algunas personas de perversas ideas, y á su vuelta 
publicó el resnlado de sus observaciones. ; Úriste re- 
sultado poe cierto"... Su viaje á Tierra Santa no le 
sirvió sino para hacerse nolar por sus coneeptos an- 
licristinnos y aun ateos. Aquello la quitó los amigos 
de su juventud, que se Je reliraron. + el fin de una 
existencia que había empezado con tanto brillo fué 
dolormsa. puesto que jamás padrá ronservar la simpa- 
tia y el verdadera afecto de sus semejantes la mujer 
que deja las veredas que conducen al Calvario, para 
volverse hacia las que la Hevan á los abismos de la 
infidelidad. 

Entre las americanas del Norte que han trabajado 
en pro de la iustrueción y educación de su sexo y 98 
han iaspirado en das nobles ideas del bien de sus se- 
imejandes, señilase en primera lila 4 Marcstota MER- 
cer, hija de un ricu propietario que fué gobernador 
de Maryland. Aunque eriada en la opulencia y edu- 
cada con particular esmero, amó lanto desde su nibez 
el bien y la caridad, que anhelaba sacrificarse por las 
«buenas ideas. En breve pudo probarse el verdadero 
temple de su carieter y la sinceridad de sus inten» 
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ciones. Murió su padre, y en la reparlición de sus 
bienes la locaron un gran número ide esclavos, que 
valían ura fortuna sí los hubiera vendido. Pera etla 
era cnemiga de la esclavitud; asi fué que apenas re- 
cibió su herencia cuando dió libertad á todos los ne- 
gros, y como quedó en la inopia, lué á pedir servicio 
como maestra en un colegio de niñas. No solamente 
geeptó aquella ardua carrera, la única que se le ufre- 
cia, sino que puso en ella tudo el deseo ardiente de 
hacer el bien que abrigaba su corazón. Se consagró ú 
dirigir aquellas almas que se la habían conflado : Ura- 
bajó en ello día y noche durante 25 años: escribió 
varios libros para textos que aun sirven como tales 
en muchos colegios de dos Estados Unidos. Margarita 
Mercer murió en 1845 y su ruemoría será siempre 
respetada y querida. 

Compatriota de esta señora fué Haxsaú LeE, au- 
lora de una obra sobre educación tílulada : Tres ma- 
neras de vivir, libro que en poco tiempo tuvo tres 
ediciones consecutivas en América y fué acogido con 
entusiasmo en Inglaterra. Traducido al alemán, fud 
popularísimo en Dresda hacía mediados del siglo. La 
influencia henéfica sobre ta juventud que ha ejercido 
esta señtyra, dice uno de sus biógrafos, ha sido mayor 
de do que se puede caleolar, no sólo con este libro, 
que es el más popular, sino por medio de otros nu- 
chos que publleó después. 

Esarguera Rotana BarxerT ha dedicado su liempo 
y su exislencia al mejoramiento de dos barrios pobres 
de Londres, ya escribiendo obras en bien de las mu- 
jeres desvalidas, ya haciéndolas lecturas y dándolas 
enseñanza graluita. 


PARTE CUARTA 


MUJERES DOCTORAS, SABIAS, POLÍTICAS 
Y ARTISTAS 


Ya lo dijimos antes, las mujeres ban segnido en 
este siglo todas las carreras, han ejercido todas las 
profesinnes, se las ha visto brillar en todos los pues- 
los antes reservados á los hombres no más. 

Una de las profesiones en que más han brillado 
varias mujeres en la segonda mitad de este siglo €s 
el de la medicina : ciencia lrabajosa y que parecía 
impropia para la mujer delicada y pudorasa: ciencia 
que requiere virtudes y cualidades que se decía que 
ne poseían lus mujeres; ciencia que exigía profundos 
estudios, grandes conocimientos, eu dos enales real 
mente pocos espíritus, y óstos los más lucidos, llegan 
á distinguirse. 

En todas las grandes capitales europeas y das prin- 
cipales ciudades del viejo mundu y de Norte Amé- 
rica encutalrase ya acreditadísimas doctors de me- 
dicina que tienen tan numerosa clientela como cré- 
dito. 
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En Inglaterra nació la primera mujer que se en- 
+Hregó públicamente al estudio de la medicina. Hija 
de padres ingleses que se fueron á establecerá Nueva 
York en busca de vea fortuna que ño pudieron alcan- 
zar, ella ha sido una mujer ejemplar por st perseve- 
rancia, energía y estudio, 

£omo quedase muy javen, sin padre, con ocho her- 
manos menores y una madre desvalida. IsapeL Brack- 
WELL se propuso trabajar eo un colegio que fundó 
para mantener á su famila, y al mismo tiempo ocu- 
paba sus horas nocturnas estudiando para pasar sus 
exámenes y graduarse de médico. Después de pasar 
brillantes exámenes, Isabel se presentó en las Unl- 
versidades de Ruston y Filadelfia y pidió que la die- 
sen el diploma, pero fué rechazada por ser mujer. 
Después de Juehar con mil contratiempos, al fin la 
Escuela de imedicina de Nueva York consintió en 
expedirle su grado de doctor, en 1810. Ya para en- 
tonces habia logrado conseguir el suficiente dinere 
pura irá París y estudiar en e) hospital de la Mater- 
nidad las enfermedades de las mujeres y los niños. 
Como no pudiese obtener el permiso de asistir 4 la 
Escuela de medicina, pasó 4 Inglaterra en donde fué 
adroitída en el hospital de San Bartolomé. 

Isabel Blackwell se estableció en Londres, en don- 
de tuvo una brillante clientela: era directora de dos 
6 tres establecimientos de caridad y miembro de va- 
rias sociedades científicas. Sus conferencias cientí- 
ficas * higiénicas tuvieron mucha fama y su npi- 
nión era respetadisima, asi como las obras que ha es 
erito. Una hermana suya, Emilia, siguió sus huellas; 
fué recibida doctora en 1854, y se estableció tam- 
bién eu Londres ejerciendo su profesión. 
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Emula de las anteriores es otra inglesa, ISARPL(GAR- 
ser. Desde muy niña se notó en ella decidida voca- 
ción para la medicina. Estudió eu la Universidad de 
Ellinburgo, que habia abierto sus puertas á las mu- 
jeres, y fue graduada módico después de brillantisi- 
mos exámenes en París en donde las mujeres estu- 
dian en la Universidad al igual de los hombres. Di- 
Cha segorila es desde 1870 una de las prelesoras más 
afomadas de Londres y ha hecho ana fortuna no so- 
lamente con la numerosa clientela de que goza, sino 
tambica con la publicación de sus obras cientificas, 

santa Morcas Jloucax fuó la prituera mujer que 
recibió eu Zurich ¿Suiza) el grado de médico. Casada 
hoy con un hombre cientifico, ella ejerce la medici- 
ma en Londres, y eu colaboración con su marido ha 
escrito obras de analomía, estudios acerca del sistema 
nerviosa y es colaboradora en periódicos cientificos. 

Asa Kiscroro, maglesa fumbién, graduada médica 
eu París es 1880, receta por un método mueve. Es par- 
tidaria de la alimentación puramente vegetal: ha es- 
crito murho sobre aquel sistema y ha fundado sorie- 
dades y periódicos cientificos para sostener su idea. 

En Luadres tienen das mujeres en toda propiedad 
una escuela de wedicina y un hospital que ellas rigen 
«solas, Se pueden presentar á ser examinadas en las 
Universidades de Londres y Dublin. y ea los grandes 
centros de pollación esmpiezan á gozar de populari- 
did, 4 pesar de la guerra sorda que las hacen sus co- 
Irades, tos enales procuran siempre Pxpulsarlas de 
Sus sociedades y asuciaciones cientificas. 

Ev 18K2 habría en Londres no tnás 26 dortoras gra- 
duadas con tuás 6 menos clientela, número que na- 
luralmente se ha aumentado desde entonces. En cada 
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riudad de tuglaterra hay una 6 varias docloras mé- 
dicas, y muchas se han ido después de graduadas á 
la India, á Australia y á olras colonias inglesas, en 
donde con seguridad serán afortunadas, 

Las principales méiticas de los Estados Unidos son ; 
Mala Purxam y Raguer Lirtien HMoptey. Esla últi- 
ma fué graduada médica en Pensilvania. en dond» 
se adiniten mujeres, y en la Academia de ciencias 
de Xueva York. Es profesora allí de quimica y loxicn- 
togia; *4s obras científicas son notabilisimas. 

Desde su infancia, María Jacobi Putnam resolvió 
adquirir ciencia suficiente y una profesión que la 
proporcionase posición independiente y con ella da 
dignidad de la vida. Escogió la carrera de la medi- 
eina:; peru como aquella carrera es custosa, resolvió 
primero ganarse el dinero suficiente para llevarla á 
cubo. Emprz) por dar lecciones y después escribió 
artículos de periódico hasta que reunió los recursos 
suficientes para ie 4 estudiar á París, en donde vivió 
con la mayor economía hasta que ganó un primer 
premio en la Eseucla de medicina y esto le propor- 
cionó recursos que la faltaban para su grado, el cual 
fué brillantísisno. 

Una vez dertora, María J. Pninam regresó Á Nueva 
York, en donde ejeree la medicina conéxito singular, 

No mencianaremos las otras médicas norteame 
ricanas: bastará añadir que hay bastantes ya, y que 
cada fa adquieren mayores consideraciones y el res 
peto de todas. 

Hasta 1881 Bélgica sólo contaba una médica gra- 
duadau, Issue vas Daest. Después de recihir el titulo 
de doctora «n Berna se ha dedicado á estudiar la hi- 
giene de las prisiones, acerca de lo cual ha escrito 
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varios Apúsculos importantes. Su tesis versó sobre el 
cundurango, sustancia vegetal que se emplea para 
la curación del cábeer. Sin embargo, las leves belgas 
le son adversas y 10 puede practicar su profesión eu 
su putria. 

Coto en España no se admitisa médicas en la prár- 
tica, ni se permitía que estudiasen en las Universida- 
des. no es raro que hasta 1883 no se coneviese sino 
una sola espuñola que se hubiese entregado con buen 
éxito al estudio de la medicina. Llámase ¿sta dona 
Martssa CastiLto, y es natural de la ciudad de Je- 
rida, Desde muy joven se entregó al estudio de cirn- 
cias naturales, Jas matemáticas, la Histología, la hi- 
giene, y por último estudió medicina. Fué xraduada 
en 1882, Su ejeraplo ha cundido eo Barcelona, en 
donde otras señoras se han dedicado al estudio de da 
medicina y la higiene. 

"Doña Martesa Castiuio obluvo siempre los primeros 
premios en amatomia, terapéutica, ete.. en las Uni- 
versidinles en donde estudió. 

Las musas són muy partidarias de las profesiones 
cientificas y particularmente aficionadas á la medi- 
cina. Después de Isabel Blachieel?. la segunda mujer 
que recibió el grado de doctor en este siglo fué una 
Fusa, NADEEIDA SoustWa. Aunque hija de un campe- 
sino ruso, á fuerza de perseverancia y trabajo Xa- 
deejda fué subiendo en la escala social, y al fin Jogró 
que la permitiesen estudiar en la Universidad de San 
Petersburgo. Después de sus exámenes la gruduaron 
doctor y goza de mareada reputación en su patria. 

Varias otras mujeres rusas siguieron su ejemplo, 
y hoy día hay muchas médicas en San Petersburgo y 
en utras ciudades roscovitas, 
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Varias polacas han estudiado para médicas, y entre 
otras, en Varsovia. hay una que ejerce la profesión, 
la señora Toxasreviez Doskoska, que tiene tanta clien- 
tela como el mejor médico. 

En Alemania es prohibido que las mujeres ejerzan 
la medicina: asi es que las pocas que se han dedicado 
á esa carrera alidonan la profesión ú su país. Sin 
embargo, hay bres médicas graduadas en Berlín las 
exitos no ejercen públicamente, y dos mujeres den- 
tistas que estudiaron en Filadelfia y tienen su oll- 
cina allí. asi come una clientela escogida. 

Aunque las Universidades austriacas ho admiten 
mujeres, hay en Viena y otras ciudades algunas mu- 
jeres médicas «ue cjereen su profesión después de 
graduar en el extranjero. La doctora Rosa VWrLT 
y la esposa del afamado médico Keschbanmer, módi- 
cas gradnadas ambás, se han dedicado á la curación 
de las enfermedades de los ojos en la capital de Aus- 
trin. 

Á pessr de la adelantada civitización de Francia, las 
wujeres alli no se han dedicado tanto como en ingla- 
terra 4 estudios universitarios, Hasta 1870 se graduó 
doctora la primera francesa, la señorila VerxEUIL, que 
hry praclica en Parts. Así pues, de las 21 mujeres 
que + graduaron doctorasen la Escuela de medicina 
de Paris de 1896 4 1882, casi lodas son extranjeras, 
y otro lante ha sucedido en los subsiguientes años. 

En la América del Súr Lambién hay algunas mujeres 
que se han dedicado á ta ciencia médica con huen 
éxito: entre otras, la bogotana Ana Galvez se gra- 
duó de doctora en Suiza y ha tenido aciertos nola- 
hies en las curaciones que ha hecho. 

En Chile, una joven de singular talento, la señorita 
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Eloisa lt. Díaz Inzunza se graduó de bachiller en me- 
dicina en Santiago en 1886 v al año siguiente de due- 
tora en medicina, después de presentar ana brillan- 
tísima tesis. Después ha escrito varias obras sobre 
mudicina. 


- No hay nada que alargue la vida tanto como una 
existencia consagrada á las ciencias : pareee como si 
la naturaleza premiase á sus admiradores dándoles 
largos años sohre la tierra pura que tuviesen tiempo 
de estudiar á fondo la< iaravillosas creaciones de 
Dios. ¡Cuántos hombres famosos por su ciencia han 
vivido más de 8U años! Entre los más famosos de este 
siglo citaremos 4 Mamboldt, que pasó de los 90 años: 
Laplace. que iba á cumplir 80: el famoso quimico 
Dumás, que murió de niás de 20; Von Ranke, el sa- 
bio alemán, que cumplió %) años, Chevreul que pasó 
de los 100 años, y tantos otros que han vividu traba- 
jando sin cesar con el entendimiento hasta el último 
día de su vida. Esta mismo sucedió ¿la mujer de 
más ciencia que ha brilludo en la primera parte del 
presente siglo, la rual murió en 1872 á los M2 años de 
edad. Esta mujer fenomenal se amaba Mania Fatr- 
FAR SoNenviLLz. Mija de un distinguido oficial del 
ejércitu inglés y de madre escureza, tuvo una educa- 
ción clásica y conucía las lenguas mucrtas, pero 
aunque había manifestado grande afición á las mate- 
máticas, no cultivó esa cieucia sino después de ca- 
sada con un capitán de navio de la marina inglesa. 
Notando su marido la facilidad con que resolvía cual- 
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quier problema matemálico, se entreluvo eun ense- 
ñarla esa ciencia, así como la astronomía, y en hreve 
supo más que su maestro, Un sabio ingles descubrió 
aquel oculta genio y la aconsejó que hiciese una re- 
seña abreviada de uno de los libros más dificiles en 
la ciencía astronómica : la Mecánica celeste de La- 
place. Publicóse aquelta obra é inmediatamente Hamá 
la alención de todos los sabios; de un golpe quedó 
establecida su reputación e hicieronla miembro de la 
Academia de astronomía de Londres y de atras so- 
viedades cientílicas. 

Como se hubiese encontrado poco después con el 
astrónomo Laplace en un salón parisiense. ella enta- 
bló con él conversación cientifica sin que €) cayese 
en la cuenta de quién era su intrrlocutora. 

— ¡Vosotras las inglesas sois admirables! exclamó 
el astrónomo después de vir sns conceplos: encuien- 
tro por primera vez que dos inglesas han entendido 
mejor que nadie mi Mecánica celeste : vos, señora, 
y la inteligente dama que hizo en inglés una reseña 
de aquella obra mía! 

Como aquella señora enviudase poco después, se 
retiró del mundo y no volvió 4 presentarse ante él 
sino cuando habiéndose casado por segunda vez con 
un ertlito doctor, Somerville, resolvió publicar otra 
obra que habia escrito enteramente original, titu- 
lada : La Conexión de las ciencias fisicas, 

« Esta nbra, escribieron en la revisla científica de 
más fama en inglaterra *, aunque no ¡es voluminosa, 
e un verdadero Cosmos, por su naturaleza, stts in- 
tenciones y la multitud de materiales que supo conr 
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densar para aclarar la historia de los fenómenos fí- 
sicos de la naturaleza. En algunas partes su manera 
dle tratar ciertas materias se parece en el fondo á la 
que después adopto ihumboldt, siendo ella da primera 
en duuecrlo. » 

Esta obra, considerada como una de las más inte- 
resuates que se habían escrito hasta entonces sobre 
astrunumía, tuvo ocho ediciones conseculivas, lo que 
prueba una popularidad inaudita con respecto á uo 
libro científico que no puede estar al alvanee de 
todos. 

Kn 1843 la señora Somerville publicó su tercera y 
última obra : Geografía fisica, en dos volúmenes, 
— +s una descripción fisica, filosótica y moral de la 
tierra. — Esla sabia dama ha trabajado más que nadie 
en cástienizar las ciencias, pues nunca perdió de 
vista ul gran Creador de todas esas inaravillas, como 
sucede á espiritus más pegueños y menos nobles. 

Traduciremos un acópite de la introducción á la 
Conexión de las ciencias fisicas, como una muestra 
de <u estilo : 

« Los cielos, dice, presentan más que enalquiera 
atra cienvia el espectáculo más sublime para el que 
la estudia. La magnilud y el esplendor de aquellos 
cuerpos, la iuconcebible rapidez con que giran, laz 
enormes distancias que los separan, hacen cumpren- 
der cómo será de poderosa la energía que los man 
tiene en movimiento y la durabilidad de todo aquelto, 
cuyos límites no vemos. Igualmente conspicua es la 
bondad dde ese Creador que dió al hombre facultades 
enn que apreciar la magnificencia de Sus obras, con 
que trazar con toda precisión las operaciones de Sus 
leyes, y Lener por base el globo que habita para medir 
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la magnilud y la distancia del sol y los planetas. yal 
medir el diámetro de la órbita de la tierra, escalar por 
allí hasta el firmamento estelar, Estos estudios no 
sólo ennoblecen el espíritu, sine que inculcan homil- 
dad, porque demuestran que hay un límite adonde 
jamás puede llegar el hombre más enérgico; que 
nunca podremos medir esos innumerables sistemas 
solares cuva inmensidad es lan extraordinaria que los 
Que nos rodean son perfectamente insignificantes y 
aun invisibles delante de tanta grandeza; y que no 
solamente el hombre sino la lierra que habita y hasta 
el sistema de que ésta hace parte puede desaparecer, 
sia que sea notado en medio de la inmensidad de la 
creación. » 

Á pesar de las nobles ocupaciones en que se delci- 
taba su espíritu. la senora Somerville tenia los moda- 
les más agradables y suaves, se manifestat: humilde 
con lodos. amable y casera. Era excelente esposa, 
madre tierna y abnegada; sólo que ocupaba las horas 
que otras mujeres malgastan en frivolidades en es- 
tudiar obras serias y meditar acerca de la sublime 
ciencia astronómica, 

Aunque no alcanza su fama tan alto como la de la 
señora Somerville, Marta MercuetL, — una norteame- 
ricana, parienta lejana de Franklin, el sablo inventor 
de los pararrayos, —se ocupaba mucho de astronomía 
y aun habia hecho descubrimientos en el cielo. Así 
como la inglesa era eminentemente cientifica. la 
americana era práctica. 

Su padre era aficionadísimo á la astronomía, y aun- 
que pobre, gaslaba cuanto podía en comprar instru- 
mentos astronómicos, Maria heredó aquella aflción y 
desde muy niña quiso estudiar el mundo estelar ; 
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coma le dijesen que para comprender esa ciencia era 
preciso saber matemáticas, se entregó á estudiarias 
desde dos once a10s. Coastantemente se la encontraba 
pegada a des telescopios y haciendo cálculos. hasta 
que en 14887 tuvo el gusto de descubrir un cometa te 
leseópica desconocido hasta eblonces, El rey de Dina- 
marca la premniy enviándola una medalla de oro. y 
varias sociedades cientificas la nombraron miembro. 

Después de pasar algunos años estudiando en los 
principales observatorios de Europa, María Mitchell 
regresó 4 Norte América en 1857, y desde entonces 
gozo de gran reputación: peseyú un observatorio 
propio con muchos instrumentes magníficos, Era 
profesora de astronomia en varias Universidades y 
ha publicado gran número de opúsculos, almuanaques 
y Observaciones astropómicas de mucho nrérito. Mu- 
rió en los primeros meses del año de 4x%0, 

Dos rusas. las señoras KovALEvSKkY Y LITOONOVA, 
han estudiado matemáticas con tante provecho que, 
como en Rusia no perinóten 4 las mujeres enseñar en 
las Universidades, la primera de estas damas se fué 
á radicar á Suecia, en donde da nembraroo profe 
sora de matemálicas en una Universidad. 


Muchas. tnuchisimas mujeres de los centrus civili- 
gados de Europa y Norte Alnérica se han dedicado al 
beilo + interesantísimo estudio de la hotánica, estu- 
dio que está al alcance de todas las mujeres y que es 
glractivo y agradable. 
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Una inglesa, Martaxa Nortu, se dedicó desde su 
niñez al estudio de la botánica; recorrió la Gran 
Bretaña en busca de plantas raras para formar una 
colreción; pero como viese que las flores disecaldas 
no podían conservar los colores y la lelleza de las 
formas, resolvió aprender dibujo y pintura, no sola- 
mente para tomar el diseño de las plantas del natu- 
ral, sino también para eopservar el paisaje en que se 
hallalan. Una vez recorrida la Gran Hretaña, Ma- 
riana North usó al continente europeo; de allí fué 
ála América del Norte, recorrió después el Oriesle, 
la India, Australia. Geylán, ete. Direse que la ce 
lección que esta senora ha formado de la Mora del 
mundo es la más completa que se ha visto jamás, Al 
regresar de su último viaje, exhibió su colreción en 
Kew - Gardens, cerca de Londres, junto con 000 pui- 
gajes y dibujos á la aguila. no siendo tos sino una 
parte de los muehos que tiene la colección. Después 
de un viaje que hizo 4 la Nueva Zelandia murió en 
clado pasado de 1813. 

Otra dama, muy afamada «n Inglaterra por las 
muchas »beas sobre botánica que ba escrito, es FEB 
Luxsester, Hace 10 años que se acupa en vulgnrizar 
esi ciencia dando lecciones, haciendo confererrias y 
escribiendo libros. Su objeto principal es demostrar 
que el cultivo de las plantas y de las flores es el me 
dio más fácil y mejor para =anificar las habitaciones 
y las ciudades. 

Exy oe Lreow, holandesa. hu eserite una obra 
sobre butánica de hastante mérito: es redactora de 
un periódico científico lilerario, 
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y 


La Rea) Soriedad de Agricullura cuenta entre sus 
niás afamados profesores á auna mujer, Leoxor Onme- 
ño», eotomolozista? notabilísima. Su padre fué un 
subio, su mañre era una mujer muy instruida. Desde 
niña se cenpaba en extudiar las costembres de los 
insectos, y culo viviese en el campo, rontinuamente 
á sulas con la naturaleza, pudo dedicarse á su estu- 
dio favorito, Lgoxua (Urnxtaoo es una naluralista prác- 
lica; uo solamente examina personalmente lus insec- 
tos, sino que recorre loz campos, se deliene en las 
aldeas, acompaña Á los campesinos en sus farnas, y 
pasea las s"menteras : todo esto para averiguar lo 
concerniente á los insectos nocivos. Kn todas partes 
halla motivos de reflexión y estudio, lo cual trascribe 
después en los interesantisimos opúsculos y libros 
que publica eo bien de la humanidad. 

El famoso gedlogo inglés, sir Cantos ).YELL, can- 
sado con la informalidad de los jóvenes que le ayu- 
daban en sus tareas, rosolvió tomar á su cargo á una 
Joven que se resolvjese 4 trabajar hajo su dirección : 
después de varios ensayos halló una niña lan 4 su 
gusto que resolvió perfeccionar su educación. La in- 
teligente serretaria se llamaba ARABELa BUCKLEY, y en 
breve la discipula del sabio tomó tanto interés en las 
arduas curstiones geológicas y en otros ramos de las 
ciencias físicas, que se dedicó á ellas completamente. 


1. Parte de la zoología que trata del conocimiento de los in- 
sector. 
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Bajo la dirección de su maestro escribió sus prime- 
ros ensayos, y después, ya sola, redactó varios libros 
sobre diversos ramos de la historia natural. 

En Austria la señora ÁAriaJa vox ExberEs ha escrito 
varios tratados de historia natural. y en todas las 
eapitales europeas se encuentran hoy día algunas 
mujeres consagradas á aquellos estudios que se han 
considerado lan áridos y ajenos al espíritu de da 
mujer. 


y 


¿Habránse visto mujeres arqueólogas? ¿Esa cien- 
cia tan muerta, lan árida, tan seca podrá llamar ta 
atención «de la mujer, que ama tanto lo vivo, lo fe- 
cundo, do tierno? Si: varias damas se han ccupado 
del estudio de tos monnmentos de la anligúedad. 

En el Congreso de americanistas que tuvo lugar 
en lluelva en el año de 1892 para celebrar el 1Y cen- 
tenario del descubrimiento de América, fuvimos 
ocasión de conocer á dla condesa Ouvaror, sabia rusa. 
presidenta de la sociedad imperial arquenlógica de 
Muscon, la cual había ido 4 España á representar la 
sociedad. Una de las que en el 1aundo se ha hrebo no- 
table en ese ramo de da ciencia bumana ex ÁMELIA 
Eowarbs, Esta dama inglesa es miembro de la Socte- 
dad de helenistas, del Congreso Oriental y de otras 
asociaciones de sabios. En 1815 yisitó el Egiplo y 
tomó tanto interés en dos estudios arqueológicos que 
se hacen allí con tanto provecho para la historia, 
que se dedico á da arqueologia y ha escrito varias 
obras sobre da materia. Desde 1851 Amelia Edwards 
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escribe para el público, y sus novelas, que son muy 
apreciadas, le han proporcionado una notable for- 
tuna, la cual ha dedicado en pro de su estadio favo- 
rito. 

También una húngara, Soria vox Torxa se ha de- 
dicado al extudio arqueológico en su patria. El libro 
que escribió hactendo la descripción de ciertas anti- 
Kiledades descubiertas por ella ha llamado mucho la 
alención de iná que se han dedicado á ese ramo de 
la ciencia humana. La señora Torxa ha hecho confe- 
rencias en Viena sobre el asunlo, las cuates fueron 
¡uuy concurridas. 


y1 


Otro estudio bastante árido al parecer, pero que en 
realidad nó quedo ser máx ameno € interesante, es 
el de las lenguas antiguas y modernas en su relación 
run las mzas: esta ciencia ha tenido también aficio- 
nadas entre las mujeres contemporáneas. No habla- 
mos solamente del conocimiento de evatro, seis, 
ocho idinmas de los más usados en Europa, sino del 
conocimiento verdadero de las lenguss anligoas y 
modernas : la políglota más notahle del sexo femo- 
nino que se conoce en la actualidad es una señora 
rusa, ELEsa BLAvATskY, que conore á fondo 10 len- 
fuas, tanto vuropeas cono asiáticas. Su amor á la 
ciencia llegó á tal grado que pasó dargoz años en la 
india profundizando los antiguos ronocimientos de 
los asiáticos. Viendo que no podía hacerla sin pe- 
netrar en la religión de aquel pueblo, Angió conver 
tirse al budismo, con lo cual logró vivir en la inli- 
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midad de los sacerdoles y descubrir varios secretos 
vedados á los eristianos. Desgraciadamente, ELEXA 
BLavarskv es una extravagante cuyas obras nu están 
á la altura de sus conocimientos. Como fuese des- 
lerrada de Rusia por sus ideas subversivas, hoy día se 
halla radicada en la América del Norte. 

Una anstriaca, Caxtra R. OstolE, después de haber 
pasudo brillantisimos exámenes, se dedicó al estudio 
de las lenguas orientales : conoce á fondo el turco, 
el árabe. el ruso. Es profesora de lenguas orientales 
y escribió un diecionario turco-alemán que ha sido 
premiado por varios soberanos. 


Yu 


La señora Cuewencia Rosera se ha ocupado purticu- 
larmente de la ciencia de economia polílica y fMosó- 
fica. Aunque nacida en Francia, de padres franceses, 
hizo su educación en Inglaterra y en Suiza. Desera- 
ciadamente, si en aquellos países se hizo sabia, lam- 
bién perdió sus ideas religiosas. Las obras que ha 
escrito, — Origen del hombre y de las sociedades, 
Rítos funerarios de las sociedades prehistóricas, la 
Introducción á las obras de Darvin, que iradujo, y 
multitud de articulos y folletos, — telas son enta- 
minadas á encomiar las teorías de dos discipulos de 
Darvin. En 1362 ganó el premio que había ofrecido 
el gobierno suizo á la mejor Mermnria sabre el im- 
puesto. Vero de este premio tuvo que participar la 
mitad al sociatista Proudhón, cuya memoria sobre 
el mismo asunto era, según los jurados, de mérito 
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igual á la de Clemencia Roger. Lo curioso del asunto 
es que Proudhón acababa de publicar un libro, que 
hizo mucho ruido, en el cual procuraba probar que 
la inteligencia en la mujer era nula y jamás alcan- 
zaba á asuntos serios, 

Otra tnujer, — ésta es inglesa y se llama MiLLiCEsT 
Garacrr Fawcett, — se ha hecho notable en sus e- 
critos sobre economía política. Casada con un distín- 
guido economista, miembro dal Parlamento y admi- 
nistrador de los corzeos de la Gran Brelaña, Millicent 
Fawcell no se ocupó de economát política sino larde. 
Como hubiese cegado su marido, ella quiso distraerle 
leyéndole obras sobre aquella materia. y al mismo 
tiempo le sirvió de amanuense. Interesóse por con- 
signient» en cuestiones de economía politica; resol- 
vio estudiarlas á fondo, y 4 poro escribió un tmtaudo 
de Economia política para los principianles, y 
después ha publicado algunas otras obras sobre el 
asunto. Su hija obluvo el primer premio de matemá- 
licas en la Eniversidad de Cambridge. es 1500. 

AJ mismo tiempo que la senora Fawcett. — su her- 
mana, la senora (ARRET-ANDERSOX, y sy prima her- 
mara, Raobva GABRET, — se ocupaban tumbién en la 
cuestión de la emancipación politica de la nuujer en 
Inglalerra y trabajaban sin descanso para obtenerla. 


v311 


Si en Europa las mujeres eseriben y á veres hasta 
hablan en público, tralando de elucidar cuestiones 
serias que se habían considerado como enteramente 
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inpropias de las mujeres, en los Estados Unidos prac- 
tican lo que las otras aconsejan. 

Aunque en Europa se encuentran muchas mujeres 
et las diversas carreras masculinas, hasta hoy no se 
ha visto ninguna que siguiese la carrera de las leyos 
al igual de dos hombres : no asi en Norte América, en 
donde hay varias abogadas. La más conspicua entre 
las norteamericanas se llama Berva Lorkwoob. 

Desde mny joven esta dama se entregó al estudio 
de las leyes, y siguió todos los cursos necesarios para 
recibirse de doctora en leves, hasta lograrlo. En 1873, 
estando en el distrito de Columbia lal este de los 
Estados Unidos), fué nombrada miembro del tribu- 
nal supremo de aquel distrito: con motivo de su 
juiciosos y perspicacia discursos lan llenos de cion- 
cía, á poco se la consideró como uno de los pri- 
meros jurisconsultos de la República Unida. Pronto 
aquel teatro no fué aderuado á sus talentos: llamá- 
ronla á la capital, y hoy día ejerce en Washington la 
carrera de abogado con aplauso general, no alvanzán- 
dolce el tiempo para defender todos los pleilos que la 
encargan. 

En Austria hay tembién una mujer que es doctora 
en Jeyes, Susaxa RuBEssTESN, la cual aunque no ejerce 
la abogacía. ha becho conferencias públicas diluci- 
dando en ella cuestiones jurídicas. Dos más, austria- 
cas, se han ocupado de economía política y de flloso- 
fía: Exisa Last y EDLÉ von Starcen; ambas eran par- 
tidarias de la flusofía de Kant y de Shopenhauer. 
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IX 


En 1:50 se publicó en Viena un Jibro que MNevaba 
este titulo: Viaje de rena mujer sola al derredor 
del mundo. Semejante obra llamó muchísimo la 
atención y se tradujo al ingles y al francos. ¿Quién 
os pta mujer?se preguntaban tedos, y ¿por qué viaja 
sola? La histeria de los Rever PEEIPSER es tan curiosa 
como interesante y efrece una prueba más de lo que 
puede la voluntad firme de una mujer enérgica. Ida 
había mido en Viena al fin del siglo pasado, y desde 
su primera juventud deseó anlientemente viajar, ver 
sceñas nuevas, conocer otros palses, — no los cum- 
peos, tan ennoeidos ya por todos, —sino que antielaba 
Visilar lejanas y extrahísimas comarcas, ver otras con- 
tineutes y surcar apartinlos mares. Tal parecia como 
si jamás pudiese realizar aquel stteño : se casó, tuvo 
hijos; su marido no era rico, y además, tan enfermo 
que no salia de su estancia. Pero en medio de sus fae- 
nas domésticas y del cuidado y «educación de sus hi- 
Joz — pues era excelente madre de familia — jamás 
perdía la esperanza de realizar el sueño de toda su 
vida. Para llevarlo á cabo. economizaba eh sus gis 
tos personales dla más posible, y todos los añas guar- 
dabieel Írute de snys economías. Asi se pasaren dirz, 
quince, veinte años... Al fin murió su marido, á quien 
asistió con ejemplar abnegación hasta el lin: erecie- 
ron sus des hijos varones, y pudo proporcionarles 
empleos luesativos: al uno colocó en una secretaría 
del gobierno. y al atro estableció como artista. Libre 
entonces y sin tener que dar cuenta á nadie de sus 
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acciones, sintióse fuerte y tobusta, aunque tenía cer- 
ca de $0 años, pero conservaba el misino desta de 
viajar que habia tenido siempre. 

En dos primeros meses de 1842, Ida Pleifler salió 
de Viena, y sola, sin guta, sin compañero que la pro- 
tegiese, emprendió viaje á la Tierra Santa. Alravesó 
la Turquía, fué 4 Palestina y recorrió el Egipto, y en 
esto gasto todas las ecogomias de 2 años. Al regre- 
sar á Viena, publico en dos tomos el diario de sus 
viajes: tuvo la fortuna de que el público la acogiese 
bien. y en pocos meses se agotaron dos ediciones, 
Aquello la proporcionó dinero suficiente para em- 
prender en 1819 un viaje á Islandia, Suecia, Noruega 
y Laponía, que lunbién publicó, y ganó dinero con 
ello. Ñ 

Estos viajes no eran sino ensiyos y preludios de 
los que anbicionaba particularmente : dar la vuelta 
al mundo. El 4* de mayo de 184) salio por tercera 
vez de Viena, seda cortos das Otras veces: pero en Ham- 
hurgo, en donde se embircó en vía para la América 
del Sur, se encontró con Un viajero alemán, — el 
conde lhBerchtold, — con quien hizo la travesta. Sin 
embarge, como aquella mujer, lena de brío y de 
impaciencia á pesar de sus 4H ubos bien cumplidos, 
encontrase que el consabido conde era muy despa- 
cios, do dejo atrás en el Brasil después de una aven- 
tura que de ¡x50 Narrarentos. 

Los dos viajeros alemanes eran ambos coleecionis- 
las, y ella habia hecho estudios de hotánica y zo0lo- 
gia enp el objeto de utilizar esas ciencias en los via- 
jes que habia sonado hacer. Apenas hobo Hexado al 
Brasil, cunvidó á su compañero de viaje, que era am- 
ctano y Uímido,á que la acorupañase á uta excursión 
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al interior del pais en busca de curiosidades natu- 
rales. Los viajeros no lenían idea de que se pudiese 
correr algún riesgo, así fué que se inlernaros en los 
hosques sia guéas y sin armas. Estando un día tran- 
quilamente disecando algunas muestras de (Mores ra- 
ras, Viéconse atacados por un negro cimarrón armado 
con Un cuchillo. La señora se trató de deleader con 
una navaja, el conde con un paraguas: pero no se 
sabe qué suerte hubieran «orrido los dos, cuando fe- 
lizmente el negro oyó el paso de algnnos transeúntes 
que se acercaban, y después de herir á la señora en 
un brazo, puso piez en polvorosa. 

Como hemos dicho. el rento pacato del conde fati- 
gaba mucho á su compalriota: eso, unido al poco 
brio que manifestó en la aventura con el negro,acahó 
de disgustarla; resolvió, pues, abandonarle y seguir 
canino hasta el interior mismo del Brasil con un 
¡eón por único compañero, y caballera en una mula. 
Asi visitó varios pueblos de indios casi salvajes y que 
la recibieron muy bien. Embarcóse después en un 
buque mercante en el cual pasó el eabu de ibornos, 
corriendo imuchos peligros; llegó á Chile. perma- 
neció alli algunos días y se hizo literalmente dé la 
vela en otro huque torabién mercante, con dirección 
á la isla de Taitl. 

Como la señora Pleifler practicaba siempre una 
grande economia, pasaba más peligros que los víaje- 
ros que lleyan consigo comodidades. Á pesar de todo. 
visitó la China, la India: atravesó la Persia, la Rusia: 
legó 4 Constantinopla, pasó por Grecia y arribó á 
Viena en noviembre de 1818, después de dos años de 
un viaje penosisimo y nunca hecho antes por mujer 


alguna. 
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Tres años gastó la insigne viajera en poner en or- 
den su diario, arreglar sus colecciones de historia 
nalural y publicar sus viajes. Cuifquiera diría : ya 
estará salisfecha: ha visitado los lugares menos cu- 
nocidos de Europa y el Oriente, ha dado la vuelta al 
mundo y gozado de toda rlase de peligros y de extra- 
ñas aventuras: ha cumplido 55 años de edad: es justo 
que pase el reslo de su vida saborrando sus recuer- 
dos. 

Pero ella no estaba aún satisfecha : la faltaba visi- 
tar el África en primer lugar, y no había visto las 
islas de Borneo, Java y Sumalra: sis «embargo, no 
tenía el dinero suficiente pasa hacer ese viaje que 
ansiada, hasta que habiéndule concedido el gobierno 
austriaco una suma de 2.500 francos ($ 500. como 
recompensa por sus viajes, se puso «n camino con 
esa exigua suros. Emburcóse en Londres en vía pura 
el cabo,de Buena Esperanza, que visitó. € hizo algu- 
nas excursiones por los alrededores, pues sus pocos 
recursos no la permitieron Internarse en rl conlioente 
africano como lo deseaba. Visitó 4 Sumatra. Java y 
Bornev, en donde viajó sola y á pio, y uun vivió al- 
gún tiempo en medio de una tribu de canibales, sin 
que éstos la hicieran mal alguno. En las islas Molu- 
eas la dieron pasaje gratuito hasta California. De allí 
pisó al Perú: en el Ecuador visiló el Chimborazo y 
el Cotopaxi. etc., y regresó á Europa después de re- 
correr la América del Norte. La relación de este 
viaje la hizo imprimir en Viena en 1350; titulólo : 
Mi segundo viaje al rederlor del Mundo, y con su 
producto emprendió otro viaje. 

En 1857 Ida Pleiller se puso nuevamente en ca- 
mino. Arribó esta vez á Madagascar, penetró al inte- 
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rior de esta isla casi desconocida y en donde hasta 
entonces no habia podido penetrar ningún europeo. 
Después de ibil peligros. la infatigable viajera salió 
sin avería de aquella avenlorada empresa y regreso 
á Viena. Pero al fin su cuerpo no pudo resistir Lintas 
fatigas. y murió en su ciudad natal el 4de noviembre 
de 1856 á los 63 años de estad. 

Wtra viajera, — inglesa, — COxsTANcia (vano (0x- 
Mio, imitó un tanto á la alemana Pleiller, Hija de 
una mujer anuate de las ciencias naturales y des- 
cendiente por «u padee de vaz gran familia escocesa, 
esta dama ha pasado muchas anos de su vida rreo- 
rriendo lis islas del Pacífico, Ceylán, las istas Tejjoo, 
en donde vivió dos años, Taití, la China, el Japón, 
Nueva Zelandia, cto. Después de una prolongada au- 
sencia de su patría regresó 4 Inglaterra, y ha publi- 
cado seis 0 siete obras diferentes de descripción de 
sus viajes por aquella secoión del mundo tin desco. 
nocida en Ruropa. Sus obras, hire un crítico de ellas, 
son interesantes por el acento de eristimdad que 
respiran, y hace gula de un estilo fácil y ligero, á po- 
sar de la grande erudición en todas inalerias que 
manillesta, 

Las inglesas de la alía aristocracia son muy anan- 
tes de los viajes, y los motivós de su predilección 
son los siguientes : dinera en abundancia, entaci- 
mientos científicos bastante notables y una salud ge- 
neralmente de flerro. Dos damas. lady Haker y lady 
Brasssy, han Mamado la atención con la publicación 
de sus viajes en la Oceaoía. da india, África y el 
Wriente, y la prueba del interés que han despertado 
es que se hu agotado más de una edición de sus 
vbras. 
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(Otra inglesa, Lersa Ana Merenito, versida en cien- 
cias naturales, — zoología y holánica, — ha escrito con 
tulahle maestría sus viajes en Australia y Pasoratiiat. 

Á pesar de que la mujer eu España, — como deci- 
ws en otra parle, — depende siempre del hombre 
y Ro se atreve á dar un paso sin él, encuéntrase 
enter las escritoras hispánicas una dama que el amor 
á la verdad y el deseo de instroirse y de indagar en 
las fuentes históricas y arqueológicas da ha Nevado á 
emprender largos, peltosos y arriesgadoz viajes eb 
Ainérica para hascar documentos fidediznos que la 
permitan escribir nua erudita ¿Historia de América 
que prepara hace años, Hablamos de la baronesa de 
Wiisos, á quien menrionaremos entre las escriloras 
españolas conlemporáncas. 

Tres señoritas inglesas. — dos Hermanas y una 
amiga de éstas, — resolvieron emprender viaje «al 
Uriente, sin más compañía que su valor fisico y Imu- 
ral. Las señoritas Surn Hevaron á cabo su plan con 
toda felicidad en 18641, y á su regreso publicarun sus 
viajes. Antes de éstas, en 1800, dos inglesas de ape- 
ido eaurono, habías hecho el mismo viaje y dado 
4 la estampa el resultado de sus observaciones. Á su 
regreso á Inglaterea, una de ellas se casá con un viz- 
conde Strangford, y con él volvió al Oriente y vs- 
erihió huevas viajes. Como quedase viuda poca des- 
pués, resolvió emplear su fortuna en obras de cari- 
dad y dió mucho dinero para que se estableciesen 
escuelas cristianas en Damasco y en Heiront, 

La musa Lvota Parsrorr esaprendió un viaje al re- 
dedor del suundo. Visiló el Oriente, Jopón. China, 
India, Estados Unidos y el Brasil y escribió después 
la relación de sus aventuras 
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Aunque por lo general en esta época de transición 
de una faz de la civilización á otra que aun no pode- 
mos conocer: en que, como en anu vasija lena de 
licor en efervescencia, se encuentran lodos los ele- 
mentos de lo futero reunidos y ieadados; en que el 
bien y el mal aparecen enlazados: en que no es po- 
sible prever siel mundo podrá regenerarie 6 si se 
perderá por entero en el caos de ideas que suelen «bs- 
curecer hasta Jos espiritus inás claros: en esta socir- 
dad actual tan llena de contradicciones hase levin- 
tada una voz que ha becho estremecer á muchos 
hontbres, ha ntovido 4 risa dá otros, á edio á alguno» : 
hablamos de la emancipación politica dr la mujer. 
oy aquella idea nos parece absurda, — quizá no sea 
sino prematura, — y nos parece absurda principal- 
mente porque las mujeres que han patrocinado y de- 
fendido esa idea se ban puesto en ridículo per sus 
exageraciones, sus malas ideas murales y religiosas, 
sus extravagantes discursos públicos Y lis tnaneras 
varoniles y atrevidas de gue hin hecho alarde. 

En lus Estados Unidos de Norte Miavrica hay un 
semillero de mujeres que piden á gritos la emancipa- 
cion política de la mujer, recorriendo calles y plazas, 
teatros y salones, y levantando en torno sUvye una 
polvareda dentro de da cual desaparecen todas las 
cualidades femeninas que más apreciamos. Las diree- 


MUJERES DICTOMAS, SABIAS, POLÍTICAS Y ARTISTAS 223 


toras actuales de es? movimienlo, — que. es preciso 
confesarlo, adquiere cada dia mayor popularidad en 
aquel país, — Hámanse Axa IsameL Dicrson, SUSANA 
1), Antuoxr, y Jexsy CroLY, conocida con el seudónimo 
de Jo Jus. Esta es fundadora de dos sociedades para 
promover la independencia de la majer en las carre- 
ras cientificas. Es miembro de la Academia de cien- 
cias de Nueva York, ete., directora de un periódico 
y tentribuye von artículos y cartas en 2 periódicos 
de los Estados Unidos. Sa marido es director del 
Wortd y del Graphic de Nueva York. y tiene mucha 
influencia en la politica de su país. 

En Juglaterra Asa Besaxt ha touade la dirección 
de aquel movimiento con an calor, un fuezo, un en- 
tusiasmeo inatditos. Según hemos visto en un escrito 
de la señora GaRAEr Fawcerr, el principio slo la revo- 
lución que pretenden algunas tuujeres que se haga 
en favor de su emancipación política nació de un 
escrito de Marta WoLLSTONECRAFT que apareció en 
1810, lilulado : Findicación de los derechos de ln 
mujer. Lo que pulen las mujeres en inglalerra es el 
derreho de volar si se fienen las mismas califica: 
cinnes del elector varón, es decir : esmerada edu- 
vación, cierta renta 0 lerreno, y que sean indepen- 
dientes, — salteras ó viudas, —- y mayores de edad. 

En 1867 se trató del asunle en el Parlamento in- 
gls: en 1883 se presentaron por primera vez en pú- 
blico algunas vradoras femeninas. y en el mismo año 
um severa duda de una propiedad obtuvo. junto 
con 2 itmjeres arrendatarias suyas, el permiso de 
vetar eo una elección municipal. En 1870 salió 4 luz 
un periódico redactado per una mujer, titulado así : 
Revista del sufragio de la mujer, el cual subsiste 
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atm. Desde entonces 10 han cesado de fundarse so- 
ciedades en varias partes de la Grau Bretaña para 
trabajar en pro de aquella idea, y varias veces se ha 
discutido el asunto en el Parlamento. Lo curioso es 
que al principio de aquel movimiento lu protegía el 
partido liberal de Inglaterra encabezado por Bright: 
pero de repente éste y muele de sus partidarios se 
declararon enemigos de la emaneiiiición politica de 
la muuijer, y desde entonces trabajan en rontra. 

Gran número de mujeres Nántropas y eseritoras 
has protegido y hoy sostienen la emancipación pali- 
tica de la parte femenina de la sociedad. entre las 
enales citaremós á Frerescaa Nigunincate: la puetisa 
Browssx6. las novelistas Ginore, Tuackenav. Jame- 
ses, ele: y fué también partidaria de ella Mania So- 
MEMVILLE. 

Podríá derirse que la idea de ha emancipación peli- 
tica de la immjer en Francia tivo principio en la gran 
Kkevolución de 5, pero eso sería errónco : las muje- 
res que en aquella épuca se exhibieron com parti- 
darias de la emancipación de la mujer, lo eran tam- 
bien de la religión, de la mora), de los deheros de- 
iuésticos; eran Hhas energúmenas, inmorales, la e. 
coria de la sociedad, puesto que las del temple de 
tmadama Kolaod no tuvieron tiempo sido para pen- 
sur en la parte palilica de que gozaban los hombres 
de se época, y ho se vcujaron de lo que podrian ha- 
ver las mujeres por sí misas, 

Las principales sostenránras actuales en Francia 
de la emancipación política de la mujer son dura 
Acooraro, Mama Deralsxes, liuosocialista Luisa Micart 
y atras por el estilo, — las evales están divididas por 
un abismo de las concienzudas y graves parlidarias 
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de la emancipación fernenina que se han presentado 
en Inglaterra y aun en los Estados Cuidos, Las fran- 
eesas son hijas legítimas de la Revolución atea y sub- 
versiva: las de raza anglosajona son por lo general 
mujeres serías, que no piden la igualdad entre los 
dos ses sino puramente en lo relativo al movi- 
mientu polttien, « en el cual, dieen ellas, la parte fe- 
menina debe tener tanta parte como ta masentina, 
puesto que das leyes se hacen para hombres y muje- 
res o. Estas, con pocas excepciones. són mujeres m0- 
rales, imenas madres de funilia, y sus sentimientos 
sn —muy diferentes de los de las locas hijas de 
Prancia. 

Manta Gai — nacida en Ginebra en 1820 — fué la 
primera suiza que en 183 trató de fundar una so- 
ciedad para promover la emancipación politica de la 
mujer. La asociación se rennió en Ginebra, y de re- 
sullas de sus trabajes las mujeres obtuvieron licen- 
eía para lemar una parte activa en el Congreso de 
paz internacional que se reunió en Berna poco des- 
pués. La sociedad fundada por María Eg NO Mos 
parere estimable por ss ideas: domó el naumibre de 
Solidaria y poseo ono periódica redactado por la ini- 
cadera de la soviedad. Sin embarxo, por otra parte 
ta misma María Gaga ha hecho un bien: púdió y oh- 
tuvo de las autoridades suizaz que se ubriesen las 
Universidades 4 las aujeres, ventaja de da enal se 
han aprovexbado particularmente los inglesas, rusas, 
alemanas, eto, 

Las polacas han sido las mujeres más patriotas del 
universo. En 1840 se formó en Varsovia une socir- 
dad de nruajeres, titulada Entusirstes, palrocinada 
por Kaznara Zsarcuoska. Estas pedían participación 
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en la politica y dibertad de industria: pedian lo que 
los bembres no poseían ea aquella desgraciada Polo- 
nia. Á pesar de la inutilidad de sus manifestaciones 
y de sus desess, las Entusiastas duraron hasta 1945, 
euando habiéndose insurreccionado Polonia nueva- 
mente, esta asociación naturalmente fue suprimida. 
Aquel alzamiento costó 4 Pelonia más de la mitad de 
“us varones. Se acabaron por complete los jovenes : 
unos perecieron con las armas en la man», otros mu- 
rieron fusilados, y dos demás fueron enviados á Si- 
beria, en donde se les traló hárbaramente. Con ese 
motivo dlcese que las amujeres tuvieron notable pre- 
ponderancía en las familias, y se las ha dado una 
educación muy saperior 4 la de abrra Yó años: des- 
ptés tendremos ocasion de mencionar 4 las polacas 
que han seguido carreras artísticas, industriales y 
literarias. 

Las naturales de Bohemia son, como las pakicas, 
muy prlrivtas y imuehas se dun hecha trotar en este 
siglo por 503 Irabajós en la reconstrucción de su t11- 
cionalidad. Después de la insurrección de 15í8 algu- 
vas mijeres patriotas fundaron una asoriieclón que 
Mamaron Nocietard de las mujeres estaras, la cual 
promos ta la edueación de las niñus en el sentido ¡ua- 
triólico y ti conservación de la lengua nacional. 

No hay carrera, aunque sea la más impropia, que 
la imajer o hava abrazado en este siglo. Memos visto 
que abundan das oradorás políticas: pero ños falla 
hubiar de las Predicadores. Éstas na existen sino en 
los Estados Unidos, en donde algunas sertas protes- 
tantes adiuiten mujeres como predicadoras religio- 
sas. Mencjonaremmos á dos de estas. Lá primera es 
Marga Torians LaTaRab, que pertenece á la secta mue- 
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indista: es predicadora de lo iglesia rougregacional, 
presidenta de la sociedad de lemperancia de Michi- 
gan y secretaria de la sociedad de la Unión Cristiana 
de los metodistas, La segunda se Nara Fraxctsca Wi- 
LLaRD, la cual, después de un viaje ¿ Europa y á 
Oriente, regresó con la intención de convertirse en 
mistonera preibicadora, Empezó por Chicago. y desde 
4840 00 eésa de recorrer los Estados Unidos predi- 
caudo la termperancia; es socia de gran número de 
sociedades y publica sus sermones en algunos perio- 
dicos de temperatcia. 


XI 


Aunque no se ba visto tedavia entre las mujeres 
un Muzari ó un Rossini en la msusica. mi un Murillo 
ó ma Iuleos en la pintura, ni un Thornaldsen en la 
escultura. como tunpoco han tenido el primer premio 
en ninguoa ciencia, en da literatura se hatlirán en 
este siglo mujeres que igunlen 4 los escritores más 
afamados. Y encord ramos que muchas mujeres e hn 
distinguida en todas las bellas artes, Veamos en pri- 
mer hugar la pintura, arteal cual grandisiao minero 
de mujeres se han dedicado en los últimos 30 años. 
No nos oegparemos sino de las ntás afunadas, que 
han sido premiadas en concursos públicos y cuyas 
obras se encuentran ea las galerias de pintura de En- 
ropa, al hule de los maratroz más famosos. 

Quizá la arlista de ¡nás fama del siglo y cuyas obras 
ño san superadas por niogua pinlor conteraporáneo 
es Rosa ú losalía: Boxwueca. Hija y hermana de ar- 
tistas francoses de mérito, se crió en el laller de su 
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padre, y desde niña aprendió 4 dibujar instintiva- 
mente, de manera que antes de aprender á leer ya 
manejaba el pincel. En 1841, á Jos 1% años de edad, 
exhibió en Paris des obras que llamaron la atención. 
Desde entonces se dedicó á la pintura de animales y 
de paisajes, en da cual es maestra. Obtuvo varias ve- 
eps el primer premio en las Exposiciones universa- 
les; es miembro de la Legión de honor y de las Aca- 
demias de pintura más afamadas de Europa: sus 
ruadros se venden á precio de oro y ha adquirido 
una fortuna considerable con el producto de sus 
«bras. Es tenibien escultora, lo mismo que un her- 
tano suyo que se ha dedicado 4 hacer grupos de 
animales. 

Jlermana menor de Rosa es Jona Bosneca Perhol, 
la cual, 4 imitación suya, se dedicó á la pintura de 
paisajes y animales: y entre las dos hermanas tienen 
á sy cargo una escuela gratuita de diboje para ninas 
pobres, 

ira francesa, NELJA JACQUEMART. nacida eu 1810 en 
Paris, exhibió us primeros cuadros «n 1864. Empezó 
por pintar escenas de interior, pera o se hizo no- 
table hasta en 1503, en que se dedico particularmente 
al retrato; en este ramo parece que no tiene rival 
actualmente eu Francia. Obluvo medallas de primera 
clase durante tros años consecutivos, asi como lam- 
bién la decoración de la Legión de honwe, honor rara 
vez alcanzado por las mujeres en Francia. 

En aquel país se han distinguido en el mismo ra- 
mo del arte IsaneL Boutascea Cavé, conseculivamente 
esposa de dos artistas, pintora paisajista: Nena Goss8, 
Luisa Peciuer y Emtuta (3. LELEUX: esta úllima €s €s- 
posa de un afamado pintor del mismo apellido; sus 
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obras han sido acogidas con estimación en los salones 
de pintura de Paris: se ha dedicado á estudios de 
interior. 

Antes de que se inventara la fotografía, los artistas 
miniaturistas eran muy estimados y solían ganar cre- 
cidas fortunas con ese arte tan delicado, Pero si aque- 
lla especialidad ha pasado de moda para los retralos, 
vna dama francesa, MatsioA HERBELS, ha revivido el 
estilo copiando en pequeñísima escala y sobre marfil 
las pinturas de los mejoros maestros del mundo, an- 
tiguos y modernos. Con aquel objeto la señora Hea- 
BEI visita continuamente las más afamadas galerías 
de pinturas de Europa para hacer preciosísimas co- 
pias que son muy estimadas por los coleccionistas. 
Las obras originales que ha hecho ban sido premia- 
das en las Exposiciones. lállase una miniatura suya 
en la galería de pinturas del Luxemburzo, honor que 
rara vez han oblentdo otras mujeres francesas, 

Una sobrina de madama Jerhelin tiene una de las 
reputaciones mayores en Francia como pintora : 
hablo de MaobaLena LEMAIRE, cuyas pinturas se ven- 
den á precios fabmlosos en París. 

La inglesa bsaset Boruza es considerada como tuna 
de las más notables artistas contemporáneas. Sus 
cuadros son rasi todos de grandes dimensiones, y lo 
curioso € que sus gustos son enteramente varoniles 
en la concepción y en la ejecución : escenas de guerra, 
batallas, campanicntus, cacerfas... esto es lo que 
pinta, y brilla en ello particularmente. 

Retratista estimada es la inglesa Fuisa Brmnwest 
Vox; filántropa y caritativa es otra, Leoxoa VERE 
Bowte, la cual se dedicó á la pintura con el objeto de 
ganar dinero para hacer el bien en su pueblo natal. 
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Dios protege sus buenas intenciones; hoy vende los 
produclos de su pincel á altos precios. y todo lo gasta 
en fundar y sostener escuelas. Entre otros beneficios 
ha becho una costosa cañería para Mevar agua limpia 
á ta aldea en que nació. 

Desde su niás tierna infancia Aya BLUSDES MARTISS, 
inglesa también, sintió que la llamaba la atención el 
dibujo: sin maestro pintaha las lores del campo co- 
piadas del natural y pasaba horas enteras tratando de 
reproducir cuanto veía. Sus padres lenían tan mala 
voluntad 4 todo lo artístico, que le prohibieron dibu- 
jar cosa alguna: pero ella. aunque deseaba obede- 
cerles, muchas veces 30 dejaba llevar por su inclina» 
ción. Al rabo de años lorró al ln que se le permitiese 
estudiar profesionalmente el dibujo y la pintura. y á 
fuerza de constancia y voluntad, venciendo mil rbstá- 
eulos, pudo por fin mandar sa primera obra 4 la Aca- 
mia de Pintura de Londres, la cual la aceptó. Desde 
entonces hasta el dia de bey, no ha cesado de exhibir 
rada año ns obras y se la considera como una de las 
mejores paisajistas iuglesas. 

1xés Bouvier Nicnott, 4 pesar de ser vástago de una 
familia de artistas nulables en inglaterra, ha logrado 
sin embiurgo stperarlos á todos en bien merecida 
lama. i 

Una hángara, la señora Partaciór. presentó en 
una de las últimas Exposiciones de pinturas de París 
un relrato de cuerpo entero del palriota AossetA que, 
se admairó como una de las obras más artisticas de” 
aquella Exposición. 

Otra mujes de la misma nación. Lucia RossET1, 
esposa de un notable artista del mismo nombre. es 
hija de un pintor y ha segnido sus huellas con huen 
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éxito. Esrtocera Wanb, esposa de un conocido gra- 
bador de Londres, tiene también merecida repula- 
ción como pintora, por lo cual ha obtenido premios 
en las exhibiciones artísticas. 

Macbs1.EXa MarBaste había pusado su juventud en- 
tresiida ad cuidado de su casa y sin ocuparse de arte 
sino en sus salos perdidos; pero de repente se en- 
contró viuda, pobre y á la cabeza de una familia des- 
valida. Recordó entonces que ciertos conocedores 
amigos de su familia habían elogiado algunos pai- 
sajes hechos por ella; los mandó ofrecer en venta y 
fueron comprados inmediatamente : aquello la dió 
ánimo: se dedicó 4 estudiar la pintura seriamente y 
al cabo de algunos años había gatrado una grande 
repulación como paisajista y una rezular fortuna, 
con lo cual vive cómedamente en Londres. 

Maria usa Hawreis gana su vida honradamente 
como dibujante de los periódicos ilustrados ingleses. 
Vlra dama, Eleva PaTERSOX ALuUNGRAM, se dedicó al 
grabado sobre madera y es mo de los artistas del 
Graphte. y sus paisajes 6 la aguada tienca mucha 
repotación. Georcina Bowens há seguido sus pasos 
romo litógrala y dibujante de libros y periódicos ¡lus- 
trados. Se ha dedicado á la caricalura y á dibujos de 
perros y caballos. — Entre las dibujantes y graba- 
doras inglesas, la que mejor pagan los editores de 
periódicos ilustrados es Marta Elexa Ebwanps. Esta 
dama ba ganado reputación también como pintora al 
áleo, y sus cuadros ifenen merecida fan. 

No siempre es precisa empezar á estudiar el dibujo 
desde lu infancia para aprenderio bien: la prueba de 
ello es que Leisa JorLiro, que no había tenido maes- 
tro de diltujo antes de los 24 años de edad, apenas 
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empezó 4 dibujar hizo tales progresos en el arte que 
á los 28 años ya se la consideraba como una notabi- 
lidad artística. 

La reína Vietoria protege (y ha mandado comprar 
sus obras para adornar sus palacios: á una pintora 
de animales, Aticia Cuaettx, que han llamado «la 
Rosa Bonheur de Inglaterra ». pero la cual ho al- 
canza á igualar á la francesa. 

Como recordarán nuestros Jectores, la costumbre 
de saludar por medio de tarjetas artisticas es moda 
muy reciente. La inventora de ella (me una alemana, 
la baronesa vox Craxx, com lo cual ha introdeacido 
en el rouudo Uh arte que da de comer 4 muchas mu- 
jeres que pintan y dibujan preciosos caprichos en las 
larjetas. pues en Europa se pagan muy bien las obras 
de mane originales y elegantes. Dicha baronesa liene 
fama etimpea como pintora á la aguada. 

La tuás afamada pintora al óleo de Alemania es 
indudablemente AxtoMta VOLKMAR. Es tuna retratista 
de primer orden y ha hecho considerable fortuna 
en Berlín, en dunde se ha radicado. El emperador 
Guillermo peste en sus palacios varias de das obras 
de Antonia Vulkinar. 

Cilaremos tres pinloras más de la misma nación : 
isabEL Wisoxass, que es lan hábil retratista como 
ELARA OXIK€ es pintora histórica; y Easestrisa FReE- 
DRICIAEX, pintora de interiores y de paisajes. 

Las suecas son muy aficionadas á las artos. Una de 
las más adeionadas es Grasa MontaLea. piotora ¡pe 
se ha heeho notable por el arte maravilloso con que 
pinta los efectos de luz, Otra dama, compatriota de 
la anterior. 4. M. €. Bacck, es conocida por sus bellí- 
simos puisajes. Joy regenta un colegío de niñas en 
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Munich. Fuera de éstas, cuéntanse otras notables 
pintoras' suecas, cuyos nombres no tenemos espucia 
para apuntar aquí. 

Varias belgas se han distinguido en elarte de Apelez, 
siendo quizá la más notable Abezta Kesbr; y decimos 
que lo es, porque en tudas sus obras ha procurado 
cultivar siempre ideas nobles y elevadas. 

Hija de un griego y educada en inglaterra «s Manía 
SPARTALI. la cual se eutregó al estudio de la pintura 
y exhibió algonas de sus obras en la Acadernia Real 
de Londres. 

Algunas notables esculioras se han exhibido en los 
úllimos años. Una de las principales es Guarota Ve 
6x0x. Ganó el primer premio de escuMura sobre mul- 
titud de hombres de conocida fama en 1867. Es la 
única mujer que hasta ahora lo ha logrado. Napo- 
león 11 li mandó hacer varias estatias y bajure- 
lleves en algunos monumentos de Paris. Además de 
escultura, se ocupaba de crítica de arte: era vorres- 
ponsal de muchos periódicos, y ha escrito algunas 
novelas muy populares. Murió en 1885, 

Ecesa Mengrar Bentesex, también francesa, hija de 
un escultor que se gozó eu dirigir sus estudios desde 
1845, ha eshibido estatuas de mucho mérito. Algunas 
de $us obras perecieron en el incendio del palacio de 
las Tultecias, pero se conserva uma fuente de mármol 
en Amiéns y muchas estatuas en varias iglesias de 
París y sus contornos. Fundó una sociedad protec- 
lora de mujeres artistas, llamada Unión de lus Pin- 
toras y Escultoras francesas. 


1. Sofia Adlesparre, Amalia Lundegren, Inés Horjeson, Jo- 
afina Holmbund, ete. 
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Vija de un escultor inglés, María TUORNYEROFT casó 
también con otro y siguió la misma carrera desde 
muy joven. Sus más importantes obras son los bustos 
de gran parte de la familia real de Inglaterra. 

Como dijimos antex, las suecas sob naluralmenle 
artistas y desde que se les ha proporcionado una culta 
educación haa sobresalido en muchas carreras que 
antes estaban exclusivamente reservadas para los 
hombres. Lsa ÁAnteorN cs una afunada grabadora 
sueca, curas obras fueron premiadas en la Exhibición 
ile Paria en 1865; es además escullora y tiene un cm- 
pleo de alta categoría en la casa de moneda de Esto- 
colina, 

Entre los grabadores en madera que hay en Suecia 
se distingue una mujer, Soru lsser. Nacida en 
pobre hogar, el de un sastre, Sofía 34 educó sola y se 
dedica al arte con una constancia y una decisión tal 
que Jogró hacerse notar de sus compratrirtas, Fué 
protegida, la dieron umiestros, y á la vuelta de pocos 
autos se la eonsideró como una anotabilidad. Na reci- 
bido preutios en las Expesiciones de Paris, Londres, 
Viena, ele. 

Una de las escultorasde más mérito de Suecia es una 
prinsesa real, y varias señoras de la nobleza cultivan 
el artede Fidins, —lo cual prueba que en todas las es 
calas de la sociedad se encuentra el talento artístico, 

En la América del Norte se han hecho notar mu- 
jeres artistas de mérito, algunos de cuyos nombres 
ineucionaremos muy de paso : la señora Monas, pin- 
lora y grabadora: Elisa (GALATOREX, pintora tan no- 
table que ha merecido el honor de ser la primera 
mujer que ha sido reribida entre los miembros de la 
Academia Rarional de Nueva York. 
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¡Cosa curiosa! Muchas de las escultoras y pintoras 
femeninas han heredado la afición artística de sus 
padres. Exarguera Mosuea era hija de un famoso mé 
dico, fuerte en anatomía. Su padre. viendo la afición 
que tenia al arte, la hizo aprender anatomia en Nueva 
York, sin lo cual, decía. jamás podrá un escultor hacer 
algo de proverho. Después la llevó á Roma, endonde 
se —perfercionó y sus obras empezaron 4 llamar la 
atención. Estando allí, tina de las principales estatuas 
que trabajó faé considerada de tanto mérito, que el 
principe de Gales la mandó comprar por 34.000 du- 
ros. Además de escultora es poetisa, y reúne frecuen- 
temente la mejor sociedad en los magnificos sa- 
lones de su palacio ea Roma. Asi esta mujer con su 
talento y asiduo trahajo ha hecho una gran (orluna. 

Marcanita Gruas, inglesa, es aclualmente una de 
las artistas más renombradas de Europa. Es vástago 
de una familia de hombres de létras muy respetada 
eb Esencia por su rango y resprtabilidad. Etta se de- 
dlicó á seguir como artista la carrera de pintora, esco- 
giendo particularmente la miniatura. En 1851 estudió 
la pintura al óleo en el taller de Ary Scheffer, y al re- 
gresar 4 Inglaterra laz obras que exhibió fueron tan 
notables que la eligieron miembro de la Sariedad de 
pintores «¿ la aguada. Los retratos que ha hecho 
sobr" márfil son obras maestras. « Todas esas oLras, 
dice un biógrafo suyo, se caracterizan por la in- 
tención que se le descubre de levantar el espiritu 
hacia lo grande, lo bueno, lo noble, y procurar que 
el arte sea siempre el intérprete lan sólo de las bellas 
acciones de la humanidad. > 
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En la Armerica española también se han distinguido 
algunas damas artistas, á pesar de las dificultades 
que en aquellos países se presentan para seguir una 
carrera profesional. En Chile, la señorita Acsriza 
Geicanez fué la primera mujer nombrada «omo 
miembro de la Academia de pintura de Santiagu. Ha 
abtenido premios en las Exposiciones y ha sido el 
apoyo de su familia snbveniendo con sus trabajos 
artísticos á dos gastoz de la casa de su madre, Dos- 
graciadurmente murió en 1385 de poco más de 34años 
de edad. 

Mira v£ Gousevo y Aurora Miga Y Mesa, también 
ehilenas y distinguidas pintoras y escultoras, conti- 
núan la tarea artística iniciada por la anterior en da 
pintura, 4 lu cual han aúadido el arte de la escultura. 

Han presentado en las Esposiciones us cuadros las 
señoras María DEL Práíssito Pitero, Crtia Castro y 
Area KLenín, así como otras enyosz nombres no al- 
canzamos á señalar aquí. 

En Colombia también podríamos contar alguvas 
pinturas y dibajos «rlísticos, obras de ilustradas da- 
más y señoritas, como las que exhibieron las señoras 
Rosa Poxce pe PoHTOCARRERO, ÍOLDRES VALESZURLA DE 
Ancurz — la señorita Torres — hija y hermana de 
distinguidos artistas. y de otras euya modestia es tan 
exagerada que no han querido presentar ea público 
sus nombres, 
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No hay ciudad en el mundo en donde la gente se 
ocupe tanto de música como en Viena. AHÍ hay con- 
ciertos gratis para el pueblo, en parques. plazas, 
calles, eu todas partes, en tanto que la gente aco- 
modada y la aristocracia aye música en los salones 
construídos para el caso y en las Operas, los Clubs 
y las casas privadas. Patria de lantos músicos famo- 
sos, Viena ofrece á los aficionados al divino arte de 
Mozart mil ventajas que ho se encuentran en dinguna 
otra ciudad. Los escuclas de música gratuitas que 
bay allí son las mejores del mundo: las sociedades 
de aficionados que pusce, en donde se tocan cuarte- 
tos y quintelos y 28 canta en coro, son numererisi- 
mas; el conservatorio de Viena ejeree una influencia 
suprema en la música. 

- Entre las pianistas afamadas educadas cn Viena, 
las más populares son las señoras Essirorr y Tox 
itaan, las cualez tocan en conciertos, Muchíximas 
maestras, las nejores del mundo, han salido del con- 
servalorio de Viena, y la mayor parte de laz eanta- 
trices han ido 4 la capital de Austria á recibir leccio- 
nes en aquel templo del arte. Una de las más famasaz 
pianistas de la ¿pnca, María Katas, después de edu- 
carse en Dresda, se perfeccionó en Viena. la gran 
violinista Normax-Neruba aprendióen Viena, en donde 
«e exhibió á los seis años de edad en un concierto. 
Semejante precocidad llamó muchisimo la atención, 
y su reputación recibió el pase para la fama verda- 
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dera en Londres, en donde el músico Beriot la admi- 
16 en sus conciertos cuando aun no había complido 
10 años. Estudiosisima sierupre, hace incexintes pro- 
gresos, y desde 1810, año en que la violinista casó 
con un tnúsico suceso, no cosó de recorrer las ca- 
pitales vuropeas, en donde se la recibía con entu- 
slastno. 

fgualnmicule afamadas como piattistas son : ARABELA 
Gousaro. directora de la Acadeímiía de música on 
Londres; MAGDALENA GRAEVER, holandesa. que 00 se- 
lamente e pianista sino lanibión compositora de pe- 
zas originales para el piano; INES ZOMIERMANS. piasista 
almiana. fa cual ha srregtado para el piano varias 
piezas muuy populares, — y tinas otras de reputación 
artística. 

Aunque. como dijinos antes. aun nv ha aparecido 
ey el mundo una mujer que iguale 4 los atamados 
músicos, lales como Mozart. icelhoven, Meyer- 
beer. ete. na por esy se puede nezar á ta mujer el 
lalente Y la originalidad artística. Muchas han com- 
puesto esperas que <e han representado eo Europa. 
hursa Bertis, hija de un notable periodista francés. 
comptisa 4 mediados de este siglo tres óperas que 
se representaron en París; Parutisa Tuvs, Tanbe DE 
Santos, la señora ALi6x0IER lan compuesto operelas 
representadas ea Paris y en obras partes. 

En 1885 se representó con «ran aplatiso en Mos- 
con una ópera, Eriel Arosta. obra ste una dama 
rusa, la señora Saserorr, viuda de un músico tuso. 

Cata Scgauxasx, hija de un fimoso pianista y 
casada con el vclebre compositor de su mismo uemn- 
bre; obtuvo 4 mediados del presente siglo señalados 
triunfos como piatisla y cotio compositora elásica. 
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Muchas mujeres han compuesto sonatas, oralorios, 
nocltirims y obras de música de iglesia así como 
canciones y obras ligeras, Sólo cilaremos unas pocas. 
CARLOTA Sarxtos Dorsey — inglesa — discipula de 
Mendelssen, el cual escribió varias obras espresa- 
mente para ella; es hoy directora de una Academia 
de música y ha compuesto muchas baladas y can- 
ciones. Inglesa también es Isssez Puniz, la cual desde 
inúy nióa tenía tal inclinación á lodas las artes y la 
literatura, que al principiv de su vida ho sabía por 
<nal carrera decidirse, Al An resalvió dedicarse 4 la 
música y purticolarmente 4 la composición de can- 
ciones, Abora algunos años se decia us habia com- 
Puesto más de cien canciones, casi todas muy popu- 
lares en Inglaterra. Jia escrito tambien un estudio 
acerca de la manera romo se deben cantar las hala» 
das inglesas. 

Cartera M, Sarmeo manifestó desde su tuás tierna 
infancia, pasada en una pequeña ciudad de Norman- 
día, el autor más «rande á la música. No había cum- 
plido siete años cuande ya pasaba murhas horas de 
lante del piano improvisando. Se madre, sencilla 
noruanda, desaprobaba la afición de su hija, pero al 
fin tuvo que permiticla tomar lecciones profesionales 
de música, y en Paris recibió lerciones de Chopin. 
Como Carlota sólo amaba la música clásica, por mu- 
«cho tiempo no se hizo popular y los cornejertos que 
daba eran poca concurridos: sin embirgo, á medi- 
da que se han hecho de moda los estudios de maes- 
tros clásicos, la fama de la señora Sardien ha crecido 
mucho. 

Pero entre todas las tuúsicas conlemporáneas, ín- 
dudablernente la que más ha producido es la viscon- 
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desa Guemescia IL DE GRANDVAL. Á pesar de pertenecer 
á la aristocracia francesa, desde muy nina se dedicó 
á estudiar el arte de la eomposición musical, bajo la 
dirección del músico Fleton. Después de asada, con- 
tinuó sus estudios y produjo varias piezas dramili- 
tiras, religiosas € insrumentales. En 185% dió á un 
ivatro de París una operela que fue aceptada, y en 
seguida cada año, hasta 18%, se representaba alxutia 
obra suya en el Peatro lírico, en la Úpera Italiana, ete. 
aunque bajo «| velo de un seudánimo. 

El Conservatorio prolijó algunas de sus comperi- 
clones religiosas, y en las iglestás de Paris se suelen 
cantar murhas de sus obras sueltas y ejecutar las 
misas que ha compuesto. Fuera de esas piezas serias 
li viscondesa de Graudval es autora de algunas Me- 
lodías y canciotes muy pojullares en Francia. 

En Suecia eb amor á las bellas artes es muy notable 
entre las iuisjereos : allé nacieron músicis y cantabri- 
cos eclebres como Jersí Dany. CRISTINA NILSSOX y ofras. 
Las orquestas de las óperas suelen cóntar von varias 
mujeres, y Íuce pocos años recibió sus diplomas «n 
la Academia real de música de Estocolmo, despréz 


de brillintisimos exámenes, 101a IMibjer, — AMANDA 
Muacex, — la cual se dedicó á la dirección de or- 
questas. 


No hemos querido mencionar adrede sino das mua- 
jeres que tienetc una fama entopea por su ejertición 
y als robocimientos musivales. pues si fuéramos á 
nombrar á dudas las tnúsicas de reputación local, ne- 
cesttariamos un volumen. 

En Venezuela ha obtenido fama +turopea “TERESA 
Carreño, extraordinario genio músico, que ha side 
aplaudida tante en dos Estados Unidos como en algu- 
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nas ciudades europeas. En Chile, sólo mencionare- 
mos 4 las señoras Barra, Martinez, Filomeno y olras 
distinguidisimas artistas músicas, 

En Colombia, lenemos varias artistas de incrito, 
entre lis ettales sobresale por sus composiciones 
musicales la señora Veresa TAnco bE ÚEREERA, 

Si ha habido ejerutantes y compositorás músicas 
de merito, lunpoco bar faltado las esíticas. Una de 
las más distinguidas en este ratuo del arte es la alo 
mana Marta Liestos. que ha firmado siempre con el 
seudónimo de La Mara. Discipula de Lizzt, es una 
pianista de primer orden, pero en lo que se ha hecho 
notable es en sus erilicas de arte : no sólo ha escrito 
muehos artículos de periódico sobreaquella materia, 
sino que sus libros son coosiderados como obras clá- 
sicas dle crítica musical. 

En años pasados se hicieron notabilísimas dos vio- 
lenistas de primererdeo, Teresa y Maria Milanolo. las 
evales lucaban ese instrumento dificilisino con una 
maestria que pocos hombres Jun igualado. 

En Espuña se hau distingirido en las artes CagmEs 
Paoés y MitLAs, LEOPOLDA fiarzó y ArToxta Sita; los 
enales han exhibido sus obras en las exposiciones 
tswionales de Maurid. 

Músicas das hay también notables en la Península 
hispánica, y han legado basta nosotros les nombres 
de Cioritoz Ceroá, á quien apellidan la musa de la 
armonia; Perea Naviaño, una hija del duque de La 
TORRE y Marcarira Hevia. las cuales puilsan el arpa 
con singular niaestría, 

Se extrañará quizás que entre las mujeres notables 
de este siglo 19 hobiésetnos contado ¿las que se han 
distinguido en el teatro, cantatrices y actrices, Pero 
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no hablamos aquí sino de aquellas euvas profesiones 
son enteramente honorables, que con ella han xanado 
su vida y se han hecho un nombre sin exponer su 
virtud á las asechanzas de las tentaciones mundanas. 
No decimos por esto que no haya inulitud de mu- 
jeres dedicados al leatro que junás han dejado las 
vermios de la virtud, ni que ho existeo y han exis 
tido muchísimas mujeres que, llenas de digvidad, 
has mantenido á su familia con las artes que tanta 
diversión dan al público; pero como entre éstas, la 
muyor parte se han dejado arrastrar por la pendiente 
de la adulación hasta caer en los vicios. y seria nece- 
sario para menciunar y encorniar á das virtuosas, 
callar los nombres de muchas de las que más han 
brillado en la carrera del lestro, resolvemos no ha- 
blar absolutamente de ninguna anujer que se exhiba 
sobre das lablas, salvo que se haya hecho famosa 
como compositora anúsica tantbién. 


PARTE QUINTA 


MUJERES LITERATAS EN EUROPA 
Y ESTADOS UNIDOS DE NORTE-AMÉRICA 


Literatas francesas. 


En la PRIMERA PARTE de este estudio nos 0cupamos 
de las mujeres francesas que dieron ejemplos de he- 
roísmo y de virtud durante la ¿poca aciaga de la Re- 
volución francesa del fin del siglo XV1H. Al tratar de 
las mujeres literatas, empezaremos por las francesas, 
y reanmdaremos lo que ya dijimos acerca de las que 
se vieron envueltas en aquella agonia de la sociedad 
del pasado, con las que comenzaron su carrera lile- 
raria con el siglo XIX. 

£n 1813 murió la condesa FArxY DE REACHARNAIS, 
inujer caritativa y buena, poetisa y literata, tía de 
Eugenio de Beauharnais, hijo de la emperatriz Jose- 
fina. 

Contemporánea de la anlerior, pero cuya fama aun 
se conserva, fué EsTEFANIA FELICITAS DE SalsT-ÁUBIS, 
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no hablamos aquí sino de aquellas euvas profesiones 
son enteramente honorables, que con ella han xanado 
su vida y se han hecho un nombre sin exponer su 
virtud á las asechanzas de las tentaciones mundanas, 
No decimos por esto que no haya inulltud de mu- 
Jjeres dedicados al leatro que junás han dejado las 
vermios de la virtud, ni que ho existeo y han exis 
tido muchísimas mujeres que, llenas de digvidad, 
has mantenido á su familia con las artes que tanta 
diversión dan al público; pero como entre éstas, la 
muyor parte se han dejado arrastrar por la pendiente 
de la adulación hasta caer en dos vicios. y seria necc- 
sario para mencionar y encoruiar á das virtuosas, 
callar los nombres de muchas de las que más han 
brillado en la carrera del teatro, resolvemos no ha- 
blar absolutamente de ninguna anujer que se exhiba 
sobre das lablas, salvo que se huva hecho famosa 
como compositora anúsica tantbi¿n. 


PARTE QUINTA 


MUJERES LITERATAS EN EUROPA 
Y ESTADOS UXIDOS DE NORTE-AMÉRICA 


Literatas francesas. 


Bn la PRIMERA PARTE de este estudio nos ocupamos 
de las mujeres francesas que dieron ejemplos de he- 
roísmo y de virtud durante la ¿poca aciagza de la Ke- 
volución francesa del fin del siglo XV1M. Al tratar de 
las mujeres literatas, empezaremos por las francesas, 
y reapudaremos Jo que ya dijimos acerca de las que 
se vieron envueltas en aquella agonía de la saciedad 
del pasado, con las que comenzaron su carrera lile- 
raria con el siglo XIX. 

En 1813 murió la condesa FaAxxy DE REACMARNAIS, 
mujer caritativa y buena, poctisa y Jiterata, tía de 
Eugenio de Beauharnais, hijo de la emperatriz Jose- 
fina. 

Contemporánea de la anterior, pero cuya fama aun 
se conserva, fué ESTEPANIA PELICITAS DE SAINT-AUBIA, 
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comlesi de Gens. Nació en 1746 de una familia 
noble pero pobre: recibió brillante educación y á los 
quince años se casó con el conde de Genlís. Siendo 
aún amy joven fué nombrada instiletora de los hijes 
del duque de Orleáns “entre los cuales se hallaba el 
futuro rey Luis Felipe". En aquella pora madanta 
de Genlís escribió muchas obras didácticas, destina- 
dix 4 la instrueción y al recroo de sus discípulos. He 
aquí el título de alzunas de «blas: Cartas sobre la 
educación. — Ta Heligión. — Las Velidas de la 
Quinta. — Adetuás es autora de varias novelas His- 
tóricas y de; piezas dramáticas. Las más popalares de 
sus obras son; Veladas de la Quinta y Memorias de 
su tiempo, las evales aun son leidas por niños y vie- 
Jus 4 pesar de su estilo anticuado y del evagerado 
sentimentalismo de su estilo pasado de toda actual- 
mente, 

Por Juato, los eserilos de la condesa de Genlís for- 
man cerca de cinettenta volúmenes, pero en realidad 
aunque escribió sobre todas malerias y tenia talento 
y perspicacia natural, rara vez presenta ideas origi» 
nales, Por otra parte, aunque se maniflesta correcti- 
sima en sus palabras y se ocupa mucho de la moral, 
Parece que sus acciones dejaron mucho que desear y 
jamás es natural en sus expresiones; el gran defecto 
de esta eserilora es el de la afertación y total caren- 
cia de sinceridad en las opiniones que proclama. 

De la misma ¿poca fueron : la condesa Dz Sotza, 
Inarquesa DE PLaBAacT, la duquesa bE DURAS y SUSANA 
VEHDIEM. 

La rondesa de Sorza fué heroína en el gran drama 
de la evolución de 1780, Como muriese su marido 
en el cadalso. ella logró escaparse de Francia, y en el 
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extranjero tuvo que gauar su vida con los trabajos 
de su pluma. Escribió entonces variaz novelas de 
bastante mérito que forman seis volúmenes de obras 
selectas. Se casó ron el porlngués Souza Bolelho 
dasmbién escritor. en segundas nupcias y murió en 
1, 

La duquesa be Doras obtuvo grande popularidad 
durante la epoca de la Hestauración con dos novelas: 
Ourika y Eduardo. 

SUSANA Vesnirn fué poetisa de tanteo mérito que el 
Eran erítico La Harpe cila ino de los idilios froto de 
su ingenio ¿La fuente de Vaucluse como una de las 
más bellas producciones de la musa franersa. 

No debemos olvidar entre las dileratas del princi- 
pio del sido XIX 4 muadama Corrix, Esposa de un rico 
banquero de Burdeos, no empezo 6 escribir sino con 
el objete de ofrerer consaetos d Un amigo despra- 
ciado. Sie enmbiro, como huliesr cosechado nmuchí- 
simozs elorios con motivo de su pribiera hovela, re- 
solvió eseribir otras. Desde entonces hasta su 1nuerte 
no cesó de publicar obras que se hicieron muy pepu- 
faros en Francia y en seguida se tradujeron et ivdos 
los idiomas europeos. Hoy ya nadie gusta de aquel 
estiio, peral nuestras abuelas se delectaban con la 
Jectura de Matilde 6 las Cruzadas. - - Clara de Alba. 
— dEsabel 6 tos Desterrados de Siberia, ete., ele, 

Mujer de niuebísimo mérito fué Sessa CORCHO 
bE Necxka. Á pesar de ser de origen suizo, coro pa- 
sase la mayor parte de su vida en Paris, se la puede 
considerar como haciendo ¡arte de la literatura fran- 
crol. 

Casada con el famoso hanquere-ministre del infor- 
tunado Luis AVI, inadama Necker eta el verdro de 
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un círculo selcela de hombres importantes que fre- 
cuentaban su casa. De costumbres severas y rígidas 
y de religión calvinista, madama Necker parecia fría 
y sin entusiasmo en medio de aquella sociedad en 
donde hervian ya las ideas revolucionarias que de- 
berian en breve irastornar el mundo entero. 

Á pesar de que era esposa excelente y amaba á su 
marido con ternura, esto mismo parecia como si la 
impidiese ver el grandísimo mérito de su hija Ana 
Luisa Xeeker, la cual después fué la famosisima ba- 
Foniesa 9€ STAEL, una de las puras mujeres de verda- 
dero genio viril que ba visto el 2tundo. Entre la 
oiulre y la hija habla un abismo; sus naturalezas 
eran totalmente distintas y ne podía haber verda- 
dera simpatía. Además ambas amalrin con pasion 
celosa al señor Xecker, y dicese que la madre sufría al 
nutar que sa marido prefería frecuentemente y cele- 
braba las agudas y atrevidas ideas de su hija, más 
bien que lus rellexiones serias y sensatas de su es- 
posa. Sin embargo, según las cartas de estas dos mu- 
jeres, publicadas ñllimamente, si nu siempre simpatt- 
zabun en ideas, lus ligaba un tierno amor. 

Madama Necker escridió poca, pero sus obras son 
serias, de merito y muy morales. Lo más conocido y 
leido de ella es un clocuente tratado sobre « El Di- 
vorcio, » obra que combalía eo 1394 la nueva ley 
francesa sobre ese asunto. Adeniás, durante la época 
en que su nxrido estuvo en el poder. ela funiló un 
hospital que llevó su nombre y que fué la (fuente de 
grandes bienes para dos parisienses desgraciados. 

Á pesar del poco brillo del talento de madana Nee- 
ker, ha observado un sabío erílico francés, la famosa 
baronesa de Stael debe á su madre la parte seria y 


MUJERES LITERATAS 245 


sensala de su ingenio, pues muchas de las ideas que 
estaban en embrión en la madre fueron trasfurma- 
dax € iluminadas por la hija, sin saberlo ella misma, 
merced al gran poder de su alma creadora en parte 
y asimilidora y penetrante que la distinguia. 

La mujer de yerdadero genio creador es lat rara, 
que ho forma tn tipo sinu una excepción. Las mu- 
jeres pueden tener talento, inteligencia, más perspi- 
racia generalmente que los hombres, pero el genío 
creador es oxtrado á su naturaleza : comprenden, en- 
tienden, penetran. pero rara vez crean. Sin embargo, 
todas las reglas tienen exwepriones, y una brillantí- 
siina es madama de Stacl. 

Nació en París en 1766. Su padre se esmeró en 
cullivar su elarisimo talento y la dió un Ingar pre- 
minente en el circulo de personas importantes que 
frecuentaban su casa. Á los veinte años la casó con 
un barim sueco : Magnus Stael-Holstein, hombre 
aulo, impasible é insignificante. Durante la Revolu- 
ción francesa, madama de Stael tomó gran parte en 
la política del juiís, € ideó un plan de evasión para 
Luis XVI, poco antes del 10 de Agosto, plau que no 
se pudo llevar á cabo. Además, cuando casi todos lus 
hombres estaban mudus y no se atrevian á compro- 
meterse, madarna de Stael. con aquella audacia que 
caracteriza á las mujeres en das crisis revoluciona- 
rias, cavió al tribunal revolucionario una luminosa 
Defensa de la Ricina, que se suandó archivar. 

Durante el Directorio y el primer Consulado de 
Napuleón 1, la influencia de la hija del ministro 
Necker era tan grande, que el futuro emperador, 
que no quería tener la más leve sombra en su go- 
bierno, y no permitia la menor crítica de sus actos, 


246 LA MUJER EN LA SOCIEDAD MODERXA 


la desterró de París. Madama de Stael pasó entonces á 
Suiza y vivió en una propiedad de su fanilia, llamada 
Coppet. Estuvo en seguida en Alemania y en Ingla- 
terra, pero se corazón y su alma estaban en París; 
si, apenas pudo volvió, pero de nuevo (ue desterrada 
y to regresó 4 su ciudad natal sino en 1815, dos años 
antes de su muerte. Habiendo quedado viuda en 
1802, se había casado otra vez 4 los cuarruta y seis 
años, pero secretamente, con un joven vlicial de ta» 
lento, autor de algunos opúisenlos. 

Todas las obras de madama de Staél, menos dos 
novelas ¡« Delfina » y « Corina +», son filosóficas, se- 
rías, llenas de ideas nobles, apasionadas, y que reve- 
lan grande instrucción literaria, genio «de obserya- 
ción y profuado conocimiento del corazón humano. 
Las principales son, por su orden eronulógico : « De 
lainfluencia de las pasiones en la felicidad de lox in- 
dividuos y de las naciones, » abra profundamente 
filósofica que publicó en Luisana en 1596; « La 
Alemania ». historia del caricter y literatura de los 
paises de ulira-fihin, libro que fué mandado destruír 
por Napuleón. Aquella obra Mosófica, con su estilo 
enérgico, conciso y brillante la puso de un sallo al 
rivel de los escritores de primer orden. Las « Con- 
sideraciones sobre la Revolución francesa » nos la 
muestra baje olro aspecto : sus sentimientos son allí 
altamente morales, muoniflesta amor al pregreso en el 
orden, honda respeto á la virtud y bastante inmpar- 
eialidad en sus consideraciones. En sus dos novelas, 
madama de Stael pinta das pasiones del corazón hu- 
mano con la maestría con que sabia hacerlo : pero el 
exagerado lírismo de su estilo va no gusta 4 la actual 
generación. Además de estas obras de primer orden, 
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tenemos de ella « La literatura entre los antiguos y 
los modernos »: « Diez años de destierro >, abra con- 
siderada gor el crítico Villemain como un libro en- 
cantador y el 13s natural de sus escrilos. « Reflexio- 
nes sobre el snicidio »; « Noticias sobre lady Jane 
Grey >. y obras de menos mérito que se encuentran 
diseruinadas en los 17 volomenes que furniaán sus 
obrás completas. 

Al ln del siglo XVI las mujeros literatas quedaron 
ofuscadas por las nobles y abuegadas mártires de da 
Revolución francesa, gue acabó por sacrificar hasta á 
sus propias hijas, como Jo bizo con la famosa ma- 
dama Roland. Permitasenos traseribir aquí una página 
elocuente que viene al caso en nuestro asunto : 

« La carrera de la Francia del siglo XV1M, dice Im- 
herl de Saint-Amand, se parecer á la vida de una pe- 
radora. Yespués de haber recibida una severa educa- 
ción (An del reivado de Luis XIV, Mego la juventud 
ova sus ruidosas diversiones, sus falsos placeres y 
sus locuras; pero después del corto periodo de ale- 
«rla y embrioguez llega el fastidio, el cansancio pro- 
fundo, que es el primer castigo que cosecha la vida 
desordenada. Al fin suena la hora de la expiactón. y 
la pecadora s* regenera entre las lágrimias y la sangre, 
y el siglo que empezó en medio de las orgias con- 
eluye en el imartirio. » 

Las mujeres de la Revolución se destacan en me- 
dio de ella sea como mártires ú victimarias. y el pa- 
pul que desempebaron fué siempre importante, ya 
como la personificación de la virtud y la más sublime 
abnegación, ú como la encarnación de la furia popu- 
lar y el crimen. 

La mujer en todo tiempo y lugar tiene una gran 
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misión delante de sí, y ojalá que no la olvidara 
vunca. loy día, cuando el eristianisino se Ye amue- 
nazado de muerte, está en el poder de la mujer el 
constituirse en su campeón, manifestándose siempre 
verdadera cristiana. y de esi manera tv dudamos 
que vencerá Áá sus enemigos. La sociedad se ve are- 
nazada con volver á la barbarie, y en tuanos de la 
iuujer está el impedirto. 


Tóvinos va hablar de las literatas francesas de la 
¿pora presente, Lax pocás qyite hemos mencionado 
antes puede decirse que pertenecen por el espérito y 
la educación al siglo AVAL Examinarenmos 4 las mo 
dernas. 

Advertimos que no hablaremos sino de lis más tm- 
tibles, pues si nos veUpáseños, aunque fuese muy 
brevemente, de lodas Las escritoras francesas, 110 bas 
taria un voluraen entero pura dar vabida 4 les nom- 
bres de laz más notables. 

Menrionaremos «n primer lugar das puelisas. 

La primeca, por el ordeo cronológico asi como por 
sus virtudes privadas, es indudablemente MARCELESA 
Desporbes Valore. Esta data, que murió 4 media 
dos de este sigla, es el puente de comunicación entre 
el mundo literario que se hundió en la Revalución 
Tranwesa y el que sarge con Lamartine y Victor luxo, 
La señora DissoabESs VALMORE es da poetisa del hogar 
por exerdencia, lierna, dulee, apasioriula por tedo lo 
bueno y lo bello; su estilo es sietupre natural, ar- 
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dieste y sale pintar á lo vivo los afectos puros de 
urna alma cristiana. 

Contemporánea suya fut Santsa Y. Taste, la cual 
cantó también la vida del hogar, y sus puestas Riere- 
cieren ser premiadas por la Academia francesa. 

Belbisima, ilustrada, lena de vida y de iugenio, 
Deriva Gay era hija de una literata de segundo or- 
den que pertenecía al ha del siglo anterior; la oiña 
ereció en medio de una sociedad de literatos, los cui 
les da alentaron y aplaudieron sus primeros ensayos. 
Lamartine dice que las primeras poesias de Deltina 
erab castas imágenes dichas en voz baja, Henas de 
delicadas ideas envueltas en un estilo púdico y reser- 
vado. El mico defecto de sus Versus, alude el poela, 
es denuslrar demasiado ingenio, ese ingenio que es 
el gran corruptos del genio frances, 

Delfina se casó con un hombre público, Emilio de 
Girardín, + quien ayudó imuchísimo en su carrera 
politica. La señora de Gimarors no sólo pulsalkr la 
lira sino qUe $us artículos, sus críticas y suis NOve- 
las ejercieron grandísima influencia, en la literatura 
de La 1uitad de este siglo corno turmbién en la polilica. 
Sin eubargo, sus timos anes fueron de dosenganos 
y Uristezas. ¿Por qué? Porque en este gitinida nada 
hay completo, y toda glería, todo triunfo mundano 
se paga con algún dolor, alguna pena y tristes desee 
Eilblsrs. 

Alllado de Helíina 6. de Girardi se alza la memo 
ria de una mujer lena de mérilo como poetiza, Lula 
Y. AUREBMANN, escasamente conorida y apreciada 
porque lo que publicó no fue sino Unos pocos ejen- 
plares de =us tomos de poesias, pura distribuár entro 
sus amigos, y nada más, Se habia dedicado en su 
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primera juventud á la poesía, pero como sulriose 
una gran pesadumbre, comprendió que el cultivo de 
las musas acrecentaba su pena, y para distraerse de 
ella, resolvió entregarse á estudios serios y profun- 
dos : aprendió lenguas antiguas, — sánserito, he- 
bro, griego, Jalón — azi como das principales lenguas 
modernas. y estudió 4 fondó Las literaturas de esas 
lenguas. Cazóze con un sabio profesor alemán á quien 
ayudo mueho suministrándoje datos eruditos. Des- 
graciadamente, 4 las pocas años de casada murió su 
marido, á quien amaba murho, y entonces desperló 
la musa que había dormido desde so juventud. y 
aquel arte que habia acrecentado 3us primeras ppetlas 
la consoló de la seguida, Sus primeras puesias Gener 
un sabor antizuo muy natural en ella: sus posireras 
s9h na rontinuo grito de desesperación antirristiana 
enyit entonación llega á parecerse al estilo de Victor 
Muro +. su- últimos años, 

La duquest dE ABRANTES, esposidel finos» general 
Junot, luvo una vida muy agitada : empezó sa vida 
como hermana de la caridad: se casó después con 
Junot, duque de Abrantes y vivió en la corte de Na- 
poleón 14 la catda de éste, quedá pobre 3 banó la 
carrera de las deltas para matilenerse, Sus novelas 
no tienen gran mérilo, per el gran número de me- 
morias de la epoca de la Revolución, e) Imperio y la 
Restauración que eseribió, las enales fueron la obra 
suya de más fama, son divertidas pero Instante ci- 
nicas. 

Manta Doxas, hija y hermana de los des novelistas 
y dramastuezos Duntás, empezó su vida eónio la aca- 
bo la duquesa de Abrantes. y la acabó como la co- 


menzó ¿sta Criada y educada en Ja casa de su padre, 
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rodeada de literatos, María Dumas se entregó á las 
letras y á la pintura; después viajó, se casó, enviudó 
y derminó su existencia como religiosa el un con- 
vento en 1878, 

Muchas traducciones al español se conocen de las 
interesantes rovelas lirmadas EmMuQue DE (GHEVILLE, 
scualónimo de Acicta M. Denaxo. Hija de un profesor 
francés en la Universidad de San Petersburgo, no 
solunente eupo estudiar á fondo las costembres ru- 
sas, sino que aprendió la lengua del país: escribió sus 
primeras novelas en aquel idioma en los periódicos 
Tuses, y dsu regreso á París adquirió en breve una 
tuerecida fauna como una de las mejores novelistas 
francesas del día. 

Esposa del conocidisimo publicista francés, Luis 
Figuier, Justa B. Piscien no sólo es popular por sus 
novelas de costumbres campestres, sino también por 
muchas piezas dramáticos que han representado eu 
los teatros de Paris. 

Aunque nv muy recomendable por la moralidad de 
sus escritos, eruéntase entre dos dramalurgos oontem- 
poráneus á Ceteste Mocaoor. Esta doma fué aclriz, 
pero se retiró de Jos tablas cuando casó con el comle 
de Chabrillán. Ha escrito operrias, zarzuelas, come- 
días, dramas que se han representado con muuy buen 
éxito en París, Sus Memorias fueron prohibidas en 
la época del Imperia. 

La condes Cisterne de Couriiras, conocida con 
el nombre de Coxoesa Dasti, es una de las escritoras 
más fecundas y fué la más popular durante algunos 
años en las librerías circulantes de Paris, por el ínte- 
més palpitante que sabia dará las tramas de sus ho- 
velas, Escribió más de 40 novelas, — algunas de ellas 
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en tres y cuatro lomos, — y daba á la estampa hasta 
seis anualmente. Después de su muerle, — acaecida 
en 1872 á los 68 años de edad. — quedaron manus- 
critos que se publicaron. Esta dama podría servir de 
ejemplo á muchas nimjeres. Habiendo quedado viuda 
y en da pobreza, resolvió no admilir recursos de su 
familía y hacer sola su fortuna. Se entregó al estu- 
fío y á escribir asiduamente; sus novelas fueron 
aceptadas, se las pagaron mal al principio, mejor 
después, y arabó por proporcionarse suficiente renta 
para vivir con las tuayores comodidades en París, 
con sólo trabajos de su pluma. 

Otra dama de la aristocracia, primero viuda del 
conde San Simón y después de un barón, ALEJA NORISA 
BE Brwn, tuvo que buscar dos veces su subsistencia 
eo la literatura y se hizo un nombre en ella. Sus 
obras dramáticas se han representado con grande 
aplauso en el clásica Teatro Francéz de París, en 
donde sólo aceptan obras de primer orden. Además 
publicó libros de educación y novelas, canciones 
muy populares, y no cesó de escribir sino después de 
haber cumplido 30 años : murió de S% años de edad 
en 1855. 

Las dos escritoras, conocida la una con e) seudó- 
nimo de Axorés Lo, y la otra con el de Axa Prevost, 
son también mujeres que, habiendo quedado viudas, 
*e lanzaron en la literatura para ganar su subsisten- 
cía y la de sus hijos. lugrándolo con amplitud. 


MCIERES LITERATAS 254 


Generalmente casi todas das literitas francesas han 
tomado la pluma, sea para ganar con ella los medios 
necesarios para mantenerse con independencia y dig- 
nidad. sea pora ayudar á sus padres ó sus maridos, 
ete. Vamos á mencionar á algunas de éstas. 

Hija del poeta Menard, Asals MESARD SEGALAS desde 
su primera juventud se dedicó á la poesta, y después 
de rasada compuso comedias, dramas, zarzuelas, las 
cuales fueron representadas y aplaudidas: escribió 
novelas tumbién y colaboró en gran húmero de perió» 
dicos parisienses. Murió de más de HO años, en 1843, 

Las hijas de los cólebres novelistas Aurowso KarR 
y Cantos NoDiER se entregaron también á la literatu- 
ra. La segunda, que tenia un culto por la memoria 
de su padre. no escribió sino para hablar de él y re- 
ferir episodios y recuerdos de Nodier. 

Las hijas del famoso hombre de Estado, historia- 
dor, ete., Guizot. que fueron esposas de dos hermanos 
de Witt, Iherato el uno y economista el otro, se han 
hecho un nombre en la literatura. Patos, Gorzor pe 
Wrrr se ha oenpado exelusivamente de estudios hi 
tóricos y políticos; la segunda. ExHiQUETA (iCIZOT DE 
Wrrr, ha sido escritora muy fecunda y se ha ocupado 
de muchas materias. Después de publivar gran nú- 
mero de libros para los niños, de propaganda reli- 
giosa y de historia, ayudó á su pullre en su última 
obra, Historia de Francia referida ú mis nietos. 
Muerlo éste, ha hecho un imporlante trabajo, Rest- 
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men y explicación de las cronicas de Froissurt y 
unos Recuerdos de (G3utizot mua interesantes. 

Viesiva ÁmcetoT era pintora de mérito, cuyas 
obre habian sido iceplidas por la Arvademia de pán- 
tura francesa; cuando s easo, ya de edad inialura 
¡tenía cerca de 40 años?, empezó á ayudarle 4 su ma- 
sido, que era ue famoso dramaturgo, en algunos de 
ss dramas. Alentada cun esto, quiso escribir sola 
una vbra dramática, la cual no sólo fué aceptada por 
vn teatro parisienze, sino muy aplaudida: sorpren- 
dida con un éxito que Bu esperaba, se puso á ha obra 
y en potes aDes se representaron veitte daras su- 
yos ludos muy populares, — ViMiMa (€. ANCELOT ppl- 
iNicó también algunas novelas, y 10 cesó de escribir 
hasta poro antes de morie, 4 dun 83 años de ediul. 

MABRIELA SOUMET DE ALTENAZIA, hija de u8 porta + 
dranaiorgo afamado, emprendió desde inuy niña 
la carrera de la literatura. Coge su pudre escribió va: 
ries Iragedias en vers» y publicó despues poemas y 
articados históricos. 

Heredera de los talentos artísticos de su pudor, Tré. 
tilo Gautier, y de su madre una afamada cantatriz), 
Jooit Gartiga es música, escultora, pintora y nove- 
lista. Diéroula una brillante educación. da alentacon 
ev su carrera literaria los amigos de su padre, y con 
uno de éstos, — un chitto, — aprendió la lengua 
china y 4 los 17 años publicaba su primera obra, que 
fué bien recibida por el público francés. Se dedico 
al principio á describir costumbres de la China. pure 
despues ha escrito ssbre telas Diaterias y obtenido 
por una de sus abri el premioantal de la Academia 
Tratcesa, Adelás en 1888 se represento es el Odeón 
una comedia suda, 
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Excra Barzac DÉ Services. hermana del célebre no- 
velista Malzac, empezó su cacrera literaria publicando 
la biografía de su hermano. Después e*seribió varias 
novelas en las cuales se encuentra un germen, algo 
como un recuerdo de las cualidades de Balzac. 

Esposa del literato Carlos Reybaud y cuñada del 
sabio Luis Revbaud, conocido economista, EsriqUETa 
Arsaco Rexpaco colaboró desde los primeros días de 
su matrimonio en los periódicos que so marido re- 
dnctaba en París. Després se dedicó 4 escribir nove- 
las, brillando particularmente en el pónero histó- 
ricu. 

La esposa del historiador Michelet escribió con +1 
las últimas que dió á la estampa el escritor. 

Soria Locipouria también estrenó su pluma en loz 
periódicas que redactaba su nuvido, publicista de 
fama. Después escribió varias novelas, y una de 6s- 
tas obtuvo el premio que cada año da la Academia 
francesa á las obras más meritorías, 


Y 


Mars ne Fesvicsy nació en Francfort en 1805. Era 
hija de padres franceses de familia distinguida. y asi, 
siendo muy tiida, fue enviada á París á educar en 
e) colegio del Sagrado Corazón, ets donde permaneció 
hastá pocó antes de casarse con el conde de Agetilt. 
Separada de su esposo, viajó durante algunos añes 
por Malia, Suiza y Alemania. 

Hasta 13541 1 había publicado ninguna obra lite- 
raria, pero en aquel año sus amágos la indujerma 4 
que enviara des preciosas novelas que tenia escritas, 
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á la Prensa de París, las cuales fueron muy bien 
acogidas por el público francés ; hallaban en ella 
un estilo que imitaba un tanto el de Jorge Sand. 
Poco despues publica el mismo periódico una serie 
de + Griticas lilerarias y artísticas » que llamaron la 
atención por la yirilidad de su estilo, las avanzadas 
ideas lilosóficas y liberales de que hacia alarde, y la 
corrección severa del lenguaje, Entre 1841 y 40 leyóúse 
en la Rercista de Ambos Mundos wma serie de estu- 
diles paliticos acerca de Alervania, de la misima auto 
ra, los cuales fueron muuy elogiados, así romo algu 
nos articulos serios que vieron la buz en la Revista 
Independiente, las enales de ninguna manera pire- 
cian hijos del cerebro de una mujer frívola. Despuesde 
1858 la condesa dió 4 da estampa (bajo el seudónimo 
de Paniel Stern, con el cual fué siempre conocida en 
la lMeratuca), dos tomos de ¿Historia de la Revolución 
de 1348, cdbra considerada como La mejor que se e- 
cribiera en aquella época. Á pesar de la reputación que 
lenta como escritora seria. na novela suya armada 
Netida (que publicó eo 1848: tiene las condiciones 
más sentimentales y apasivnadas que puede desple- 
gar el novelista, y en su xénero es una de las me- 
jores obras de imaginación de la moderna literatura 
francesa. 

La condesa de Agowll era no solamente escritora y 
literala, sino mujer de mundo: y sy casa era el nú- 
cleo de vna sociedad escogida, cuva distinción y ele- 
rancia de maneras recordaban los liempos más Ieldos 
de la sociedad franeesa de otras épocas. 

Lursa Revom Coter nació en Aix el 45 de agosto 
de 1815, de padres honrados pero no aristocrálicos : 
por parte de padre pertenecia al comercio, y por su 
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tado á antiguos miembros del Parlamento de Pro- 
venzi. Desde muy niña Luisa manifestó un gran la- 
tenlo poético, y 4 Jos 19 anos hizo su entrada en el 
mundo literario publicando tm tono de poesias. ¿la- 
mado Flores del Mediodia, que Tuc elogiado por lile- 
rátos y académicos como nuncio de una hueva roe- 
lisa de mucho mérito. En 139 dió 4 luz otr volu- 
men de portas, -— Penserosa, — y una buena tri- 
dneción de la Permpestad de Shakespeare. 

Casilda ya con Mipólito Colel, — músico de mérito, 
escritor de obras ayusicales y anlor de des áperas, — 
ndama Coled escribió una meda llamada La Ju 
ventud de Mirabearn, cuyo estilo un tatle dibre y 
pora moralidad de sus apreciaciones levantaron en 
torneo suyo na tempjlestad de emiticas: siendo las de 
Alfonso Rarr tan severas que scarón de quicio á la 
poetisa, hasta el punto de atacar al erilico con putal 
en mano. Felizmente Alfaro Karr esvaqes con nta 
leve herida, pero se vengo sangrientamente pulti- 
cando el hecho en su periódica, en unión de hurles- 
cos comentarios. 

De 1810 4 43 Luisa Cocer obluro seis prenttios 
académiens por poesías serias, Publicó tambien en 
aquella epoca varias colerciones de poesías enlicas, 
eayo estilo apasionado y tierno prepa lo que + 
permitido 4 la modestia fernenina. En sexuida aquin- 
ció uno obra de grandes proporciones llamada: E 
Puerma de la mujer bajo todas sus faers, el cual 
se dividía en las seis partes siguientes : + La la 
briega. la sirvienta. la religiesa, la mujer «br da 
elase medía, la mujer artista. y la prineesa. > Las 
dos primeras partes de esta obra apstrecieron entre 
1852 y ol 
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Además, fué aulora de varios dramas y comedias 
que no han sido representadas y de muchas obras en 
prosa, novelas, relaciones, viajes y articulos de cri- 
tica y de modas. Fuera de las /nfancias célebres 
y otras pocas ubras. las de madama Colei carecen de 
sentido moral, y sus ideas un tanto libres sun impro- 
pias de una majer que se respeta. La novela más co- 
vocida que publicó y la que causó en París, hacia 
185%, grande escándalo fué una intilulada simple- 
mente ¿en la enal procuraba desacredilarse sin 
vbjeto para fingir aventuras que nou fueron ciertas. 
Esta novela, publicada después de una de Jorge Sand 
lamadu Ella y El, — en le cual pintaba con ne- 
gros eolores á Alíredo de Musset, — y otra del her- 
mano del poeta. Palo de Musset, linmada El y 
Ella — en la que procuraba desacreditar á Jorge 
Sand, — hicieron mucha impresión. porque el escán- 
dalo de las anteriores se aumentaba con la de mada- 
ma Colet. 

Todo esto prueba que uo basta el lalento, el in- 
genio y las buenas intenciones ura ser mujer ejer 
plar + que al contrario suelen estas prendas conducir 
3 las mujeres á su perdición si no se fundan en la 
virtud y en la verdadera religión. 

Gunsidérase como 4 la lkerata más importante de 
la actualidad en Francia á la señora Jetía LAMBERT, 
viuda dos veces. siendo su segundo marido un hom- 
bre politico francés, Edmuudo Adam. Escritura de 
talento y uriginalidad, ha tratado con lucidez cues. 
tienes de economia politica, historia y lileratura; es 
edilora de la renombrada Revista Nueva de Paris. Se 
salón es el punto de reunión de los republicanos no- 
derelos, en cuyo partido ejerce grande influencia. 
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Tipos muy diferentes de las anteriores son por 
cierto las que mencionaremos ahora : 

Aunque de origen suizo, VALERIA B., COXDESA DE 
GAsraBis se cuenta entre das excritoras francesas. 
No hay en la literatara estilo más original que el 
suyo : distinguese por sus ideas tiernamente religio- 
sas. la elevación de su pensamiento y la profunda 
melancolía que reina eu tedas sus prolhucciones, Su 
ardiente amor á todo lo que sutre la hace constituirse 
en intérprete de la naturaleza entera, desde la herida 
mariposa y el ave maltratada. hasta el niño abando- 
nado y la mujer infeliz : su voz sabe repetir eon do- 
loroso acento el grito y el lamento del que llora y 
padece. 

Pero si la condesa de Gasparín tiene muchos admi- 
radores, la popularidad de madama Cnaves (PAULINA 
de La FenrosaYs: supera á la de todas das Jíteralas 
francesas en Hispano-América. Esta dama, que perto- 
necía 4 ta alta aristocracia francesa, hija, hermana. 
parienta de zentes virtuosisimas. hizo su reputación 
con un libro — Le Relación dq una hermana — en 
*] cual supo pintar con tan bellos y máxicos colores 
los encantos de la virtud y de ja belleza moral de la 
verdadera santidad, que da obra fué acogida con 
inmenso entusiasmo en todos los países del mundo 
y iriducida inmediatamente á varias lenguas. 1es- 
pués publicó otras muchas preciosas novelas, á cual 
más moral e interesante, llenas todas eltas dle muyi- 
miento dramático y hondas intencinnes morales y se- 
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liginsas. La señora Craves es autura también de ya- 
rias hiografías y lihros piadosos. Á pesar de que no 
empezó á escribir para el público sino despurs de 
haber cumplido 42 adox, conservó hasta su muerte 
11898 la plenitud de sus facultades mentales, 

Nos alargaremos en la siguiente noticia. por ser la 
protagonista tan digna de ser presentada á la juven- 
tud como un ejemplo encantador. 

EUGENA DE GUERIN aparece en la historia de la lite- 
ratura como satélite de un sol que duró muy poco. 
Eugenia e la tierna y foelancólica luna que sólo 
tiene la juz refirjada de su hermano, Mauricio de 
Guerin, uno de aquellos literatos que dejaron de exis- 
tir con los primeros albores de su fama, 4 los veinti- 
nueve años de edad. 

Perteneciente á una familia de noble nacimiento 
pero de poros caudales, Eugenia se crió y vivio siem- 
pre en el campo y allí mismo murió. ; Pero qué cam- 
po! en la herinosa provincia de Provenza, en la patria 
de los trovadores y dos caballeros andantes de la edad 
media, cuna de la poesia y de lis instituciones que 
han producido en la literatura tantas bellas obras y 
arciones caballerescas. 

La existencia de nuestra heroina, trasquila y sin 
ningún acontecimiento notable, ne ofrece por rierto 
pálbulo al novelista ni ad eseritor de costumbres, pero 
sí nos dará asunto para pinlar lo que puede ser la 
vida de uba mujer virtuosa. que sapo, en medio de 
la monotonta de ona existencia enteramente casera, 
enconlrar en si misma y en el estudio de su propio 
corazón interés suficiente para no fastidiarse janiás. 
Su barto es ina mente de puras y dulces emociones, 
y podria en todo tienpo demostrar que una mujer 
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puede encontrar siempre provecho, utilidad é ins- 
iriteción en todas las situaciones de la vida. y que si 
quiere evitar el lastidiarse bastará ejevar su corazón 
4 Dios, y cumplir con «ns deberes sin quejarse. Asi 
como no hay existencia humana que no tenga en sel 
fondo oculta espina. así también bo hay estado eu el 
munde, por triste y miserable que [sirezca, que no 
sea3>sasceptible de dar algún contento al alma que 
ama 4 Dios, fuente única de cowsuelo y tranquili- 
dad. 

Para Engenia la vida era un destierro, pero se con- 
solabá y aun gozaba eo cumplir con sus deberes 
alegretuiente y amar con abnegación 4 todos los 
miembros de su familia, para quienes era el ángel 
tutelar. 

llabiendo perdido á su madre á la edad de $3 años, 
y siendo la primogénita, resolvió desde aquel tiempo 
dedicar su vida á consolar á su padre y servir dde 
madre á sos hermanos. Era Mauricio el menor. 
contaba entonces seis años de edad. Para Mauricio 
ella fa* una madre así como la hermana de su ala, 
sa peolectara, su consejera y sa amiga más Intima. 
Como el niño fuese muy afectuoso y apegado Á la 
familia, Eugenia para consolarle, durante 4 ausencia 
«hn loz colegios y universidades en tunde se edura- 
ba. inventó Nevar un diarto en que escribia todas 
las noches enanto se le ocurría, y en el cual referia 
no solamente los esrasos acontecimientos de que er 
teatru el lugar de su nacimiento, sito que ali apun- 
taba sus más fntimos pensamientos y contaba cuanto 
hacia y Jeía. Después lo maudala á su hermano. 
Aquello en realidad se puede amar el Piario de 
una alma, y con cazón su publicación hecha des 


15, 
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pues de la muerte de ambos hermanos) produjo en 
Francia entre las personas pensadoras uva verdadera 
sensación. 

Procuraremos pintar lo mejor posible este poético 
y piadoso tipo de mujer, analizando, aunque sea de 
paso aquel precioso diario que dirigía á su lermano 
durante su vida, y que continuó después de muerto 
él. 4 Jarnricio en el cielo. ¡(Qué Se lan lirme, qué ea- 
riño tan verdadero, que carácter tan espiritual no se 
cecesita para que conlioúe cou la misma contianza 
invocando á su hermano y comunicámlose con l 
cuando yace en la tumba! 

Amante de da instrección y de la lectura, y al mis- 
mo tiempo mujer de $u casa, de orden y económica, 
solía permanecer largas horas en la cocina, confec- 
cionando alguna torta ó preparando algún plato para 
su padre ó para algún huésped que llegara inespera- 
damente al castillo de Gayla, €n donde la comida 
diaria «ra muy frugal, con tuotivo de las poras co- 
modidades de que gozaba da familia. Sia embargo, 
pura distraerse mientras hervía la oHu en el fogón ó 
se asaha la torta en el horno, Eugenia deta á Platón 
Y se sulazaba con algún libro de historia, a la que 
era mus aficionada. Frecuentemente se erupaba en 
tabajos de costura y lejidos, pues dotestaba la ocio- 
sidad y ni uo momento se la veía desueupada. 

« Con tal que trabajemos, «dice en su diario, sea 
con la cabeza 6 con Jas manos, Dios lo acepta todo 
con gusto si se hace en su houxbre. - 

lí días de amasijo se ievantaba antes de aclarar 
y pasaba toda la mañana hasta la tarde, ocupada cn 
presidir la ronfeceión del pan y los bizcochos que 
deberian durar toda ki semana. Por la noche. reunida 
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la familia en torno del hogar, ella los distraía leyén- 
doles las novelas de Walter Seott, de moda entone»x, 
y fragmentos de las obras de Chenier, Laumarline, 
Millevove y de algunos autores clásicos.Sin embargo, 
rara vez se entregaba a) sueño antes de haber escrito 
algunas líneas en su diario, en dande consignaba el 
recuerdo de lo que había hecho derante el día, pero 
eun estilo tan poético y original que no fastidia ni 
disgusta, ei parecen en ella vulgaridad los ofirios 
más caseros y prosaicos. Además refería también los 
pensamientos que le habían oevrrido durante sus 
lecturas y las reflexiones s«ngeridas por algún paisaje 
durante sus paseos en los ¡drededores, 

lle aquí algunos fragmentos : 

e Acabo de cerrar la obra de san Agustín en que 
se encuentra este pensuniento : Arrojaos en el seno 
de Dios como sobre un lecho de reposo. ¡(mé her- 
mosa idea, y qué tranquilidad y descanso encontra- 
riamos en el mundo sí supiéramos acogerno< al ro- 
gizo de Dios romo lo hacen los santos! Ellos se Je 
averean como +] niño 4 su madee y sobre su regazo 
duermen 4 rezan, viven y lloran. ; Dios es la morada 
de los santos : pero nosotros, enles terrestres, sólo 
conoremos la pobre tierra, triste, negra y árida como 
un destierro maldito! »... 

« Xunca les un dibro pladoso sin encontrar en £l 
cosas admirables y como dirigidas á mi. Por ejem- 
plo: + Aquellos que esperan en el Señor verán sus 
» fuerzas renovarse de día en día. Cuando piensan 
» que va no pueden soportar más sus penas verán de 
e improviso que les brotan alas como las del ¿guila 
» y volarán y no se cansarán. correrán y serán infa- 
» figables, Marehad sin lemor, alma piadoss, mar- 
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ehanl, y cuando ya os sintáis desfallerer, redoblad 
el ardor y el valor, porque el Señor os sostendrá. 
> :Cuán frecuentemente no necesitaremos de 0sto 
» apoyo! Decid, alma debil, vacilante, ¿qué haríiis 
“sip el soeoreá divine? Estas palabras son de His- 
suet... No be vuelto á abrir otro libro desde que leí 
aquello. 

e Si yo pudiera pasaria mí vida en una contempla- 
ción interior. Me gusta ahondar tnós pensamientos. 
inelinarme sobre rada ano de ellos y respirar, por 
deciclo asi, su períame andes ade que se evaporen. 
Pene esta inclinación desde la nirez. Cuando estadia 
pequeña hacía soliloquios que me encantaban. 0h! 
de arerdara de elos! Pero buscad los pensamien- 
tos de la infancia. 

e ¿dd buscar las aques de la fuente ya aqu 
tada! 

ds Les días de la existencia se parecen unos á 
stros exteriormente; pero la vida del alma es más 
variada y combia sn cesar. Si podióratmes deseribicla 
encontrariansos el iniilito ex sua sola hora. 

«Hay celtas de desalientes, ervtido el alma se yr> 
tira de todos sus afectos y se reptieza sobre sí misma, 
como si estuviera vatisaa, Esla faliza sit cutisa ¿no 
sera araso debilidad? Pero es preciso venevria comio 
kustas otras cosas que aseadian a esta pebre alma, Si 
No hos Venciórnanos en lodas estas Ibiserías, elias 
acaburtan per devorar el alivio come un hatapo co- 
mido per Las polillas. Yo pio repenliaamente de la 
tristeza 4) gozo, — exgardo digo gozo ho quier desir 
sino uno de aquellos covlentos del alma lan suaves, 
lan iratquilos que no se manifiestan sino ur medio 
de una expresión de serenidad. Una carla de alguno 
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de mis parientes, un amable pensamiento de Dios ú 
una palabra de los que ato, basta para catisarino DA 
sentimiente ya de alegría, va de penal o 


A pesar del placer que Engenia earomiraba en 0s- 
eribir su diario, sabia dener +l escrúpule de que perdia 
wmueho tiempo de aquella minera, y entonces Jo nban- 
denaba por algunos dias pura velverdo d empezar : 
a Dehreinos, decia. dar cuenta a Dios basta de lo> 
momentos de la vida: ¿no serio mal hecho emplearlos 
vn esto? 

¡Qué de palabras piadosas en aquel diario! ¡Cosite- 
ensueñoz puélicos, ilusiones. bristezas, ezañas y de 
sengunos? En aquellas páginas todas las tuujeres en- 
contracnes á vada inomnente alo de do que due poiesiiedos 
por nuestro alma en alguna óquera de de vida. 

Sin embargo, lis 0cupaciones de Engeniaceran bien 
prosalcas. aunque es verdiud que en inedio de todo 
siempre encontraba modo de elevar su alma a Dios, 
á lo bello y al sentimiento de ona noble poesía. 

- Un dia gastado en el lavadero, dice uás lejos. 
no será por cierto digoo de deseripeión. ; Peto cómo 
no heloos de confesar que el espeeláculo es honite: 
aquella ropa blanca extendida bre el verde prado o 
Bolando al aire en las cuerdas impolidas porel viento. 
le hacen 4 ina acordarse de la Nausicas de Homero 
$ de aquellas princesas de la Biblia que lavaban lis 
túnicas de sus hermanos, Penemos un lavadero mus 
herinoso en el arroso, grande, coc bastande gta, 
en an recodo del riachuelo, baje la sombra de lus 
árimdrs en donde cantan Jas aves... 
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» ,.. Muy entró papá á la cocina en el ntomento en 
que yo hajaba el caldero del fuego, y me dijo que no 
le gustaba que hiciera yo aquellos oficios; pero le 
referí que sun Buenaventura estaba lavando la loza 
de su convento cuando le llevaron el valo de car- 
denal. En este inondo, le dije, uo degrada uiagún 
oficio. ni buvilla á los ojos de Dios olra cosa que u0 
sen el pecado. Así, mi caldero me hizo hacer esta 
linda rullexión que me impedirá en lo futura tener 
azco 4 ciertos oflcius (ne manchan las manos y laz 
SIMOKTECEn, » 

«,. Me pasado el día cosiendo y aplanchatido: ho 
leido poro, salve algunas páginas de san Francisco 
de Sales... » 

Á pesar de estas ocupaciones caseras, Eugenia leía 
mueho y con pruverho, y tenía lino, perspicacia par- 
ticular para fuzgar á los autores: por ejemplo, he 
aqui lo que dice de Víetor Hugo : 

« ¡Qué hombre tao singular os Victur Hugo? Acalw 
de Jeer algo de úl; es divino, infernal, sabio, loco; es 
pueblo, *s rey, es hombre, imujer, pintor, poeta y 
eseuttor: es todo. Me sorprende, ae repugna y me 
encanta... sin embargo no be leído de ¿él sino su 
Cromwell, María Tudor y algunos fragmentos de 
Nuestra Señora de París. » 

¿Quién que haya leído á Víctor Hugo uo encon- 
trará que en aquellas pocas frases está leserilo el más 
grande poeta de este siglo? Aquel sublime y repul- 
sivo prosador, aquel poeta audaz, profundo, tiurno 
y aterrador : ¡la encarnación del siglo XIX! Sin emn- 
barga, quien lo juzgada era una pobre niña, modesta 
y retirada en un canipo toda su vida, sin conoei- 
miento absolutamente del mundo, 
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Entre tanto, su hermano pasaba por lodos los gra- 
des universitarios con lucimiento y tomaba parte en 
el movimiento literario de Paris, El también Mevaba 
un diario, que fué publicado después de su muerte: 
es el de uno de aquellos espiritus atormentados por 
el mal del siglo: el tedio, Mauricio de Guerin al 
principio de su carrera se apartó del camino trillado 
del catolicismo y fo? por algún tiempo discípulo de 
Liumennais; pero merced 4 mejores influencias, ¿ 
poco alundonó 4 su maestro y se volvió á la de sus 
mavores, siendo colaborador de varioz periódicos 
marcadamente católicos. Pero, en aquel Diario de 
una alma, ni una vez menciona á su hermana con Ja 
estimación y cariño que le debla : Mauricio se dejaba 
amar por <u familia € idolatrar por su hermana con 
el egovísio de los niños, y aceptaba todo aquel entu- 
siusmo que Eugenia derrermalsa en su disrio cuando 
hablaba de él : ésta es la difereacia entre el amor de 
hermana y de hermano. Se entiende que hay excep- 
clones y viceversas en loda regla. 

La salud de Mauricio era mala y estaba amenazado 
de morir de tisis. Sin embargo, se easó con una per- 
soña muy Iniena, aunque, según parece, insiynif- 
vante, á quien Mauricio anió tranquilamente durante 
su vida matrimonial, que fué muy coria. Eugenia 
asistió 4 su matrimonio, yentlo entonces por primera 
voz á París. enya residencia no fué de su gusto, y se 
volvió 4 Cavla. Sabiendo 4 poro que la salud de su 
hermano empeorahs ria por día, creyó salvarle ile- 
vándole á su castillo natal. Pero fué en vano : ni los 
aires del vampo, ni el clima suave del sur de Fran- 
cia no pudieron restaurar aquella naturaleza débil y 
agotada por una vida demasiado intelectual. Mauri- 
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cio murió á los pocos días de su Hegada al castillo de 
Carla, 

Muerto su hermano. se dirá: debe concluir el dia- 
rio, pero como hemos dicho antes, Eugenia continuó 
sy larea, dirigiéndose « 4 Mauricio en el cielo +. 

He aquí el principio de esta segunda porte, lan to- 
cante y original. 

21 de julio do 4Ext, 


« No, amigo mio. la muerte no nos sepacará ni te 
borrará de mi pensatuiento : la muerte sólo separa el 
cuerpo: el alma, «n lugar de estar en este etrierro 
corporal, está en el cielo, y este cambio de mansión 
no quita nada 4 los afectos. Al enuirario, estos lena 
de esperanzas: en el cielo se ama más que «quí, 
porque allí lado se diviniza. ¡Oh! Mauricio, ¿estás 
lejos de má? ¿me oyes? ¿En dónde te hallas ahora? 
¿Cómo es ese Dios lar hermos.:, tan bueno, tan po- 
deroso, que de dará tula dieha con su vista ine- 
fable por toda eternidad? Tú ves ahora lo que yo 
espero, UL posees do que 10 deseo, ta sedes lo que 
yu ereo, ¿Misterios de la otra vida. cuán profundos: 
sois, cuán terribles y lonbién euán dnlces! ¿Sí, muy 
duteex cuando se considera que en el cielo es en 
dnde se encuentra la eterna felividad ' ¡Pobre her- 
mano mío: aquí abajo no encentrast» la dicha. y 
en una vida tan corta no halláste nunra reposo. ¡Uh! 
¡Dios suto! ¡sostenedme, restableced la fe en mi es 
razon. ¡Ay de mui! tte siento suficientemente este 
apoya... ¡Mauricia, te volamos largas horas, tus her- 
muanas y tu maájer, muerto en tu cansa, la calza so» 
bre la almohada como sí durmiescis! En seguida, te 
acompañamos al cementerio y te vimos bajar á la 
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(tumba, tu último lecho; allí oranos y llorantos 
mucho... y heme aquí otra vez escribiendote du- 
rante tu ausencia, como si estuvieras en Paris... 
¿Será cierto que no le volveremos á ver en ningisna 
parte?... Yo no puedo olvidarte: algo de muy tierno 
me hace pensar que estás cerca, lo cual me consuela, 
me tranquiliza y me impide Horar... Á veres loro á 
torrentes y después se seca el alma. ¿Por ventura n+ 
lo sentiré bastante?...;0h! no, toda wi vida será de 
un prolongado Juto; el corazón está viudo: no tengo 
intimidad con nadie. Amo mucho 4 María y al her- 
mano que me queda, pero no siento aquella simpatía 
que nos ligalko... » 

Más dejos leemos : 

« Tengo necesidad de escribir, de pensar, de eslar 
sela. no sola, sino con Dios y 1ú, Mauricio. ¿Me en- 
cuente» tan abandonada en medio detedos! ¡0h! =0- 
lJedad lena de vida aún, ¿cuánto dusarás?... » 


« He comenzado á leer los Santos deseos de lu 
mtterte, y we gustan mucho... Mi alma vive en un 
atañd, ¿oh !=1. estoy enterrada contigo, hermano mio: 
ási como yo vivía con tu vida, he muerto con tu 
muerte. [le muerto 4 tada dicha, á toda esperanza en 
la lierra. Todo lo tenia en ti como una madre en su 
hijo: era vo más bien madre que hermana. ¿Te acuer- 
das cómo me comparaba á Mónica llorando ás» Agus 
tin, evaudo hablábamos de mís apreheusiones por la 
salud de lu alma, de esa querida alma sumida en el 
error? ¡Cuánto to oré, supliqué, pedi 4 Dios tu con- 
versión! Un santo sarerdole me dijo una vez: « Vuws- 
> Ur hermano volverá al rectil, + Sí, así fue, volvió, 
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pero al punto nos abandonó para ¡ral cieto... ¡espero 
que fué al cielo! Asi lo creo : hubo en aquella muerte 
señales evidentes de gracia, de misericordia, de paz. 
Dios mío,; es cierto que tengo más molivos para ben- 
decirte que para quejarnie?... » 

Hay momentos de angustia al invocar á su her- 
meno en aquel diarto que tienen eco en todos los 
corazones sensibles, pues con la elocuencia del ver- 
dadero dolor le suplica que se le aparezca, que vuelva 
del otro 1uundo, que ie dé una señal que la pruebe 
gue no la ha olvidado... ¿Quién at perder los seres 
gueridos que alegraban su vida no ha tenido ese 
deso con vehemencia? Sin embsego, la tumba es 
muda, +) sileneío contesta 4 nuestros angusliados 
gritos: ni un aviso, nj un recuerdo... nada. ¡Esto es 
matador! 

Utras verós pretende eunsolarse, consolando 4 los 
desgraciados en lejanas regiones, y proyecta viajes 
al interior de África ú á otros paises sulvajes, en 
donde procuraría dar objeto á su vida en adelante 
sin el menor interés, También piensa varias veces 
hacerse monja, pero la detiene su padre á quien debe 
¿compañar; ya no liene gasto en las orupaciónes 
caseras y deja el cuidado de da casa 4 su hermana 
meyor. 

+ Maaurtcio, dice seás meses después de su muerde, 
veupaba una gran parte de mi corazón: muerto él, 
Dios lientte á ocupar todo el espacio vacío. y pronto 
sólo $e será dueño de mis sentimientos y afectos. 
Como el arca sobre las aguas, todo lo que se ha sal- 
vado del diluvio es má amor á Dios, » 
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* Los sentimientos únicos, escribe, crecen con laso- 
ledad hasta lo infinito, asf como las raíces se propa- 
gan en un prado, ellos cubren el alma. Creo que de- 
bería salir de aquí por algún tiempo. Las ideas Mjas 
que se nutren de todo y recuerdan todo son muy 
perniciosas; la vida es un deber que tenemos que 
aceptar. Desde el punto de vista religioso debería- 
mos desear nuestra conservación. El dejarnos morir 
sería una mala acción delante de hos. Si no tuviera 
esa idea, sin el cielo que me anima veo que me deja- 
ría caer, — do cual sería mal hecho, pues como eri= 
tiana no debería imitar 4 los que no tienen ese divino 
apoyo. ¿Araso Dios no está 4 nuestro lado que nos 
dice : yo estoy con los que sufren? ; Fe consoludora: 
¿Oh? ¡cuánto ledebrmos á la fe! Yo la considero como 
el único «poyo del hombre. lay otras consideraciones 
que parecen sostenernas, pero no son sins aparien- 
ciae, columnas de vapor... » 


Á medida que pasalian los meses y los años, su do- 
lor era más hondo y menos comunteativo: así su dia- 
rio se hizo intermitente y al n acabó por completo. 
Sólo «encontramos fragmentos y notas escritas en ho- 
jas volantes que =u farnilía recogió después. He aqui 
atgunos de estos fragmentos, todos ellos tan llenos 
de aquel dolor vehemente que rara mujer experi- 
menta si no es madre, pues todos los demás afectos 
«e borran con el tiempo en el corazón humano, y 
sólo las madres pueden tevar el duelo con la misma 
viotencia al cabo de años como en el primer mo- 
mento de su pena. 

v..... ¡Manricio, escribía, habitante del cielo! mis 
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relaciones contigo serán como con un ángel: hermano 
celestial. te considera como si ángel guardián... 

».... ¡04 tengo necesidad de que me vigan en la 
otra vida, que me contesten, porque en ésta nadie lo 
hace; desde que tu vOz se extinguió, se acabó para 
mi toda comunicación con otra alma. ¡Silencio y so- 
ledad en todas portes. tal parece como si estuviera 
en una isla desierta: ¡ah! cuánto sufro con esto! Su- 
[ro mucho,.. ; Me gustaba tanto, era tan dulce para mí 
escucharte, gozar de esa conversación elevada y pro- 
funda, de aquel djenguaje espiritual, tan delicado y 
encantador, el cual sóla 1ú podías usar! Desde niño 
nie distraía el vírte hablar; con tus primeras palabras 
empezaron nuestras Íntimas conversaciones. Pasean- 
do por e] hosque vecino, discutríamos acerca de las 
aves y de sus nidos. de lis Nures y de las semillas, 
Todo os parecia bonito, Lodo incomprensible, y nos 
huriamos muluajende preguntas que au 3abiatnos 
contestar. » 


En medio de estos secretos pesares también tenía 
liempo pura ocuparse de la suerte y del carácter tan. 
generalmente frivolo de la tonujer, eferto de la mala 
educación que se la da en todas partes del nundo, 

« En las mijeres, escribla, no hay nada fijo, due - 
rable ni vigoroso en los setdimientos; ses anistades 
eitre sí no son sine lazos de delivada cinta. Yo he 
Visto aquellas lernuras pasajeras de qnus umigas cun 
otras, ¿Acaso no pedrettios amarnos de otro modo? 
Xu conozeo ejemplo alguno de Orestes y Pilades fe- 
tienites, Me irrita el pensar que los hombres tienen 
en el rorazón no sentimiento que nos falta, En cam- 
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bio. nosotras tenentos un espíritu de sacrificio y abme- 
gación que ellos no poseen. 

e... En general. nuestra educación es errónea, y 
me parece que contraría la misión que lenemnos en 
el mundo. Nosotras, que nacimos pora sufrir, no te- 
nemos para conselarnos una fuerza nwral adecuada 
á las circunstancias, Celtivan nuestros nervios y 
nuestra sensibilidad sin contrariar la vanidad, que 
es lo principal enda educación femenina: nos ensbian 
religión y tuoral pro formula, sin que estus estudios 
sean serios y diles... ¿Oh, pobres suujeres, pobres 
mujeres! » 

Lo ultimo que escribió, según parece, aunque en 
realidad no tiene fecha, es ana página volante escrita 
un 31 de diciembre : 

« En otra tiempo, escribía, acostumbraba acompa- 
ñar mentalmente 4 Mauricio el último día del año. 
Peso muerto el, mi pensamiento está solilario y no 
simpatiza con nadie. Yo guardo ya para mí misma 
las acontecimientos que 2 suceden en mi alma en 
su marcha hacia la elernidad... ¡Hoy es el úllimo dia 
del año! ¡Cuán solemnemente triste es esle pensa- 
miento! » ' 

Eugenia de Guerín murió eu mayo de 184% y so- 
brevivió nueve años á su hermano. Antes de morir 
tuvo la aisfacción de ver publicadas las estimabilí- 
simás, aunque escasas obras de su Mauricio, que era 
su adhelo. Ella no se contentó con amar y admirar á 
Mauricio, deseaba que el público stipiera también 
apreciarle, y lo consiguió. 

El eseritor Barbey de Aurevilly coleccionó las cor- 
tas porsías de Eugenia (pues también era una regu- 
lar versificadora:, el diario y algunas cartas de clla, 
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y publicó como lo había heeho con las de Mauricio, 
poro después de su muerte un vojurnen de sus obras, 
el enal gozó de una grande popularidad, lauto en 
Francia como en todo país en donde se lee (rincés, 
es dexir, en dodo el mundo. 

Jorge Sand y Sainte-Beuve, 4 pesar de los genios 
tas dlistinlos que los distinguieron, erau ardientes 
iimirudorez de aguellos dos hermanos, « cuyos des- 
tinos, dice Sainte-Beuve, están tan danlimainente «nl 
2ados, que es inenester venparse del uno cuando se 
tiene que hiblar de la otra, pues ella se referirá á el 
sietpre +. 

Visas plinoas, pues, ban juzgada 4 Eugenia de 
Guerin en el punto de vista de da literatura y de su 
singular afecto fraternal, pero nosotras, al tralar de 
hablar de Engenía, 00 hemos viste sino á la mujer de 
elevados y liernos sentimientos, á la mujer virtuosa 
y abnegada que vivió siempre para los demás. la que 
en ing de kimentar=e de su pubreza, supo portizar 
lus ofleies raseros y hacer amables y encantadores 
los sentimientos religiosos que la distiezolao: grande 
arto es éste en la mujer y digno de todo elogia. 


vi 


De adrede dejarianeos para lo último el hallar «de 
li mujer de más genio que ha tenido ete siglo des- 
pues de madama de Stael, la eval iguala a ósticen el 
talento y es seyperior á la primera en el sonecimiento 
de la lengua y el estilo de sus Rumnetossimas obras : 
hablame: de Aurora Dupin Dudevant, roborida por 
sy tombre de pluma : forex Sasb. 
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Para formar esta mujer se necesitó que la natura- 
lezáa hiciese Usa de mueheos: elementos heterogéneos : 
disseendiente de una fatvosz aetriz, de un rey polaco, 
de una gran dama de li aristocracia francesa, de un 
militar de Napoleón y de una hija del pueblo, fue 
eciuda á la Rousseau. educaria en un convento é ins- 
truida en las cosas de la vida per su abuela, anciana 
que habia lucido en la corte del rey más corrompido 
que hubo en Francia, da de Lois NV, 

Dolida de imaginación y talentos asombrosos, in- 
dudablemente sí hubiese persanecido en el convento 
sería unio seguida suela Teresa: si se educara al 
Lilo «le taciso fariuilia virtnosa, aquello tuujer hubiera 
hecho ve gran bien 4 sus contemporáneas cotos 
ejemple y con su pluma. Desgraciadaminte no invo 
goien dirigiera una alma erfada para el bien, pues 
lenia grandes cualidades: sio que al contrario, dvo 
lus pocos ans que pasó en el convento. su sida fue 
de duchas, vu las cuales recibió inuidísituos + jemplos 
de su madre + de su abuela, que se disputaban u 
afecte, Aquella falseó su inetile y corrompió su co- 
razón. Casada cua un hombre que no la queria ni 
podía comprenderla, y careciendo de sentimientos 
religiosos + morales, e separó del señor Ditevant al 
cabe de poros años de ntatrimonio y se lanzó a Paris 
eo busca de independencia, sin reectirses peeunire 
ries. 

Al priacipio vivió con dignidad ganando trabajo 
sunente 4 subsistencia y la de sus hijos con des pro 
ductas de su pincel, pues pintaba agradableniente: 
pero después tomó la carrera de la literatura 1e- 
mando con el seudónime de Jorue Sant... carrera en 
ha cual en brese se hize un nanbre: =e 110 redeada 
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y publicó «como lo había herho con las de Mauricio, 
poro después de su muerte un volumen de sus obras, 
el enal gozó de una grande popularidad, lauto en 
Francia como en todo país en donde se lee (rincés, 
es decrir, en dodo el mundo. 

Jorge Sund y Sainte-Beuve, 4 pesar de los genios 
tan distinlos que los dislinguieron, erau ardientes 
¡iimirudorez de aguellos dos hermanos, « cuyos des- 
tinos, dice Sainte-Beuve, están tan danlimainente «nl 
2ados, que es inenester venparse del uno vuando se 
tiene que hublar de la otra, pues ella se referirá á 61 
sieltpre +. 

Visas plinoas, pues, ban juzgada 4 Eugenia de 
Guerin en el punto de vista de da literatura y de su 
singular afecto fraternal, pero nosotras, al bralar de 
hablar de Engenía, 00 hemos viste sino á la mujer de 
elevados y liernos sentimientos, á la mujer virtuosa 
y abmerada que vivió siempre para los demás, la que 
eo Inga de kimentar=e de su pubreza, supo portizar 
les oficios raseros y hacer amables y encantadores 
los sentimientos religiosos que la distiezolao : grande 
arto es éste en la mujer y digno de todo elogia. 


vi 


De adrede dejariareos para lo último el hallar «de 
li minjer de euás genio que ha tenido ete siglo des- 
pué de madama de Stael, la eval iguala a ósticen el 
talento y es seperior á la primera en el sotturimiente 
de la lengua y el estilo de sus Rumnetossimas obras : 
hablame: de Aurora Dupin Dudevant, robocida por 
sy tombre de plunia : forcr Sasb. 
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Para formar esta mujer se necesitó que la natura- 
lezá hiciese Usa de muehes: elementos heterogéneos : 
disseendiente de una fatvosa setriz, de un rey polaco, 
de uta gran dama de li aristocracia francesa, de un 
militar de Napoleón y de una hija del pueblo, fue 
ectula á la Rousseau. educara en un convento € ins- 
truida en las cosas de la vida per su abuela, anciana 
que habia lucido en la corte del rey más corrompido 
que hubo en Francia, da de Lois NV, 

Dolida de imaginación y talentos asombrosos, bn- 
dudablemente sí hubiese permanecido en el convento 
sería mo segatida sunda Teresa: sio se educara al 
lalo sde tario faruilia virtuosa, aquello tuujer hubiera 
hecho va gran bien 4 sus contemporáneas coltosu 
ejemple y con su pluma. Desgraciadaminte no no 
goien dirigiera una alma criada para el bien, pues 
lenia grandes cualidades: sio que al contrario, slvo 
lus pocos anos que pasó en el convento. su sida fue 
de duchas, vu las cuales recibió inalísituos + jemplos 
de su madre + de su abuela, que se disputaban u 
afecte, Aquella falseó su inetite y corrompió su cu- 
razón. Casada cun un hombre que no la queria ni 
podía comprenderla, y careciendo de sentimientos 
religiosos + morales, e separó del señor Didevant al 
cabe de poros años de ntstrimonio y se lanzó á Paris 
«o busca de independencia, sin reertirses peermnine 
ries. 

Al priasipio vivió con dignidad ganando trabajo. 
sunente su subsistencia y da de sus hijos eon Las pro- 
ductos de su pincel, pues pintaba agridablenente: 
pero después tomó la carrera de la literatura 1e- 
mando con el seudónime de Jorue Sant. carrera en 
ha cual en brese se hize un namnbre: se 110 redeada 
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de una sociedad curruplora y perilió la delicadeza y 
»l settido moral. Sus primeras obras, que llamaron 
muchísimo la atención, licnen un estilo viril, entu- 
siasta, aunque sencillo. que oculta ideas disociadoras 
y altamente inmorales, no tanto por la trama de sus 
novelas como por la impresión que dejan en el alma 
una vez leidas. Republicana y socialista en 1843, 
Jorge Sand se constituyó en campeón del partido más 
estgerado y en la vocera de la filosofía de moda en- 
lonces cn Francia. Después de muchos desengaños 
y aventuras, Jorge Saud pareció enmendar y escri- 
hió una serie de novelas campestres muy hellas, Me. 
nas de poesía y de espirilu tierno y pastoril; pero á 
poco volvió aj camino trillado por ella antes, en el 
<ual atacaba el matrimonio y las ideas religiosas. 

Durante dos 36 años que «duró la carrera lHeraria 
de Jorge Sand, en la enal escribió no solamente no- 
vetas siuo también sus memorias, sus viajes y artí- 
culox sabre toda clase de asnrtos, dramas, ete,, ete., 
no faqueó junás u inimitable estilo, siempre sen- 
cillo. natural. fresco, apasionado y á veces lleno de 
folicisimas imágenes y en el cual manifestaba muchos 
conorimientos en cietrias naturales y en bellas ar- 
tes, estética y filosofía. 

El alma de Jorge Sand se hes presenta como un 
grande espejo que hubiese guardado una parte de su 
pristino briilo, aquí y allí aisladamente, aunque cp- 
teramente desOgurado por algún golpe que lo hu- 
biera roto. Á pesar de su fama y de da controversia 
que sucitaron sus obras, no hay duda que la memo- 
ria de Jorge Sand vivirá, no en sus novelas ilosóficas 
é irreligiosas, que carecen de verdad, sino en los en- 
cantadores cuadros campestres y pastoriles de Jas 
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novelas rurales que escribió y que llevan el sello de 
su grande amor á la naturaleza. 

Á pesar de la poca virtud de su vida, la caridad 
inmensa que formaba el fondo de su carácter puede 
haber rescatado una parte de sus faltas, Los aldeanos 
que viven en las cercanlas de sus propiedades con- 
servan de ellaun recuerdo imperceederu: pero el mal 
que sembró en el corazón de dos que leyeron sus 
obras y ereyeron en sus doctrinas, ¿podrá rescatarse 
jamás? No Jamás, jamás... 

Como dijimos antes, gran número de escritoras 
francesas que se han distinguido más ó menos en la 
carrera de las detras pudiéramos cilar: pero nos he- 
mos propuesta, para no alargarnos demasiado, hablar 
solamente de las más distinguidas iteratas de cada 
país, y hemos de abreviar na estudio que puede vol- 
verse cansado é insoportable quizá. 

Quédanos una literata más que no podemos me- 
nos que mencionar: es ésta la más moderna de todas 
y la que actualmente está más de moda, á pesar ú 
quizá más hien. á causa de los tipos un tanto co- 
rrompidos que ha sabido erear con una maestría en 
la intriga. una corrección en el lenguaje, una viveza 
en las escenas que pinta, que ha llamado muchísimo 
la atención. Nos referimos á la señora María Antonia 
de Riguetti de Mirabeuu, Condesa de Martel de Jan» 
ville, más conocida por el seudónimo de Gryr, con 
que firma sus preducciones, Es lejana parienta del 
famoso Mirabeau de la Revolución francesa y parere 
haber heredado la elocuencia y el sentimiento ó e 
nocimiento del por qué de los hechos humanos. Em- 
pezó 4 escribir (hemos contado más de treinta to- 
mos) en 1882; pero no son por cierto lectura pro- 
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pia para las jóvenes, pues en todas sus novelas y re- 
vistas sólo procura pintar la vida parisiense. en la 
parte elegante peru corrumpida de este fin de siglo, 


Literatas y poetisas inglesas. 


Aunque el entendimiento de la mujer ha sida culti- 
vado cun particular esmero en Inglaterra desde 
liemipo ulrás, hace 30 años la cuestión de la educa- 
ción científica de la mujer era enteramnen le descono- 
cida en aquel país, y si se iralaha de instruirla era 
en literatura, artes, ele., pero na se hablaba de ello 
con la nisma seriedad con que se venpaban de la de 
los varones. 

Hoy día, come hemos visto en obre capítulo, palu- 
lan «a das universidades de Inglaterra las niñas, y 
muchas de éstas se educan para todas las carreras, 
lantu prolesivnales combo lileratias. Uva hija de da. 
reina Victoria, la princesa Luisa, es presidenta de 
una sociedad tilulada : Asociación nacional para 
promover el adelanto de la educación de la mujer 
en todas las clases sociales. 

e aquí el objeto de dicha sociedad : 

1." Comunicar entre sí todas las asnciaciones € ip- 
dividuos que trabajan eu pro de La educación de la 
mujer, y recoger y Felinir para dar cuenta 4 los 
miembros de la asociación todos los datos acerca del 
astinto; 

2.9 Promover el establecimiento de buenas escuelas, 
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baralás, para niñas, fuera de las que provee el go- 
bierno: . 

3.* Proteger de todas das maneras posibles el per- 
feccionamiento de la educarión de la mujer después 
de la edad de la escuela, promoviendo lecciones y 
clases públicas para niñas mayores de 18 años, y cla- 
ses noctursas para las trabajadoras : 

$. Mejorar el tono de la opinión pública con res- 
pecto á la necesidad de la educación, ete. 

La literatura inglesa del día cuenta un número 
prodigioso de mujeres que se han distinguido en to- 
dos los ramos del saber humano : hablamos ya de las 
que se han dedicado á la ciencia, al profesorado, á la 
medicina, á las artes y á los viajes: réstanos ahora 
ocuparnos de las historiadoras y lileralas, es decir, de 
las más notables entre las historiadoras. novelistas, 
dramaturgas, poctisas, etc., — aunque para decir 
verdad, no aleanzaregros á mencionar ni siquiera las 
más importantes y de primer orden, y muchas de éstas 
tendremos que dejar en el tintero, 

Enbe las poetisas inglesas se distingue en primera 
línea IsabEL BArHETT Baowsisc, la cual ha sido compa- 
rada á dos mejores bardos de su patria. 

Como su salud era muy delicada, Ísubn:l Merrett 
vivia encercarla y dedicada al estudio de los clásicos 
y delas lenguas muertas; pero no $e te había ocurrido 
componer nada ella misma, hasta que grandes pe- 
nas domésticas la aistaron enteramente de la socie- 
dad; entonres, pata cunsolarse, avudió á la pocrxía, y 
sy musa despertó ecos que asorubraron á sus compa 
triotas. La primera obra que dió á la luz pública fué 
una traducción del Promoteo de Esquilo, la cual lNa- 
mó mucho la atención, así como los puemas vrigina- 
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pia para las jóvenes, pues en todas sus novelas y re- 
vistas sólo procura pintar la vida parisiense. en la 
parte elegante peru corrompida de este fin de siglo, 


Literatas y poetisas inglesas. 


Aunque el entendimiento de la mujer ha sida culti- 
vado cum particular esmero en Inglaterra desde 
liemipo ulrás, hace 30 años la cuestión de la educa- 
ción científica de la mujer era enteramente deseyno- 
cida en aquel país, y si se iralaha de instruirla era 
en literatura, artes, ele., pero na se hablaba de ello 
con la nisma seriedad con que se venpaban de la de 
los varones. 

Hoy día, come hemos visto en obre capítulo, pulu- 
lan «a das universidades de Inglaterra las niñas, y 
muchas de éstas se educan para todas las carreras, 
lantu prolesivnales como lileratias. Uva hija de da. 
reina Victoria, la princesa Luisa, es presidenta de 
una sociedad tilulada : Asociación nacional para 
promover el adelanto de la educación de la mujer 
en todas las clases sociales. 

e aquí el objeto de dicha sociedad : 

L." Comunicar entre sí todas las asnciaciones € ip- 
dividuos que trabajan en pro de la educación de la 
mujer, y recoger y reunir para dar cuenta 4 los 
miembros de la asociación todos los datos acerca del 
asunto; 

2.9 Promover el establecimiento de buenas escuelas, 
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baralás, para niñas, fuera de las que provee el go- 
bierno: ] 

3.* Proteger de todas las maneras posibles el per- 
feccionamiento de la educación de la mujer después 
de la edad de la escuela, promoviendo lecciones y 
clases públicas para niñas mayores de 18 años, y cla- 
ses noctursas para las trabajadoras : 

$2 Mejorar el tono de la opinión pública con res- 
pecto á la necesidad de la educación, ete. 

La literatura inglesa del día cuenta un número 
prodigioso de mujeres que se han distinguido en to- 
dos los ramos de] saber humano : hablamos ya de las 
que se han dedicado á la ciencia, al profesorado, á la 
medicina, á las artes y á los viajes: réstanos ahora 
ocuparnos de las historiadoras y lileralas, es decir, de 
las más notables entre las historiadoras. novelistas, 
dramaturgas, poctisas, etc., — aunque para decir 
verdad, no aleanzaregros á mencionar ni siquiera las 
más importantes y de primer orden, y muchas de éstas 
tendremos que dejar en el tintero. 

Enbe las poetisas inglesas se distingue en primera 
línea IsabEL BarHETT Baowsisc, la cual ha sido compa- 
rada á dos mejores bardos de su patria. 

Como su salud era muy delicada, Ísubnel Merrett 
vivia encercarla y dedicada al estudio de los clásicos 
y delas lenguas muertas; pero no $e te había ocurrido 
componer nada ella misma, hasta que grandes pe- 
nas domésticas la aistaron enteramente de la socie- 
dad; entonces, pata cunsolarse, avudió á la pocrxía, y 
sy musa despertó ecos que asombraron á sus compa- 
triotas. La primera obra que dió á la luz pública fué 
una traducción del Promoteo de Esquilo, la cual lNa- 
mó mucho la atención, así como los puemas vrigina- 
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les que dió después á la estampa. Entre sus más aflama- 
das producciones se cuenta un canto en el cual pinta 
los sufrimientos de los niños empleados en las facto- 
rías, lo cual produjo tanta impresión que contribuyó 
mucho á aliviar la suerte de aquellos desgraciados. 
La puetisa casó no luuy joven con el poeta RonE.ATO 
Miows1xé y pasó sus último» años en MHalía, en donde 
murió en 1861. 

Axyertra Orte, hija de un artista, y AXs GRANT, Can 
taron en cadlenciosas estrofas sus penas e impresio- 
nes: la primera tuvo el don de conmover á sus dec- 
tores de una manera excepcional, y la segunda inte 
resirá indos en las costumbres de Escocia, su país 
natal. Amelia Opie murtó de 85 años, y Ana Grant de 
S años, ambas muy honradas por cuantos las cono- 
cieron, y después de haber tenido la salisfacción de 
ganar su subsistencia con el producto de su pluma. 

ira poetisa, Manta Pioge, se dedicó 4 la literatura 
von el abjeto de hacer obras de caridad, y aunque 
murió de :5 años, dejó un edilicio para asilo de huér- 
fanos, que llevó el nombre de una de las produccio- 
nes de su estro poctico que más fama la diera. 

PeLicta Mexaxs y Leticia Tsabet Laxbos obluvieron 
el afecto de todos los amantes de la poesia, en la pri 
mera mitad del presente siglo. Ambas porlisas invie 
ran nia serte melancólica: anbas murieron jáve- 
hexs, casi en la misa época, y fueren loradas por la 
inglaterra entrra. 

Participaron de mecha popularidad des prolfílcas 
eseriloras Y peelisas : ÉLisa COOK Y ÁDELAIDA PROCTOR. 
Esta última fué heredera de los talentos poctices de 
su padre Barry Cornwall. 

Tres hermanas pertenecientes 4 la alla acistocracia 
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inglesa se dedicaron con entusiasmo á la poesía : 
esan estas damas herederas de un nombre famoso en 
los anales de la literatura inglesa, asi como de la be- 
lleza física más noltible, La mayor. cuya hermosura 
fué sorprendente, Carotisa Saerimas Nontos, hacía 
gata de nu extilo byroniano por sus arranques de 
pasión, aunque felizmente carecía de la misanteo- 
pía del poeta su compatriota ¿das otras dos hermanas, 
— hi BARONESA PE DUFFERIS Y La DUYUESA DE SOMERSET, 
pulsaron también la lira con gran lalento y orizina- 
tiddid. 


Podríamos citar manchas atras poelisas quizá igual- 
menle sobresalientes, pero nos falta legar para bablar 
de las historiadores, novelistas. ete.. que fanto se 
har lucido *n Inglaterra en este siglo. 

La historiadora femenina de mayor fama es Inés 
Starcktaso, la cual. — en unión de sus tres hermanas 
Margarita, Catalina y Susana, — empezó por escribir 
libro« propios para la enseñanza, lego novelas y 
puesias, y por último produjo ella sola una obra intere- 
santisima : Vida de lus reinas de Inglaterra, esde ln 
conquista normanda en 1066 hasta la actual sobe- 
rana de la Giran Bretaña, en doce volúmenes. Des-* 
piiés, con una de sus hermanas, escribió una Biogra- 
fia de las reinas de Escocia,en cualro volúmenes. La 
vastísima erudición que manifiesta, su beillantisimo 
estilo, sus juicios críticos, Mosóficos y morales acer- 
va de los hechos históricos, y sus vastos conocimien- 
tos; todo esto prueba que la mujer cuando tiene la- 
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lento puede escribir obras históricas como cualquier 
hombre. 

La señora Maturw Hate publicó despues una serie 
úe Biografias de las reinas de Inglaterra anteriores 
á la conquista normanda; pero el estilo desevidado 
y difuso de esta señora le ha impedido tener la repu- 
tación que merecería por su +rudición. 

Otra escritora, MarcasrrTa OLICMANT, también se ha 
dedicado particularmente á estudios históricos. y sus 
obras no solamente son populares en Inglaterra, sino 
lambién en Francia, en donde das hau traducido, 
Empezó su carrera literoria escribiendo novelas que 
publicó dnrante muebos años en una revista inulesa, 
las cuales forman más de doce volúmenes. En 1501 
escribió la Biografía del literato Ireing, en 1570 y 71 
la Vida de 'san Francisco de Asis y las Memorias 
del conde de Montalembert,y en 1881 la Historia de 
la literatura inglesa desde mediados del siglo NVIH 
hasta principios del siglo XIX, y otras obras biográ- 
ficas € históricas. Sus obras furman 13: de 00 volú- 
menes sobre todas materías, y durante los 37 años 
que ha durado su carrera diteraria jatuás ha dejado 
pasar us ¿ño si publicar por lo menos dus abras, 

Maria B. llar ha sido una de las más prolificas 
eseríloras de Inglaterra : primero, en unión de su 
marido, Guillermo How it, escribió varias obras de li- 
leratura, y después, sola, se ha ocupado de historia 
polilica, de historia natural, poesías, novelas y obras 
pedagúgicas. La lista de sus obras es lurguísimat y 
formarían por si solas una librería sobre tedos los 
lemas posibles. 

Una hija de la anterior siguió las huellas de sus 
padres y hoy tiene reputación como eserilora y crl- 
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tica de bellas artes. La madre murió en 1883 en el 
seno del catolicismo poros días después de haber ido 
á Roma á arrojarse 4 los pies de Leon XUL 

Espoxu de un distinguido arquitecto, escritor y 
crítico de bellas artes, Axa Elisa Bray es antora de 
varios estudios hislóricos y biográfkeos, novelas y 
viajes. Guando murió su marido, éste dejó sin con- 
cluír una obra descriptiva sobre los monumentos 
anliguos de la Gran Bretaña; ella da acabó enton- 
es, y trabajó con lanto abinca que estuvo á punto 
ito perder la vista, Á pesar de haber quedado algo 
ciega, la señora Bray no cesa de escribir y dielar li- 
bros sobre diferentes materias. 


Muchísimas niás mujeres historiaduras y biógralas 
inglesas podríamos cilar, peru tenemos que ocupar- 
nos de las novelistas, género de literatura en el cual 
se han distinguido tanto las inglesas que hoy día 
hay, por lo menos, sobre cada tres novelistas con- 
lemporáneos en la Gran firetana. dos mujeres. 

La más importante eserítuta de Inglaterra, que 
iguala, si no sapera, á todos los actuales novelistas 
ingleses, indudableruente es Ana María Evans, cono- 
cida con el seudónimo de Jonce Euort : emula de 
Jorge Sand, tan ardiente, tan instruida ó tal vez más 
que ésta, llena de talento y de genio, y un lanto 
desprovista de sentido moral, según el tual ejenipto 
que dió en su vida, no en sus obras, Jurge Eliot es 
la literala más afamada de la Gran Brelama. Al ha- 
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blar de su vida veremos cuales fueron las causas de 
su extravío en la senda de la moral donjéstica, Ni 
una soba gota de sangre aristocrálica corre por sus 
venas ; sus abuelos paternos eran deseerndientes de 
los primeros habitantes de Inglaterra, oriundos del 
país de Gales, y su padre fué primero carpintero y 
después carupesino, Sus antepasados por parte de 
medre fueron todos agrienltores y pertenecían á la 
ántigna raza sajona pura que la invasión normanda 
dejó en el pale que ronquistó hace más de ocho si- 
Xlos. Ana María se erió von toda libertad en el carpo 
y desde muy niña se notó en +la un carácter muy 
vrizinad, vivlente, lenaz y amaate de la instrucción. 
Era entonces y la fué siempre muy fea, de facriones 
toscas, cabeza inmensa. cuerpo endehle, modules en- 
rogidos: felizmente ta (utura literata jamás prelen- 
¿ió ser bella ni de importó ser lea; nunca fué vani- 
desa, sino que desde nina da alormesntala el deseo de 
la gloria, de ser algo en +) mundo, de dejar una hue- 
lla húuminosa en la memoria de los hombres, 

Su padre la hizo dic ana educación rauy esmurada 
eb an colegio de ninas, y después de regreso Á su 
hogar devuró con entusiasito tudes lus autores antí- 
«nos y modernos de fnglaterra. Como buiscase con 
abivco una verdad que no encontraba en la religión 
protestante 4 que pertenecía, cambió varias voces de 
secta sin hallar consuelo. Cuando Ana María hubo 
cumplido 20 aros, su ¡nidre fué á radicarse en yna 
cindnd, y la joven obluvo en ella maestros de latin, 
griego, hebreo, ademán, francés € italiano; leyó va- 
rios libros filosóficos, las obras de Rousseau y de 
Jorge Sand, y al cabo de poros meses anunció á su 


. 


familia que no era cristiana va: rehusó ser miembro 
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de ningón culto y, para distraerse, se puso á lra- 
ducir La Vida de Jesús, libro anticristiano del ale- 
mán Strauss. Ésta fué publicada primero, y después 
algunos artículos suyos obtuvieron huena acogida y 
la propusieron la redacción de una revista impor - 
tante de Londres. 

Sien aquella época Jorge Eliot, en lugar de ami- 
gos que la extraviaron más y más. hubiera encontrado 
quien le senalase y enseñase la religión católica, €s 
muy probable que se hubiera convertido : ella de- 
seaba conorer la verdad; las hipocrestas de las sec- 
tas protestantes la indignaban, y prefirió uo tener 
ninguna religión: pero eso nou la satisfacía, y la 
prueba de ello es que jamás hizo alarde de su infide- 
lidad. ni faltó en sus escritos á las leves morales. Sus 
primeras nuvelas, Escenas de la vida clerical, pu- 
blicadas cuando tenía verta de ¿0-años de edad, ol- 
tuvieron un éxilo inomenso, como todas las que es- 
eribió después hasta 1880 en que murió. Como diji- 
mos antes, Jorge Eliot és la primera novelista inglesa 
dle la épora, € indudablemente sus novelas $e consi- 
derarán en lo porvenir como obras clásicas. 

Después de Jorge Eliot son tantas laz novelistas 
inglesas que pueden ocupar el segundo Jugar, que 
apenas nencionaremos unas poras, esengiendo entre 
las más conocidas. 

La prolilica pluma de Fraxcisca Gionk tuvo embele- 
suda á inglaterra durante 38 años. Dedicóse, en una 
multitud de novelas que escribió, á describir la vida 
íntima de la aristocracia y de la clase media inglesa : 
las interesintes esceñas que supo inventar, unidas 4 
un estilo incisivo, brillante y frecuentemente sarcás- 
tico. llamaron tanto la atención de cuantos eseribían 
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en la primera mitad de este siglo, que ha tenido mu- 
chos imitadores. Fué también dramalorga ¡varios dra- 
más suyos $e representaron en Lendres;, poetisa y 
música (algunas canciones que compuso son muy 
populares); en resumen, se la considera como una 
de das literalas más 'meritorias de la Gran Bretaba, 

Contemporánea «nya fué Farxcisca TROLLOPE, Eta- 
dre de dos conocidos novelistas iuglezes, Esta dama 
no empezó á escribir sino cuando iba á cumplir 
50 años. Viuda entonces y privada de recursos, es- 
crilió una relación de un viaje que halbía hecho á los 
Estados Unidos. Como esta obra fuese bien acogida 
por el público, escribió inmedialamente varias nove- 
las. En algunas hacía descripciones de las voslumbres 
norteamericanas, y ponía tan en ridículo los usos 
de aquel país que se dice que ella tuvo parte en la 
reforma de varios hábitos inciviles que había allí en- 
tonces y que ya 10 se practican sino entre las gentes 
más vulgares. La señora TrouorE ganó una fortuna 
con su pluma; escribió grandísimo número de ubras, 
y np cesó de trabajar hasta su muertr, acaccida en 
Florencia en 1863, 4 la avanzada edad de S5 años. 

Llámase á la brillante y gráfica escritora Ana Ma- 
Ria Mart « el Walter Seott irlandés », y «feclivamente 
en tudas sus novelas tendió 4 pintar las costiuubrer 
y los paisajes de la antigua y moderna Irlanda, con 
tudo el patriotixmo y entusiasmo de una alma gene- 
rosa. Ánnque sus produrciones han sido siempre aco- 
gidas con grande aprecio, desgraciadamente la no- 
vela histórica ha pasado de moda en Inglaterra, con 
motivo del abuso que se hizo de ella y la nule de 
falsos imitadores que tuvo Waller Scott. 

Curiosa es por cierto la carrera literaria de tres 
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hermanas : Caatora, Exa y Ana BrostÉ, las cuales, 
después de desplegar un raro talento lleno de origi- 
nalidad, murierun de tisis todas tres, jóvenes aún, 
víctimas de esa espantoxa enfermedad que siega cada 
ato una parte de la población de la Giran Bretaña. La 
mayor de ellas, Carlota, es la autora de una de las 
novelas más populares de sutirmpo, Juana Eyre, la 
cual fué traducida inmediatamente en varias len- 
guas, y goza todavía, al cabo de 30 años, del favor 
del público. 

IsAREL GaskELL escribió la vida de aquella familia 
talentosa y desgraciada. Esta dama se hizo un nombre 
no solamente en la lileratura, sino que despertó gran» 
des simpatías en lodos los corazones humanitarios 
llamands la atención hacia las coslimbres de los 
obreros de las manufacturas de un condado de Ingla- 
terra. Bu su nuveta. Mary Barton. supo de tal manera 
producir favorable impresión en pro de ta reforma 
de los abusos que se cometían con los trabajadorez, 
que cambió la suerte de éxtos. Todas gus obras tienen 
tendencias moralizadoras y filántropas, que hacen 
grande honor á su juicio y buen corazón. 

Citaremos aqui 4 lax novelistas que se han dedica- 
do nada más que á moralizar epireteniendo y mejo- 
rar insteyyendo á la Juventud y á lar mujeres. 

Una de das escritoras más populares es lhxab Manía 
Motuca. Hija de on hombre instruido y amantísimo 
de has lelsas, Dinah creció en un hogar lleno de efu- 
vioz cargados de buenas ideas y de nobles pensa- 
mientos, que la inspiraron el deseo de hacer el bien 
á la humanidad, á Ja medida de sus fuerzas. Sus pri- 
meras novelas fueron hien acogidas por el público, 
peru su reputación legó 4 su apogen cuando publicó 
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una llamada : Un Caballero cabal : John Halifax, 
en la cual pinta con extraordinaria maestría lo que 
debe ser un vemadero caballero. Su matrimonio, — 
que tuvo lugar en 1854, cuando contaba ya 8 años, 
— no le truncó su carrera literaría, y cada año pu- 
blica una 6 dos novelas. El kobieruo inglés de ha dae 
de una pensión Jileraria, la cual ve se prodiga en ese 
pais y sólo la oblienen aquellas personas cuyas obras 
son benéficas á la sociedad. En los 50 volúmenes que 
hasta ahora tiene publicados Dinah María Mulach, se 
encuentra que eu todos ellos su tmavyor deseo es in- 
culcar al lector la convicción de que todas las des- 
gracias que nos sobrevienen sirven para enseñarnos 
que nuestras acciones deberian siempre lener por 
móvil el amor de Dios, y que las pruebas y dolores 
de la vida realza los nobles caracteres y ponen los 
malos en evidencia. 

Cancora Marta Yox6E sigue los pasos de la anterior 
eseritora. Sus numerasisimas obras, á más de ser es 
«rilas con rauestría, lienen el mismo toro moral, sá- 
no y sin pedanteria ni empalagoso sentimentalismo. 
Sorprende la lista de las obras de esta escritora 
(106 volúmenes), ey la cual se encuentran libros pro- 
pios para todas las edades y todas las circunstancias 
de la vida; de imanera que sus obras completas for- 
inarían una librería para el hogar, y en donde todos, 
desde el abuelo hasta el niño que empieza á leer, en- 
contratían lo necesarlo para entrelenerse € jns- 
truírse. Con el producto de una de sus más bellas 
novelas, — La Cadena de margarita, $ 10,000) 
fundó un colegio de misioneros en Nueva Zelandia: 
y con lo que ganó en otra, El Heredero de Radclif, 
mandó fabricar un buque para el obispo de Auck- 
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laml, jefe de aquellos misioneros. ¡Qué vida tan be- 
nófica y llena de encantos será la de aguella mujer 
que haciendo el bien ha atravesado esta vida que 
tantas mujeres desperdirian en tristes devaneos y 
esterilizan en tantas diversiones 6 conversaciones 
ociosas?! 

Tanto Dieuah Muloeh como Carlota Yonge, empeza- 
ron á publicar sus obras haria 1844, es decir hace 
más de 10 años. y desde entonces nunca han tenido 
un día invál ni desperdiciado. Casi todos estos libros 
han pasado por varias ediciones y se han publicado 
no solamente en Inglalerra, sino en Norte América 
hajo diferentes formas; hanse traducido al francés, 
al alesuán, y en todas partes del 1uuudo su nombre 
es seudónimo de bondad, virtud y moralidad. 

Iguales intenciones han tenido CataLiva Marco y 
Euma Marsuati : la primera ha trabojado sin cesar eu 
escribir dibros pura entrelener y moralizar á las clases 
proletarias. presentándoles buenos ejemplos bajo la 
eapa de novelas divertidas y al aleance de sus enten- 
dimientos; la segunda se ha entregado 4 escribir pa- 
ra lus ninos y las jóvenes, y sus obras (más de 2) yo- 
lúmenes! se han traducido al francés y al alemán. 

Por el estilo de estás damas. autique menos afa- 
madas, podriamos citar á más de 30 literatas inyle- 
sas, pero bastarán aquéllas para dar idea «del bien 
que esas mujeres hacen con su pluma. 

Veamos ahora otra -elase de eseriloras, las que hus- 
can la gloria y el arte en primer lugar, y que, aun- 
que sus obras no son enteramente inmorales, no 
todas sus novelas pueden ser leídas sin discerni- 
miento. 

Las dos más populares en este género son induda- 
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blemente EsabeL Brabbos y Luisa be La Raxe, de ori- 
gen francés, conocida cor el seudónimo de Ociba, 
con el cual ha rimado lodas sus obras. 

Isi] Braddon Muxvell empezó su carrera litera 
ría publicando un libro de poesias y una peqneba co- 
media que fué representada en un teatro de Lon- 
dres. Su ppimera novela, publicado en 1862, que se 
inlituluba : El Secreto de lady Audley, Mamó mu- 
chisimo la atención, y desde entonces no ha cesado 
de escribir y publicar novelas, todas (nndadas en al- 
gún erimen secrelo y que alormenta al anlor de él, 
Esta clase de lecturas, sin ser propiamente inmural, 
no deja de estragar el guste y producir males en das 
perennas imjresionulles. 

Onida se apartó entemmente de la tradicional 10- 
ralidad de la Hteratura inglesa. De niúa, ful un ver- 
dudero prodigio de precocidad, de manera que no 
habia cumplido eínco años cuando va halna escrito 
en caracteres de imprenta un cuento inventado por 
ella. Su guire la dió una educación entrramente 
masculina y se entretnvo «n cullivar su talenla ex- 
cepcional con estudios serios. Sus primeras novelas 
metieron mucho ruido en la sociedad de Inglaterra. 
Su estilo cltaru y duro, las escenas frecuentemente 
inmorales que presenta, pintando de una nañera e3- 
candalosa á los miembros de la aristocracia y su in- 
moral modo de vivir la dieron fama, y hubo quien 
aceptara con entusiasmo sus obras, mientras que 
otras se pasmaron con su osadía. Naturalmente las 
novelas de Quida han sido traducidas al francés, al 
italiano y al alemán, pues tienen un sabor á fruta 
prohibida que Mama la atención del público fín de 
siglo. 
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Hay que confesar, sin embargo, que si isabel Brad- 
don ha tenida imitadoras, no así dida, la cual no ha 
formado escuela en Inglaterra. 

Entre las novelistas secueidarias, pero de mucho 
mérito artístiro, mencionaremos á Ruova Broccntos, 
cuyo estilo gracioso y divertido, su gran sentimiento 
de do eómico y los extraños caracteres que describe 
ja han dado un puesto aparte en la literatura inglesa 
contemporánea, 

Coucluiremos mencionando 4 las hijas de dos fi 
mosas literatos ingleses, cuyos nombres son Juuy co- 
nocidos. 

Euorescta Mañrvar, bija del afamado capitán que 
tantas interesantes aventuras escribió. se propuso 
desde su niñez seguir la carrera literaria cumo su 
padre. Á los ance años escelbió una novela que ilus- 
iró con dibujos hechos por ella; sin embargo, no fué 
sino ya de más de veinte años que publicó su pri- 
mera Obra. Casó con uu empleado en la hudia adonde 
le acompebó, y á su regreso escribió una novela en 
que describía gráficamente la vida en la India; se 
dice que este libro es indispensable para el que visila 
esa; parte de Asia. Desde 1365 ha eserito sin des- 
canso y es directora de uu periódico lituladu: La 
Sociedad de Londres. Sus novetas han sido tradu- 
cidas en da mayor parte de las lenguas europeas, Des 
graciadamente se ha entregado al espiritismo, 

La otra hija de lilerato de que hablamos, es Aya 
J. Tuacuerav, la cual, educada y dirigida por su pa- 
dre, aprendió desde su nitez el arte de escribir, de 
manera, decía ella, que no comprendía la vida sin 
escribir alguna cosa. Ásí, pues, aperas habia cumpli- 
do diez y ocho años cuando ya tenía hecha su repu- 
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tación en Inglaterra. Casó muy joven con un primo 
suyo, y á pesar de comiplir estrictamente «on todos 
sus deberes de ama de casa, ho cesa de escribir para 
el público, el cual acepta con aplatiso cada una de 
sus obras. 

Somo dijimos en Ku principio, secía interminable 
esta sección si quisiéramos mencionar, aunque fuera 
de paso, á la mayor parte de las literatas inglesas 
contemporineas que han heslo carrera lucida n las 
letras. 

Sin embargo, como nuestra intención *s probar que 
la mujer es capaz de hacer carrera y ganarse su sub- 
3isteneia en todas las vtas del saber humano, aun 
evando no goce de las ventajas que por lo general se 
proporciona á los hombres, mencionaremos antes de 
conctuír á la inglesa más digoa por cierto de Jos 
mayores elogios, tinta por su perseverancia, como 
por su valor moral y consagración : bos referimos Á 
Fraxcisca Brows, llamada la ciega del Donegal. 

Prancisca Brown exa hija de un pobre cartero del 
Denegad (en Irlanda. Ciega desde sy primera juven- 
tud, uv había ubtenido una educación práctica como 
ella deseaba, pero suplicaba á sus hermanos que re- 
citaro sus lerciones en su presencia y en cambio de 
ruentos que ella inventaba pedía que le levesen li 
bros de historia. Desde los siete años de edad com- 
ponía versos, pero habiende oído leer, cuando tenía 
quiner años, un volamen de las obras de Homero, 
mando quemar sus producciones y se dedicóal estu. 
dic. A los diez y oeho años compuso una serie de can- 
ciones llamadas : Canciones de mi patria, las cua 
les fueron publicadas en periódicos irlandeses. Des» 
pués siguió enviando sus producciones á las casas 
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. 
editoriales de Dublin, las cuales has publicaban. El 
£ubierno inglós la recómpensó decretándola una pen- 
sión vitalicia de veinte libras esterlinas anuales: al 
misa lierupu sus producciones literarias le produ- 
jeron usa renta que la permitió ir á radicarse 4 
Londres.en donde vivía hasta hace poros años entre- 
gada 4 labores literarias tanto en prosa come en 
verso, unas serias y otras ligeras, pero todas intere- 
santes y bellísimas. 


Literatas alemanas. 


Aunque la educación científica y profesional de la 
mujer ha sido muy descuidada en Alemaria, esta, 
á pesar de la poca protección que encuentra en los 
hombres, hare erandísimos esfuerzos para ponerse al 
nivel de otros paises civitizados. Una escritura hlán- 
tropa, Masía Cart, fundó una Asociación general de 
atemeanas parta promever la educación de la mujer: 
dícha asoriación tiene un periódico que trabaja en 
sus intereses, y cada año se reune UN CONETESO ¡NFA 
dar eaenta de lo que se ha hecho en pro del objeto 
para el cual fué fundada la sociedad. 

Se deja de Hamar la atención la indiferencia del 
alemán, lun arvante de la ciencia, de los estudios pre- 
dugóglcos 6 invención de nuevos métodos de ense- 
nanza, con respecto á la educación literaria y cienti- 
Nica de la madre de ses hijos. AMNÍ no se permite que 
las iuijeres se gradúen en las universidades: no se 
las emplea en las oficinas públicas, ui en los correos 


992 LA MUJER EX LA SOCIEDAD MODEHMA 


tación en Inglaterra. Casó muy joven con un primo 
suyo, y á pesar de emmiplir estrictamente con todos 
sus deberes de ama de casa, ho cesa de escribir para 
el público, el cual acepta con aplauso cada una de 
sus obras. 
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Sin embargo, como nuestra intención es probar que 
la mujer es capaz de hacer carrera y ganarse su sub- 
3istenecia en todas las vtas del saber humano, aun 
evando no goce de las ventajas que por lo general se 
proporciona á los hombres, mencionaremos antes de 
concluir a la inglesa más digna por cierto de los 
mayores elogios, tinta por su perseverancia, como 
por su valor moral y consagración : bos referimos Á 
Fraxcisca Brows, Mamada la ciega del Donegal. 

Prancisca Brown exa hija de un pobre cartero del 
Denegad (en Irlanda. Ciega desde su primera juven- 
tud, uv había uvbtenido una educación práclica como 
ella deseaba, pero suplicaba á sus hermanos que re- 
citazn sus lecciones en su presencia y en cambio de 
ruentos que ella inventaba pedía que le levesen li 
bros dle historia. Desde los siete años de edad com- 
ponía vetsos, pero habiende oído leer, cuando tenía 
quiner años, un volamen de las obras de Homero, 
mande quemar sus producciones y se dedicóal estu. 
dic. A los diez y oeho años compuso una serie de can- 
ciones llamadas : Canciones de mi patria, las cua 
les fueron publicadas en periódicos irlandeses. Des» 
pués siguió enviando sus producciones á las casas 
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editoriales de Dublin, las cuales has publicaban. Ki 
£ubierno inglós la recómpensó decretándola una pen- 
sión vitalicia de veinte libras esterlinas anuales: al 
misa lierupu sus producciones literarias le produ- 
jeron usa renta que la permitió ir á radicarse 4 
Londres.en donde vivía hasta hace poros años entre- 
gada 4 labores literarias tanto en prosa come en 
verso, unas serias y otras ligeras, pero todas intere- 
santes y lellisimas. 


Literatas alemanas. 


Avuque la educación científica y profesional de la 
mujer ha sido muy descuidada en Alemaria, esta, 
á pesar de la poca protección que encuentra en los 
hombres, hare erandísimos esfuerzos para ponerse al 
nivel de otros paises civitizados. Una escritura hlán- 
tropa, Masía Cart, fundó una Asociación general de 
atemenas parta promever la educación de la mujer: 
dicha asoriación tiene un periódico que trabaja en 
sus intereses, y cada año se reune UN CONETESO ¡NFA 
dar eaenta de lo que se ha hecho en pro del objeto 
para el cual fué fundada la sociedad. 

Se deja de Hamar ta atención la indiferencia del 
alemán, lun arvante de la ciencia, de los estudios pre- 
dugóglcos 6 invención de nuevos métodos de ense- 
nanza, con respecto á la educación literaria y cienti- 
Nica de la madre de ses hijos. AMNÍ no se permite que 
las mujeres se gradúen en las universidades: no se 
las emplea en las oficinas públicas, ui en los correos 
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y telégrafos. El bello ideal de la maujer alemana es el 
que se la considere siempre inferior al hombre, cuya 
voluntad es para ella sagrada, —- sea la del padre 6 
del esposo, — y £€o la que curnpla estrictunente con 
sus deberes caseros y nada más. 

Á pesar de esto, muchas mujeres alemanas han he- 
cho nolabilísima carrera en la literatura, aunque 
siempre contra la opinión pública del vulio, que 
piensa que una majer no puede atender 4 los debe- 
res de su bogar y á los de la escritora. 

Al principio de este siglo foveció una de las fun 
dadoras de la Bleritura femenina en Alemania : 
Fanxy Tanxow. Pobre y sola, Fanny empezó la vida 
como instilatriz en «asa de una familia aristocrática. 
De delicadísima salud y de sentimientos. devoraba 
en silenció sus dolores fisicos y morales, pero la vida 
práctica la dió Jerciones que supo aprovechar para 
sus futuros escritos. Había eomplido 45 años cuando 
publicó su primera novela, da cual la dió inmediata: 
mente fama y rectrsos para vivir eun independencia. 
y despues los trabajos de su pluma da produjeron nu 
sólo independencia, sine una renta ererida con la 
eun!) vivió en Dresden. La colección de las obras es- 
cogidas de Fanny Taruow consta de 109 volútueves de 
novelas y algqunas poestas. Murió en 1802 á los 7) 
anos de edad, honrada y respetada por cuantos la 
natarot. 

Contejaperánea de la anterior, y.como ésa, nacida 
á ines del siglo pausado, Exarrers Hacte dedicó lor 
primeros anos de su existencia á sus deberes caseros 
y tada más. Su vida fué ejemplar como soltera: y 
después, casada cop ue viudo, se dedicó á educar á 
los hijos de se marido eu rara abnegación, Muerto 
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éste y erecidos los niños, al fin Enriqueta Mauke se 
entregó á su estudio favorilo y escribió una ó dos 
novelas que fuerun bien acogidas pur sus intencio- 
nes morales y su estilo elegante y fácil. aunque sus 
ramas son un tante monólonas. Después de aquellos 
ensayos afortunados, siguió escribiendo sit cesar, y 
con tanta laboriosidad que de 1819 4 182, año en 
que murió, ¡dió á la duz pública 108 volúmenes: Así 
pues Panny Tarnow y Enriqueta Hanke.— nacidas en 
el mismo año, — empezaron su vida lHeraria casi al 
nismo tíermpo, rindieron la jornada de la existencia 
en el mismo año y en el mismo mes, y pueden ron- 
siderarse como las precursoras de las inuchas nove- 
listas que hoy cuenta Alemania. 

tlija de an distinguido economista alemán radica- 
do ca Husta, TERESA ALSERTISA YON Jaños 0 Jacon: 
aprendio desde niña las lenguas eslavas y orientales. 
Á su regreso á Alemania perfeccionó su educación 
linguística. estudiando á fondo el hebreo, el grie- 
go. ete. Su talento y clara inteligencia llamaron la 
atención de varios sabios alrmanes como lus dos her- 
manos Humboldt, Guthe y otros, los cuales protegie- 
ron sus estudios y la dirigieron en ellos. fiozaha de 
1ma reconocida reputación eomo sabia políglola cuan- 
do en 1828 se casó con uu orientalista norteameri- 
cano, Eduardo lobinson, y con él se fué á radicar á 
Nueva York. En esta ciudad publicó varias obras en 
ingles : una ¿Historia de la colonización en Norte 
America, varios estudios acerca de las lenguas de Jos 
arborígenes americanos y algunas novelas. 

Consideranse como obras clásicas en Jengua ale- 
nata las de Csatora Baca Prerrren, famosisima dra- 
mature: igual cartera escogió Ava Loss, cuyas 
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obras dramáticas se representan con grande aplauso 
en todos los teatros de Alemania. 

Nacida en ta ciudad de Worms, Exatocera Bissiso 
se consagró á la poesia desde su más tierna edad : 
después escribió algunas novelas que fueron inuy 
populares, siendo una de las más conocidas la Ma- 
mada Manvel (sordos en la enal procura pintar las 
costumbres de Espana ul fin del siglo pasado y prin- 
cipio de éste. Murió de más de ochenta años, rudeada 
del respeto de sus conciudadanos, en 18979. 

Una de las más renocidas lileratas de Alemania es 
Jaysí Lewato Sra. y lo que prueba su buen sen- 
tido es qué después de haber recibido una educación 
brillante pero en la cual se da permitió escoger la re- 
ligión que más le renviniese, se hizo cristiana. cnan- 
do pudo uu haber escogido ninguna. Antes de ca- 
suse con tn profesor de estetica, Slabr. viajó mucho 
por toda Europa y escribió sus impresiones no para 
publicarlas sine para divertir á una hermana enfer- 
mo. Pero corno algunas persunas tuviesen cunoci- 
miento de aquellos escritos. la obligaron á darlos al 
público. Obluviersa muy buen éxito, y desde enton- 
«es cada año publica uno 6 doz volúmenes sobre to- 
das materias : viajes, novelas, sus memorias, ele. Ha 
trabajado muchisimo en pro de la Asociación gene- * 
ral de alemanas de que hablamos poco ha. 

La esposa del conocido literato uan Fastenrath — 
amigo entusiasta de todo lo que viene de España, — 
ha eserilu también obras interesantes y hecho bue- 
nas traducciones de ubras en español. 

Soría Juscnaos nació en Cassel en 1845 y es hija 
de un hombre público alemán y esposa de Jose Sehm- 
tano, profesor intey apreciado en el Mnstiiuto lécnico 
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de Roma. Sus novelas se distinguen por la energía 
del estilo y sus poesias por el sentimiento y conoci- 
miento del corazon humano. 

ELESA ZIMMERN empezó hacia la 3nisma época que 
la anterior =u carrera literaria, la cual ha sido muy 
Jueida. Sus obras para tos niños han tenido repelidas 
ediciones Y sus artículos de erítica dienen mucha re- 
putación. Escribe por lo general para el público in- 
glés y ha traducido varias obras tanto del inglés al 
alemán come del alemán al inglés. 

IsañeL tetuer Pavía, asi como Jana Tarnow, em- 
pezó su vida coto iustítubriz, y en esa calidad estu- 
vo en Kusiáa y Austria y luvo ocasión de estudiar lis 
costumbres de esos pmises, Protegida por tna prin- 
cosa real, logró dedicarse á la literatura. carrera que 
ha transitado con murho brilla bajo el seudónimo 
de Berry. Sus obras encierran Lodi especie de esli- 
los, desde la poeafa sentimental basta la jocosa, desde 
lus más serios estudios y críticas artísticas hasta la 
novela de costumbres, 

Protegida también por tun prineesa real alemana, 
Ecresia Jonx,— conocida con el seudónimo de E. Man- 
1417, —se había cutisagraádo á da música con el objeto 
de aprovechar como eantatriz una bellísita voz de 
soprano que llamaba da atención de cuantos la oye- 
ron. Estudiaba en Viena cuatido repentinamente per- 
dió el vido y entonces se entregó al estudio y abruzó 
la carrera de la literatura. Considérasela como la te 
velista de más mérito de Alemania; sus obras hau 
sido lraducidas al inglés, al francés, elc., y algunas 
de ellas han servido de hase en varios dratnas it- 
teresantes que se han representado con grande 
aplauso, 
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Hija, nieta y subrina de conocidos literatos, Luxt- 
ts ÁssincG había vivido siempre en una almosfera 
literaria que formó su natural talento. Sus primeras 
obras, que publicó con un seudónimo, llamaron la 
atención. De espiritu independiente y liberal, slgu- 
hos de sus escritos fueron considerados en Prusia 
come poro respeluusos hacia los soheratios, y €on 
ese motivo pusó orho meses en la cárcel, De allí salió 
para ic á radicarse en Florencia. en donde =* casé y 
continué escribiendo en alemán € italiano. Su estu- 
dio favorito es la biogralta y todas sus producciones 
han sido serias. 

Así camo Lumilla Assibg se ertó en una atmósfera 
Hberaria. Clara or Guura vió la luz del día en una 
casiocen que sólo se ocupaban de conspiraciunes. 
Cuando estaba muy niña (uvo que acompañar á su 
pulre al destierro y su eduró en Alsacia. Ulegresó á 
si pabría en 18438, poro 3 poro luvo que dejaria, con 
se hermano tambión desterrado por rey ulucionario. 
Á pesar de estas desgracias domésticas, Clara no ha 
cesado de escribir y traducir muelas elras de otras 
lenguas enfopeas, las ettales vonueo á fondo. Sus 
produeciones son Inuy pupulares es luda Alemania. 

Tipo extravagante es por cierto el de Mania EsPE- 
RANZA 18 ScuwARTz. Hija de un banquero de Munbur 
Ko, e caso joven, enviudó, y ron su segundo marido, 
el señor de Selvariz, viajó por África y escribió sus 
impresiones. Á su regreso se separó de su espuso y 
seradicó ey Roma. Allí estaba en 1843 cundo tuvo, 
lugar la invasión de Garibaldi y la fuga del Santo 
Padre. Entusiasmada con el elamor bélico y los infla- 
dos discursos del revoluciomario italiano, resolvió 
ulrecerle sus servicios; vistióse de hombre y acomt- 
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puñóá baribaldi en todas sus excursiones hasta 1845, 
En aquel año riñó con su heroe, yabandonando da vida 
de los campamentos, se radicó en la ista de Creta, en 
donde vive aún. Los periódicos y revistas alemanas 
publican continuamente artículos seayos que tienen 
hastante aceptación. Las producciones literarias de 
la senora Sehvartz han sido de todo género : rela- 
ciones de viaje, descripciones de las ¡stas 1del archi- 
piólago griego, novelas, poesías, y sobre todo libros 
acerca de las hazañas de su heroo favorita. 

Xu hablaremos sino de nna eserilora alemana más, 
de Jua pr DorixcsrELO, haronesa de Reinsberg. Vás- 
tage de nua faomilía aristocrálica de Silesia, esta da- 
máal encontrarse pobre se entregó á la carrera lito. 
furia, pero al principio evu un seudónimo. Suz pro- 
durciones — poesías y novelas — obtuvieron muy 
huena acogida, la cual se aumentó cenando, casada 
con el barón de Reinsberg, no volvió á veultar su 
usmbre. Unia dos dos esposos un cariño tan grande 
que evando ela murió en 1856, 6 los 63 años de 
edad, su marido, en un rapio de desesperación. se 
suicidó al día siguiente de la muerte de ett esposa. 
Sernejante drama cutisó Ka sensación en Alemania. 
y los manuscritos que la baronesa había dejada iné- 
ditos fueron vendidos 4 suy alto precio. 

Podríamos cilar 4 muchisimas inás literatos ale- 
manas que x= han distinguido en todos los géneros, 
como : MaTiLDE KATEMANx, escritora mística”; 'AMELia 
Bo£ye, prolifica novelíxta; Jesxr isc, Jursa Lerrin- 
BERGER, conocida dramaturga; Exts HORSCRELMAN, 
crítica de arle, eto., ete., pero nos falta espacio y he- 
mos de pasar á otros países en donde enconlrare- 
mos muchas mujeres que nos llaman. 
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Literatas italianas. 


Empezaremos esta pude de muestra obra con un 
estudio exteuso acerca de lo que es la tuujer italiana 
contermporáuca, — 6 al menos lo que era hacer unes 
pocos anos; estudio que pudrá servir de modelo á 
las doncellas cristianas de nuestros dias. y les pro- 
bará que Et instruerión, el amor á las viencias y á las 
artes ne iapiden el ejercicio de los virtudes dométs- 
ticas de la mujer. Nuestra heruiva es la simpática 
Rosa Fiercect, hija de la lítesata Caratisa Pereiccl. 

Era italiana, nacida en Bolouia el 2 de julio de 
1835, hija de un prufesor de la universidad de Pisa, 
eb docior Ferrursi y de Catalina si esposa, cuyas 
obras didácticas y poesías sen muy apreciadas en 
Mtalia. 

Las italianas han sido en todas ejocas, aun en las 
imás incbalentas y sombrias de da edad media, tuuje- 
res amantes de la insteucción, inteligentes, las cuales 
reciben por lo general na edncación más varonil y 
erubila que eu otros países de Europa. Asi, pues, ho 
es emraño que los padres de Rosa euídarau de la 
instrucción de la niña al encontrar en ella terreno 
propicio ea que sembrar. En do primero «n que pán- 
só st madre fué en darla buenos y claros sentintien- 
los religiosos. A la edad de seis anos leía enrrecta- 
mente en iMaliano,en francos y en alemán, y prefería 
la Irctara 4 cualquier juego ó diversión propia de su 
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edad. Á poco enseñáronta inglés y latín, y no había 
cumplida calorce años cuando conocia á fondo la 
geugrafía antiga y moderna, Guslóbida tanto el es- 
tudio de la arqueología que conocia perfectamente el 
origen de todas das familias italianas desde el tiempo 
de la homa antigua. Aprendió después la bolánica, 
y habia leido con preyecho varias obras cientíileas 
sobre diversas baterias, pues su madre quiso que 
fuera á das Mnentes misiras de la ciencia: lefa en los 
textos ocriginales de Fávilo, Cicerón, Virgilio, ete. La 
historia antigua la aprendió en Rollin y eu los anti- 
guos cronistas latibvos y griegos. Entre los meldernos 
prefería partienlarmente á Rossuel y Fenelón, y sá- 
bia de memoria largos fragmentos de Milton, Sehil- 
ler, Klopstock, integramente de memoria la Dicina 
Comedia del Dante, y desde los once años traducia 
la Encida econ correrción. 

Como la señora Ferrueci educaba varias señoritas 
en $u casa, Rosa ayudaba mucho en esta faena, y la 
claridad y lucidez de sus explicaciones amaban la 
atención de cuantos la ofan, Mabía traducido las Pa- 
radojas de Cicerón. con notas que ella misma eseri- 
bió para aclarar el texto, ubra que destinaba para el 
uso de las jóvenes, Tenia el proyerto de compilar 
una historia de la Ixlesía católica al alcanee de las 
mujeres del mundo. Dejó gran número de notas 
que labia reunido con tal objeto, y se orupaha de 
ello en la noche misma en que la ataco la enfesme- 
ded que la Hevó á la temba. Su espiritu esencial- 
menle religioso buscaba siempre en todo el amor de 

Dios y trataba de probar que la única fuente del bien 
y de la verdad está en el catolicismo. 
Cuando Rosa tenía de quince á diez y seis años su 
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madre reunía ea su casa dos veces por semana algo. 
nos amigos, con el objeto de leer por turno y al 
acaso fragmentos de las Geórgicas de Virgilio y de 
las Historias de Tácito, y explicar los tertos, Á todos 
sorprembia Hosa, cada vez que la tocaba su turno, con 
las lradueciones correctas que hacía y las explicacio- 
nes que daba á.cada frase aun la más escura. Su ns 
trucción cristiana era de tal suerte perfecta, que al 
tralarla sólo se encontrala en ella suma inodestía, 
gran sencillez y ut modo de ser tan humilde, puede 
decirse, que tu Tistimaba 4 nadie con su saber : eya 
obediende y amable con sus ¡dres y superiores, y 
ep toda tiempo su profunda + tranquila piedad, su 
verdiudera caridad con cuantos veía sufrir, su earár- 
ler igual y benevolo, infandian respeto y cariño en 
svuantos la trataban. Ela escribía mucho vn su idio- 
ma natal y su estilo era como su carácter : puro. sen- 
cillo, correcto y enérgico. Aunque levía una alma de 
poeta nunca escribió sipo en prosa, pero sa tenden- 
cia á la melaneolía y d la reflevión hacian que cada 
fragmento de sis obras pareciese un poema Ó uba 
elegía. Amaba con pasión Lodo lo desgraciado, desde 
los pobres y mendigos á quienes visitaba para Hevan: 
les sus economías y la que dejaba de gastar co su 
tocado. hasta los pajarillos errantes y desamparados 
durante los frios del invierno. Cuando veía en algún 
cementerio nu sepulero descuidado, se complacía en 
llevarle tores diciendo: < ¡Ah! cuánto me duele ver 
una hunba abandonada! » 

Entre las huenas obrás que ejecutaba nuestra Ha- 
llatia desde nina, nútase una. digna de su elaro ta-? 
lenta y nuble carácter : enseñabo 4 varias ninas po- 
bres que no tenian con qué pagar maestros, la gra- 


MUJERES LITERATAS 303 


mática italiava, geografía y francés, y éstas, merved 
á Ross, lograban aprender lo suficiente para enseñar 
después ellas mistmas en las escuelas pobres y ganar 
una honrala subsistencia, 

En un libro que publicó la madre de Rosa, después 
de da muerte de ésta, reliere que dumute un invierno 
muy crudo, notaror en da familia que si bien en la 
ines Lords el pedazo de pan más grande queria sí, 
nó se lo comía, sino que lo guardaba. Como su madre 
la hiciese la observación, Rosa la contesto : 

— ¿Por ventura haxo tal? No creta que faltaba 
ex esto... pero como el pan está tan caro en este in- 
vierno pensé que ese pedazo pedría servir para dár- 
selo siguiera 4 un pobre ius! 

Á veces sucedía que. durante los paseus al campo. 
pretendía ayudar 4 cargar los tercios de leña 4 las 
pobres que encontraba cansadas por los caminos. 
hasta el punto de costar trabajo impedirselo, 

Desde su niñez amaba la italia con pasión y cut 
un palriotisno eslraño 4 8u edad, « Ella lluraba las 
desgracius de su palria, dice su tuadre, — como 
en otro liempe el solitario de HPelblen gemía sobre 
los infortunio de Roma; pera puesiros defectus 
y discordias la alligían más que nuesteas desgra- 
chis, » 

Rosa Jamás frecuentá los bailes, ni las tertulian y 
saraos del gran mundo, pues su alma pura y serena 
como la de uuo de los lagos de su Hlatía prefería 
ta soledad y el retraimiento de su gabinete de estu- 
div 4 lodo. Así no conocia la eavidia vi la emulación 
en el vestir, ni jamás una Invoble pasión turbo la 
serenidad de su vida, que =* componía lan sólo de 
afectos clevados y ed amor de Dios y de dos pobres. 
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Una de las pocas amigas íntimas que tuvo fuera de 
su madre que poseía toda su confianza) era una hija 
del porta Manzoni, que murió antes que ella. 

Además de los estudios que hehios mencionado, 
Rosa tenia ¡mucho amor á la música, $ vna de sus 
inayures dichas era comprar alguna pieza que no 
fuera conocida, de sus favoritos Beethoven, Weber, 
Muzart, Rossini y Bellini. Un día su bermano ofreció 
llevarla 4 Finrencia 4 que escugiera lo que quisiese 
en ana tienda de amúsica. Cuando partió hablaba con 
entusiasmo de lo que pensaba Somprar, tas su ma- 
dee la vió regresar uy contenta, pero sin tibsica. He 
aqui lo que habia sucedido : 4d Hegur á Florencia la 
habían doformado que una familia que ella prolegia 
particularmente se hallada en grandes apuros, tanto 
que si aquel mismo día no pagaban el arrendamiento 
atrasado dle su habitación serian arrojados á lo valle. 
Por supuesto Rosa olvidó la música, y el dinero que 
levala para satisfacer su capricho fué 4 parar en 
manos del casero de sus protegidos, Cuando tralaren 
de prúirla por se caridad, da niña contestó con admi- 
rable candor : 

— ¿Como era pusible ebrar de otra manera? ¡De- 
cidiuelo vosotros! ¿No es cierto que era imposible? 

Á pesar de su amor al estudio intelertual. Rosa 
siempre dedicaba una parte del día á Ins faenas ca- 
serás y ayudaba dos madre á invigilar la casa y las 
sirvientas y d coser la ropa de da faroilia. Tenia liern- 
po paca toda, y jamás estaba ociosa, aprovechando 
incesantemente las horas de su vida para ocuparlas 
en algo util. Tomaba siempre interés en lo que hacía, 
que es el seereto para no fastidiarse jamás, Trabajaba 
con el miso buen humor y contento, ya fuese en 
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algún ollcio domestico, al lado de las sirvientas de 
la casa, ya en el gabinete de su madre, entregada á 
alguna obra lileraria. Ninguna ocupación la fastidia- 
ba ni arredraba, y en lodo hallaba motivus de salis- 
facción, tratando de perfeccionarse. 

No era lo que se llama una mujer hermosa: pero 
era graciosa y tenía los ojos negros y llenos de fuego, 
frente alta y serena, y armque muchas veces purecía 
melancólica, cuando se entusiasmaba sus facciones 
se transfiguraban y purecía un ángel ó una musa. 
Además de que la adornaba una abundante y larga 
cabellera posela dientes blancos y parejos, sus no- 
daleseran distinguidos y señoriles. Hablaba poro, con 
gracia y cordura, sin alardear de instruida. Sivudo 
Rosa muy niña, su suadre la preguntó un día cómo 
descaría que fuera su novio, si algún día lo tuviera. 

— En primer lugar, contestó losa. le querría reli- 
gioso, de morales cultos, inteligente y amante del 
estudio: además querría que tuviese ana ocupación 
til. En cuanto á bienes de tortuna, de eso ho me 
preocupo, así como tampoco de sus prendas de bello- 
za física. Si acaso puedo permanecer en da posición 
en que nací, eso me hastará para ser feliz; pero sea 
rica % pobre, si acaso puedo cumplir con mis delm- 
res como debo, tengo seguridad de que estar" con- 
tenta. 

Por uba rara casualidad. á los diez y nueve aítes 
Rosa se romprometió 4 casarse con un joven de 
Liorna. absgrulo de profesión, llamado Gaetano 0r- 
sini, el cual en todo punto era el ideal de sus aspi- 
raciones, - pues era cristiano vehemente, amatle 
de las bulras y en lodo digno de su novia. 

Poco despues de su compromiso, Rosa dijo á su 
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madre un día de su cumpleaños, Hena de contento y 
alegría : 

- ¡Ab! mamá, Gaetano es un hombre excelente, 
¿Acabamos de convenir en que después de vasados, 
en los dias de nuestros natalicios, en lugar de hacer. 
vos mwetuaunente regalos que serán probablemente 
inútiles, emplearemos el dinero en dar limosna 4 
alguna familia desgruviada: 

Cuando Orsini vistiaba 4 su novia, pasaban horas 
enteras leyendo en alta voz sus autores favorilos, 
hablundo de su vida (utero y la manera como debe- 
rían emplear su lienmpo para eomplir mejor con sus 
deberes hacia Dios y hacia su prójimo. Nada de se- 
eretillos ínsulsos vi de interminables conversaciones 
en vez haja, apurtadus del restu de la familia. co- 
mo si sufrieran de «dguna enfermedad contagiosa: 
lo que se conmnicaban podía decirse delante de to- 
dos. El amor que Rosa profesaba á Gaetano era la 
perfección de aquel sentimiento espiritual y verda- 
derataente noble que rara alma es capsiz de experí- 
mentar. según madmia de Stael, quien dice + « La 
mayor parte de los hombres y aun un número jn- 
menso de mujeres, Nh fienen la más lejana Ídea de 
lo que es el verdadera amor, y hay más grote que 
sea capaz de juzgar á Xewlon que comprender aquel 
seplimiento del abra. + Añade la misma escritora 
» que Li unión de dos almas y deus corazones que se 
amen con perfecto amor, es imposible que dure en 
este mundo, perque semejante felicidad sería como 
gozar en la tierra y en la humanidad de lo que sólo 
es dable experimentar en el cielo a. 

Asi ius ne permálió que se consumara Ja unión 
de aquellos novios, como lo veremos adelante. 
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De la serie de cartas que se han colercionado de 
Rosa Ferrucei, se han reunido en tres idiomas : en 
italiano, á su tovio, y en francés y en laleanán áal- 
gunas anigns. 

ltosa escribia 4 una de aquellas las siguientes li- 
neas, que todas las jóvenes deberian tener siempre 
presentes anles de elegir novio : 

«Tienes razón : las jóvenes no deberían consentir 
en unirse sino á hombres insirmidos y amantes del 
estudio de alguna rienria 4 de algún arte. ¿Co- 
heces estas palabras del Padre Lacordaire? Jice- 
nes, avrriquad, antes de entregar vuestra mano $$ 
un hombre, si él tiene costumbre de inclinarse 
ante el altar de Dios, y si las manos de «quel « 
quien entregaréis la cuesítra se unen con frecuen- 
cia para orar. Lacordaire tenía razón, ¿Na es ver- 
dad? + 

No abslante su profunda instrucción y amor á la 
lectura, Rosi jamás leía sino aquello que su madre 
ta había recomendado, negándose á mirar siquiera 
los libros y las páxinas que ella la había probibido. 

Entre sus papeles se encontró una pequena regla 
de vida que recomendamos á las que quieran perfee- 
cionorse + cumplir con sus deberes religiosos, sucia- 
lee y domeslicas : 

» Verá Dioz en ladas las cosas. 

» Llevar todo pensamiento y obra añte el 1rono 
del Señor. 

» Pensar siempre : Dins mo ve. 

» Amar tiernamente la religión y la Iglesia cató- 
lica. 

> Unir sus obras á las de Jesucristo. 

2 fiwardar en su corazón ue gen deseo del cielo. 
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» Pedir á Dios la fe y la constancia de los már- 
lires. 

s Tener una confianza invencible en los efectos de 
la oración. 

» Socorrerá los pobres por amor de Dios. 

» Velar sobre si y orar. 

» Hacer el bien 4 tados sin excepción. 

» Obedecer á su padre y á su madre. 

» Ser sumisa y dócil con sus nuestros. 

* Callarse cuendo se siente malhumor. 

» Xo leer núnca un libro sosperhoso. 

» Tener una escrupulosa probidail. 

» No hablar mal dee nadie. 

» Creer siempre en el bien. 

* No dener jamás envidia. 

» Pedir á Dios el don de la homildad. 

» No despreciar nunca Jas buenas inspiraciones 
que Dios nos envía. 

s Trabajar y estudiar con ardor, 

» Eleyar frecuentemente su espíritu á Dios. 

» Perdonar tulo á todos. 

+» Buscar la felicidad en los virtudes cristianas, 

» Hacer lo que se debe y desennsar en seguida en 
la divina misericordia. 

» Témer el pecado más que la muerte, 

» Pedir los sacramentos desde el Inoruente eu que 
se empieza á sentir una enfermedad sería. 

> Hablar con Dios como +4 padre más amado, 

» Unir nuestra suerte á la pasión de Jesuerislo. o 

Merced 4 lis costumbres francas de la alta secie- 
dad italiana, Rosa tenía libertad para comunicarse y 
escribir á su novio, que vivia en Liorna, Estas cartas 
llenas de unción, de caridad cristiana y amor de 


. 
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Dios, deberían ="rvir de norma y de ejemplo 4 todas 
tas mujeres cristianas que buscan en sus esposos algo 
más que una proteeción física y un amor profano, 
sino «que aspiran á unir bajo el mismo techo á dos 
almas igualmente templadas para el bien y que se 
aman santa y noblemente, eomo verdaderos discipo- 
los de Jesucrista, es decir, bajo el amparo de Dios y 
en nombre de la religión que les ha unido. 

Daremos aquí algunos fragmentos de este admi- 
sable epistolario. 


ROSA A GAETANO 


Pisa, 6 de abril de 1450. 


Jamás podré agradecer suficientemente á Dios, 
el que me hubiese proporciunado la dicha de que 
seas, Gaetano, mi. guía y mi prolretor durante esta 
vida. No puedo menos que decirlo, y se lo repito 
[reventemente á wi madre, porque así lo pienso y 
lo siento en el fondo de mi alma. Á pesar de lodos 
lus delectus + imperfecciones que me han impedido 
tantas vecez permanecer fiel á las buenas resolucio- 
nes que sin cesur lomo delante de Pins, tengo tan 
alla idea de lo que dehe ser una espusa cristiana y 
de los deberes con quedentro de poco debo cumplir, 
que por cierto me aterrarían si no confiara con tanta 
fe en la: bmndad de Dios, que todo lo puede y que me 
ayudará en mi debilidad. Siempre le hablo 4 mi tna- 
dre del santo respeto que me inspira el sacramento 
que vamos ú recibir, y te soplico le pidas al Senor 
lax gracias que son necesarias para que me haga lo 
que debo ser. Te prometo hacer lodos los esfuerzos 
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posibles para sanlificarmme, y quiero consagrar col 
esta jotención todas las oraciones del mes de María; 
espero que la Virgen obtendrá que me sea dado lo 
que me falta aún. Creo que el camino hacia la per- 
ferción seria llegar á corregirse de lodos ¿quellos 
pequeños deferlos que nos parecen insignificantes, 
pero que dehen disgustar tanto á la infinita perfec- 
cián, Aconséjame, pues. en todo esto y le aseguro 
que recibiré lus «orrecciónes, como se deben recibir 
de la persona que reemplazará, por la voluntad de 
Dios sobre la tierra, al padre yv á la nradre. 


17 de abril, 


«Pú serás, Gaetano, mi guía, te lo repito; en ade- 
lante no tendremos sino una sola voluntal, un solo 
amor, amándonos en nombre de Dios. por quien lo- 
dos los afertos «e hacen sagrados. Nuestro arnor no 
ha nacido sólo de las dotes exteriores ni de las some 
bras de la belleza. ¿Nor de un día! Xos «mnamnos por- 
que amaos á Dios. En £i está nuestra anión, por- 
que en ÉL está nuestra virtud; toda la pureza de 
nuestro cariño, porque ÉL es para nosotros «| fin de 
burstras arciones. De allí resultan aqueltas allerna- 
tivas de alegría y de tristeza, según nus acercantos ú 
nos alejarnos de esa perfección ideal que forma el 
fondo de nuestros deseos... ¿ Ah!; Dias es muy bue- 
no, y con cuénta adoración na le hendigo por esa es- 
peranza y propósitos que ha puesto en nuestros cora- 
208es! Dios no soliumente es para má el eterno poder 
que ereú el cielo y la tierra, sino la dulee misericor- 
día que me ha dudo lu corazón como la mayor de las 
hendiciones. 
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«- Greo que aunque no debemos tener en mira un 
tipo demasiado ideal, al cual sea imposible alcanzar, 
sí deberíamos forlilicar en primer lugar el quxder de 
voluntad. Cuidemos de que ésta jamás se incline al 
mal, aun en las costs pequeñas, Tengamos siempre 
aquetla hermosa máxima de la Imitación : «Si ca- 
da año de nuestra vida corregióramos un defecto, 
¿cuánto mejor no seríamos! » .., Sí, la fuerza de 
voluntad nos es muy necesaria, no solamente en las 
grandes pruebas, sino también en las pequeñas. Adi 
está, según pienso, loda la virtud cristiana, porque 
¿qué puede ser más agradable 4 Dios sino encon 
irar que nuestra voluntad es siempre conforme á la 
suya?... 

30 de mayo, 

Un afecto que no se fundase en el amor de Dios no 
podela ser fellz. Consagrésonos á AQUEL que tudo lo 
hizo para nosotros. Creo que así como la pompa ex- 
terior del culto no vale nada para Dios, si no hay 
verdadero fervor cristiano. así las obras 190 pueden 
merecer la gracia, si uo das inspira una intención 
pura y un deseo ardoruse de agriular á Dios sola- 
meute. Es preciso, pues, que lodo sea de adrulro pa- 
ra afuera: y le confieso que frecuentemente busco 
en las cosas exteriores y ¡rlpables una palanca visi- 
ble que las eleve hacia las invisibles, descubriendo 
en todo lo que veo una imagen de aquella belleza 
eterna que no se presenta á las claras sino á la inte- 
ligencia y al corazón. ¡Entonces todo tiene una len- 
gua : las montañas, las estrellas, el mar, los árboles, 
las aves, me dicen tantas cosas nuevas que sólo la 
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voz de la naturaleza puede explicar! ¿Cuán admirable 
no es la bondad de la divina Providencia, que de míl 
maneras nos lleva é impet: nuestras almas hacia los 
santos afectos para los cuales nos ha ervado.... 


21 de enero de 1:57, 

.. En verdad, Gartayo, es preciso que estemos 
siempre listos para morir cuando y como Dios quie- 
ra, y amándole á El infinitanente más que todo lo 
de este muudo terrestre que pasa como nuestra fugi- 
tiva existencia. Nuestra alma inmortal no ha sido 
formada para esta tierra, en donde lodo es brevedad 
y Vicisitud, y por eso aspira al cieto. Por mi, sé decir 
que muerta $ viva, en este mundo ó en el otro, yo 
siempre seré tu Rosu en el amor que Dios conoce y * 
bendire... 

Cuatro días después de escrila aquella carta, — la 
posirera que recibió Gaetano de su novía, — Rosa 
sintió lus primeros síntomas de la enfermedad que la 
lleyá á la tumba, víctima de una fichbre miliaria, mal 
que es sáasi siempre mortal en Malja, y del cual murió - 
tambien el rev Victor Manuel. A pesar de que al pria- 
cipio de la enfermedad se disimul á Rosa da gra- 
vedad de ella, ésta la presentia así, Cormnmo su novio (4 
quivo habian enviado á llamar 4 Liorna, no pudiese 
vcultar la pena que le causaba verla sufrir : 

— Gaetano, le decía cor inefnble dulzura, $1 Dios 
quiere que vivantos el uno para el otro, nu temas, 
que ÉL me eutará... pero si lo hubiese ordenado de 
otro modo, es preciso resignarse á adorar su sinia 
voluntad, ¿no es verdad? 

Desde su lecho de dolor se acordaba de luz pobres 
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á quienes socorria, y suplicaba á su madre que les 
enviara la limosna que ella acostumbraba hacerles, 
La dulzura, amor de Diox, resignación y perfecta pa- 
ciencia que la distinguían, se aumentaron á medida 
que la enfermedad tomaba un carácter más y más 
grave, Quiso hacer confesión general, y se preparó ¡ 
la muerte con lanta entereza y tranquilidad como si 
la vida no se la presentara ena de sonrisas y de di- 
cha, pues á pocas personas la suerte había colmado 
de más esperanzas y de mayores anuncios de felici- 
dad. Tuvo, sia embargo. €n imemenlo de debilidad 
en el que no pudo menes que dorar su temprana 
muerte y lamentarse. al pensar en la dexolación en 
que dejaría 4 sus pudres y 4 traelano. Pero esta situa- 
ción de ánimo fué pasajera. + haciendo un supremo 
esfuerzo, se volvió á su novio diciéndole con un 
acento dolerosisimo pero vigoroso : 

—= Adios, Gaetano, no nos volveremos á ver ya! 

Y desde aquel momento formó la resolución de des- 
prenderse para siempre de les afectos humanos para 
pensar sólo en Dios : no volvió á mencionar á <u no- 
vio, hasta ya próxima 4 morir, cuando, quilándose 
del dedo el anillo de compromiso. + lo entregó 4 
su madre plidiéndola que se lo diese á quien debiera 
tenerlo... 

Pero ¿para qué insistir en desceibir los últimos 
momentos de esta virluosisima doncella? ¿Para que 
despertar en nuestra alma borribles penas á las eua- 
les no es posible resignarse, sino con el auxilio de la 
divina Providencia? ¿Qué madre que haya visin mn 
rirá sus hijas en toda la for de la juventud podrá 
asistir sin angustia 4 la muerte de una niña que la 
recuerila lo que ella misma ha sufrido?... 
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EL 53 de febrero de 1858. á las dos y media de la 
tarde, Rosa dejó de existir. ¡Aua no habia cumplido 
22 años!... 

Su madre esluvo á punto de perder el juicio; 
pero Dios la tuvo compasión, y la dió no solamente 
fortaleza y energla para no dejarse llevar por +l sen- 
timiento más doloroso de la vida de uba mujer, sino 
que presenció la agonía de su hija hasta el puestocr 
niomento, y en seguida inclinó li frente ante los 
decretos de la soberana voluntad, hendicicndola y 
resignáudose á Lodo lo que tenía 6 bien enviarla. 

La ciudad de Pisa entera asistió llorando á sus 
funerales y la proclamó sauta en la vida y en la 
muerte. Todos los periódicos de la Toscana publica» 
ron necrulogías, Versos, ete., con motivo de esta 
tronchada existencia. 

En seguida ta sedora Ferrueci se ocupó en recoger 
materiales pura consdarse escribiendo Ja vida de su 
hija. y oteo laulo hizo un excelente sieerdote, que 
también murió joven y había conocido á Husa en los 
últimos adyus de su vida. 

» ¿Habeis visto alguna vez, dice el abate Perreyye, 
pasar sobre el horizonte, al empezar el otoño, gran 
multitud de aves que se ettienden en largas filas so- 
bre el ciclo azul? Dícese que el ave más (nerte es la 
que va adelante rompiendo las capas de aire, seguida 
de las más débiles, que entran fácilmente en la hue- 
la abierta por la primera. Así, si somos demasiado 
débiles para abrirnos sin auxilio el camino que con- 
duce al cielo, sepamos al menos seguir la huella de 
los santos : su vuelo fuerte y seguro nos Heyará en 
pos =uya, y cuando les veamos adelantarse sin vaci- 
lar por esa vía, emprenderemos marcha nosotros tame 
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bién por el camino que condure hacia el vbjeto su- 
premu del eterno amor. » 

El lipo de Rosa Ferrueci es el más perfecta que 
polemos presentar á las señoritas de sociedad, pues 
el ejemplo elevado, noble y amabilisimo de esta don- 
cella italiana es en verdad el bello ideal de la juven 
ecistiana: y si entrásemos las mujeres por aquella vía, 
seria lo hastante para regenerar la sociedad que 
amensza disolverse, merced á lao ignorancia y 4 las 
malas ideas que cunden sin cesar en todas partes. Á 
las mujeres toca hacer amable el cristianismo y pa- 
tentizar que el verdadero calolicismo, en lugar de 
huír de las luces y la instrueción. busca siempre la 
liz de la inteligencia, y que la ilustración no es ene- 
mii de Jas verdaderas ideas de nuestra religión. 

En us dierionario biográlico italiano de Oscar 
(Greco, publicado en 1875, ¡Se encucalran 418 nombres 
de escritoras italianas conteruporáneas? 

No mencionaremoz con algunos pormenores sito 
á las que hemos considerado más imporlantes. 

Al empezar este siglo encoulramos el nombre de 
una poetisa fmprovisadora muy famosa en Halia, 
MaspaLExa Mosetos, Manada Coretia OLíxerca. Su ma- 
nera de improvisar era realmente sorprendente : no 
había tema que le propusiesen, aunque fuese difici- 
lísimo, que no la inspirase para componer en el acto 
uea poesía más 6 menos larga. Entusiasmados das 
italianos con aquel prodigio, la pasearon por lodas 
laz ejudades de la pentusnla, y después, en Viena. el 
emperador la dió el título de poetisa real. Á su re- 
greso de Austria la llumaron los romanos para coro- 
narla solemuemniente y darla el nombre de Corella 
Mlimpica. Aquello sucedía al fin del siglo pasado, Va- 
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rios reyes, — y entre otros Catalina, emperatriz de 
Rusia, — la veviaron obsequios en premio de su sin- 
gular talento. Magdalena Morelli murió de 72 años 
ad empezar el siglo XIX. 

Otra improcisadora, TERESA DANDETTIM, lui ele 
gido ta carrera del teatro, pero como la prolegiezen 
varios poetas como Alfteri y Monti, y se casase con 
un hombre aconumdado, dejó las tablas y se entregó 
al estudio del latín y del griego y de la poesía elá- 
sica. Teresa era el encanto de toda la sociedad de 
Luera. y sis imprevisiciones erán obras maestras de 
poesia, Compuso una tragedia que se representó y 
fué muy aplaudida en Milán; publico varias colec- 
ciones de versos, pero se considera la mejor compo- 
sición suya mu poema épico titulido : La Deseide. 
Se habia venpado de ciencias, estudiando física en la 
universidad de Bolonia € historia natural en Vene- 
via. Á pesar de sus triunfos, Teresa Bandellini fué 
excelentisima madre y señora de su casa; murió Ho- 
rada por cuantos la conocieron en 18%, á los 73 años 
de vedad. 

Ihebara SaLtzzo pertenecía á la alta aristocracia 
y era hija de Angelo, conde de Saluzzo. Desde su 
nittez manifedo amor ardiente 4 la poesía. Sus 
primeras composiciones fhieren campestres y deserip- 
livas: después escribió sebre todas materia : poe- 
más, Irageliías, povelas, brotaban de su pluma faci- 
lisimamente. Algunas de estas últimas fueron lra- 
ducidas al alemán y al inglés. Diodata murio soltera 
en 1840. 

Lás anteriores eseriluras vivieron en Una ¿poca en 
que en todo se pensaba nienos en instruir á la juven- 
tud masculina, y menos á la fernenóna. Aquella pe- 
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nínsula, que había sido el centen de la civilización 
del mando, se hallaba entonces en un estado de de- 
catencia dolorosisima. La mitad de la pullación nu 
sibla leer en el norte de Italia, y ta parte 1n4s pro- 
gresista y en las Dos Sicilias, de $,000 personas 
900 no conocían las letras, 

Lás niñas hijas de los nobles y de dos hurgneses 
ricos pasaban ¡utrlhos anos en dos conventos, Pa 
donde se tas daba una ligerisima instrucción, pero 
las niñas del pueblo carecían +n absoluto de escue- 
las. Sin ermbarzo de todo esto, las nujeres son más 
inteligentes que lus varones en Halia: por lo menos 
dicen los que se han ocupado de la materia que en 
las eseñelas las mujeres son sujestores á los hombres 
«b aplicación y farilidad para comprender. 

Esta facilidad es lo que ha obrado indudablemente 
en Italia para que, ú pesar de la poca jastraceión que 
se ha dado á la mujer, $e encuenlren sin emburgu 
tantas escritoras de mérito en aquel pajs. 

Citaremos tas más importantes. 

Laura ULIVA Maxciót y (naszla Mascixt, — madre $ 
hija, + ambas reusmbradas puelisas, — ocepun un 
lugar preferente en el parnasa ifaliano. La primera 
eecibió una esmerada educación y en breye ¿e hizo 
€orucer como pintora, música Y dramatorga. Corto 
se hubiese mezclada en dos movimientos revolicio- 
varios que tavieron lugar en JHtalia en 1848, fué de- 
terrada con su narido á Inglaterra, de donde regresó 
en breve y se dedico á la oducación de su hija Gra- 
zia. Niña ésta de talento precoz y despejado, se efer- 
citó primero en escribir pequeñas comedias y diálo- 
£us para que sus hermanilos representasen en fami- 
lía. En 1808 se casó con un célebre abogado, hoy 
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profesor eu fa universidad de Roma. Amantisima de 
su familia, esta dama ha eserilo poesias, novelas y 
comedias particularmente para la insirueción de sus 
hijos. 

Descendiente de una noble faunilia espattola, Aun 
La Cuaiva FoLrERO PR Lusa nació en Nápoles, y con 
aquel loro amor por las tablas que distingue 4 los 
jtalianos, quiso seguir la carrera del teatro, 4 pesar 
de su noble estirpe, Pero comiv su familia se lo im- 
pidieso. se dedicó á las letras. Eb 1316 vasó con el 
porta Cimuino, el enal se mezcló en la revolución 
de 1848 y pasó desterrado con 3u funitia 4 Inglaterra. 
Allí ella aprevecho sus conocimientos de música pa- 
ra dar lecejones de canto, coro lo cual ayudo 1) soste- 
nimiento Je su familia, Desde que Anrelia Cimino 
regresó á dalla, se consazxrá completamente al ení- 
duro de las diez hijos que tuvo de su matrimonio. 
¿2n 4872 fa reina Margarita la pidió qne fundase tna 
revista dedirada 4 la instrucción y imoralización de 
la mujer, y durante largos años redartó La Cornelia, 
que tenia ese objeto. Esta dama ha escrito obras de 
tora clase sobre cuestiones sociales, de instrucción 
pública, ete., en pro del bien de su sera, y el gobler- 
no de lhunberio la entuisienó des veces para que 
fuese A Francia á estudiar los establecimientos de 
axricullura pura mijeres que existen alli. Sus nove- 
las son ni populares en HMalía y se la considera 
ronto una de las menjeres auás henóficas de su: pue 
tria. 

Después de la tentativa de independencia que hizo 
Venecia en 1348. apurecieron en aquella ciudad algu- 
bas novelas patrióticas que Hamaron muchisimo da 
atención : eran obra de una dama, Luisa Coprao, de 
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sentimientos palrióticos muy exaltados, No sotamente 
ha escrito novelas. sino piezas dramáticas, recuerdos 
de viajes y poesías, Considéraseli como una de 
las escritoras modernas más originales de Halia. Es 
oriunda de Venecia. 

Casi lodas las ciudades de Ralia han tenido en esto 
siglo algena escritora de funa : en Parma Catarasa 
Picorii Beam. Civitella se enorgullece con Trobe- 
Linba Picsoccót. Josera Cvacer, Isanes Hoss1, Sosa 
Torrast, elo, se han hecho uotables + Nápoles, Fle- 
rencia, Parma. Milán, Roma, ete. 

Aun tenenios que cilar á Maxusixa RossELEs1, poe- 
lisa: Teresa Hesxaror, lambión porlisa. como lo son 
Auivoa loxaccr, que escribio versos desde Ja edad 
de uueve años; Jeese Riccsabt y Zara PiEROMALDA, 
presidenta de la Sociedad para la paz universal, 
fmadada en Rema, 

'PERESA DE Gubrñxatis, — hija 6 hermana del fa- 
mos lilerato orientalista Angel de Guberantis, — 
presideuta de la Sociedad para promover la educa- 
ción de la mujer, protegida por la reina Marvarila. 
es una de los mujeres que más se han nenpado en 
esa cuestión, y ha eserilo toda clase de obras de edu- 
ación. Olro dante ha hecho Juia CoLoxt1xt, la cual 
traboja sin cesar eo tratar de ilustrar á sns compa- 
triotas, tanto von su ejemplo como por medio de sus 
numerosos escritos sobre dodas inalerías. 

Pudiéramos citar muchas otras 4 cual más mori- 
toria, pero ne bos queda espacio sino para tuna ita- 
liana más. 

En 1905 se fundó en Florencia una sociedad con el 
objeto de estudiar á fondo loz eserilos y las obras de 
las italianas del día y conceder un premio á di mujer 
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más talentosa de Halia. Ubtuvo el premio la señora 
IMAN MNA MILL CASSONE. 

Esta dama había nacido en Teramo en 182 y des- 
de da edad de cinco años improvisaba poesias. Sápolo 
"ley de Nápoles, quiso oírla, sorprendios con aquel 
preroz lalente y la mando educar do sus exqueiisas, 
Sín embargo, poro duro en eb colegio en que la ha- 
bian puesto, y habiendo regresado á su casa, estudió 
cou ahínco cando pudo con algonos poetas que ha- 
biah practicado +b arte de la improvisación. Varios 
periódicos salieron en dos siguientes anos elogimdo 
á la joyen poctisa. Recertió despnés algunas ciuda- 
des exhibiendo su talento y 4 poco su fama llegó 4 
todas partes de Italia. Considérasela, pues, como la 
improvisadora de más mérito que hay ahora en el 
mundo. Hanse publicado varios tomos de poesias de 
Giannina Mili: es directora de la Escuela Normal 
de Ronta * inspectora de dos colegios de ninas del 
ser de hala, 


Literatas rusas. 


Soria SWETCUISE 


Mare algunos anos que los rúsós están continua- 
mente llamando la atención del mundo eivilizado, 
tante por sus actos, como por su Jiteratura; asi no 
dejará de ser útil estudiar un tanto la historia de una 
nación seni-barhura. semi-civilizada. semi-europea 
y semi-oriental. 
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Los rusos son descendientes de aquellas tribus sal- 
vajes enyo Dios era un sable á quien cendían culto 
de adoración ; que se vestian con el cuero de sus ene- 
migoxz muertos en las batallas, y brindaban en sus 
cráneos. Sin embrrgo, merced á los esfuerzos de una 
nujer, Ola, santa de da Iglesia griega, aquel pueblo 
esclavo se convirtió al cristianismo, si cristianismo 
podía ser lo que esos bárbaros practicaban, en medio 
de los más horrendos esímenes. No había jefe ó rey 
que ho muriese asesinado, ni habia delito, desordeu, 
exceso y abominación que no tuviese carta de natu- 
ralización en aquel país, azolado por su triste y he- 
lado clima, y poblado por unas hordas de humbres 
sin Jey ni Dios. La lectura de la historia rusa produce 
vertigo y causa espanto, Las mujeres no eran las 
menos salvajes é inhumanas, y pocós son las listo- 
rías en que, como en la de Husia, se tropieza 4 cada 
paso con el nombre de alguna de ellas. Varoniles, 
apasionadas, amantes del mando y del poder, rara 
vez, después de haber sido regentes, abandonaban e) 
mando á sus hijos. La influencia civilizadora de la 
mujer rusa se hace notar muy poro adlá; ella anarcha 
á nivel con el hombre por merio de tuna charca de 
sangre y un camina de crímenes. En el trono rara 
fuó la zariva que no diese rual ejemplo y 00 tuviese 
malas costumabres : la corrupción oriental reinaba 
entre los nobles, y el embrutecimiendo bestial entre 
los servios. Ali ne ha habido nunca pueblo, sino 
déspotas y siervos, que naturalmente se odialin y 
se hacían mutuamente una guerra sorda; ee los úl- 
timos años ha mejorado un tanto la posición de la 
plebe, porn aquello es más aparente que real. 

Pedro E llamado el Girande, porqne lo fué efectiva- 
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más talentosa de Halia. Ubtuvo el premio la señora 
MAY MINA MILL CASSONE. 

Está dama había nacido en Teramo en 182 y des- 
de da edad de cinco años improvisaba poesias. Sápolo 
"Ley de Nápoles, quiso oírla, sorprendios «on aquel 
preroz talento y la mando educar do sus exquetisas, 
Sin embargo, poro duro en eb colegio en que la ha- 
bian puesto, y habiendo regresado á su casa, estudió 
con ahíneo estando pudo can algunos poetas que ha- 
biah practicado +b arte de la improvisación. Varios 
periódicos salieron en dos siguientes anos elogiimdo 
á la joyen poctisa. Recertió despnés algunas ciuda- 
dea exhibiendo su talento Y A poco su fama llegó 4 
todas partes de Italia. Considérasela, pues, como la 
improvisadora de más mérito que hay ahora en el 
mundo. Hanse publicado varios tomos de poesias de 
Giannina Mili: es directora de la Escuela Normal 
de Ronta * inspectora de dos colegios de ninas del 
ser de halia, 


Literatas rusas. 


Soria SWETCUISE 


Hare algunos anos que los rusús están conlinua- 
mente llamando la atención del mundo vivilizado, 
tante por sus actos, como por su literatura; asi no 
dejará de ser útil estudiar un tanto la historia de una 
nación sei-barhura. semi-civilizada. semi-europea 
y semi-oriental. 
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Los rusos son descendientes de aquellas tribus sal- 
vajes enyo Dios era un sable á quiee cendían culto 
de adoración ; que se vestian con el cuero de sus ene- 
migoz muertos en las batallas, y brindaban en sus 
cráneos. Sin embrrgo, inerced á los esfuerzos de una 
nujer, Ola, santa de da Iglesia griega, aquel pueblo 
esclavo se convirtió al cristianismo, si cristianismo 
podía ser lo que esos bárbaros practicaban, en medio 
de los más horrendos esímenes. No había jefe ó rey 
que hoy muriese asesinado, ni habia delito, desordeu, 
exceso y abominación que no tuviese carta de natu- 
ralización en aquel país, azolado por su triste y he- 
lado clima, y poblado por unas hordas de humbres 
sin Jey ni Dios. La lectura de la historia rusa produce 
vertigo y causa espanto, Las mujeres no eran das 
menos salvajes é inhumanas, y pocós son las listo- 
rías «n que, como en la de Husia, se tropieza 4 cada 
paso con el nombre de alguna de ellas. Varoniles, 
apasionadas, amantes del mando y del poder, rara 
vez, después de haber sido regentes, abandonaban e) 
mando á sus hijos. La influencia civilizadora de la 
mujer rusa se hace notar muy poro adlí; ella anarcha 
á nivel econ el hombre por merio de tuna charca de 
sangre y un camina de crímenes. En el trono rara 
fuó la zarina que no diese mal ejemplo y 00 tuviese 
majas costumabres : la corrupción oriental reinaba 
entre los nobles, y el embrutecimiendo bestial entre 
los servios. Ali ne ha habido nunca pueblo, sino 
déspotas y siervos, que naturalmente se odialian y 
se hacían mutuamente una guerra sorda; eo los úl- 
timos años ha mejorado un tanto la posición de la 
plebe, pero aquello es más aparente que real. 

Pedro E llamado el Grande, porqne lo fué efectiva- 
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mente como legislador y como zar. era uno de los 
hombres más eriminales, corrompidos y brutales que 
registran los anales del mundo. Á su muerte reinó 
sg mujer, Catalina 1. da que había sido vivandera de 
sus ejércitos, y mujer de un soldado antes de ser 
elevada al trono; naturalmente tua mujer eríada en 
medio de los ejárcilos de Pedro no podía dar buen 
ejemplo en su elevada posición. La emperatriz Ana, 
que reiná después, tampoco tuvo una condueta mo- 
ral, y otro tanto sucedió con Isabel, que permaneció 
sobre el trono ilegilimamente más de diez y nueve 
anos. Seguidamente se presenta Calalina 0, 4 quien 
tarebicn llamó grande su pueblo. Esta famosa 7a- 
riua, cuva gloria iguala ú la de Isabel de Inglaterra, 
luvo una vida tan desarreglada y escandalosa como 
pocos hombres malos la han tenido. y después de 
una carrera de crímenes, de saugre y de despulisino, 
al du murió Nena do años y de delitos, de pestullas de 
un banquete demasiado opiparo, en 130, dejando el 
trono á su hijo Pablo, 4 quien siempre habla tenido 
malta voluntad y aun odio, — tanto que éste tuvo 
frecuentemente temor de que su madre lo mandase 
asesinar. 

¿Quién creyera que vo una rerte lab exrrotupida, 
roileada de ejemplos lan itimnorales y escandalosos, 
naciera una de das mujeres más nollemente virtuo- 
sas que se han hecho notar en este siglo? Sin em- 
bargo asi fue, y la hija de uno de los sacrelarios 
privadoz de Catalina 1 :deseendiente de una noble 
familia moscovita se erio allí amante de la virtud, 
de las grandes ideas y de Jos elevados sentimientos, 
cu tante que la sociedad de su patria se hundía en el 
fangu del vicio, y la soberana reinante hacía alarde 
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de una conducta más parecida 4 la de Luis XV de 
Francia: que á la de cualquiera otra mujer por mala 
que hubiese sido. 

Sofía Sogmonof después Svetchine nació en Mos- 
cova el 2 de toviembre de 1782, y su padre, aj no- 
lar su viveza singular y grande inteligencia, se pro- 
puso «Jucarla lo mejor posible y cultivar su naciente 
talento, inspirándola gusto por las artes y amor por 
las letras, A los doce años Sofía conecta, además del 
ruso, el francés, el ingles, el italiane y el alemán. y 
estudiaba con provecho el latín, el griego y el ho- 
hreo. -- Sin embirgo,su padre, como buen cortesano 
de Catalina 1, —da admiradora de Diderot y Voltaire, 
— 0lvidé entre tantos estudios enseñaria otra religión 
que n» fuera la que veia en las pomposas ceremonias 
de la iglesia griega, pero no la hizo estudiar lo que 
debería creer. Ella no sentía tampoco la falta de un 
«elemento lan necesario en la vida de una mujer, y 
aunque no era inerédula, era enteramente indiferente 
á la religión, conlentándose con estudiar ú dos Mlo- 
sofos de la anligiiedald y leer frecuentemente los 
grandes escritores leológicos, como para admirar su 
estilo y el arle con que habian compuesto sus obras, 
y mo para buscar adlí la idea de Dios y admirar y 
aderarle en sus obras, 

Al cumplir diez y seis años. fué nombrada dasoa 
de honor de la emperatriz Marla, inujer de Pablo, y 
en ella balló Sofía una dulce y amable protectora, 
pues aquella virtuosa princesa, tan diferente de tas 
anteriores emperatrices, supo apreciar el carácter 
elevado de nuestra heroína y dispensarla sus favores. 
Además, esa corte en que el duro despotismo de Pa- 
blo pesaba en primer lugar sobre su consorte, — que 
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sufría sin quejarse — la enseño las penalidades de la 
vida y la triste suerte que Hevan los grandes en las 
posiciones más brillantes: así las vanidades doloro- 
sms de aquellas existencias la hicieron comprender 
que alli no estolia la dicha. 

Sofía, 4 pesar de su tipo mosravita, tan contrario 
á ta belleza europea, tuvo muchos pretendientes á su 
nupno, no solamente con motivo de la alta posición 
que oenpaba en Ja corte, sino por la gracia de sus 
modales, su agradable conversación y dislinción in- 
vala. Entre todos, su pudre favoreció á un amigo 
suyo, el general Suetehine, hombre de más de cua- 
renta años, pero de gran valimento en da corte y de 
serias cualidades. Sofía, que tenía poco más de diez 
y siele años, acogio con gusto al elegido de su padre, 
con tanta iuás razón cuanto que él le ofreció que 
jamás la separaría de una hermana menor que tenía, 
y á quien ella amaba tiernamente por habérsela re- 
eomendado see madre al morir. 

No hacta mueho que se habia casado cuando mu- 
rió su padre repentinamente, y esto la produjo una 
impresión tan vehemente que decidió de la vida de 
su espiritu y de su alma. « Ella un había pensado 
nunca en Dios, dire se biógrafo, el conde de Fá- 
lloux; pero esta primera soledad del alma, esta ne- 
cesidad de un apovo moral que hasta entonces había 
encontrado en su padre, en cuva pérdida no había 
pensado!, la obligó á elevar sus miradas al cielo; su 
primera oración sergió de su primer dolor, y no 
teniendo Á quien decir ¡Padre mio? exclamó : ¡Dios 
mío! » 

Desde aquel momento se propuso busear consuelo 
en una religión: la griega ho ke era simpática y no 
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llenaba sus aspiraciones espirituales, y quiso buscar 
la verdad en otra parte; peru aquel pensamiento 
quedó ca ensbrión en su mente y no fué sino años 
después que pudo llevarlo 4 cabo. 

Como su marido ocupaba una alta posición en la 
corte, la setora Svetehine era el centro encun circulo 
escogido de los personajes de más categoría vn Ru- 
sia, asi como de la emigración francesa que se había 
acogido ¿la corte de Pablo. Poco antes de la desas- 
tres muerte del Zar que murió asesinado), e) gene- 
ral Swelehine perdió el favor del soberano y tuvo que 
alejarse de San Pelershurgo. Entonces su estudiosí- 
sima esposa aproverhó aquel tiempo para empezar 
un concienzudo estudio del cristionismo, de sus see- 
tas, progreso y marchu al través de los siglos, con el 
objeto de escoger entre todas las sectas una religión 
que fuera enteramente de su xusto y acorde con sus 
ideas y elevado pensamiento. Alentábala en esta vía 
el conde de Maistre, aunque ella no aceptaba aún sus 
ideas que le parecian demasiado exageradas como 
partidario de la teocracia y de los jesuitas. Aquellos 
estudios fueron interrumpidos por dos acontecimien- 
tus poliliros. En 1311, cuando se anunciaba la inva- 
sión de Napoleón, el general Swatchine (que habla 
rehusudo los empleos que le ofrecta el nuevo empe- 
rador Alejandro) pidió y obtuvo aun empleo militar 
en el ejército defensor del suelo patrio. En tanto sa 
mujer, uniendo sus fuerzas á las de la emperatriz 
reinante, fundaba una sociedad de socorres para las 
victimas de la guerra. En aquel cargo, madama Su el- 
rhine desplegó una singular aptitud para regir las 
instituciones «de benelicencia, y 4 pesar de su salud 
delicada, era enérgica, activa, prudente y abnegada 
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hasta el exceso, por do cual la idolatraban los pobres, 
la obederian ciegamente dos empleados y la respeta- 
bat dedos. 

Una vez eoncliida la guerra con Napoleón, ma- 
dama Suelehine, aguijoneada por el deseo de tener 
sólidas ideas sobre religión, se propuso retirarse sola 
á una quiala, — sin admitir visitas de nadie, — y 
llevando consigo una Eran colección de libros de 
controversia religiosa, enlregóse en cuerpe y alma á 
sus estudios teológicos y lilosáfiros. Pero nu sola- 
mente llevó para estudiar los atores defensores del 
cristianismo en todos sUs ramos, sino una colección 
de NMiósofos alemanes y franceses enemigos del cris- 
tianismo. Queria estudiar la cuestión bajo todas sus 
faces. 

Esta ¿poca de da vida de madama Suetehine es 
sumamente interesante, pues jamás podrá el catoli- 
cismo gloriarse con tuna copyersión tan verdadera y 
tan brillaule. Sin exbarxo, Juyier de Maistre ho apro- 
baba aquel mélodo: 4) pensada que para descubrir la 
verdad y para ser iluminada por la gracia, ella debe- 
ría de haberla buscado más bien en la oración que 
en el estudio, Pero él olvidaba que son muy dife- 
rentes las organizaciones meridionales de las razas 
del porto; las primeras obran siempre por impelus 
y se dejan llevar por la inspiración: las segundas son 
bijas de la reflevión y no se dejan dominar sino por 
un verdadero convencimiento. Después de un estu- 
dio detenido de cuantas obras se habían eserilo acér- 
ca de la religión cristiana y agalizado «bra por obra, 
copiando, traduciendo y llenando cuadernos sole 
cuadernos de extractos y reflexiones, al in se declaró 
católica, apostólica, romana. El diario de su conver- 
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sign es una obra en extremo importante y deberia 
poverse en primer grado entre tas manos de aquellos 
que desean sinceramente buscar la verdad. Nada 
instruye lanto como el contemplar la hucha de una 
alma que busea la luz con attínco. la desea ardiente- 
mente y al ilu da encuentra alborozada y lena de fn- 
+ima satisfacción. 

Permitaseños copiar aquí algunos párrafos de esta 
«bra que encontramos citados en la vida de madama 
Swetchine, escrita por el conde de Fañloux. 

« Esle diaria, dice, es un verdadero monumento 
de mis vacilaciones, de la increible movilidad de mi 
espírilu, y sobre todo es una prueba irrecosable de los 
esfuerzos prodigiosos que bice con la mejor jmena fe 
posible para permanerer en la religión en cuyo seno 
naci. » 

« £n el curso de la historia se ve frecuentemente 
que el barco de San Pedro está expuesto á grandes 
peligros, pero apenas el católico empieza 4 temblar 
y levapla los ojos arrasados de lágrimas ul ciclo 
para pedirle protección y preguntarle qué suecie 
correrán Sus esperenzas. cuando cesa la tempestad 
y se restablece la calma. El Señor podria decir- 
nus entonces : Aombres de poca fe, ¿por qué du- 
dáis? » 


« Cuando se estudian los primeros siglos del eris- 
tianismo, no se puede menos que admirar su fer- 
yor, en aquellos tiempos cuando Dios hablaba ell- 
mazmente á los hombres palentizando claramente 
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á sus elegidos su predestinación. ¡Qué cambios en 
los corazones, cuánta luz hala alli para las cosas 
divinas! En medio de los abismos de la igtorancia 
humana, ¿qué obras las de aquellos cristianos que 
todo lo abaudunaban pur st creencia! Los más du- 
ros xacrificios no ls satisfacian y se dejaban con- 
dncir al martirio con una alegría increíble ahora. 
Después de haber puesto la maso á da grande obra, 
no volvian á mirar hacía atras: lodos sus afectos, 
lodos sus haberes eran para ellos secundarios. La 
lierra se convertía en un logar de deslierro, tan 
concentrada tenían su alma en el pensamiento del 
vielo que el reste era para cla indiferente. » 


» En los mosuentos en Que mi alma está dispuesta 
á todo, cuando tos pactos humanos desaparecen á 
mis ajos, encuentro cierta satisfaerción en escuchar 
lá voz de mi conciencia y sacrificario todo en aras 
de la verdad, Entonces comprendo mejor la impor- 
tancia de mis estudios y la necesidad de recorrer 
aquella vía sembrada de espinas que me propuse 
seguir. ¡Dios mío! ¿podré vacilar entre los movi- 
mientos que son la pura expresión de mi alma en- 
tregada 4 sí misma en la meditación y da soledad? 
¿podré vacilar entre estas inspiraciones y las im- 
presiones nacidas en medio de los salones y la3 
distracciones del mundo que enturbian el espt- 
rito?» 


Se comprenderá mejor esta vacilación. esle temor 
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de abjurar la religión griega que maniliesta á cada 
paso madama Swetehine en su diario, cenando se sepa 
que el emperador Alejandro YHevóo de Alemania á 
Rusia Un espiritu vacilante. y que deseal encontrar 
la verdad en otra parte que hu fuese en la religión 
de sus padres: sus consejeros y cortesanos temían 
aquellos sentimientos y temblaban ante uu cambio: 
asi los católicos eran mal mirados eu la corte, y más, 
naturalmente, los que se atrevian a dejar la religión 
griega por la romana. Sib embargo, Sofía Suetchine 
abjuró, pero lo hizo en secreto y sin que lo supiesen 
sino sus más íntimos amigos. Además, el emperador 
habia manifestado á madama Suetehine particular 
aprecio, y aquella estimación rausó envidia á muchos 
y mala voluntad entre Jos más de los cortesanos. 
Elia, sin embargo, no estaba satisfecha con ese mo- 
do de ser y huseaba algún motivo para hacer put- 
blica su nueva fe, cuando una circunstancia impre- 
vista ta dió pie para llenar su deseo. Ésta fué una 
orden ú ukase del Emperador desterrando á los Je- 
suitas por las numerosas conversiones al catolicisiuo 
que habían hecho en Rusia. Naturalmente se dirá que 
aquel disfavor del Zar debia impedir, más bien que 
alentar. á la nueva convertida en la declaración de 
sy fc; pero las almas valientes y generosas encuen- 
tran en las eontrariedades de la vida un alimento á 
se ánimo. y así sucedió con la noble rusa: cuando el 
catolicismo se encontraba desamparado y sin apoyo 
en Rusia, enlonces se declaró miembro de aquella 
religión. 

Aungue la alla posición del general Suetehine, y 
el favor que disfrutaba se mujer en el ánimo del 
emperador, impedía que sus solapados enemigos la 
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hicieran na guerra franca. ambos esposos notaron 
que se vida en San Pelershurgo sería en adelante pe- 
nosa, y resalvieron abandonar su patria y radicarse 
ev alguna obra hación europea. El Zar manifestó pe- 
na por la separación de su corle de a nella virtuosa 
mujer, y desde entonces hasta su muerte 1825, con- 
tinuó eon ella uva interesante correspondencia epis- 
tolar, que desgraciadamente se ba perdido, 

Cuando madama Suetehine llegó á París á fines 
del año de 1316 se encontró sudeada de un cireulo 
de amigos, puesto que durante da levolución y el 
sobsiguiente imperio gran núiuero de nobles emb 
grados habían hullado acogida y hospitalidad en la 
corte de Rusia en general, y partienlarmente +9 casa 
del señor de Sogmonof, su pudre, y en la del general 
Suelrhine. Además, ¡ha recomendada por el romle 
de Maistre, por su fatna como mujer de socicldad y 
de talento. y en breye supo caplarse el cariño de 
ruantos la tentaron. El eirenlo de sus amigos se cont- 
pruía de personajes como Chatenubriand, Montmo- 
reney, Cuvier, Abel de Hemnusal, Villemain, la du- 
quesa de Duras. Humboldt, La Favyelle, elo, figuras 
tudas de primer ceden vn el meando y da civilización, 
las ciencias y la literalbura. 

Madama Suetchine viajó en Italia, y sus juicios 
criticos de lis artes, de la historia y los monumentos 
de aquel pajs revelan su distinguido y elaro talento. 
Á su regreso á París, penetró aun más intimamente 
en el seno de la alta sociedad del barrio de San Ger- 
mán. Avaque su sdud siempre muda la impedía fre- 
enentar personalmente los salones aristocrGieos, los 
miembros de ella la visitaban en su casa y la consul- 
laban en las cuestiones más arduas de su existencia, 
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Su caridad era inagotable. y tenía organizadas sus 
limosnas cou una maestría, un arte y un conocimien- 
lo del corazón imuano que producía el mayor bien 
entre los pobres á quienes socorria. El padre Lacor- 
daire decía que ella tensa palabras celestiales para 
aliviar ú los desgraciados. « Ella tenía el don de la 
serenidad, decía uno de sus panegiristas, y era cl 
antidoto de todos los males de este siglo; era indul- 
zenle con el error y aun con el mal, porque estaba 
exenta de e) enteramente. 

Su infhiencia benelica era todo poderosa en la vía 
del bien; sus consejos, la prudencia misma; su celo 
por los pobres y desgraciados, infaligable; su amor 
al estudio no la impedia dedicar diariamente algunas 
horas 4 dos establecimientos de caridad y á visilar 
cada vez que podía los mendigos y los enfermos en 
sus casas núserables. 

e Buscar á Dios (dice su biógrafo. encontrarlo y 
amario fué doda la vida de madama Suetchine. » 

La caida de los Borbones del trono frances hizo en 
aquella señora rusa, va connaluralizada con Fran- 
via, una impresión tan grande que jamás lo olvidó. 
Elta amaba y respetaba personalmente á: los princi- 
pes, á quienes habia conocido y admirado en la corte 
rusa durant: su destierro, — y además temía las con- 
secuencias de una revolurión que exaltaha las ¡masas 
y sacala de saiz á da sociedad. 

Consejera del cuude de Monlalembert, del padre 
Lacordatre (4 quien ella corrigió de su mano el ma- 
vuserito de la vida de santo Domiugo), del padre 
Ravignan, del abate Dupantoup (después el famoso 
obispo de Orleáns) y de otros muchos eclesiásticos y 
lileratos, los reunía frecuentemente en una capilla 
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que tenia en su casa, y en donde los unos decían 
misa 6 predicaban y los otros escuchaban. Mucho se 
ha hablado de la congregación de reyes que logró 
Napoleón reunir en torno suyo en Alemania —- ante 
quienes representaba el famoso trágico Tala, — 
pero esta reunión de hombres virtuosos predicando 
delante de personas como Chateaubriand, Lamartine, 
Donoso Cortés, de Broglle, de Maistre, y de tantos 
reyes de la inteligencia, nos parece un espertáculo 
mucho más imponente y respetable. 

La revolución del año de $3 turbó completunente 
la paz de aquella tranquila sociedad; la parte política 
que tomó entonces Lamartine, la muerte de Ghateau- 
briand, la dispersión de los nobles del barrio de San 
Germán, que temian siempre una nueva revolución 
de 89, — los acontecimientos políticos que se suce- 
dían, sin que se habieri podido prever, la muerte 
de sus mejores amigas, la de su hija adoptiva, la del 
anciano general Swetchine (en 1850) á los 92 años de 
edad, que había gozado hasta entonees de buena sa- 
let; da de Donoso Cortés (en 1853). la guerra entre 
Francia y Rusia (en 1855) : todos aquellos golpes se- 
guidos la aftigieron tanto que va no quiso vivir sínn 
en la soledad, entregada á Dirs no más y al deseo de 
irá reunirse en la otra vida ñí los seres que tanto 
había ando en ésta. Sin embargo, si madama Swel- 
chine se retiraba más y más del contacto con el 
muudo, no por es dejala de tomar interes en el mo- 
vimiento intelectual y subre todo religioso. Comuni- 
cábuse (recuenteniente, por medio de cartas, con todos 
los hombres de buenas influencias que habla qn la 
sociedad parisiense; daba francamente su opinión : 
refulaba con toda sinceridad los errores que encon- 
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traba en ses obras o discursos, y siempre éstos acata- 
ban sus consejos y obedecían sus indicaciones. 

Los últimos años de la vida de nuestra rusa fueron 
de grandes sufrimientos. Padecía una enfermedad 
del corazón y uo podía aliviarse sino á costa de mil 
sacrificios y de un retiro casi evelusivo en el campo, 
lejos de los poros asuigos que su salud la permitía 
recibir; además, su amor al estudio, al trabajo inte- 
leetual fué aumentando con la edad, y el privarse de 
ello la hacía sulrir mucho. 

Despues de muehos días de una lenta agonía so- 
portada con la entereza de una cristiana, la sumisión 
de una santa y el comportamiento de una mujer de 
buena soriedad, sin quejarse nunca, sin molestar 
jamás á sus enfermeras, ni tener un solo capricho ni 
a menor exigencia, el 10 de sepilerabre de 1257 ma- 
dama Swetchine dejó de existir, en Paris, rodeada 
de algunos de sus sobrinos y de $us numerosos cuan- 
to sinceros amigos, Basla decir gue Lacordaire, Mon- 
talembert, Augusto Nicolás. el príncipe de Broglie y 
otros per3onajes del mismo juez pronunciaron su ora- 
rión fúnebre, llorando aquella irreparable pérdida 
para la sociedad. La faltaba poco más de des meses 
para cumplir 75 años. 

Sus obras y cartas han sido colecciogadas por el 
conde de Pulloux en varios volúmenes, aunque des- 
graciadamente se perdieron muchos de stis Ianus- 
critos y no pudieron encontrarse después de su 
muerto, 


te 
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Veamos ahora cuál es la situnción de la mujer en 
Rusia en da épora actual, yo que ligeramente diseña- 
inos la que fué antes. 

En Rusia no hubo jamás lo que se lama feudalismo, 
ni "ley de primogenitura. En todas las épocas de su 
historia los varmnes y las hembras han sido iguales 
en 3us derechos hemditarios, y unos y otros heredan 
tas propiedades de sus padres, Y 00 solamente eso, 
sino que la mujer propietaria tiene derecho de votar 
mandando é algún hombre que la represente en tas 
urnas. El respela 4 los padres es ¿limitado. pero Jos 
hijos tíeneo que obedecer á la madre al igual del 
padre. Así es que si- li mujer ha sido casi esclava 
durtnte la vida de sus padres y de su marido, al per- 
der 4 éstos se convierte en una verdadera autórrata, 
Son dvneñas absolutas de la suerte de sus hijos, de 
uranera que hasta ura simple petición suya d las au- 
toridades para que estas condenen á sus hijos á tra» 
bajos forzados y á toda clase de lormentos. Las au- 
toridades no averiguan ni preguntan sies clerto ó no 
lo que aseguran los ¡nudres. «y el bijo de cualquiera 
edad es condenado á lo que éstos pidan. 

La mujer en Rusia Gene un libertad coniplela en 
cuanto á la elección de marido, y los padres no pue- 
den forzarla á que se case contra su gusto; ésta Lam 
hién es dueña absoluta de su dute, y aunque el murido 
sea un lirano, jamás da quitará la fortuna que llevó 
al matrimonio y de la enal ella puede disponer siendo 
vinda. 
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Como hemos visto eu otra parte, tas rusos se han 
Incido en la carrera de la medicina, y desde que se 
las periunite estudiar ciencias, cerea de mil mujeres 
estudian anualmenle matemálicas, mineralogía, Lo» 
lánica, astronomia, analomia, y se preparan para 
seguir la carrera de la agricultura. Las ensebauzas 
primarias y secundarias están muy adelantadas en 
Kusia y miles de niñas presentan anualmente Jocidos 
certámenes; las escuelas industriales y artísticas para 
uwntijeres són muy cowcurridas en San Prleshirgo, y 
las que se ocupan de literatura llevan una vida holga- 
da. Los editores y directores de periódicos pagan las 
obras literarias de las escritoras al igual de las de los 
hombres !. 

Una de las escritoras más afamadas de Rusia en la 
actualidad es Maria Zesmixorri Después de recibir 
una educación esmerada en xu casa, se entregó com- 
pletamente á la literatura. En 1308 publicó su primer 
unsayo, que llamó mucho la atención; después escri- 
bió una serie de estudios acercado varios caracteres 
fermenitios, que se consideraron de mucho mérito, 
Hoy dirige una revista educacionista que tiene mu- 
chisima circulación en Rusia. 

Sin embargo, la que lleva la palma entre las ditera- 
tas rusar es la que se finnaycon el zeudónimo de 
Kuestovskt, la cual hace 30 años que sin cesar escribe 
novelas en lodos los góneros. 

Ya desde 1% la Academia de ciencias de San Pe- 


1. Según uu libro recionte, The comen question in Europe, 
se paga por cada 16 páginas (que tienen de 30,000 á 40,000 letras) 
de 56 á 200 rullos, según la reputación de que goza el escritor ; 
las treduc-innes valen menos, pero las cientifcas se pagan á razón 
de 25 rublos por 16 paginas. 
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tesburgo había concedido una premio lilerario ¿la se- 
ñorita Yarzore por un libro sobre la enseñanza de la 
juventud. Vicha señorita ha publicado después varias 
obras sobre el mismo asunto. 

Una señora Maxascisa ha seserito en las revistas 
rusas muchos artículos cientificos, como la ha hecho 
la señora ALEJAxDHA EriMento. 

Los obras de las señores Neirasorr. Bnatorr. Vo- 
DOVASOP?, Mangiveroa y Novixore han xido lrulncidas 
al inglés, [rancés, alemán, etc. 

Esta ultbma, Olga Novikoff. es nna noble rusa po- 
liglota. que conoce á fondo la mayor parte de las len- 
gas europeas y ha escrito con el seudónimo de A. O. 
*n muchas resistas y periodicos Iranceses é ingleses. 
Xacida en Moscoviu en 1842, no habia pensido DUDca 
escribir pura el público. Pero en 1876, la muerte 
de un hermano en la guerra la afigió tanto que quiso 
dedicarse á las lelrás para trilar de hacer conocer ¡ 
su país fuera de él, € influlr en Jo posible en recon- 
ciliarte simpalías. lo que pensaba impedirían las 
guerras. La primera obra que escribió, en inglés, y 
publicada en un periódico de Inglaterra, Ramó ma- 
chísimo la atención; publicóse en un tono y en putos 
días se agotaron dos ediciones consecutivas. Desde 
entonces ha contribuido con 3u pluma en varias re- 
vistas artículos de alta política, que han lumado 
siempre la atención. 

Fuera de éstas, hay otras muchas eseriloras rusas, 
pero sus obras an ban sido traducidas y sólo son co- 
nocidas dentro de Ansía. 
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Literatas polacas, bohemias 
y hungaras. 


Quien dice polara dice patriota. Ne hay en el 
mundo mujeres que más hayan trabajado:en pro de 
su nacionalidad como las polacas. Además de patrio- 
tas. las polacas son particularmente intelizentes, 

Ha sucedido en Polonia una eosa no visla antes en 
ningún ¡xs Y es qué, como en sus tentalivas de 
emancipición hau perdido la mayor parle de los jo- 
vene3, — unos muertos. otrus desterrados y confina- 
dos en Siberia. — hay una grandisima mayoría de 
mujeres, de lal manera que éstas no sólo tienen que 
trabajar par: ganar su Subsistencia, sino que se han 
visto en la necesidad de abrazar carreras que antes 
se habían reservado exclusivamente para los varones. 
Las inujeres en Polonia fienen una educación meuy 
esmerada, y rarísima hay. auu entre las clases pro- 
Jetarias, que no sepan leer, escribir, ete, Casi todas las 
escuelas de primeras Jetras y los colegios. telegralías, 
librerias, oficinas de ferrocarril, imprentas, encuader- 
naciones, ete.. están servidos per mujeres; las mujeres 
agriculloras son muy numerosas y han aprendido 
científicamente su oficio. 

Las mujeres de la alta sociedad, varias princesas 
y ricas propietarias, han trabajado muchísimo en pre 
de la educación de la mujer. Axa JABLOXOCOSEA, prin- 
cesa riquísima, no solamente trabajó en la emanci- 
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Quien dice polara dice patriota. Ne hay en el 
mundo mujeres que más hayan trabajado:en pro de 
su nacionalidad como las polacas. Además de patrio- 
tas. das polacas son particularmente inteligentes, 

Ha sucedido en Polonia una eosa no visla antes en 
ningún ¡xs Y es qué, como en sus tentalivas de 
emancipición hau perdido la mayor parle de los jo- 
venes, — unos muertos. otr desterrados y confina- 
dos en Siberia. — hay una grandisima mayoría de 
mujeres, de lal manera que éstas no sólo tienen que 
trabajar pare ganar su Subsistencia, sino que se han 
visto en la necesidad de abrazar carreras que antes 
se habían reservado exclusivamente para los varones. 
Las inujeres en Polonia fienen una educación meuy 
esmerada, y rarísima hay. auu entre las clases pro- 
Jetarias, que no sepan leer, escribir, etc, Casi todas las 
escuelas de primeras Jetras y los colegios. telegralías, 
librerias, ofrinas de ferrocarril, imprentas, encuader- 
naciones, ete., están servidos por mujeres; las mujeres 
agriculloras son tmuy numerosas y han aprendido 
científicamente su oficio. 
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pación de los siervos, sino que dió libertad á los suyos 
y fundó escuelas para las nivas pobres de sus pro- 
piedades. Las princesas RADZEWILL y UZARTORYSK 1 se 
han ocupado mucho eu la iastrueción de la mujer: 
han publicado libros acerca de agricultura, y la se- 
gunda es autora de la mejor historia de Polonia que 
eviste hoy. Esta missoa princesa fundó en uno de sus 
puilacios un museo con esta inscripción : El Pasado 
al Poreenir. La princesa WintElSFRG es Una novelista 
de mueho mérito, así como Ettsa UrEszO. Ssta última 
es poelisa lambién : su estilo viril y levantado llamó 
mucho la atención del publico desde que publico su 
primera obra en 1863. Además de sus poeslas y no- 
velas de costumbres, Elsa Uresko escribió una obra 
filosálica eu 1880 y ha dado conferenrias públicas 
muy renonibradas. 

Una de las escritoras más henéficas de Polonia es 
Taxora Horrmass. Esta dara se pruptiso corregir con 
sus obras la fatilidad de sus compatriotes, apelando 
á su patriolisino. Sus libros luvieron mueha popu- 
laridad y logró con sus consejos reformar la educación 
de las niñas. 

Esposa de un conocido elbogralo pulaco, SEVERINA 
Drenixssa, ejercitó sus lalentos en el destierro, adonde 
siguió á su marido, perseguido por el gobierno ruso, 
Esta dama había estudiado á fundo la lengua. la lite- 
ratura y la historia de Polonia con el objeto de po- 
pularizar en el estranjero á su patria y poderla pre- 
sentar bajo todos los aspectos posibles. Rzcribió en- 
tonces numerusisimas obras en tedos los géneros, que 
ilustran las virtudes y las desgracias de los patriotas 
polacos. Para instruir á sus compatriotas se ocupaba 
al mismo liempeo en traducir obras del inglés y fran- 


MUJERES LITEHATAS 339 


cés al polaco, las cuales envió á Polonia y las difuo- 
dió en aquel ¡xes, haciendo con ello mucho bien. Se- 
verina Duchinska ha publicada más de 70 volúmenes, 
fuera de gran núntero de artículos que no se han en- 
leccionado. 

Esposa de un general al servicio de Rusia, la po- 
laca Binmasa 3. P, Rarresstracco no olvidó su patria: 
aunque ausente de ella. en sus novelas y relaciones 
de viajes, — que la han dado un ingar en la litera- 
tura polara, — siempre se refiere á Polonia y nunca 
olvida las desgracias del caro lugar de su nacimiento, 


Aunque tos evtraños á Alemania consideremos un 
mismo pués aquel que pensunos habla la misma len- 
gua, los bohemios no lo piensan asi y se consideran 
de raza muy diferente de la prusisna, Sajona, ele., y 
lanto más cuanto que la lengua del país no es ale- 
mana, sino eslava, 

Las mujeres hohemias, lan entusiastas patriotas 
como las polacas, sun las que más trabajan en su in- 
dependencia, y ya que no han podido recuperar la 
política y civil. al menos procuran conservar sepa- 
rada su literatura : dícose que 4 éstas se debe la cos- 
servación desu lengua y nacionalidad. Con ese objeto 
hanse fundado algunas asociaciones para proteger 
los esenelas primarias, las industriales, ete., 4 cargo 
de mujeres. Como hay 200.000 mujeres más que 
hombres, éstas han tenido, coma Jas polacas, que 
emprender carreras que parecían que soto deberian 
ser propias de los hombres. y aunque las mujeres no 
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pueden seguir estadios en las universidades, hay 
muchas que se han dedicado á carreras profesionales 
fuera ale su patria. La asociación pura proleger la 
euseñanza de industrias, ele., ha fundado también 
escuelas de pintura. artes, ele. La de comercio no 
más cuenta más de 500 alunimas, las cuales se pre- 
paran pesa seguir la esyrrera comercial eo tados sus 
FILILOS. 

La lenyna de Bohemia, que en los anteriores siglos 
habia sido casi abandonada, resivió al priveipio de 
éste, gracias á los esfuerzos que hicieron varios pa- 
irintas. Este idioma es una puma de la lengua eslava 
dlámas- jengua teheca 3 según dicen dos que la co- 
neren, es perfecta estos foritas «rumalicales. 

Per Si dos hombres euipezacror 9 uel ios miento 
en favor de la kengua narional, las runjeres se han 
ocupado últimamente más que ellos eu ese empeño. 
La directora de ese movimiento se ama CaHOLIXA 
SveTia, sermdoniza de Juransya Mezanova. Navida en 
1530, se dio á conocer eb 1S5%, y desde entonces mu 
ha cesado de escribir novelas historicas + artícolos 
para enacdecor el amor patrio. Una hermaia suxa 
ha seguido sus huellas 3 muehas otras las han imi- 
linda. 

Una de las escritoras ás conocidas dentro y fuera 
de Bohemia, pues <e han traducido sus obras 4 va 
ritos idiomas europmres, es Eltsy RRASN0UNRORA, — 01 
Étisa Peca, pues el primero es seudoniuto. Hija de 
us pobre pintor de casas, de oficia costurera, fué 
protegida por Camtina Sveltá, la cual la hizo tomar 
lecciones y dedicarse 4 la literatura. Elisa ha escrito 
nevelas, dramas, poesias, biografías, ete., y desde 
185 redacta en Praga nia revista llamada Periidico 
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de la mujer, costeado por una asociación de heno- 
ficencia, que se ocupa particularmente del arte de 
cuidar á los enfermos, 


£mulas de las polacas y las bohemías. Jas mujeres 
húngaras son lan amantes de su país cotao las ante- 
riores. Son odas inteligentes, de manera que el “0- 
bierno las pretiere 4 los hondires en las oficinas tele- 
gráficas, en los correos, ete.. y >i no las emplea más, 
es porque los hombres se han «puesto á ella; diven 
que los hacen una gran compelencia y brabajas por 
sueldos inferiores á do que ellos exigen. 

Entre las húngaras, la que más se ha distinguido 
como escritora es Tenesa WALTER PULSZET, Cuit ho 
biese recibido una esmerada educación, al cucon- 
trars" desterrada en Inglaterra y sin ninguive tecur- 
$os ¿era esposa del conocido palriola húngaro Fran- 
fisco A. Pulszky", apeló á su pluma y por medio de 
ella logro sostener á su familia durante algún tienpo. 
AI escribió en ingles algunas obras geerca de eos 
timbres 6 historia de Duugria, las cuales fueron des- 
pués traducidas 4 otras lenguas. Además, Teresa 
Pulszky colaboró en un libro que escribió sa marido 
y fué publicado en inglés y traducido al alemán en 
187, 
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Literatas suecas, noruegas, 
danesas. 


La mujer suera esti muy favorecida por el go- 
bierno y las leyes de su patria, y privde decirse que 
tiene abiertas Todas des CTC rax yúe en vlroas puéses 
han reservado escinsivabrente para los hombres. 

La educación de la mujer empezó á recibir un 
grande iroputso desde 1833. cuando el arzobispo 
Wallen mandó fundar con particulor esmero un co- 
lexio para niñas en Esteockolmo, eo donde setas daba 
una educación mu edevada: más tarde. en 48%), se 
abrió eulro colegio en que se enseñaba al bello sewo 
nociones de todas las ciencias, y en 1551 la Escuela 
Normal. fundada por el gobierno, preparó IBesiras 
muy instruidas en ciencias fisicas y naturales. En 
1870 se admitieron ya alzunas nusjeres como estu- 
diantes en las universidades sueras, y bres anos más 
tarde se las concestieron algunos grados inferlorez. 
En 1883 se matrieedaron para seguir lodos los cur- 
sos más de 50 jóvenes; emalro se graduaron como doc» 
loras en leyes y en medicina ul año siguiente. Ya en 
otra parte hemos dicho lo muy adelantadas que se 
hallan las suecas en bellas artes, virncias, ete. 

Entre las titeralas suecas más conocidas se ep 
cuentran dos, envas obras han side traducidas en 
varias lenguas enrapeas Y rozan ¡le popularidad en 
todas partes : hablamos de Feorrtia HaExeR y Exmuta 
CARLÉN. 
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La primera nació en Finlandia eu 18908, Desde los 
ocho añoz de edad componia versos en su legua ma- 
terna, y aquella precocidad fué perfeccionada con la 
esmerada edticación que la díezon eu Esteckolmo. En 
breve empezaron á publicarse sus novelas; y de 1828 
á 48 sus numerosas obras la hicieron popular en su 
pais y fuera de él con las tradueciones que hicieron 
de sus obras en varios idiomas europeos. El arte con 
que Pederiha Bremer deseribe las costumbres y los 
helados paisajes de su patria ha sido tal, que puede 
decirse que nadie como ella ha herbo tan simpática 
4 la Suecia ui la hu dado tanto 4 conocer. 

Emula de la primera, Exts CarLEs, nacida casi al 
mismo tiempo que Federiva Bremer, 1 se dedicó á 
la literatura sino para aliviar las necesidades de su 
farallia. A pesarde la carga de una larga familia, Eti- 
lia Carlén no descuidaba los quehaceres de su casa, 
y al inísio tiempo escribia sin cesar novelas que 
yendiz á los editores de Estocholmo, que las pagt- 
ban mov bien. llasta 1862 habia escrito más de 30 
novelas, la mayor parte de las cuales fueron lradu- 
cidas al inglés, al alernán y al francés. 

Rosa Utica Outvemosa nació en Estockotmo en 
182; recibió una esmerada educación en Su pais 
hatal, la cual fué 4 perfeccionar á Nuevu York, en 
donde se dedicó particularmente al estudio de la bo- 
lánica y formó un riquísimo herbario americano. Re- 
Eres4 4 Suecia al cabo de algunos años y alli casó con 
un famoso jurisconsullo, Es miembro de la Sociedad 
internacional prehistórica y arqueológica de Copen- 
haguen y de varias otras sociedades cientificas. Esla 
ilustrada dama ha escrito mucho en favor de la edu- 
cación de la mujer, y hace algunos años que es la se- 
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gunda directora de 14 Revista del hogar suero, en 
unión de su fondadora, la birouesa Adlesparre. 

Las obras de la sueca Marta Soria Scuwartz hon 
sida traduectdas todas al alemán y forman 4 volúme- 
nes, Jos ruales han tenido des ediciones en pocos 
años. Muy niña aún. quedó huérfana y pobre, lo cual 
procuro remediar aprendiendo pintura para ganar 
su subsistencia; pero como se hubiese casado con un 
sabio profesor, abundonó el pincel para dedicarse al 
estudio. Sinembargo. aunque su marido odiase La li. 
teratura, ella publicó orpltamente una novela que 
lirmó con un sendónimo, la rual tuvo muy buena 
acuxida. A la muerte del profesor, se dedicó á eseri- 
bir novelas que fueron acogidas en su patria con en- 
lusiasmo y, Iraducidas al franrés, inglés, ele., son 
conocidas en toda Europa. 

Exriia RIseERS, otra sueca, fué prolegida por Fe 
derica Bremer, que la alentó en la carrera literaria: 
ha escrito varias novelas muy populares en Suecia, 
pero que uo han sido traducidas á otras lenguas. 


1 


Noruega ha tenido también varias literatas que se 
han ocupado en deseribir aquel país y hacerlo cono- 
cer en el resto de Europa. La más conocida quizás 
entre todas «s Soria Cougar, da cual no sulamente ha 
eserilto en s4U11lengua nativa, sino lambién en franrós, 
Hoy vive en loma, y aunque ruenta más de SU años 
es asidua corresponsal de varios periódicos nurtiegos 
y Írineoses, 

Casida con uu francos, Sacontva WERGELAND COL- 
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ser ha ocupado su pluma particularmente en la cues- 
tión de la eduración de la mujer y dos dilemas sucia- 
les. Dícese que pocas mujeres la han aventajado en 
el tono viril, Mosólico y profundo de sus pensamien- 
tos, siempre originales y Henos de naturalidad y 
frescura. Es tuiembro de algunas sociedades ltera- 
rías de su prís y de Dinamarrea, en las cuales hasta 
ahora uo habian admitido mujeres. 

Hija de un pobre rarpintero del Julland, Ana M. 
Tuoreses desde muy niña manifestó un gran genio 
poético; esto la proporcionó protectores, los erales 
la mandaron educar en Copenhaguen: allí logró ca- 
Sie coroun pastor protestante que la llevó á vivirá un 
pueblo «en el norte de Noruega, La vida en aquel lu- 
garla dió ecasión de estudiar las costumbres cam- 
pesires del pais. Habiendo muerto su marido, se fué 
á radicar á Capenhaguen, en donde publicó algunos 
cuentos descriptivos que Jlamarou la alención y fue- 
rot traducidos en lengua alemana. Alentada con el 
buen éxito de sus primeros esfuerzos, escribió nove- 
las y después dramas, y hoy tiene asegurada tna for- 
tuna con lus produclos de su pluma. 


111 


TekLa, on: y Fanay Svexasox — conorida la pri- 
mera por el seudónimo de Kant KROxE, — son tres 
hermanas naturales de Dinamarca, que se dieron á 
conocer por algunos cuentos y tres dramas que es- 
cribieron juntas y tuvieron muy buena acogida en 
Copenhaguen. Tekla escribió después sola algunas 
puestas de mérito y varias novelas muy apreriadas 
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en Dinamarca, pero que uo han sido braducidas á 
otros idiontas. 

En 1874 Musnó mucho la atención de dos rrilicos de 
Copenhaguen una colección de cuentos nacionales 
escritos con tuaestria y feliz desarrollo de caracteres 
que prohaba que la autora, ELpxa $, Somoraso, 00 
era novicia en el arte de escrito, Efectivamende, ta 
autora de dos cuentos tenía ya cerca dle ¿0 anos, y si 
0 50 alrevió 4 publicar antes sus proltuerianes, q 
por eso habia dejado de ejercitarss desle anos atrás 
en el arte literario. La buena aregida que lavo <u 
primera publivación da alentó para dar elras á Inz, 
que han tenido igual oreplación. 

Compatriota de la antecior es Samer SeleJjes : hija 
de un alo funcionario ral, dieronta ana esmerada 
educación qué fué 4 perfeccionar ea Roma y en Paris. 
En aquella ciudad escribió varias novelas y un dratna 
que se representó con aplauso en Copenhiaguen. En 
1876 ¡mbiicó en Parjs varias novelas, las cuales vie- 
ron hai daz simoliimaunente en danés y en francés, 
En Paris lsmarón tanto la atención, que fué elegida 
miembro de la Sociedad de hombres de letras de 
aquella capital. Sus novelas pintan la sociedad andi- 
gua y tnoderna de Dinamarea con banto ante y una 
ciencia y ecodor fural dal que prneban «un gran fondo 
de estudio e instrucción histórica y social. 

Podríamos citar 4 varias otras danesas literalas?, 
pies aquel país ha procurado siempre proteger y dar 
instrucción á la mujer. pero temetnes eamsar sl (ne 
tor. No solamente en las universidades de Dinamarca 
lienen entrila las mujeres y reciben los gridos me 


l. Cristina Fedeeschren, Povliao W,era, Italia Sehuesetz, 
Kamma Hahbeck. eto. 
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nos el de teología, sia que hay una universidad es- 
elusivamente fenenioa, en la cual en 1883 la diree- 
tora obliavs licencia de conferir grados a varias de 
sus alurrnas. 

lay cb quel país muchisimos establecimientos de 
caridad, escuelas de artes y oficios, oficinas que es- 
tán enteramente 4 carzo de mujeres, 


Literatas belgas, holandesas, suizas 
rumanas y griegas. 


Mélyica es una Francia en miniatura; sin embargo, 
+ y lengua oficial y muchas de sus leyes y eudigos 
han sida calrados sobre los frinceses, la nación 
siempre ofrece notables diferencias y su literatura 
diene un espleito muy diferente del parisien=". 

Sabido es que anmque la lengua franceza en Bélgi- 
caes la oficial, la de la rorte y la de las allas vapas 
sociales, el pueblo y aun dos burgueses conseryan las 
fostumbres y la Jengua famenca, Ademas alli se ea- 
rece de la ligereza, de la vivacidad francesa; peto si 
eo las poblaciones de das ciudades parecen todos pr- 
sados y poco inteligentes, en cambio el pueblo es 
más serio Y juicioso. La majer alli recibe menos edu- 
vación que en Francia y según das leves del pars de- 
pende del hombre en todo. Empero es Lin dina en 
su porte, Lan trabajadora € jodustrinsa que merece el 
respeto de todos. La belga, sin jactarse, sin haver 
alarde, es frecuentemente la que maulicne la familia 
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en Dinamarca. pero que uo han sido bradacidas á 
otros idiontas. 

En 1875 lasnó mucho la atención de dos erilicos de 
Copenhague una colección de cuentos nacionales 
escritos con tuaestria y feliz desarrollo de caracteres 
que prohaba que la autora, ELpxa $, Somorniso, 00 
era novicia en el arte de escribir, Efectivamente, ta 
autora de dos cuentos tenía ya cerca de ¿0 anos, y si 
0 se alrevió 4 publicar antes sus produerianes, e 
por eso habia dejado de ejercitarss dese anos atrás 
en el arte literario. La buena arogida que bivo <u 
primera publicación da alertó para dar elras a biz. 
que han tenido igual oreplación. 

Compatriota de la antecior es IsamtL SereoJes : hija 
de un alto funcionario ral, dieronta ana esmerada 
educación qué fué A perfeccionar es Roma y en Paris. 
En aquella ciudad escribió varias novelas y un dratna 
que se representó con aplauso en Copenhaguen. En 
1876 ¡mblicó en Parjs varias novelas, las cuales vie- 
ron la dz simoliimaunente en danés y en francés, 
En Paris lamarón tanto la atención, que fué elegida 
miembro de la Sociedad de hombres de letras de 
aquella capital. Sus novelas pintan la sociedad andi- 
gua y tnoderna de Dinamarea con banto cute y una 
ciencia y eodor bural dal que prneban sn gran fondo 
de estudio e instrucción histórica y social. 

Podríamos citar á varias elras danesas literalas?, 
pues aquel paía ha procurado siempre proteger y dar 
instrucción á la mujer. pero temetnes eamsar al (ve 
tor. No solamente en las universidades de Dinamarca 
lienen entra las mujeres y reciben los gridos me 


1, Eristina Federschaca, Povlino W;,ra, Ati Sehucrerz, 
Kamma Hahbeck. eto. 
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nos el de teología, sivó que hay una universidad es- 
elusivamente femenina, en la cual en 1883 la diree- 
tora obluvs licencia de conferir grados a varias de 
sus albur. 

Hay ev aquel país moehisimos establecimientos de 
caridad, escuelas de artes y oficios, oficinas que es- 
tán enteramente 4 carzo de mujeres, 


Literatas belgas, holandesas, suizas 
rumanas y griegas. 


Mélyica es una Francia en miniatura; sin embargo, 
+ uy lengua oficial y muchas de sus leyes y eudigos 
han sida calrados sobre los frinceses, la nación 
siempre ofrece notables diferencias y su literatura 
diene nm espleito muy diferente del parisien=". 

Sabido es que armque la lengua franceza en Bélgi- 
caes la oficial, la de la vorte y la de las allas vapas 
sociales, el pueblo y aun dos hurgueses conseryan las 
fostumbres y la Jjengua famenca, Ademas alli se ca- 
rece de la ligereza, de la vivacidad francesa; peto si 
eo las poblaciones de das ciudades parecen todos pr- 
sados y poco inteligentes, en cambio el puebla es 
más serio Y juicioso. La majer alli recibe menos edu- 
cación que en Francia y según das leves del pas de- 
pende del hombre en todo. Enpere es Lin dina en 
su porte, Lan trabajadora € jodustrinsa que merece el 
respeto de todos. La belga, sin jactarse, sin haver 
alarde, es frecuentemente la que maoliene la familia 
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conostús esfuerzos, de manera que si sexOn las leyoz 
ella depende del hombre, según la práclica se ve 
gue la persona más imperkant: del hogar doméstico 
es la mujer. 

De algunos años á esta parte la educación femeni- 
na ha «delantado nacho en Bélgica, y en varias ciu- 
dades w* han gozado los profesaces en admitir en las 
universidades á muchas tmujeres que reciben ims- 
truecion profesional y cientifica. 

Gonnremos pocos nombres eselarecidos entre las 
escriloras belgas, y esto consiste «uv que se ha con- 
fundido la literatura belza con le francesa, por escri- 
bieen la rmisima legua. como xucede con los literatos 
de la parte suiza un que se halla y se escribe en 
francés. 

Una de las principales escritoras imigas es JOSEFINA 
AxmorY DE Lovorrací. Nació en Ámberes en 1831 y 
desde que por primera vez dío 4 da estante sur obra 
acera de la Historia de la mujer cristiana no cesó 
de producir libros que se distingnen por su moraij- 
dad y altas miras religiosas, 

Además, hat sobresalido las escritoras MARGARITA 
DE WEELE, fiosbEsa pe Kescuove, los hermanas Lave- 
LG, las señoras NIET, CoURTMANS y Van-ACRERE y 
tras cuyas obras 10 conocemos, 


En dlolanda las novelistas se hs distinguido par- 
ticolarmente. Cilaremos unás pocas. La holandesa 
Ava L, Totssart lloseoos empezó su carrera literaria 
con una novela titulada .L/magro, y ésta gustó tanto 
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que las que escribió después fuerun traducidas al 
francés y al inglés. Llámanla el Wálter Scott holan- 
dés, pues eno sus tnerosisimias Dovelas históricas 
describe tedla la historia de su patria. Esta se presta 
por lo interesante y dramática á descripciones de 
combates, de trinofos y de peripecias pás ó menos 
pevelescos: y eno da larga iucha que Holanda sostuvo 
con España. 3e encuentran caracteres propios para 
describirse en ebrios de imaginación. Líaoseñora dos- 
boo ha sido tan apreciada en su patria que fu han 
voncedido todus los honores 4 que puede aspirar una 
mujer y es miembro de cuantas seiedades científicas 
y literarias existen en HBedanda. Además su ciudad 
natal le concedio los derechos civicos, 

Otra literate del mmisme paises Ecisa Vas Calbesr. 
Se dedicú desde su juventud a trabajar sin descansa 
“n mejorar les planteles de «dncación, con “uyo ol- 
jelu visitó todas las enidades «de su patria y en todas 
partes hacia conferencias sobre aquel asunto y es- 
eribio muchisimos libros sobre educación. Fundo + 
regentó un liceo de niñas durante doce años, en el 
cual bodus lus lertus gue allí se enseñaban eran obra 
sua. Desgraciadamente, al fin de su vida se entregó 
á la secta espiritista y lodo lo ibandenó para dedicarse 
á redactar un periódico espiritista que ve ta luz pú- 
blica eu la Haya, 

Tipos curiosisimos san los de dos novelistas holan- 
desas que vivieron y escribieron juntas durante lar- 
¿2nisimos años: po eran parientas sino amixas: hamá- 
base la una Acata DE Rex y la otra Isabel Derken. 
Nacidas en el siglo pasado, estuvieron en París du- 
rante la “poca de la Revolución fraticesa y tuvieron 
en el Terror aventuras curiosisimas. Rexresaron des- 


.. 
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pués á Molanada y escribieron juntas las primeras Hu- 
velas de costumbres holandesas que se ronocen. Su 
estilo, moralidad, acejón + inleros es lal que aquellos 
obras sos consideradas como clásicas, y apreciadis 
entre las mejores produrciónes de la literatara ho- 
kawlesi. Murieron en los pritueros años del siglo XiX 
y así ento hablan vivido juntas murieron en el mis- 
O mes y sólo econ nueve días de diferencia. 


La vida de la mujer en Suiza es más bien la de ut 
sirvienta que la de tna señora; aun entre las clases 
elevadas de la sociedad, la duenda de casa liene que 
hacer tedos los ollejos s*ervifes de su hogar, + muchas 
damas de las mejores y más acomodadas familias no 
tienen domésticas y ellas hacen todo lo que hay que 
hacer en ma casa de fomilis. 

Con aquel sistema. podría creerse que las mujeres 
160 deben alranzar d LLupsrse sino de los quehaceres 
Caseros: pero llo 0x 4s 5: se eretlentrat 1 Suiza ¿lana- 
jeres tan Índustriosas y ordenadas que tienen liempo 
para tulo y alxkuhas se han distinguido en la lílera- 
tura, 

Ya hos ocupamos de Madama Nerker, La madre de 
la baronesa de Stael, da cual. a pesar de que se la 
«venta entre las escriloras francesás, era suiza de m- 
vimiento y de educación. También se distinguió ora 
dama que llevaba el sismo tonibre: ALKERTISA DE 
SMSSCAR NECRER; esposa de 18 sobrino del ministro 
Necher y aulora de la interesantísima ebra pedagó- 
xica llamada La rducación progresiva, 
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Áderuís de éstas, deben mencionar" la Baronesa 
pe Moxtrotser uana Isabel Paulina de Bottens . cu» 
vas obras 1100 lomos va ban pasado de mula: Manta 
Gees —da presidenta de la Sociedad Internacional 
de Mujeres -- y Tas señoras GrFIXSENDORF, PICuETr DE 
SERSXECX, BERTA VERVIER, ALICIA DE OCHAMBHIER, AGA 
Roturietz, Soria aber, Masra DiossERIL, TuukTE 
CHERBCUEZ, Maria Vos Hero y Vatenta Ioss<1EH, Un 
PESA DF (ASPAS. 

Estiiltma, natural de tinebra esen extremo popu- 
lar y sus obras han sido traduridas en varias lenguas, 

iteralmente Madina de Gasparia merece su farma, 
pues mada hay más tierno, dulee, tilasofleo y eristi 
Yo cómo sus obtas ¿uiero no ha spiido hondo dolor 
y al mismo lismpo consuelo eon la deetura de sus 
Pristezas futimanas, sus Horizontes celestes y prost 
mos? La senora de Gasparin escribió hasta tn edad 
muy avanzo y sin embargo su estilo fue siem- 
pre el mismo : pure. bello, sencillo y hondamente 
peligiosn, 


IV 
Carmen Syiva. 


La mujer que ha domado el seudónitno que enca- 
beza estas lineas leviosobre su frente varias coronas: 
la del mieimiende, la de la sierto, da del talento y la 
de la belleza; lhimnase Parla [sebel Ytilia Luisa. 
princesa de Wend: es actualmente sena vE lame 
sia y nació en 1843, La edueñ su padre entre eseri- 
lores y Tileratos. y su natural lalento recibio brille 
excepcional de la educación que da dieron, Caso con 
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Carlos, principe de llohenzollern-Singiwaringen, rey 
de Rumania, en enyo reinu goza de singular papu- 
laridad por su carácter, sus buenas acciohes Y por 
el brillo que ha hado al trmuo con sus numerosas 
obras literarias. Éstas han sido escritas en francés, 
alemán y rumano y versan sobre todo ramo de lite 
ratura, á saber : poesías, novelas, estudios fikrsóf- 
cos, ele. Con su compalriota, madama Curesstrz, la 
reina de Roumania ha escrito varias novelas y tra- 
ducciones de obras aleraanas. La señora Chremnitz 
ha dado 4 ha estampa sola una interesante biografía 
de Carmen Sylva. 


V 
Literatas griegas. 


Las mujeres griegas emplezan á tomar parte en la 
obra literaria de su patria. Existen en Atenas gran- 
disimo númera de escuelas para niñas de todas las 
clases de la suciedad, las cuales prometen devolver á 
aquel país el brillo que arrojaron sobre sus contem- 
poráneos las mujeres xriegas de la antigfhedad. 

Las griegas se distinguen por su inteligencia, su 
palriotísmo, — en esto son superioresá los hombres, 
— y por £us instintos carilativos; pero desgraciada- 
tente son poco industriosas y amantes del tralajo. 
Gustan muchísimo de la política y se ingieren en lasín- 
trizas cleccionarias. Cuando sus maridos tienen algún 
cargo administrativo, loman gran parte eu ello y se 
las ve recorrer personalmente los distritos y Irabajar 
activamente entre los electores con el ohjrto de con- 
seguir el nombramiento del candidato de su partido, 
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Desde 1850 la mujer griega ha tomado singular em- 
peño en fundar sociedades de beneficencia corporal 
y mental, cou lo cual han acrecentado el bienestar 
del pueblo. La reina Olga fundó una institución de 
caridad en Atenas. la cual tiene ramificaciones en 
las demás ciudades importantes del país y están tu- 
das á cargo de mujeres. 

Aunque pocas, algunas griegas se han entregado á 
la carrera dileraria: mencionaremos las siguentes : 

Una de las más imporiantes es MARGARITA=MIGNATY 
Augasa. nalural de Corfú: nació alli en 1830, Con 
una tía suya, casada con un general inglés, pasó 4 la 
india, velvió 4 Europa, vivió en Roma y allí se casó 
con un afamado pintor de Cefalonia : Mignaty. Hoy 
«vive, o vivía hasta ahora poros años, en Plorencia. 
Durante muchos años fué corresponsal muy aprecia- 
¡da del faidy News de Londres y de olros periódicos. 
Escribe corrientemente en griexo, inglés y francés. 
«Sus obras son serias y versan principalmente sobre 
asuntos de arte é histuria. Una de ellas — Ef pasa- 
do de Htalia — en lo concerniente al arte y las li- 
tras, — fué dedicada a Mr Gladstone. 

Aunque nacida en el Asia Menor, KAtoJuPE A. Ke- 
Aia es vástago de una noble familia griega, la cual 
la mandó educar en Atenas en un colegio inglés y en 
el Seminario Nacional, En este último Hamoó la aten- 
ción por los brillantísimos exámenes que pasó pura 
oblener un diploma de wuaestra graduada. Doseosa 
de continuar estudiando, pasó 4 Londres y á París. 
En esta última ciudad hizo conferencias públicas en 
las cuales procuró honrará sn patria y describió cos- 
-tawnbrez griegas. Ha publicado varias obras pedagó- 
ficas y AlosóBicas y al regresar á su palria fundó una 
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sociedad llamada de Mejeres griegas. VWiccsr que 
esta dama tiene todas las dotes de un distinguido ora- 
dor é improvisa con asembrosa facilidad. 

Entre las literatas griegas podríamos contar tam- 
bién á la princesa ELEsa GIRA KoLTSOVA MASALSKA. 
Nació en Bucarest en 182); era sobrina del hospodar 
de Valaquia y casó con vu principe ruso. Diéronla 
usa educación literaria lan selecta que á los quince 
años tradujo con maestría la Miada de Homero al 
alemán. Desde antes de esa edad ya había escrito 
ensayos originales en verso y en prosa. Concluida su 
educación. viajó mucho y escribió sus impresiones 
“on el seudónimo de Dora Fistra Astra significa 
Danubio en su lengua . 

En 1807. la legislatura griega, en prucha de res- 
pelo y consideración, la declaró ciudadana aleniense. 
Es miembro de muchas sociedades cientificas, y sus 
abras, que son numerosisimas, han sido escritas en 
alemán, francés, italiano y rumano. Todas ellas ver- 
san sobre HNosofía, política. historia, crítica de arte 
y cuadros de costumbres de Servia, Rumania y Gre- 
cia, Las principales revistas del mundo han tenido 
-£ honor dar hospitalidad á £us producetones tanto en 
Paris, como en Belgica, Turín, Roma, Berna, Atenas, 
Viena, ete. Esta dama, gloria de su sexo, murió en 
1888. 


Literatas norte-americanas 


Ya en otra parte hablamos de la mujer en los Es- 
lados Unidos como política, reformista, filántropa, 
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misionera sabia y arlista: vamos ahora ¿ mensionar 
someramente á las principales diteratas que se han 
distinguido alli en la carrera literaria. Son tantas las 
que se han hecho nn nombre en todos los ramos del 
saber humano que será preciso, aun entre las más 
nolables, dejar de mencionar á muchas, 

Desde ta época de la Colonia, las inujeres norle- 
americanas descollaron por sus méritos e inteligen- 
cía: y de bien se hubo prociamado la independencia 
al fin del siglo pasado, cuando empezaron 4 tomar 
uta parte aclivísima en da sociedad, merced al res- 
peto, á la estituación y consideraciones que los norte- 
americanos se han preciado siempre á rendir al sexo 
femenino. Sin embargo, creemos que esos miramien- 
tos y ea veneración de que goza la mujer en los Es- 
tados Unidos proviene de su nasera de conducirse, 
y si la atienden y sou con ella particularmente cor- 
leses, es porque ellas lo merecen, 

Una de las primeras damas que se distinguieron 
en la carrera de fas letras fué Axa Camiora Lyxcn 
Borta. Hija de un insigne patriota, casada con un 
sabio profeser, se hizo notable por sus poesías to- 
davta populares en Nueva-Vork. sus producciones 
siempre puras, entusiastas y en molde artíxtico, res- 
piran singular amor patrio. 

Eo 1812 nació la senora Isasee Pearony, la cual se 
precia también de pertenecer á una de las familias 
que primero se declararon en favor de la indepen- 
dencia de Inglaterra. Desde su ¡ofancia se dedicó al 
estudio y se ha distinguido particularmente por sus 
obras históricas. Su fuerte es la cronología, y sus li- 
bros son singularmente apreciados por sus compa- 
triotas. Éstos hau recompensado los laudables es- 
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fuerzos que ha herho la señora Peasobr para llegar á 
oblener un esclarecido nombre en la literatura de su 
pais, haciéndola grandes manifestaciones de respeto, 
admiración y simpatía. Es hermana de olra Jierata, 
la señora Hawthorne. 

Ya en otra parte nos erupamos de los bienes que 
produjo la señora Beecuea Stowe con su libro La 
Cabaña del tia Tom. Ademús de esta novela, pro- 
dujo como 6 volimenes sobre todas materias, desde 
sencillos cuentos para los nittos hasta eruditas diser- 
taciones teológicas Nació en Litehlleld, Convecticut, 
en 1312, murió en 1R0l. 

Dícese que de cada cien novelas que se leen en Jos 
Estados Enidos. 36 son de la señora Beecher Slowe. 

Isasei Caor Srastos, nacida hacia la misma ¿po- 
ca que da anlerio?, en Johnstowh, paso su existen- 
cia dedicada á trabajar primero en favor de la eman- 
ripación y libertad de lus esclavos, + después en pro 
de una educación más cientilica € ilustrada para las 
mujeres. Para devar á cabo aquellos nobles propó- 
silos, hacía conferencias no solamente en los Estados 
Unidos y en Inglalerra, sino que ha tenido al fin la 
sulisfacción de ver coronados sus esfuerzos, 

Hija como la anterior de un famoso abogado de 
Nueva York, Susaxa Wassex ho ha cesado de escribir, 
desde 1810. novelas interesantísimas y moralizadoras. 
Sola, ha publicado treinta y dos, y junlo «on una her- 
mana diez y nueve libros uás. 

En 1810 nacía en Nueva York Jetta Wanb-llowe, 
la cual no solamente se la considera como una eri- 
lica muy notable sino como dramaturga. Se han re- 
presentado des tragedias suvas y so populares sus 
poesias, muy leidos sus viajes á diferentes purtes del 
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mundo y partienlarmente estimadas las biografías 
que ha escrito. Tuvo da gloria de que acepta:en un 
himno compuesto por ella como racional, y durante 
la guerra civil era el que cantaban los ejércitos del 
Norte al empezar tos batallas, Adentás. la señora 
Jiowe es una vigorosa y eloenente oradora que ha 
llamado la atención en Jos numerosos congresos á 
que ha asistida. 

Oriunda de Masxrehussels es Susama BROWXELL ÁX- 
THONY. Narió en 1820 de una familia metodista. Ha 
dedicado su vida á la Sociedad de Temperancia y es 
abogada entusiasta eu favor de la emancipación po- 
lítica de la mujer, Además de la mullitud de discur- 
sos y conferencias que ha pronunciado en pro de su 
idea favorita, se asoció con otras damas de su mismo 
modo de pensar para fundar un periódico llamado 
la Revotución y ha escrito una obra acerca de la mu- 
jer en la politica. 

Perjodista activisima y popular en los Estados Uuj- 
dus es Juana Gonsncuan Croty. Hija de padres inpde- 
ses pero establecidos en Nueva York, esla dama vm- 
pezó á escribir para el público en 1835, Redactaba al 
mismo tiempo dos periódicos y enviaha artículos 
suyus cada semana á 27 periódicos diferentes en va- 
rias chudadez, Fundó una sociedad Mamada Sorosis 
cut el objeto de ofrecer toda suerte de ventajas á los 
mujeres que quierau entregarse 4 estudios serios. Ex 
presidenta de la sociedad de Mujeres médicas, miem- 
bro de la Academia de Ciencias de Nueva York: 
trabajó para que se llevase 4 cabo un congrezo de 
mujeres que se reunió por primera vez un Nueva 
York hace algunos años. Casó con el editor del Gra- 
phic y el World de Nueva York. 
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Nacida en Irlanda pero criada y educada en Nueva 
York, Ecisa (G¡ReaTorEs vive alltdesde 1840. Casó con 
an corocido músico que pronto la dejó viuda y pobre. 
Para ganar su subsistencia Y la de su familia se de- 
dicó al arte de la pintura y á la literatura, con do cual 
hu hecho fortuna y es miembro de varias acade- 
mías y sociedades artísticas. 

Marja Asaron LiveRMoRE — natural de Boston, 
en donde nació en 184, — enmapezó su vida eu vali- 
dad «de instítutriz; pero habiéndose casado con un 
escritor, se entregó con su marido á trabajos perio- 
tdísticos. Mizo gran papel durante la guerra civil, no 
solamente como patrivta, sino como escrilora. Ha- 
biendo visitado ke hospitales de sangre, quiso que 
éstos fuesen administrados cientilicamente: estudió 
entonces medicina € higiene, y durante trece años 
20 ocupó en hacer conferencias sabre asuntos sani- 
artos, tanto en los Estados Unidos como en Ingla- 
term, Se publicaron 150 conferencias suyas, y hoy es 
directora en Jefe del HPomards Jornal de Bostin. 

La señora Asa Coña MowatT es escritora y autura 
de piezas dramáticas. Nació en 1821 en Bordeaux, en 
donde estaba su familia de pase. Se casó con un abo- 
gado de los Estados Unidos que la dirigió en sus es- 
tadios. Pero como su marido hubiese estado 4 punto 
dde perder la vista, ella trabajó para sostener la fami- 
lía hasta que curó, Muerto M. Movalt, se casó en se- 
gunas nuprias con an periodista, M. Iitchie, y desde 
entonces se ha ocupado en escribir novelas y revi 
sar sus obras drumáticas. 

Hija de la ciudad de Boston y contetuporánea de 
la anterior — pues nació en el mismo año, — es ADE- 
tiva DE, Winrrsey. Ésta es una poetisa renombrada 
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y popular en los Estados Unidas, en donde admiran 
mucho las cualidades naturales y artisticas de la e- 
ctitora Y de la poetisa. 

Constante perivdista y articulista de fama es Lutsa 
Larcos. Oriunda de Beverly Massechtssets ha con- 
tribuido con sus producciones en dar lustre ¿la mu- 
jer literata de su patria. 

ItsoueL Lirrier Bonter. nacida cu 1X5L en Cinci- 
nati, ha sido una de tas primeras mujeres que en 
Norte América ba consagrado su vida al estudio y al 
profesorado. Se la considera además como una qui- 
mica de primer ceden, cayas lecciones en ese ramo 
de la ciencia humana =on tan excelentes como las de 
los mejores profesores de auubos mundos. Como es 
natural, es miembro de las principales sociedades 
cicolílicas de los Estados Unidos. 

Conocida escritora y periodista. contemporánea de 
la anterior, era Mania Boota. liace poco que murio 
dejando un vacio difícil de MNenar en la casa edi- 
torial de Harper ¿Nueva York;. Tenía allí una parte 
activisima en la redacción de los periódicos que da á 
la estampa esa casa y alumistraba complelamente una 
de aquellas revislas. 

Entre dudas las eserftaras vivas de dos Estados Uni- 
das, la más popular de todas es Lersa May ALcorT. la 
escrito innumerables libros. pero el tnás leido se llama 
Little Women ¡mujercitas.. Es tal ta popularidad de 
esta novela que todos los años hacen nuevas edicio- 
Nes que se agotan al cabo de pocos meses, Una her- 
mana de la señora AlcotLes artista y se la considera 
¿omo una de las mejores pintoras de sy pais, 

Es gran número de periódicos y revistas en len- 
gua inglesa se encuentra al pie de preciosos artículos 
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dle etítica el nombre de CLara ERSKIXE CLEMENT. Nit- 
tural de San Luis Misouri- eu donde nació en 18:44. 
esta dama ha dedicado su vida á la literatura. Su 
fuerte son las biografías de artistas célebres, antiguos 
y Inodernos, y arlícalos de erilica. Na publicado ado- 
más ana histeria de Egipto y aleunas obras de ale- 
nit literatura. 

Con el sendónimo de Martax dartiso escribe en 
los periódicos de Jos Estudos Unidos desde que enm- 
plió catorce años de edad, Marta VinGixia TERBUSE, 
hija de un rica comerciante de Richmond. Hoy va 
de cerca de sesenta ados, vive entrugzadio A Lrabiujos 
literarios que le proporcionan ina rerta erveida, 

Tan precoz como la anterior (ue Exurguera 4. Pues- 
corr Srotroro, hija del Estado de Maine. Desde los 
diez y sicte años de edad Banó la alención del públi- 
co 0 10 certamen literario, en el cual ganó el pri- 
mer premio. Desde esa gpoca — 1852 — hasta la hora 
presente, no ha cesudo de escribir novelas 4 cuentes 
que e publican en las más importantes revistas de 
los Estados Unidos. Es tan prelilica e imaginativa 
que á veces en bres años ha producido hasta cien 
eventos cortos, fuera de otra clase de obras serías. 

Ixusimente notables son las señoras S. M. 13, Piatr. 
de Rentuhy : Nora PERRY. de Massechussete, y 
Axa Abams Fiecos, de lBuston. La primera es una 
portisa de hastante mérito; la segunda tuaubién poc- 
tisa — escribe además articulos en prosa muy gus- 
tados en los Estados Unidos: y la tercera, esposa 
de uno de los cniembres de una casi editorial de su 
riudad natal. contribuye activamente en los prrió- 
dicos que esa imprenta Gent ds cargo, 

SARA CRANE JEWET y SUSANA COLUNDE sr han dedica- 
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do 4 escribir libros para los nittos; pero en media de 
sus sencillas historias y cuentes para la infancia, las 
americanas poseen el don de despertar hondas refle- 
vienes e ideas cristianas que después germinan en el 
vorazón de tos niños y sin sentirlo les obligan a in- 
clinare al bien, 

Pero nos falla espurio para mencionar otras damas 
de igual mérito y tenemos que dejar aiiehes nombres 
en el tíbtero, pués aub reeluman nuestra alención 
obras muy importantes y de las cuales hemos de ha- 
blar aunque sea de paso. 

Dos escritoras se han distinguido dllimaniente -- 
es decir en los bllimos quince años, — y que sin ser 
parientas Hevan el mismo apellido, 4 saber ABRA 
tiooLo WoODLSOX Y CoxsTaxcia Ferimore Wo0Lsox. La 
primera ha esc rito: La Mujer en la sociedad ame- 

ricana, La literatura inglesa en su relación con te 

historia, Influencia de otras naciones en la litera. 
tera inglesa, y vartas abras sobre istntes aná- 
logos. La segunda es parienta lejana del funosa y 
clásico novelista Fenimere Corper, y ha heredado 
el arte de escribir novelas, discribir ¡atisajes de la 
naturaleza noriccamericana y frazar caracteres xi. 
vos y uiturales. 

Maria Aulcaii DoncE, que ha eserilo con el sendo- 
nimo de Gail Hanilton. Manx Serinon, UetEs Cu 
SANT, ALtota FREEMAR son eseritotas entiocidas por 
las articulos y cientos que de ellas publican las re- 
vistas americano. La última es profesora de mate- 
máticas, latin, kriezo € historia en varios valegios 
ausentes. La universidad de Miebigan la concedía 
vn 1833 el grado de doctor +*y Miesofiía. 

En Norte- América, más que eta nirigzenia estra parte 
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del mundo, da mujer se ha distinguido por la inteli- 
gencia, el talente, Li independencia de varácter y la 
poble ionbición de emular al hosabre en todos los 
caminos y veredas del saber himano. 

¿Ojalá que la anujer de raza hispana de la cual 
hos vetipareines en la parte VU de este estudio, -- 
imilara a =u hermana de Norte. América! 


Literatas españolas y portuguesas. 
: ] 


Si hemos de ereer a los eserilores y csctileras rs- 
gatmlaz, en España no es bien vista eu la buena so- 
ciedad á la mujer literata. de manera. dice don Juan 
Valera, que si un jovencita sale alicionada a litera- 
traró $ oversillear, ella niiama do orulía como uu de- 
fecto ú inpedimento dirimente, ruando no es la pro- 
pia faonilia la ade precura senullarlo. Sdo da más 
ardiente y Hriie vecsción Yun estroredinario mérito 
pueden selirepenerso 4 tando comuabe de ineogve- 
nienleos, 

La señora dena Coucepción fimeno de Floyuer — 
autora de rut núme te de obras interesantes que ha 
publicado en Mexies y en Madrid et donde :ctual- 
mente peside, dice eo un libro lliunado la Mujer es. 
pañuta al hididiar de la situación de la tunjee hásunira 
enla Hileratnra : 

« ¿Coátlos talentos de mujeres españolas pasan 
ignarados, por das preoripaciones tidienlas y el aser 
randisi dle les hotm" 

» Muchas mujeres Deriblarian sio ono se alíase el 
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hetmnbre á vada paso, diciéndoles que al tomar la plu- 
ma isurpan un dererho que sólo á ellos está coner- 
dido. 

lay mujeres que, esreviendo de valor pura ses- 
lever perpetua Incha con el homber, abandonan la 
plana y matan se inspiración, guardando 11 mulis- 
mio eterts, 

>» El hombre español permite á la mujer ser frivo- 
la, vana, alturdida. ligera, superiteral, break ó ceque- 
ta, pero o le permite ser eserilora. 

a... Lao literatas. letietios eu eontra nuestra d los 
estápidos, los iguorantes, dos hurlones de oticio, los 
pedantes de profesión, los puetastres. los retrógrados, 
los enfendimientes apollilados, Jos herobres de ideas 
rancias y las mujeres tiecias. 

e. Dos laureles que alcanza en España La Jiterata 
estan rociados de lagrimas. 

o los más insignilivandes artos de la diterala sol 
fiscatizados. ledas us aeciones cotnentadas y narra- 
dis de mil diversas maneras, sus frases interpreta 
das. Us tiradas espiadas. UY inovhnjentos anali- 
galos. 

¿Sila literala +s reservada aqudlidan orgullesa: 
si es expanbiva, eharlatana: sí seria, alfanera: si es 
alegre, lot; si es Prisie, romántica... > 

Liomisiua escritora cila á don Severo Catílina, que 
dijo: 

e Se gecesita todo el ladente de las que en realidad 
son mtjeres de talento, para 1 ahatirse y «ecutnlir 
ante esii especie de eruzada que en eiectas éperas 
hat sostenido tos erdicos adusteos cobra lis stultoras 
de libros (on Espruñin). 

Sabido esto, 1 es raro que en da Peumsida Iberica 
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del mundo, da mujer se ha distinguido por la inteli- 
gencia, el lalente, la independencia de varácter y la 
voble ambición de emular al hombre en todos los 
caminos y veredas del saber hirmano. 

¿Ojalá que la anujer de raza hispana de la cual 
hos vetipareines en la parte VU de este estudio, --- 
inilara a + hermana de Norte- América! 


Literatas españolas y portuguesas. 
: ] 


Si hemos de erecr a lus escrilures y escrituras es- 
gatmlaz, en España no es bien vista eu la buena so- 
ciedad á la maojer literata. de manera. dice don Juan 
Valera, que si un jovencita sale aficionada a litera- 
traró $ oversillear, ella niiama Jo orulía come uu de- 
fectu ú impedimento dirimente, ruando no es la pro- 
pia familia la que precura oeniitarlo. do da más 
ardient= y Hegaee vecición Yun extradinario mérito 
pueden selirepenerso a tando enmube de ineogve- 
nienleos, 

La señora dena Courcepción Simeno de Floyuer — 
autora de rat número de obras interesanles que ha 
publicado en Merdes y eo Maebridl —etralondo tru] - 
mente peside, dice eo un libro llamado la Mujer es. 
pañulda al hide de la situición de la tunjer hisiuira 
vta Da Lilegitira : 

« ¿Coátlos talentos de mujeres españolas pasan 
ignorados, por das preornpaeiones tidirnlas y el seg 
randisios dle les homes" 

» Muchas mujeres Deriblarian sio ono se alzarse el 
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hombre á vada paso, diciéndoles que al tomar la pla» 
ma asurpan un dererho que sólo á ellos está coner- 
dido. 

lay mujeres que, careviendo de valor pura ses- 
tener perpetua Incha con el homber, abandonan la 
plana y matan se inspiración, guardando 11 mulis- 
mio eterts, 

>» El hombre español permite 4 la mujer ser frivo- 
la, vana, adturdida. ligera, superiteral, break ó ceque- 
ta, peca o le permite ser escritora. 

oo... Las literatas. lenetuos en rontra nuestra á los 
estipidos, los iguorantes, los hurlones de oticio, los 
pedantes de profesión, los puetastres. los retróxrados, 
los enfendimientes apollilados, Jos herobres de ideas 
rancias y las mujeres tiecias. 

e. Los laureles que alcanza en España La Jiterata 
estan rociados de lagrimas. 

o los más insignilivandes artos de la lditerala son 
fiscatizados. ledas sus aeciones cotnentadas y narra- 
dis de anil diversas maneras, sus frases interpreta 
das. Us tiradas espiadas. UY inovinientos anali- 
zulus. 

¿Sila literata +s reservada da aqudlidan orgullesa: 
si es expansiva, eharlatana: si seria, alfanera: si es 
alegre, lot; si es Prisie, romántica... > 

Lio misiva escritora cita á don Severo Catílina, que 
dijo: 

e Se gecesita todo el ladente de las que en realidad 
son mtjeres de talento, para 1 ahatirse y <ecutnlir 
ante eso esperte de eruzada que en eiertis éperas 
hat sostenido tos embicos adusteos cobra las atltoras 
de libros (on Espruñi). 

Sabido esto, 1 es raro que en da Peuunsida Iberica 
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abunden poco las literatas y poelisas en razón de la 
población de aquel país. 

En un artículo escrito por nosotros acerca de doña 
Emilia Pardo Bazán, dectamos que en el siglo XIX la 
española no se ha distiazuido como la francesa, in 
glosa y narle-americana, por sus grandes dotes lite- 
rurías; sea que la educación y nodo de ser de la es- 
pañola la predispongun poco 4 hacer uso de su plu- 
Ma, — pues no carecen absolutamente de viveza na- 
tutal. sino que al cuntrario la steperan quizás á las 
mujeres de olrás naciones, — sea que su amor al 
hogar doméstico y consiración 6 tudos sus deberes 
de familia. Ó probablemente las costombres del sexo 
femenino en todos los paises en que se habla caste- 
ano, se lo impidan no se puede negar que, eh igta- 
les proporciones y cirennstancias, son proquísimas 
las mujeres que es España y en Mispano- América s 
dedican francamente á la rarrera de la literature. 
¿Cosa rara empero! como ya lo habíamos observado 
antes /al ocuparnos de doña Concepción Arenal de 
García Carrascoi, si es cierto que ho Son ntimerosas 
las escritoras eo lengrtn castellana, en cambio en Es- 
paña, cuando llegan 4 tone La pluma para dirigirse 
al público, sorprenden por sus levantadas írteas, sus 
nobles intenciones y se inteligencia varonil, de nu- 
nera que de tun salto se colvesa entre los pensadores 
de primer orden. 

Bastaría nombrar á santa Teresa. gloria imperecre- 
dera de España y honra del sexo hemenino, 

Si el plan de esta obra nos lo permitiese, podría 
mos citar además de la dectora Celestial de Ávila, 
nombres y obras de muchas mujeres españolas de 
los pasados siglos que se distinguieron en varios ra- 
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mos del saber humano — como por ejemplo doña 
iiranuz De batinvo — de latina y muestra de Isabel 
la Católica, — las toledanas doña Luisa y doña Ax- 
6ELa Sica, que esecibian en latia, griego y hebreo, y 
la primera fué calificada de Minerva española ; dota 
OLIVA SABUCO DEONÑANTES BARRERA, QUE COMPpuso Una 
vbra titulada Vuera filosofia de la naturaleza del 
hombre, — mamvillosa disertación fisiológica contra 
las ductrinas de Galeno, la cual sorprende por st 
profundidad á los fisiólogus modernos: las sabias 
CATAaLIXA Babaloz, ISABEL DE CÓRDOBA, CECILIA MunILLAS 
y Jcaya MORELLA, QUe ezan sabias lingiistas y Móso- 
fas — poseyendo esta última catorce lenguas y era 
además doctísima en teología. El siglo XAVIL vió na- 
ceren España á da novelista Maria DE Zavas: en el 
siguiente, á la académica duquesa de HutscaR Y DE 
Anoos — escritora, poetisa + insigne pintora, — y á 
otra dama aristócrata no menos renombrada por si1s 
prendas inorales, inlentos y sapiencia, doña Maris 
Esiora Gozmin Y La Cenda, la cual murió al empezar 
el siglo XIX. 

Acerca de esta última nos vamos 3 extender algo 
más y será la primera española de que hablaremos 
por ser honra y prez de la mujer peuinsular. Hija de 
don Diego Guzmán Ladrón de Guevara — conde de 
Paredes y de Uñale — y de su esposa dona Isidra de 
la Cerda, — habianle dado una educación muy culta 
y merocd á ésta y € sus talentos naturales en hreve 
se hizo célebre en la curte por su saber. Quiso el rey 
Carlos 311 que le diesen el grado de doctor, si acaso 
la universidad de Alcalá de Jlenares la consideraba 
digna de esa distinción. No había cumplido diez y 
siete años — en 1385, — cuando se presentó á sufrir 
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los exámenes, Por ser aquel acto nunca visto hasta 
entonces en España, los estudiantes de la universidad 
de Alcalá y grab núenero de vecinos la salieron á en- 
rontrar: Heváranla en trienfe al palacio arzobispral 
que la dió hospedaje. y los dorlores en corporación 
fueron á visitarla y darla los puntas sobre los cuales 
versarían dos exsómenes al siguiente dia. Éste vio 4 
la juven dirigirse con sus padres al jacaninto de la 
tntversidal, ero doode Li azuardaleam gran nbmer 
de sebores y dante de la curie así como lus más dec- 
los académicos que deberian interrogaurla. 

Examinácoula sobre Blosofía, lengúistica, relórica. 
melafisica, historia natural, teología, astronomía, f- 
sica, ide., durante hora y media, Y todos quedaron 
asombrados con los conocimientos de la niña, su fá- 
ciloratoria y palabras claras veloruentes. Derlaráranse 
tos doctores más que sidisfechos con la iastrueción y 
talentos de la postulante y ackhamáronta dectora por 
unanimidad, 4 lo cual contestaron dos cirennstantes 
votrensordecedores vitores. 

El acto de la investidura fué aun más setenne, 
El Cancelario de Estudio le propene da siguiente 
tesía : 

¿Podra la mujer, anque virtuosa y ducto, ense- 
ñar en las unturesidades las ciencias profanas y sa- 
grelas? 

Miria Isidra stibe a la cátedra sia varilar y en elo- 
cuente y claro discurso contesta allrunativameule y 
acahs dando las gracias a la universidad por Lis que 
avaba de concederla, El Reetor da uorubra en el acto 
ratedrálica de filosofia moderna, consiliaria perpetua 
de su claustro y evaminidora de cursantes fiósofas, 

Arógetaá su salida ui ovación popular al son de 
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las campanas de das iglesias echadas al vuelo y el de 
las hondas de música que recorren Las calles, 

La nniversidad inatida colocar el retrato de la der- 
tora en el puiraninfo y dispone que se acobe qua mo- 
neda de plata que conmemore +) acto de una nueva 
vea ¡nur Ls prada. 

La Real Araderaia española de Madrid da deckuró 
por ananímidad mierabro de número, y su discurso 
de receprión, uv aplaudido en España, lus traducido 
al frances y elogiado «1 París. 

Esto sucedía en España, en época que se la califiz 
cado de alrasada. y siu embarzo ya fines del siglo 
siguiente dos espuñoles miran con desden 4 La mujer 
de talento vá la literata. y han extrdo das puertas 
de sus academias á mujeres que merererian tamar 
asicoto en ellas, 

La acudémica doctora doña Isidra caso en Madrid 
£on el marqués de Guadalcizar e Hinojares: vivió en 
Cárndoba, entregada 4 ss estudios y al cuidado de 
ss tres hijos. y tunerió 4 los 35 años de edad, el 3 de 
marzo de 85, 


Després de da dortora y académica que nurio al 
prineipiar el siglo MIX, lócanos hablar de otra mujer 
que gozó en su lietupo de bien iverecida Cuna de 
poetisa y escritora. Nos referimos á doña Vicenta 
Matera va Y Vásetz. que tació en Cádiz 4 media- 
dos de 1£3%5 de pudres distinguidos. Su juventud 
primera se puso en época aclaga para España y no 
vió en torno suyo sino guerra, sangre y desgracias 
de familia, Contrariada en su amer al estudio, lo cual 
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se “unsideraba entonces y suele suceder tudavía lo 
mismo en muebas familias: cono uu defecto capital, 
la joven Vicenta cultivó en secrelo las musas. No fué 
sino después de muertos sus padres y su marido - 
el coronel tiuliérrez Pérez Gálvez, que se atrevió por 
primera vez á publicar una novela y un tomo de 
puestas. Era entonces camarista de la reina doña 
María Josefa Amalia ¡tercera mujer de Fernando VH) 
y tnuy amada por esta soberana. Sus virtudes y sobre 
loda el lalento singularisimo que la distinguía da 
proporcionaron mil disgustos y amaárguras en la eor- 
te, de manera que hubiendo muerto la reina (1382) 
tuvo que emigrar á país extranjero para poder vivir 
en paz con su numerosa familia. Ona de sus mejores 
composiciunes es un pprema en prosa á la luna y liene 
arranques de verdadero genio, una elegía titulada la 
Desesperación, que se considera como su mejor obra 
poética. 

Nacida tunbión 4 Hnos del siglo XVIH en Cádiz. 
doña Cecilia Bohi de Faber — marquesa de Arco 
lecrrmoso y casada en segundas nupeias con don An- 
lonio de Arrón, — debió á su padre, que eva alemán, 
la afición y emilivo á las letras que lu distinguió 
desde niña. Empero, en obedecimiento á las prencu- 
paciones españolas no empezó á publicar sus obras 
sino con el seudónimo de Fensán CABALLERO. ¿Quién 
en España y sobre todo en America 10 ha leldo con 
adaniración y deleite la serie de novelas que publicó 
sin descanso durante immás de veinticinco años, con 
el nombre de Refaciones y cuadros de costumbres? 
Gran parte de sus obras han sido traducidas al in- 
glés, al francés, y creo que al alemán. Su estilo na- 
tural, animado, sus imágenes naturalisimas, el sen- 
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timiento cristiano que la accima, asi como Ja instrue- 
ción y conocimientos de toda especie que revelan 
sus obras, hará que las novelas de Fernán Caballero 
vo pasea nuttca de moda, y se citarán algunas de 
sus novelas como clásicas de la lengua española ; 
gráficas respecto 4 vostummbres y et estreno morales 
para lectura en familia. Además, los talentos de doña 
Cecibia Bobl iban acorpadados de las más altas 
virtudes y de una caridad inagotable haria todo el 
que sufría y necesitaba de sueorro. 


Fama enropea habit adgoirido hacía la mitad del 
siglo XIX doña CaroLisa Corosab0. Oriunda de la pre” 
vincia de Iktadajoz, nacida en Almendradijo en 18%, 
desde la tierna edad de quince años va empezó á ci- 
tarsela entre das poelisas españolas. Sus composicio- 
nes amaron la atención desde 1840 y las reprodu- 
cian en lodos los periódicos de España y América. 
En 1843 se dió á la estampa un tomo de «us prinu- 
ras presías, Jas cuales fueron acogidas con entusias- 
mu por los críticos más notalles de España. Hicio- 
rnze después repetidas ediciones de las novelas que 
compuso, ast como de las eomnedias y dramas que 
produjo y la narración de sus viajes. Misputaba la 
palma de la poesía á su contemporánea dona Geriru- 
dis Gómez de Avellaneda, la cual no mencionaremos 
sino como gloria del Nuevo Mundo, por ser natural 
de Cuba. 

Doña Carolina Coronado había casado muy joven con 
el secretario de la legación norte-americana en Madrid 
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M. 4, Horacio Peres, — pero su obras algunas 
fueron traducidas al inglés sólo llevan su nombre 
espittel, 

Entre las poetisa catalanas se distingue duna Jo- 
SEFA MAssanEs DE bos ALFZ, Era narida en Barrolona. 
ex dere marió lanbién; pero la mayor parte de 
ss egrtipesiciónes lueren iseritas en lengua caste- 
lana. 

La mallorquina dona Vicronta Peña PE AMEH goza 
de popularidad por sus versos en lengba catalana: 
doña Maria be Beuióca. dona Josprrsa Santa Mania. 
dona Ives ArMexsoz PE Mania, dona ÁSTeMA Gta, 
dota Docoars Moxsekha ve Macia hat cultiviado las 
letras en prose y yersu en Barcebma : da última du 
públicalo novelas, y doña Parar Pascual DE SAS JUAN 
v loba Astesta Uersso se han dedicado 4 escribir 
obras de prdagoxia, as coma la mallorqnina Masceta 
jlearenos ne Hexsr. 

En 185 la Acaderaia Real espanola premió un es- 
tudio biogrjflca y eritico sobre Pirso de Mulina, 
obra de doña Beasca ve Los los, y doña Josgrisa 
blensixpez be Mura ebluvo un preutio de porsia 
en 1884. 

Cuenca enentio entre trás con La escritora doua 
NorBurca bano. 

En Málaga vieron la dz hos portisas y novelistas: 
his señoras Cueta Y Mauntíree y Mana Mexboza LE 
Vivés: y en Oviedo, la señora 67 ÁLYanEz. 

Maravillosa precocidad se habia señalo eu el n- 
gernáso alo» vacacionar oler Eras -— ALIIANDHEMA ARGUELLES 
Jura, — la end murió los guitre años de edad des- 
pues de haber dejado preciosas parsías may rlugia- 
das per le criticos, Hermana de des dranialurgos 
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Echegaray, dolía Pastora Eecnecanar ha publicado en 
1803 unas Pensamientos que han amado la aten- 
ción, y uta hija del madoyrado Luis Eguílaz, — doña 
llosa Escusz. — hh compuesto kunbién como su 
padre piezas dramáticas. 

El drama ha Jhunado la atención de las esrrituras 
españolas; <e han distinguido en este rama de la 
literatera entre otras la señora losí be GALvez. las 
señoras GRASSI Y PECHO, Lera y otras muchas que han 
escrita, coto más Ó menos exite, drajis y cetedias. 

Galicia se «dgalana con elo nerabre de su portisa 
favorita, dona Hosstja Castro DE MIURRUENTIO, cuyos 
cantares se peptilarisiniós y cuyas obras en gallego 
las saben de menta caballeros y pecheros, damas 
y pastoras de su país natal, Sus compalrictas la Na- 
raron muerta y la han levantado us famosísimo mo- 
numente de mármol en una de las iglesias de Sin- 
tiago de Compostela. 

Á Galicia pertenecen pues las (res teujeres que 
indudablemente se han distinguido más en diferen- 
les góneros de literatura en da España eontemporá- 
nea: doña Emilia Pardo Bazán — natural de Coria, 
— dema Rosalía Castru de Murgueiliv — hacida en 
Sontiago, — y doña Concepción Arenal de Garcia 
Carrasco — oriuntla del Ferrol. 

De un libro publicado en Nuera York hace ms 
cuatro años con el título del Problema de la mujer 
en Europa — el cual ha sido escríilo por las mujeres 
de cada pais á quienes el editor del libre pidió su 
contingente — queremos “+tractar una parte sde lo 
que locó escribir á doña Concepción Arenal con res 
preto a España, pues indudaldemente es la parte del 
libro que más 00s puede interesar. 
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« La Española, — dice la insigne escritora, — es una 
inhábil trabajadora inanual, así es que sus obras de 
mano tienen poco valor y son mal pagadas. Su escasa 
educación no la permite trabajar sino con su aguja, 
eo bordados. costuras en blanco y modistrria. Pero 
en estos oficios demuestra peco xuslo artístico y da 
superan mujeres de otros países. Con este motivo no 
solamente los vestidos que usan la mayor parte de 
las españolas y españoles zon Hevados de otra parte, 
sino que las pocas casas de costuras que se yen en 
España están servidas por obreras extranjeras. 

a Esto es muy perjudicial, porque la multitud de 
costureras ordinarias que se dedican á ese oficio son 
mal pagadas, por la competencia que las hacen las 
evtranjeras. 

» Coto trabajadoras de campo y mineras, aun ga- 
ban MCUOS, por ser menos robustas que tos hombres 
que las haceu competencia. Además la mayor parte 
de las mujeres no tienen oficios en los cuales se per- 
feecionan, y las maestras de escuela no hacen ca- 
rrera porque su imperfecta educación se lo impide. 

» Como artistas, son también inferiores, y hoy día 
no hay ninguna artista española realmente notnhle. 
Algunas hacen copias de pinturas para adorno de 
abanicos y objetos de poco mérito. No hay lampoco 
arquitectas y escultoras de mérito. En cuanto á la 
niisica, solamente en algunas grandes cuidades sue- 
len encontrarse maestras de mérllos relativos. Tam- 
povo hay centatrices que sean realmente superiores, 
Las médicas graduadas son desconocidas en España 
ev da práctica porque tienen contra sóla opinión po- 
pular. Todo este consiste : 1.2 en da falta de educa- 
ción: 2. en la fuerza de las costumbres; 3.* en la 
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competencia que se las hace: 3.* en el desprecio en 
que se tiene al sexo fernenino. 

a Sila educación de los varones en España está des- 
cuidada, se pnede decir que la de las niñas no existe 
eu realidad. Las poras que asisten á las escuelas 
aprenden á leer mal y dos ombres de ciertas cien- 
cias que sus propias maestras ignoran. En las Kratt- 
des ciudades hay buenas escuelas para el pueblo, pe- 
ro como alli no se las enseña ningún oficio lucrativo, 
salen de ellas inútiles para la vida práctica. 

> La costumbre que se tiene de mirar con desdén el 
trabajo de la mujer, y come no se las permile en- 
sayar ningún oflcio para el euol es preciso tener 
fuerza y arte y en que sea preciso apelar £ la intoeti- 
gencia, las obliga 4 hacerse compeleucia unas á 
otras 6 4 ser victimas de los que especulan 4 su 
costa. » 

Las ninas de tas altas capas soriales — según ase- 
xura dona Concepción Arenal, — aprenden muy <u- 
perticialmente los elementos de educación más usual, 
vlementosque olvidan al salir al mundo, y tv vuelven 
á leer sino novelas y libros de braciones. 

El gobierno las permite ejercer la telegrafía, poro 
si sus padres, maridos 6 hermanos están empleados 
en la misma oficina. 

La española no pierde su aombre patrouómico al 
casarse y puede conferir sus títulos, si los tiene, Á su 
marido. Pero éste puede abandonar 4 su mujer y á 
sus hijos y derrochar la dote de su mujer sin que 
se le pueda domar cuenta, ni hay deves para easti- 
ario. 

Sin embargo, la situación moral de la mujer em- 
pieza á mejorar notablemente. La Asociación para 
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la enseiuanza de da mujer ha hecho grandes bienes 
eto Madrid. Desde (832 las ninas coneurren por cen- 
tenares á la Escuela de Música y eursan en las uni- 
versidiados. En Madrid, Milaza, Valladolid y lirce- 
lona nuchas mujeres han obtenido el grado de ba- 
chilleras, y amaengue alguns se han graduado como 
médicas, vo se lis perinite que lleven el titulo de 
iliwetoras; eso ciertamente no inyide que sean ins 
Urelas y de eutrito. Eu Rurcelura se zradnó como 
médica en la aviversidad la seborita Alén y Riera, y 
vo solamente hace gran bien von +4 ciencia á la 
homunidad doliente, sino que ha escrito 05 libro se1- 
bre enferiedades de laz suuujeres. 

A] conocer la situación inferiar en que se encuen- 
tra la mujer vo España, debemos admirar más aún 4 
las que apretando das difirultades € inconvenientes 
que las rodean han logrado, á pesar de la guerra que 
se las bee, conquistar tn nonibre y ganar puelinas 
en ta liberidura, 


IV 


Duña Fauitia Pando Hazan ex indudaldemente la 
mujer española que hoy dia lama más la atención 
en su palria y fuera de ella, ño =oluuente por sn 
extraordinaria erudición, sus muchos conocimientos 
cientiflcas y filosóficos, su coltivadisio ingenio, si- 
ne también por la escuela de avancadisimas ideas 4 
ie se ha aliado. Que un descendiente «el Cid, que 
un conpalrista de Calderón, de Espronreda y de Zo- 
rrilla tome la defensa del realismo, el positivismo, el 
ntdusalisearo y demás evoluciones del espírita hunia- 
fa, es cosa rara y poco cseibles pero que ona mujer 
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de li patria de isabel la Católica y de dona Blanca de 
Castilla levante la voz pora abogar en favor de la li- 
teralura revolucionaria inventada en Francia: que á 
la luz del día, en sus libros y conferencias del Ateneo 
de Madrid. sin rodeos 3 sio ambajes. preclame sus 
opiniones, es aun más extrae, más extraordivario y 
fuera del erden natural que caracteriza les tenden- 
cias de los linajes humanos. 

Un académico espanol, salia erudito, Jiteralo de 
primer erden. Trizo ya en da introdueción á la Vida 
de San Francisco de AÁsix, eserita por dona Emilia 
Pardo Bazán. Un panezirico tan justo cnanto respe- 
table acerca del allísimo tnérito de los escritos de 
esta señora, enbyos estudios cientificas y filosóficos 
están tin fuera de las veredas que por le general tran- 
silan las inujeres, En aquel terreno 10 podemos se- 
guir las huellas de la ilustre dina. y hemos de de- 
jarla penetrar en el templo en que se elaboran las 
ciencias, acompunñada tan sóle por aquellos que pue- 
den calificar concienzudamente la prande profunidi- 
dad de sus conocimientos, 

En poco puás de quiace anos, la señora Bazán ha 
escrita muchisimas abras sobre múltiples materias: 
desde poesías hasta estudios sobre el darwitfistuo; 
desde la Vida de San Francisco de Asís, hiela ta- 
velas en que pinta ceosturnlires 200 serictas: mez- 
clando un erudito ensayo sobre el P. Fejjos con arti- 
culos evtusiustas en fayor del naturalismo de la es- 
enela franeesa de Zola y de Gencourt, y otras olas 
misticas e idealistas en que die razón de uua peregri- 
nación 4 Roma. Pero en medi de dodo y por cima de 
lodo to se puede negar que dona Emilia Pardo Ja 
zán es en España, como Je fué Jorge Sand «en Francia 
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y Jorge Eliot en Inglaterra, la primera prosista de 
su nación, — pues en dicción, riqueza de expresio- 
nes, estilo sólido y variado, energía, virilidad, ardor 
y elocuencia, aventaja á Lodo otro literato de los tiem- 
pos modernos en su pais, 

Ya, al mencionar a las seajeras que más se han 
distinguido eu el imuudo moderno, hablamos de la 
señora doña Emilia Serrano, Barovesa bE WILSOX; 
tóranos ahora hablar de ella romo historiadora, mo- 
relizadora, novelista y escritora en todo género. Co- 
mo historiadora. viajera y biúgrafa ha dado 4 luz dos 
volúmenes de Americanos célebres; an volumen de 
1d Mundo moderno; Un volumen de ,honérica y sus 
Mujeres; uu volumen de La peregrinación del Rhin; 
un volumen de £f Derrubio.— De las siguientes nove- 
las stevas se han hecho varias ediciones : (huenáte- 
moc, — Novela histórica, — El mundo americano, 
Leyendas americanas, — Magdalena, — Pablo el 
Minero, — El mundo en Carnaval. -- La Pordiu- 
sera de Trae. Ma dado lambién á la estampa las si- 
guientes obras : Un tomo de Poesias: libres de ins- 
trueción y recreación para la juventud : La Ley del 
Progreso, Y ediciones: Siembra y Cosecha; Perlas 
del Corazón, 5 ediciones; £i mundo cu miniatura ; 
el popularísimo .b/macén de las Señoritas, que hu 
tenido ya 15 ediciones: El Ángel de paz; Sembrar 
para recoger; El Írbol sano; La Senda del Deber; 
Espinas y abrojos. — Además, prepara desde hace 
años una Historia general de América en 20 lomos, 
y varios de viajes. 

Gratdísitio número de escritoras educadoras, mo- 
ralizadoras, que han dedicado sus esfuerzos 4 eutre- 
tener € instrulr á las mujeres de España y América 


MUJERES LITERATAS 317 


podríamos mencionar. Mucha popularidad lienen en 
lispano-América las obras de doña Piar Sistés DEL 
Manco, quien ha escrito sobre todo lema que pueda 
interesar á sus leetores. Tan conocida como la ante- 
rior es doña Faustixa Síez DE MELGAR. cuyos pasos ha 
seguido una hija stiya. 

la señora Patkocisto Beoxa también ha escrito 
muchísimo sobre toda materia y en España guza de 
singular popularidad. 

Poelisas bay más de doscientas que podríamos ci- 
tar, desde la ciega Draz CABALLERO. basta las gradas 
del trono en donde ha cantado con talento y maes- 
tría la infante doña Paz ve Bonrón, tía del actual rey 
de España, Alfonso XUL 

En Extremadura descuella la señora tiarcia y Mi 
Raxda, llamada el ¿fomero estremeño, la infeliz BLas- 
Ca Ganzó y Ontiz y la señora de Luya. 

En las islas Canarias, la de Mazzr, ete. 

Una hija de la famosa heroina Act:sTIxA ZAKAGOZA, 
que se distinguió en el sitio de la cludad de su mis- 
mo nombre, en 180%, ha escrito también una novela 
histórica en que relata las hazañas llevadas á cubo 
por su madre. 

Cilaremos apenas los nombses de das señoras Leo- 
POLDA GARISSÓ, MATILDE TroscoS0, JlusartO ACUÑA DE La 
[úuesta, Bravo Y Macias, CARLOTA CoBO, MATILDE (¿UER- 
ER, Hocebla Leóx, Aurora Lísta, Lozado ne WILCHES, 
Soria TartiLás, elc., etc. 

Como en España se ha evidado de que las niñas 
de la alta aristocracia obtengan esmerada educación, 
hay muchas damas de la nobleza que cultivan las 
bellas Jelraz. pero lo hacen orultinmente la mayor 
parte, obedeciendo á las preocupaciones de que ya 
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hemos hablado. Sin embargo. la duquesa de Alba ha 
dado 4 la estampa últimamente Gua serie de docu- 
mentos históricos importantisituos — arreglados y 
anotados por ella misma con singular maestría. La 
marquesa de Heredia — esposa de un poeta, hija del 
famoso den Ángel Saavedra, duque de Rivas, y her- 
inatia del actual duque, académico, poeta, ete., liene 
remutación bien sentada de lilerata y poetisa, pero 
no ha querido nonca publicar cosa alguna de sus pro- 
duccionez. 


y 


Según escritores contemporáneos, la educación que 
se dió desde tiempo atrás ¡las portuguesas ha sido 
poco más 6 menos caleada sobre da española. En los 
pasados siglos se distinguieran en los conventos de 
monjas mechas religiosas de talento que escribieran 
porejas místicas y epístolas edificantes; en el siglo XIX 
empezó á contarse en la literatura el efomento neujer, 
y mnehas damas de lodas das clases sociales han pue 
blicado las produeciones de su cultivado entendi- 
miento, 

Desde el fin del siglo XAVIM se hizo notable la con- 
desa de Vimeo. Nacida et 1706, la señora María Luisa 
DE VALLERE, compuso estudios histáricos y poesias. En 
1333 murio la seuvora Mania Joaquina DE Lersas JRas- 
bas — uatural de Villarica, — postisa estimable; 
dona Maara Axronia Gertacols Pussica, oriunda de 
San Nicolás de Cabo Verde, en donde nació en (305, 
se distinguió en el periodismo, la poesía y com- 
puso obras dramáticas. Un año antes que esta es- 
erlora, vino al mundo en Buenos Aires la señora 
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ManGsRITA IRIARTE Y SoxMALLO, AYMERIK BiosLida. Sin 
embargo, como sus obras no se publicaron sino en 
Poringal y en lengtia portuguesa, se la considera cu- 
mo escritura de esa nación, á pesar de haber nacido 
en América. 

Mania Perrcrisa DE Sotza nació en 18%) y es cuna 
cida y apreciadisima en Porlugal como novelista y 
puetisi. Ha sido extraordinariamente feruuda y la 
lista de sus obras es hurga. 

Doña Leoxon ALEA, marquesa de Alornu. es 
una escritora de primer orden per su saber, su ins- 
irurción y sobre lodo por el conocimiento lan pro- 
fundo del latía que traduje con maestria 4 Horacio y 
ha sido elogiada por Menéndez y Pelayo como mujer 
de gran saber. Nació en Lisbna en 1750 y murio de 
cerca de noventa años en 1XMb, 

Además de la famosa tradurción de MHorario, la 
marquesa de Alorna, gloria de la mujer portuguesa, 
publicó varios tomos de poesias sueltas : un pne- 
ma, unas Recreaciones botánicas de mucho mérito: 
una traducción de una obra del poeta inglés Pope: 
una paráfrasis de los Salmos; tun tomo de biografías 
y erílicas y ua MUhro de Memorias íntimas, que pa- 
rece que nu se ha publicado. 

En Purtugal hanse escrito varias biografías exten- 
sas de esta nolabilisiina literata. 

También tienen fama en su patrís doña Mania Abr- 
Luna Pernasoez Rata, escritoras doña Mania CECILIA 
Amin, de Coimbra, poelisaz la condesa de MoyT£- 
MERLO Marlaxa Áxteoxla PIMENTEL; JOSEFA DE MENESES: 
euyas poesias se han insertado en las colecciones se- 
Jeetas de los literatos porluguesos. 

Una de las más celebradas poctisas de Portugal es 
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MarcariTa IRIARTE Y SoxMALLo, AYMERIK BrOsLiDA. Sin 
embargo, como sus obras no se publicaron sino en 
Poringal y en lengtia portuguesa, se la considera cu- 
mo escritura de esa nación, á pesar de haber nacido 
en América. 

Mania Perrcrisa DE Sotza nació en 18%) y es cuno- 
cida y apreciadisima en Porlugal como novelista y 
puetisi. Ha sido extraordinariamente fecunda y la 
lista de sus obras es hurga. 

Doña Leoxon ALxEbINA, marquesa de Alornu. es 
una escritora de primer orden per su saber, su ins- 
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fundo del latía que traduje con maestria 4 Horacio y 
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publicó varios temos de poesias sueltas : un pne- 
ma, unas Recreaciones botánicas de mucho mérito: 
una traducción de una obra del poeta inglés Pope: 
una paráfrasis de los Salmos; un tomo de biografías 
y erílicas y nn lMhro de Memorias íntimas, que pa- 
rece que nu se ha publicado. 
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sas de esta nolabilisima líterata. 

También tienen fama en su patria doña Mania Abr- 
Luna Pernavoez Rata, escritoras doña Mania CECILIA 
Amin, de Coimbra, poelisaz la condesa de MoyT£- 
MERLO Marlaxa Áxteoxla PIMENTEL; JOSEFA DE MENESES: 
euyas poesias se han insertado en das colecriones se- 
Jectas de los literatos portugueses. 

Una de las más celebradas poctisas de Portugal es 
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la señora Maria Felicioad po Culto — Mtúerla en 
1864, — Ja cual se considera como un verdadero qe- 
nio poético, digno de una comprtriota de Camoeas. 

Lrosor Comnea Da Sa ha escrito obras morales y 
novelas apreciadas debidamente en Portugal. 

duana Mancarina Mancia Hizelno DA Silva escribió 
la relación de la campaña de Napoleón 1 á iusia 
en 1312, varias poesías y Un Elogio « lord Welling- 
ton, que es sn vbra maestra. 


PARTE SEXTA 


LITERATAS EN La AMÉRICA ESPAÑOLA 


Misión de la escritora en Hispano- 
América'. 


La cuestión que descaríuimos — no dirermns de- 
hacidar, — pues ao nos aleanzar las fuerzas para 
tanto, — pero si locar de paso, es ésta en prituer ln- 
gar : ¿cuál es la misión de ta tuujer en el mudo? 
Indudablemente que la de seavizor los costumbres, 
meralizar y eristianizar las sociedades, es decir. dar- 
les una civilización adecuada á las necesidades de la 
epoca, y al mismo tiempo preparar la humanidad pa- 
ra do porvenir; ahora haremos otra interrogación : 
¿Cuál *s el apostolado de la escritora en el Nuevo 
Mundo? 

Extudiemos primero lo que el señor de Varieny 
dice en su obra sobre la Mujer en los Estados Uni- 


1, Ya esto se habra publicado antes :en la Columbia Ilustruda 
de lingota , articulo que fué reproducido ca periódicos sud-a1me- 
TICaNOS. 
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dos. « Cada raza, escribe, se ha formado un ideal 
articular de lo que debe ser da mujer. Las ideas. 
como las lenguas, varian, y para esqlicar mí penxa- 
miento veamos catioes éste. Para los frareeses la 
inujer personifica y incarna en si todas las exquisitas 
y delicadas perfeceiones de la eivilización: para el 
español Vs aba virgen cb una igdesio para el sta- 
lino, una for ep un jardín: para el terco un mue- 
ble de dicha. Xa olvidemos la queja candorasa de la 
joven árabe : < Ántes de ser mi esposo besaba da 
> huella de sis plindas y ahora 10e engancha can su 
> asno 4 st arado y me hace trabajar +. 

» El fagléx, precurssr del ineticano., ye sobre dodo 
en la mujer la madre de sus hijos y lu sezora de su 
caza. Al aibiridonar á Inglaterra, la mujer que fué Á 
establecerse a la Aniérira del Norte, no dejó en Eu- 
rep os Bs costumbres y ses iradiciones. Yodo emi- 
rante, elos ó pobre, Mex un inmundo ronsígo, mun- 
de savisibde de ideas, resultado de La primera edura- 
cion, herencia de las anteriores venerarciones, 0s4s 
ques ho abandona egando todo le abandona, uo al 
valvesle matelo tiempo, y que casi sictópre conserva 
piadosamente. + Asi pues, para el imericane eel 
Norte, su ideal es igual ad del ingles, quere adi la mu- 
ger es deduría más "hora de sy casa que en Ingla- 
lerri. 

El hispanosenéricane, ins adelantado en estas 
cosas que el españel — sy anirpasido, — 10 en la 
mujer alzo fis que « ana viceen en mira dadesia 
Se ha tolado que en todas las república que se 
horimaren después de Ji independeacia, se hu tratado 
desde su fundación de dar ola sjer una educación 
mejor y un papel más amplio + da vida sorjal. Los 
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gobiernos han hecho grandes esfuerzos para redimir- 
nos de La sitiición secundaria, y no diremos secun- 
dacia sino inbitaa. 4 qué tes esndenadian las costum- 
bres coloniales, hijas de las espatokis. 

En Colutabia. por ejemplo, == da una educación 
histante adelantada en los escuelas normales 4 las 
senrorílas que después són maestras de escuela pura 
nidos de ino y otre sexo, y se ha observado que en 
las escuelas de primeras letras superan en muehos ad 
las hombres en instrueción, ernlen, comporlamnien: 
to, ete. En Bogotá hay una Academia de imúsica [mira 
niñas, de la cual han salido nrvestras de prinuer or- 
den: y hubo eu abes pasados obra de dibmaje y pin- 
tura eu que el sexo femenino no se quedo atrás de 
lo llevado á cabo por los jóvenes, Be la escuela de 
telegrafía regida por iu señora consagrada á esa 
enseñanza, han resullado empleidas má nolables 
que sirven al Lobjerno en grato arxumero de oficinas 
de la Hepública. En la Escuela de medicina de Bo- 
golá se ha dido entrada a señorita que asisten ¿las 
clases con los estudiantes y 301 allamente respeta 
das por ellos, Se abre, pues, un hecizonte más es- 
tensa 6 las aspiraciones He la mujer en Colombia 
von vtras naciones hispanieamericanas coto le 
hemos visto en otras <erciones de este libro) 4 en 
breve sucederá en estas repúblicas como en Nottr- 
América, que se contará eun la influencia femeniica 
para la buena susercha de la suciedad, 

Cua vez que la mujer ha conquistado li impuer- 
lante pesición que cetpa en la seriedad hispano 
smericana, es preciso que iuedite ettella y sepa que 
se esperade esa infltencia que 45d ejercrr eto esos 
paríses muevos Jos ettades pareer como +] ya empeza- 
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son 4 abandonar la época de turbmlencias y conjura- 
ciones palilicas que durante más de ochenta años 
olneurecieron el horizonte social de lax nuevas repú- 
blicas: para entregarse al trabajo y 4 elaborar un 
progreso jnicioso: debetos reflexionar maduramente 
acercas del papel que hará la tuujer en el nuevo or- 
den de cosas que 3e prepara. 

toncluyó para estos guhiernos su estadu de fer- 
mentación, indispensable, según las leyes de da na- 
turaleza, para que se produzca na nación con ele- 
mentos enenptrados, heterogéneas y distintos, - Com- 
pararía voluntariamente, decia Carecot el padre del 
que fué presidente de Francia¡, un país revolucionado 
á nuestros grandes cubos de vendimia : en el cubo 
de las pasiones todo se agita, de la superficie hasta 
el fondo, desde el vino más generoso basta Jas hecez 
más inuadas; pero la fermentación purifica y en- 
unblece el licor. » 

1 aquí para adelante no hay duda que se verán 
trastornos públicas, esmibios de gohiernos y quizás 
de sistemas, pero das naciones se salvarán en brazos 
de la civilización. enyas leyes impedirán que se alra- 
se en las veredas del progreso por las cuales transi- 
tau con coñucimiento de causa, y los gobiernos se 
reconstruirán en breve sobre bases sólidas y respe- 
lahles. 

Laws Estados Unidos, en donde la prosperidad es tan 
asombrosa, nos deben dar en esto ejemplos saluda 
bles para Hispano-Ameérica: y en aquel país que ey 
adelintos materiales se halla á la cabeza de todos los 
demás, la mujer goza de una inmensa y reconocida 
influencia. ¿Por qué asi? Porqué es respetada por 
todos. ¿Y por qué Ps respetada? Porque» sus acciones, 
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su carácter, su vator moral la hacen respetable; por- 
que. á más de cumplir sus deberes como esposa y 
como madre, es real y positivamente la compañera 
del hombre: no es una for, un «osueño, un juguete. 
un adérno, una sierva: es igual á su marido y á su 
herinano por la solidez de su instrucción, la noble 
firmeza de su carácter, por sus dotes espiriluales, y 
por consiguiente para ella todas las carreras le están 
abiertas, menos una, la menas envidiable — la de la 
polilica. En Norte-América no solamente son em- 
pleadas públicas, aboxadas, médicas, agricultoras, 
banqueras, ete., ele., sino que hacen competencia á 
los hombres en esos puestos de igual á igual. No se 
las da ningún empleo ó recompensa por favor; no se 
las elogia sim cuando lo merecen; na se las concede 
premio, ni son elevadas 4 un puesto honorable sino 
porque pueden ocuparlo mejor que cualquier hom- 
bre. Ésta es la verdadera justicia, y 4 ella debemos 
aspirar si queremos ejercer una verdadera y bené- 
llea influencia sobre uuestros conciudadanos; pero 
para merecerla es preciso que trabajamos con serie- 
dad, que renunciemos á favores especiales y que tu 
pidamos sino estricta justicia y nada más. 

Entre lis uiviones de raza espuñola, 3un se mira 
la majer como Á un ser inferior, como 4 un nitro. + 
se la elogia cuando se eleva un poquito sobre la me- 
dianía con una exageración que abochorna. Debe- 
mos, empero, rechazar cjertá clase de ponderaciones 
cómo una ofensa casi. porque éstas prueban que se 
aguardaba tan poco de nosotras, que cualquiera cosa 
que hagamos, y que prueha alguna instrucción Ó la: 
lento, es extraña en nuestro sexo y se debe aplaudir 
como una rareza fuera de lo natural. No nos enva- 
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Hezeumos, pues, con elogios pasajeros que se lleva el 
viento, porque no tienen peso, y OCUpémonos en la 
mixión de la exal delermos encargarnos. 

La imoralización de bas sociedades hispanoameri- 
canas, agriadas por Largas series de revoluciones, de 
desórdenes y de jualus gobiernos, está induitable- 
tuente en amamos de las inujeres, vuva influencia. vo- 
¡nu das madres de lax futuras generaciones, colo 
las ruaestras de las niños que empiezan 4 erecer y 
como esevitoras que deben difundir buenas ideas en 
13 sociedad. deberán salvarla y *ncaminarla por la 
hiena vía. 

Peto, se dis, aulnqne huy escritoras hispanosmé- 
riratias. son éstas lan pocas, en realidad, Lan conta- 
das: confían, además, tan poro en sus fienltades in- 
telectuades, que será imposible que tenian influen- 
cia, nila inás perpueña, en Ja marcha de la sociedad. 
Asi patere realmente, y, sin embarzo. hubiera mu- 
chas más mujeres escritoras si fueran imepos Uniá- 
das. sí se persnadiesen de que dienen una tnisión 
henéfica que desempeñar, ques la auujer siempre 
quiere ser útil custido es buena, y olvida todo si se 
persuadoe de que en su mano sil hacer el bien. 

En Colomba, por lo tuenos. la mujer es altamente 
respetada y confio €n que en olras repúblicas sud- 
americanas no sucederá, ¡Die gracias! como en 
Espana, valga el dicho del insizne literato y diplo- 
mático, den Juas Valera, eu donde < tada inujer 
gue se lanza Á ser aulora hay que suponer en ella 
valentia superior dla valentia de ko Monja-Álferez, 
64d propia Pemndesiles -, + Cada endo. arme, si por 
aeuso la encuentra, seta cobra ella un Aquiles, más 
para malaria. que para llorar su hermosura después 
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de haberla niuerio. Quiero decir, dejando mitolo- 
gías a ue dado, que en lileralues suelen ver en las 
escritoras los solerones algo de anorisal y de vitando 
de desordenado € incorrecto, par donde crecen los 
dificultides para una buena Innka, ete,, ete... > 

No, entre nosotros en Hispato-América, no sucede 
asi, y dia mujer que escribe para la prensa dio es 
mal inirada en la sociedad: al contrario se la atiende 
y respeta cuando o se la envidia y se la hace la 
guerra bajo cuerda . Eslo debe provenic de que das 
portisas han sido todas ntujeres de su casa, que bo 
la han descuidado pergue atraso eno sus horas perdi- 
das enibiorronita papel Con este molivo, ho sekittaen- 
lese las permite sin diflentlad escribir versos y pro- 
sis, sino que Se las anima y aun se las efogia much 
por da prensa, demasiado, cono ya dijios ames, 
purque eslo envinece a lis principiantas. 

Una vez que la carrera de eseritora está abierta y 
pueden las mujeres abrazaria sin ieconyeniente. to- 
dls las que se sientan llamadas ¿dello deberían fijarse 
“n una cosa: en el bien que pueden haces von su 
pluma. Si Dios des ha dado enalidades intelectuales, 
aprovéchense de elle para empujar á su modo el 
carre de la civilización; do imitemos el estilo de 
moda hoy día en literaturas extranjeras y imuelio 
elos el franeós; no pinlemos vicios ajenos, sino 
virtudes propias de nuestra suelo, No en vano el 
Músimo ha predigado en América dados los dones 
de la naturaleza más bella del ruundo para que des- 
deñemos describirlo: ne nos ha puesto Dios en esos 
paises huevos, que trabajan et formar, para que 
no estudiemos su historia y sus costumbres y de 


. 


«llas saquemos ensenizas proverhosas, 
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Mientras que la parte masculina de la sociedad se 
scupa de la política. que rehace las leyes, atiende al 
progreso material de esas sepublicas y ordena la vi- 
da social, ¿nó sería nuy bello que la parte femenina 
se octpase en crear una nueva literatura? Una lite- 
ratum sui genertís, americana en sus descripciones, 
américana en sts tendencias, doctrinal, civilizadora, 
artística, provechosa para el alma; una literatura lan 
hermosa y lan pura que pudieran figurar sus obras 
ev lodos dos salones de los países en donde se habla 
la lengua de Cervantes; que estuvieran en manos de 
nuestras hijax: que eleyaran las ideas de cuantos las 
leyesen; que instruyesen y que al mísmo tiempo fue- 
ran nuevas y originales como los países en donde 
hubiesen nacido... En esta literatura de nuestros 
ensueños no se encontraríaa descripeiones de erí- 
menes y escenas y cuadros que reflejaran Jas malas 
rostumbres importadas á nuestras sociedades por la 
corrompida civilización eumpea; pues digan lo que 
quieran dos literatos de nuevo cuño, la novela no 
debe ser solamente la deseripeión exacta de lo que 
sucede en la vida real entre gentes de mala ley; la 
novela puede inleresar «+ pesar de ser moral, y dehe 
pintar gráframente la existencia humana y al mis- 
mo tiempo lo ideal, lo que debería ser, lo que 
podrían ser los hombres y las mujeres si obraran 
ben. 

¿Qué misión más bella para una tunjer que propor- 
cionar solaz y dulces lerciones á la sociedad? Nótezo 
que lodas las obras que sobreviven en el ramo de la 
bella literatura tienen no solamente un fondo de 
moralidad, sino que también su lenguaje es pulero, 
elegante y que sólo despierta imágenes puras y her- 


LITERATAS EX 14 AMÉRICA ESPAÑOLA 589 


mosas. Las excepciones á esta regla son contadas y 
la confirman. 

Nuestrus países empiezan á lormarse; es preciso 
que conto el árbol pequeño que puede enderezarse ú 
torcerse, nuestras costumbres crezcan derechas y bien 
formadas. y que podamos presentarnos las mujeres 
eseriloras del nuevo mundo sud-americano con Lodo 
el realce y la vitalidad sana y benéfica de las de la 
América del Norte, 

En sociedades que no solamente han llegado á su 
madurez, sino que empiezan á hajar por la peodiente 
que lleva al ocaso, el escritor puede detenerse eu el 
camino para coger las Nores envenenadas, señalar los 
lodazalos, describir las sentiras deb vicio que encuen- 
tra á su puso. Alli hay lectores de todas clases, y 
muchox cuyas inteligencias estragadas por el exceso 
de la civilización necesitan un alimento condimen- 
tado con descripriones cada día más violentamente 
emgeradas, y cuadros que connuevan sus sentidos 
embolados por uu refinamiento vercano á la corrap- 
ción, pues toda fruta demasiado madura loca ya á la 
podredumbre. Pero nuestras socirdades no han Jlo- 
gado á ese punto : eslán creciendo, ne han acabado 
de formarse, necesitan alimentos inlelectirales sanos 
¿€ higiénicos, y ¡qué gloría sería para la mujer ame- 
ricana sí pudiese proporcionar á nuestras incipientes 
sociedades la literatura que necesita para vivir eon 
el alma, después de emplear sus facultades en traba- 
jar en la parte, por decirlo asi, miteriad de nuestras 
instituciones sociales y políticas. 

No ereemos que se moraliza 4 los lectores ponien- 
do ante sus ojox cuadros de vicios y corrompidas cos- 
tumbres, aunque después se quiera señalar los incon- 
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venientes de esos vicios. El lector lec con avidez las 
descripriones que le Haman la atención, y olvida con 
frecuencia la moraleja del cuento, y no las escenas 
de desórdenes y mudos ejemplos, caidándose poco ú 
nada del rastigo del vicio. 

Hay la preocupación de que las virtudes y la abne- 
gación de alinas nobles. los perrcanres y aventuras de 
personas buenas no pueden presentar drama iolere- 
sail", y que "lamente lanees de amor ikuean da 
utención, y exa si éstos son pecamiviosos: qUe No se 
leen con gusio sinó intrigas rebuscidas que ofenden 
«l pudor y no deben ser lerdas por las doncellas; qu 
ru ésta es preocupación y nda wás: da venvan unida 
ú ny estilo ameno será siempre popolar y tendrá más 
larga vida que inda narración yt se dirige a usas 
pasiones falsas, Inconslantes, ligeras, que pusitt Co- 
mo las modas, sin dejar rastro hi huella, y que se ol- 
vidatr como se alvida el corte del vestido del ano pa- 
sado. No : las escritoras atuericanas deberían dedi- 
e von Llodio seriedad á hacerse un nombre inspe- 
reredero, haciendo el bien eon las obras literarias 
que escribirán para caomplir la misión que creo que 
tienen en la nueva lileralura hispanouwnericana que 
alborra, 


11 


Escritoras hispanoamericanas. 


Antes de la época llamada en Hispanoamérica de 
la Independencia, lis majeros educadas según la dra- 
diicion espanola, si descollaban por sus atractivos Si- 
sicos, sus Virtudes y sus méritos morales, no podian 
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por cierto lucir entre sus conciudadanos como eseri- 
Lloras, preste que bia escribir se las enseñaba. Así 
pues, las Unicas que alcanzaron á harerse nn nombre 
eo los anales de la lileralura eran monjas que escri- 
hían para obederer a sus confesores, Tenia que ser 
asi, porque sólo á das religiosas se permitía escribir, y 
sólo ellas aprendian alío de lo que las laicas igheora- 
han, en das obras piadosas que sedian estudiar para 
instruirse en las verdades de la relizión. 

En Chile — ¿al principrr el siglo XVUL, — escribió 
un libro mistico un monja sel vonvento sde ta Vie- 
toria, Mamida soc Unstta Srisrz. Daria la tnistma 
épora, en la ciudad re Tunja en Coloerubia la menja 
elarisa dona Pusseosca Joss DE CAsTILLO Y (CEVARA 
se bizo notable pur escritos que bat sido elogiados 
por insignes críticos españoles. Contemporánea de 
las anteriores era la famosa doña Juana Isfs DE La 
Ercz, — limada la décima muse por su instrncción, 
sus lalentes y sabiduría; ésta era también religiosa 
en un convento de Méjico enitivo la poesia eda gran- 
disimo evilo, y sus ebras han sido relmpresas repe- 
lidas veces en América y en Espana. 

Gon lus albores y reflejos que arrojaba adelante la 
idea de da independeacia de Espana. prodújose en 
toda la alta sociedad de las colonias americanas una 
efervescencia intelectual que estiimud» también a las 
damas que veian preparar en torno suyo la revolu- 
ción que debería estallar eu primera ocasión, 

En Santa Fe de Bogotá reinaban en una tertulia 
llamada del Buen fiusto dos damas ; doña MANuELA 
Sastamaria DE MAdabyt y sul diija dla Tomasa Man- 
Ar0cE. Las reuniones tenian lugar eb casa de estas 
damas en los primeras años del sizlo MX. Dona Ma- 
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nuela era no solamente lilerata «dice Vergara en su 
Historia de la literatura en Nueva Granada”, siuo 
también naturalista. Poscia un valioso y curiosisimo 
gabinete de hisleria natural formado y clasificado 
por ella, el cuid visitó y admiró el barón de Hum- 
holdt cuando recorrió el pais. Doña Tomasa era poe- 
lisa. 

la educación de la mujer dió un paso adelante; 
salteron éstas del marasmo en que se consumía su 
inteligencia, y las primeras que se dieron á conocer 
fueron patriotas eleruentes que usarou de la palabra 
para alraer á su causa á sus conciudadanos, como 
MERCEDES TaPla, MARTINA CÉSPEDES. Juana AÁZURDIT, 
Jerónma Sas Martís en la Argentina y Bolivia; Ja- 
VIERA CARHERA, PAULA Saña (Quenaba, Mania GOHNELIA 
ULivanEs, Luisa ToCcABARREX, GERTRUDIS SERRANO, las 
itustres Toros en (Chile: €n el Retador se contarán 
varias patriotas. En el Perú riudió su vida por la 
Independencia Maria be Veimo. En Méjico la his- 
toria señala a «doña Lerosa Y, DE QuixTtana Hoo, Maria 
Josgra Untiz DE DomixGuez y Acustina Hamirez, En 
Colombia, señoras de la alla sociedad se unieron á 
lis del pueblu para trabujar en pro de la independen- 
cia y libertad de su patria: las más importantes de 
estas (Mmeron las seboras ANDREA RiCAURTE DE LOZANO; 
Juana $, NAvar DE Gaticía Hevia: Carmen Flonkiotez 
DE GAITAN: POLICARPA SALAVARRUTA Y ÁNTOXIA SANTOS. 
Estas des últimas murieron en el cadalso más bien 
ue denunciar á sus compañeros de conspiración. La 
primera era oriunda de da villa de Guadnas y la se- 
gunda del departamento de Santander Charalái. Do- 
ña Carmen Rodriguez de Gaitán, madre de un general, 
hermana de un guerrillero inclito, fue palriota entu- 
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siasta desde que se preparaba la revolución contra 
el gobierno español, que estalló el 20 de julio de 
18160. Tan apreciada fué por sus compatriotas que su 
retrato se creventea en da Biblioteca Nacional de Bo- 
gotá; además, la Cámara de Provincia de Cundina- 
marca expidió un decrete de honores cuando murió 
en Bogotá en 18352, ya de avanzada edad. En casa de 
doña Andrea Ricaurte de Lozano, que pertenecía á 
una de las familias más distinguidas de Bogota, fué 
capturada Policarpa Salavarrieta y, sin duda, debido 
á la importancia de sus parientes, se logró el que nu 
la hubiese fusilado también el virrey Samano, que 
entonces gobernaba el país. Compañera de éstas era 
doña Jeaxa P. Navas Semmaxo, esposa del que fué 
gobernador de Cundinamarca don Francisco J. Gar- 
cía Hevia: y que murió en el cadalso por orden de 
Moríllo. Doña Juana P. Navas sufrió persecuciones, 
coufiscaciones, de sus bienes, destierro, y obligaron 
á sus tiernos hijos á servir en los ejércitos realistas; 
sin embargo, vivió largos años siempre patriola y 
amante de la lodependencia hasta la hora de la 
muerte, 

Señalamos tan sólo Á éstas como tipos de mujeres 
de esa época y por consiguiente no mencionaremos 
á otras que siguieran sus huellas y ejemploz. Las mu- 
jeres en Colombia se han distinguido siempre por su 
ardor patriótico y por la parte que han tomado sient- 
pre en Juchas politicas, 

Olvidada en gran parte por sus conciudadanos, la 
señora Josefa GorDOs DE Jove nació en Carlagena 

de Indias. en 1700, pero emigró á Caracas desde 
muy joven y allí murió en 1850. Se distinguió por su 
cultura, su instrucción y por las poesías que com- 
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Puso, algunas de las cuales se publicaron y la tuvyor 
parte quedaron ineditas, 


Llevada 4 cubu la independencia de España, en bo- 
das partos empezaron a alrárse escuelas de niñas y 
fundarsg colegios públicos Y privados en los cuales se 
ofrecta 4 la tauijer hispanoamericana una educación 
adecuada 4 las ureesidades de la épuea en las incipien- 
tes repúblicas. Aparecieron breve rauehas portisas 
Y algunas escritoras, fruto de aquella imstrueción que 
se las brindaba. 

Las primeras que ensayaron su pluma No lides 
literarias lo hacian con descontlinza; termietido Las 
eríticas, no se dezpreretían si00 paulatinamente de las 
preocupaciones añejas que los peninsulares habían 
legado en América á sos hijos. 

Añusdespues, escribía el notable bteratovcuatetlíano 
don Y, León Mira estes lineas que copiamos por pa- 
recernos que vienen de imolde aqui; pues du que 
dice de las ecvatorianas puede referirse á das demás 
hispabogunericanas ahora treinta $ evarenta años. 

« El ingenio vo escasea en las majeres ecuatorianas, 
y siempre se le halla junto con la sensililidad, la 
dulzura de carácter y otras prendas del eorazón que 
las constituyen nu verdadero lesoro de testra sucie- 
dad. Pero ¿por qué so brillan coma deben en las 
reriones e la inteligencia? ¿Porqué no dan muestras 
de que piensan y sienten, y lienen facultados pata pin- 
lar la naturaleza y fueras para disputar al hombre 
las coronas y los lauros apulineos? ¿Por qué enunde- 
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com? per qué se escanden? ¿AD les porque tio se las 
comprende, hise las edtiea. ni sedas estirada, Somos 
todavia =emibrbaros eu unestesy porje son respeeto á 
las mujeres : las nuiratmtos como inferiores nuestras, 
á lo máis esto compañeras de prestravida material y 
objetos destinados al plarer y al servicio interior de 
nuestras casas. No aápreckanos en ellas el alma, sino 
el enerpo, no buscamos las dotes de la inteligencia 
sino ta efímera belleza de las formas esteriores. + 

Á pesar de esto, desde el principio de la formación 
de las repúblicas hispanvamericanas verlas mujeres 
empezaron á darse á conocer como peetisas y escri- 
toras. 

Sin distinguir naciones diferentesen la gran patria 
americana, -- que debería constituirse en coplede- 
ración para ayudarse, defenderse y darse muluamente 
goria, - - vamos 4 hacer aqui u0 pequeño estudio de 
las mujeres eserjtoras de mayor mérilo que se han 
dado á concer en las antiguas exlonias espanodas. 
Proeiwrarémos seguir el orden cronológico, aunque 
do veres no$ aparlariimos de ello ruando lo cunsidle- 
remos conviente. 

Hija de uno de laz mayore= patriotas de da primera 
Colombia — de dot Jusé Aeceyedo Gómez, — nova 
Juseña Aceveon nació en Rugotien 1%X1+. En rasa de 
su padre primero, y euás tarde en la de =1 espuso, 
dun Diego Fernández de tiónez, doña Josefa tuvo 
orasión de Lralar de cerca á los hombres más eminen- 
tes de la maciente república. La primera educación 
que recibió no pudo ser muy profunda: pero sn ins- 
piración era nato ralísitaa, st acento vizoroso, y si hu- 
hiese epeontrado nn medio intelectual más propicia, 
indudablemente desarrollara las iorandes erlidados 
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Puso, dunas de las cuales se publicaron y la tuvyor 
parte quedaron ineditas, 


Llevada 4 cub la independencia de España, en bo- 
das partos empezaron a alrárse escuelas de niñas y 
fundarsg volegios públicos Y privados en los cuales se 
ofrecta 4 la tauijer hispanoamericana una educación 
adecuada 4 las ureesidades de la épuea en las incipien- 
tes repúblicas. Aparecieron breve 20uehas porlisas 
Y algunas escritoras, fruto de aquella imptrueción que 
se las brindaba. 

Las primeras que ensayaron su pluma No lides 
literarias lo hacian coo descontlinza; temietido Las 
eríticas, no se dezpreretían si00 paulatinamente de las 
preocupaciones añejas que los peninsulares habían 
legado en América á sos hijos. 

Añusdespues, escribía el notable hleratovcuatetíano 
don Y, León Mira estas lineas que copiamos por pa- 
recernos que vienen de molde aqui: pues du que 
dice de las ecvatorianas puede referirse 4 das demás 
hispanosamericanas ahora treinta $ evarenta años. 

« Elingenio vo escasea eb las majeres ecuatorianas, 
y siempre se le halla junto con la sensibilidad, la 
dulzura de carácter y otras prendas del evrazón que 
las constituyen nu verdadero lesoro de testra soeie- 
dad. Pero ¿por qué so brillan esmeo deben en das 
rerciones «e la inteligencia? ¿Porqué no dan muestras 
de que piensan y sienten, y lienen facultades pata pin- 
lar da naturaleza y fueras para disputar al hombre 
las coronas y los lauros apuliteos? ¿Porqué ennde- 
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con? ¿ porqué se esconden? ¡Ah! es porque tro se las 
comprende, hise las vdtiea. ni sedas estiuida, Somos 
todavia semibirbares en utestro porfe son respreloá 
las mujeres : las nuirattos como inferiores nuestras, 
á lo mis esto compañeras de prestra vida material y 
objetos destinados al plarer y al servicio interior de 
nuestras casas. No apreckunos en ellas el alma, sino 
el everpo, no buscas las dotes de la inteligencia 
sino la efímera belleza de las formas exteriores. . 

Á peso de esto, desile el principio de la formución 
de tas repúblicas hispanoamericanas verlas mujeres 
empezaron á darse á conocer como peetisas y escri- 
toras. 

Sin distinguir naciones diferentesen la gran patria 
americana, -- que debería constituirse en copfede- 
ración para ayudarse, defenderse y darse mutuamente 
goria, - - vamos 4 hacer aqui u0 pequeño estudio de 
las mujeres eserjtoras de mayor mérilo que se han 
dado 4 conneer en las antiguas emlonias espanalas. 
Proeiwrarémos seguir el orden cronológico, aunque 
dá veres no$ aparlariemos de ello ruando lo cuusiddle- 
remos conviente. 

Hija de uno de laz mayore= patriotas de da primera 
Colombia — de dot Jusé Aeceyedo Gómez, — nova 
Jusera Acevedo nació en Bugoti en 1441. En casa de 
su padre primero, y más tarde en da de > espueseo, 
dun Diego Fernández de tignez, doña Josefa tuvo 
ovasión de Lralar de cerea á los hombres más emiticn- 
tes de la maciente república. La primera esucación 
que recibió ne pudo ser muy profunda: pero st ins- 
piración era natoralísitiaa, sti acento viveros, y si hu- 
hiese epeontrado mn medio intelectual más propicia, 
indudablemente desirtollara Las grandes cualidades 
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que poseía y que sólo necesitaban cuitivo adecuado 
para que rivalisase con los mejores escritores de Co- 
lombia. Sus obras en prosa son superiores 4 $us ver- 
sos. Escribió un tratado de Economia doméstica, Yu 
Ensayo sobre los deberes de los casados, una biogra- 
fía de Pon Vicente Azuero, una de su hermano Af 
fonso y una de su padre. además un tomo de Cua- 
dros de costumbres, que es su' obra capital. Aquellos 
enndros de ta vida y escenas de (amnilia, aquellas be- 
las descripriones de puisajes americanos descubren 
una alma noble y un grande espiritu de observación. 
Posee el donde pintaren pocas pinceladas un carácter 
y un paisajé andino, cualidad que-rara vez se en- 
estentea entre los americanos que són por lo general 
demasiado exuberantes en sus dexcripciones, y que- 
riendo pintarlo todo ahogan al lector en na mar de 
detalles que anublan y obsenrecen aquello mismo que 
pretenden relratar. 

Después de una vida triste y desgraciada siempre, 
la señora Arevedo de Gómez murió en 1861, marchi- 
tada por las penas, pero siempre joven de corazón y 
de espírirn. 

£ pesar de que Chile era una de las colonias que 
España tuvo siempre descuidada. hueclasc notar allí 
desde antes de la Hodependencia uu espiritu literario 
que se acentuó más con las atras de la libertad. En- 
trelos literatos y escritoresde mérito que vieron la luz 
al principiar el sigto XIX, cuóntase una mujer de mé- 
rilo singular, doña Merceozs Maris ve Sotar. Habla 
nacido en Santiago en 1801 y en 1818 ya habia com- 
puesto algunos juguetes líricos que revelaban na- 
ciente genio, Amantísima de la lectura desde su pri- 
mera infaticía, se entregaba á su pasión ardentísima 
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sin cesar y recorria cuantos libros le caían en las ma- 
nos, una, dos, diez veces, Sucedió entonces lo que 
acontece sientpre, y es que á pesar de la escasez de 
obras literarias que entonces había en Hispanoamé- 
rica, los pocos libros instructiyus que leyó la dieron 
frutos sazomadísimos, pues se los aprendía de memo- 
ria y le aprovechaban más que la multitud de abras 
que hoy se consiguen, las cuales se leen de paso y 
se olvidan pronto, sin dejar huella en el espiritu. Lo 
primero que de doña Mercedes Marín se publicó (ue 
un libro sobre educación y algunas biografías ó notas 
biográficas que publicó anónimas. No fué sino desdr 
1833 que empezó Áá conocerse su nombre y en 183 
MNamó muchísimo la atención un Canto fúnebre á la 
muerte de don Dirgo Portales que se publicó anú- 
nimo en muchos periódicos con grandes y merecidos 
elogios. 

Inquietada con el buen éxito de su obra, doña Mer- 
cedes Marín, en jugar de cobrar ánimo, enmudeció por 
algún tiempo. Sin embargo, se vió obligada al caba 
de algunos años á robar algunas boras 4 los queha- 
ceres de su casa. — pues era una matrona ejemplar. 
-— para dedicarlas 4 las musas. Murió en 1896, y la 
colección de sus versos es una de las mayores glorias 
de la literatura chilena, pues sus composiciones son 
dignas de los mejores poetas de Hispanoamérica. 

Durante tos últimos años de su vida, la señora Ma- 
rín de Solar se entregó á obras de benifencia y 4 tra- 
hajar en la educación de sus hijos; uno de éstos, En- 
rique del Solar, ha seguido las huellas de su madre 
y es distinguidisimo poeta: ha escrito hellas pági- 
nas de critica y novelas históricas; su hija doña Axr- 
LIA SOLAR DEL Utaño es también poctisa: ha dado á la 
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estampa varios poemas, an juguete cómico, que 
representó en el Tealro Municipal de Sintiago y mu- 
chas poesias sueltas. 

Contemporáneas de doña Mercedes Marín eran las 
señoras Dáxasa CABEZÓN DE CÓRDOVA Y MANUELA CABE- 
zóx ne Jorvás, afamados justitutrices nacidas en la 
Argentina). y fueron las primeras que trabajaron en 
dar adecuada educación á la mujer. Regentaren co- 
lezios en la Argentina. Bolivia, Ghile 4 +1 Perú: en- 
señaron 4 cineo generaciones de ninas y tuurieron 
muv ancianas después de haber hecho un bien in- 
menso á las nacientes repúblicas, 

Varias señoras de Ghile 3 dedicaron hacia aquella 
época 4 escribir obritas propias para la enseñanza de 
las niñas, como la senora MERCEDES MARTINEZ 1T WaAt- 
Ken, Antosía CiacÓn Y GaTaLiRa Minaxua. Esta úl- 
tima se consagró á propagar da instrueción primaria 
ubitre lis indígenas de la Araucania. 

Numerosas fueron las tuujeres que desde la época 
de la Independencia se dedivaron eu Colombia y prin- 
cipalmente en Jogotá á fundar eseñelas y colegios 
pura instrujrá las mujeres que en coquella época eran 
tau ixgnoranles. Largwísimoz años estuvo dedicada á 
la enseñanza de niños varones la inteligentisima 
señora dueña Jusmixa Sera DE MexpOzA. quien no 30- 
lamente les enseñaba los primeros rudimentos de la- 
tín. sino que había puesto en verso toda la historia 
santa. la geografía. la bistoria patría y hasta la pra- 
mática y la aritmética: con Ja cual los nitos apren- 
diían dos principios de aquellas ciencias y ejercitaban 
la suemnocia sin diflevitad. Empero, era tanta la mo- 
destia de esta dama ejemplar que núnca quiso que 
se publicas" sus producciones pedagúgicis. 
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En las demás repúblicas sucedió otro tanto, y la 
instrucción de la mujer avanzaba merced á la labor 
asidua y ¿los improhos esfuerzos de lis que más fe 
vorecitlas por la suecte trabajaban en ello. 

Cuentinse en las Antillas grandisimo número de 
portisis y eseriloras: pero la más Hustre de todas es 
indudablemente dona GFRTRUDS GomEz AVELLANEDA, 
enva fama es entapea, y cibaque dos espurioles la 
enedtanc entre sus dteratas, la verdad es que nació y 
se crió ella Hahaba y dl sol de dos trópicos debe su 
inspiración, su genio y sus arranques de pasión. 

Mija de marino espino! ralicado en Coba, deñna 
Gertrodis Gómez de Avellaneda pertianeció en Cuba 
algunes abs a all eo pise ls primeras poesias que 
se publicaron cop el seudónimo de Peregrino. Vero 
eb breve sus composiciones fueron eotadas y como 
era natural no pudo acoltar su notre, Declarároula 
la portisa de más levantado pensamiento y acento 
más viril que dasla entonces había tenido el seva 
feruenino en lengua española. £n 1900 fué coronida 
públicamente en el Liceo de la Habuna como nueva 
Coriniunericimma. Don Gertrudis compuso también 
comedias, tragedias y dramas que «e represenluron 
con aplauso en Espaunty novelas py interesantes. 
Al Bn de su vida, entregadis al doler y al sufrimiento. 
vrompuse un devocionario que fué publicado en Ma- 
drid poco antes de su muerte q los 55 añu de edudi 
cu 183. 

Casada en Espia des veces. (10 la pena de per- 
der á sus esposts el primero, - don Pedro Sabalor 
—al cabo de poros ness de asada. y elo segundo 
después de seis años de matrimonio. Sus dristezas 
despertaron en su alma aromas que no hubiera co- 
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nocidu el mundo sin los sufrimientos de la poetisa, 
— pues la mujer que escribe frecuentemente acude 
á ese— medio más bien para desahogar su corazón y 
adormecer sus penas, que por buscar gloría y repu- 
tación. 

Era bogultana doña SiLvERIA EStIXOSA DE LOS MOX- 
TEROS DE Resvós y es esta dama una de las glorias fe- 
meninaz de Colombia. Vástago de una familia distin- 
guida desde la ¿pora de la Colonia, nació en el pri- 
mer tercio del zjglo XIX, Escribió con maestría en 
prosa y verso. Cuéntanse de ella muchas poesias, mis- 
ticas en su mayor parte, y algunas deseriplivas é bis- 
tóricas; varios folletos. arliculos de periódico y ras- 
gos biográlicos y necrologías. Después de su falleci- 
miento, se public Ó en 1886 un touto de Consejos « 
las niñas cristianas, libro que había dejado como un 
Lestamento á sus compatriotas, 

El eslita correcto. la naturalidad y facilidad de sus 
composiciónes poéticas, los nobles y religiosos sen- 
timientos que expresa y el decir sencillo, fácil, inge- 
ao, encantador de sus versos hacen contraste con 
cierto amaneramiento artificioso de sus artículos y 
obras en prosa, estilo aprendido ó imitado de aquellas 
obra de carácter antiguo, de sensibilidad exagerada 
tan en moda hace unos cuarenta ó anás años. 

AsÉ pues, creentos que el nombre de doña Silveria 
Espinosa de Rendón vivirá como el de una de las 
primeras poetisas colombianas, pero no cumo extri- 
tora en prosa. 

No de la misma manera juzgamos á =n conlenpo- 
ránes argentina, doña Juasa MaxueLa GorñLr, la cual 
fué poctísa notable, pero en nuestro sentir su prosa 
supera á sus versos, Sus novelas históricas y psicológi- 
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egs, ss de y endas y deseripeiones de ¡ruises netamente 
americanos deberian servir de ejemplo y norma á las 
jovenes escritoras del Nuevo Mundo, con gran prove- 
cho para ellas. para sus lectores y la buena fama de 
la literatura americana. Indudablemente las produe- 
ciones literarias de la señora Gorriti vivirán y se la 
ennlará siempre entre las fundadoras de la literatura 
hispanoamericana. 

Compatriota de la anterior y ronlemporánea  - 
pues amis araicieron en eb omísmo aba — es doña 
Juaxa Manso DE Nornsgosa, escritora ea todo género, 
pero esperialmente eu asuntos de educación. 

La señora Eovarta MANSILLA DE arcia — incida en 
la Argentina — tiene fasva europea por sus novelas 
históricas, las cuales han sido iraduridas al alernán, 
al inglés y al francés. 

Nució en Quito — en 4824 — Li señora DoLores 
VEINTIMILLA DE GALINDO. «Vino al mundo marcada en la 
frente con el signo del dolor y con aqueila seusibili- 
tad extremada la evil, «li no está unida á un carác- 
ter firme y á convieriones religiosas profundas, pre- 
duce la desgracía de la mujer. Doda Dolores Veinti- 
milla, inspirada qee el sufrimiento, cantó sus penas 
con acentos vehementisimos, pulerfó caluranias que 
la desxarraron el alma y exhaló quejas en forma de 
apasionadas estrofas, — hasta que he pudiendo 
aguantar su dolor « abrio eón propia mane las puer- 
las de la eternidad. dice don Juan león Mera. y 
huyó de la vida, Un cúmato de desgracias ahatieron 
su espíritu con aquella enfermedad moral que hace 
despreciar todo instinto de conservación y, extravia- 
de el entendimiento, engendra la idea de an estéril y 
repugnante delito, el suicidio. La infeliz señora, que 
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pude realzar su muerito adadiendo al talento la resig- 
nación cristiana en el infortunio, quiso oponerse 4 
éste con una muerte violenta y prematura, acción 
que tiene puás de pagana que de noble y heroi- 
cata 

Quedaron pocas, pero bastante hellas composici 
ves de esta jofortiuada quiteña, — pues parece que 
al tiempo de morir se £ozú en quemar todos los ma- 
nuscritos que tenta inédito». 

Antes de abaudonar delioilivamente al Ecuador, 
vorabratemos otras porlisas más recientes. varias 
de *uvas compesiciones se encuentran publicadas 
en una Antología ecuatoriana que dió 4 la estatapa 
eg Quito. eu 1802, da Aradena correspondiente 
de la Real Española como homenaje al cuarto cente- 
nario del Descubrimiento de América, 

Una de las alllorencionadas es la senora ÁNGELA 
Caamado DE Vivero, rotalílisima poetisa ¿uavaqui- 
lena que desgrieciidamente murió joven. y las seño- 
ras DOLORFS ÁGCHE, — CUyus peresías se distinues por 
lo dulzura y dekicadeza de sus =entitnientos: — SAR- 
MEX PEBRES CokbEno DE HALLEN. CañoLiva DNERRES DR 
GORnERO : MencEnES (foszdtez DE Moscoso, AXGELA 
Cano bE MALDONADO: ETELVISA CARBO : tuslis guiva- 
quileñas: lax quitedñas Axa CORTAIE DE Diaco: Isapez 
Dusose, y de otras partes del Estudor las señoritas 
Feuisa Eucez y Fetisa Vicronta Nasa. Estas forman, 
pues, una respelable plóvade de pectisas que hacen 
honor á su palria. 

En Betivia se han distinguido en la literatura — 
cómo en dietpo de la Dideperndencia por uu abmega- 


1. Hietoria «e la Literatura ecuatorinno, p. 771 
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de patriotismo. — varias damas como Mania JosErA 
Mesa, porlisa € improvisadora de mérito singular: 
DASPAUHA ASZOATFGUL DE CAMPERO, MERCEDES BELZC NE 
Horavo hija de dona Juina Manuela Gorriti y de su 
espuso el general Rel: Anrta Zamebto. MERSILIA 
PERxANpEZ pE Mera, Natatía Patacios y Sara UGARTi, 


IN 


Tócanos ahora hablar de das literatas peruanas, 
muchas de las cuales sob eonocidas en el mundo de 
las letras por abras de resonancia. Cotto no nos alcan- 
z2a0.el espacio para hablar de tedas cireunstanciada- 
mete, apenas mencionaremos los nombres va bien 
afamados de las señoras CAROLINA FREIRE DE JAIMES, 
autora dramática: MasceLa ViLLARÁS DE I'LASCENCIA, 
AMALIA Pura, Maxcela A. Maryuez, Leonor Saca, 
Lioxor MAsRtUE, las señoras DE (MREGOZO, PE ELES- 
PURO, D8 BUENPIA. ME NORTES, eto. 

Nos conerelarentos á hablar sólo extensamente de 
tres damas literalas peruanas que se han distinguido 
en diferentes ramoxz de la literatura como periodistas, 
portisas y novelistas. 

La sedora doda Cuorixma Marto br Torsen ha sido 
muy popular en el Perú per los periódicos que ha 
dirigido con habilidad y per sus novelas y artículos 
de costtunbres. Una de sus novelas, .Lees sin nido, 
despertó grandes disensiones entre las diferentes 
elines sociales que procaró pintar no sabemos si con 
mactilud ó no, pies es dificil juacar de aquello que 
ho se conoce. Su obra maestra, segúh parece, es Un 
drama que fué representado primero ea Arequipa eu 
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1884 y después en el Olimpo de Lima eu 18%8. El 
nonibre de este drama es Hima-Sumac y es un epi- 
sudio de la historia de la conquista española en el 
Perú. 

La señora Matteo de Turner ha dado á la estampa. 
entre otras novelas y cuadros, la va mencionada Aves 
sin nido € Índole, Tradiciones y Leyendas perua- 
nas, etc., elo. 

Extractaremos aquí el Dual de ue artículo que pu- 
hlicamos hace algún tiempo en la Colombia Hustra- 
da de Bogotá, en cl cual hablábamos de la mision de 
la escritoras hispanoamericanas, cuvo principio se 
encuentra algunas páginas atrás. 

Nos ocuparemos ya de dos escritoras peruanas, las 
señoras Mercanes CARELLO DE CahBOKERO y LASTENIA 
LARRIVA DE LLONA. 

La primera es autora no solamente de varias no- 
velas que conocemos como Elendora, Amores de 
Hortensia, Sacrificio y recompensa y Blanca Sol, 
Consecuencias, sino de varias obras serias fque po 
hemos tenido el gusto de leer) como Influencia de 
tas bellas letras en el progreso moral y material de 
los pueblos, asi como Indeperdencia de Cuba, obra 
que obtuvo el primer premio en certamen literario 
¡otra que obtuvo también el primer premio en la Ar- 
gentina y cuyo nombre ignuramos.. Además han pu- 
blicado los periódicos hispanoamericanas muchas 
notables poesías de esta dansa. 

La señora MERCEDES CABBLLO DE CARBONERO, COn su 
estilo acabado, su facilidad de expresión. la redondez 
de su frase casliza, la evidente instrucción de su es- 
piritu cultivado con las ms bellas flores de las lito- 
raturas europeas, Y que posee el conocimiento de la 
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saciedad de su patria y de los sentimientos y pasio- 
nes del vrorazón, podria indudablemente encabezar en 
el Perú el movimiento literario de que hablamos al 
empezar esla quute sexta del presente libro, juedto 
con la bella y dulce antora de Un Drama singular — 
preciosa novela eserila por la señora de Lluna hace 
algún tiempo. Una y otra podrían dedicar su pluma 
y privilegiados ingenios á pintar con gráficos colores 
la henmosa naturaleza de nuestra Ámerica, las eos- 
tumbres curiosas que uh se conservan: dos hechos 
histúricos acaecidos en estos paises en los siglos pa- 
sados y en el presente, -- y ho bieer la descripción 
pormenorizada de las costumbres depravadas y de las 
pasiunes desordenadas de nna clase de la sociedad 
limeña. remedo de la corrupción europea, malamente 
transplantada al Nuevo Mando; ni presentarnos per- 
sanajes cuyos raracteres son indudablemente torvia- 
des del natural, porque viven y se uueven en el cua- 
dra que les señalan las autoras, pero que en el fondo 
son idénticos á4 los que se encuentran á cada paso en 
Paris y en Madrid. 

La autora de Blanca Sol, novela que ha tenido va- 
rías ediciones consecutivas en Lima en poros meses, 
— cosa excepcional en Hispanoamérica: y ha sido 
reproducida en periódicos de los Estados Unidos y 
vtras partes de América, — posee las más notables 
aptitudes como escritora, conto pensadora, como nú- 
ralista y por consiguiente nadie mejor que elta po- 
dría daráluz libros hermosísimox, americanos netos 
y que no fuesen tristes pinturas de las tristisimas 
pasiones desenfrenadas, espejo de las dañadas eos- 
tumbres de la alta sociedad limeña, según nos ase- 
gura ella misma, aventuras de mujeres apasionadas 


406 LA MUJER EN LA SOCIEDAD MODERNA 


y culpables, que pecan no por ignorancia sino con el 
rinismo más ¿ncreíble, alaviadas de sedas y tercio» 
pelos, habilando palacios de mármol y redleadas de 
lodo el esplendor de una coltuea refinada. La senora 
de Carbonero podría escribir nobilisimas ebras lite- 
rarias que llenasen de entusiasmo á sus lectores por 
el bien y el deseo de imitar los ejemplos que deseri- 
bieze: así también la señora de Llona — que se dis- 
lingue tanto por sus virtudes domesticas corno por 
elestro podtico y dales de prosista y laboriosístina 
periodista al mismo tiempo; ella, el tipo de la madre 
abnegada, la carinosisima esposa, ti amiga flel y 
consiante, ¿cómo yu había de escribir hermesisimas 
páginas en que describjese la que eno sus viajes. — 
por las sfeciones más bellas de la América del Sur, 
— pudo ver y admirar? ¿Por que bo dae al público 
aquellos nobles + puros sentimientos encarnándolos 
*n personajes de su invención que pudieran no sólo 
deteitar al lector profano. sino proporcionar 4 sus 
hijas ejermplos de virtud? 

Á pes de la sonrisa No poco sarcástica que veros 
dibmjarse en dos Jabios de aquellas personas que ereen 
que la vietud es pesada, enojosa, se<p y sin interés; 
que pieusan que es preciso que toda novela lenga 
cierto sabor pirante y descripriones maliriosas para 
que sea leída, y dicen también que sien Francia y 
en España se escriben libros en que se pinta á los 
elaráas pasienes locas y exageradas, es porque ¿si lo 
demanda la gran mayoría de los lectores, á quienes 
es preciso servirla mercancia en da forma que pidan. Á 
pesar de esa risa sarcástica de los lectores americanos 
que 10 quieren salirse nunca de la moda parisiense, 
enyos decrelos son para ellos leyes ineludibles, sería 


LITERATAS EN LA AMÉRICA ESPAÑOLA 307 


bueno que supiesen que es cosa reconocida que cada 
día se venden en Francia millares de ejemplares de 
novelas traducidas del ingles, y esto es así. dicen los 
periódicos más respetables, porque en esas produc- 
ciones del isgenío anglosajón se cuida partirular- 
mente, no sólo de la moralidad de la trama — con 
algunas vtxcepeiones se entiende, — sino también de 
las expresiones y de las ideas, y son novelas que po- 
demos entregará nuestras hijas con seguridad *. ¿Por 
que es esto? Porque se siente la necesidad absoluta 
de purificar la atmósfera de da literatura calenturienta 
francesa soplando sobre ella la corriente pura de la 
de otros países eu que ne es moda tratar de asuntos 
que no podríamos discutir públicamente en un salón 
de buen toño y delante de personas respetables y de 
costumbres puras. 

Repetimos, la misión de la escritora hispancame- 
ricana podría ser muy hermosa, saludable, brillanti- 
siana, si todas las que han recibido de Dios el don de 
escribir para e] público se propusieran ante todo ha- 
cer conocer su país ya en la historia, ya en la natu- 
raleza física, ya en las costumbres originales, lan di- 
versas en las diferentes cumaárces, y que adundona- 
sen los senderos de la novela llamada social ó de es- 
tudios de las costumbres pervertidas, de intrigas, — 
naturales si se quiere, — pero que na poseen el cuño 


1. Hace algunos dias que leamos en un periódico parisicase : 
« Al ñn ba aparecido una notela francesa que hara competencia 
a lus milinres de obras traducidas del inglés que se venden dia- 
tamente porquealli se encuentra lectara moral para la juventud. 
Hacia grandisima falta libros como el que acaba de aparecer, 
porque la lectura moral es escasisima, aunque Deceraria en ex» 
lremo entre nosotros, ele., etc. » 


408 LA MUJER EN LA SOCIEDAD MODENNA 


vriginal americano por excelencia, puesto que pueden 
suceder en todas partes del mundo en donde hay 
hombres y mujeres y corazones apasionados que no 
los detiene ningún freno para lanzarse pur el mal 
camino. Dejemos á los novelistas llamados del 
naturalismo esos estudios odiosos de pasiones y 
crimenes, estudios que en lugar de corregir y mo- 
ralizar, sólo sirven pata propagar el mal con la lec- 
tura de esos cuadros. Pero lo más imporlante, según 
creemos, en la literatura femenina netamente ameri- 
«ana debería estar en que fuera cristiana. que estu- 
viera siempre Mena de fe en Dios y el culto de la di- 
vinidad, ¡Ah! ¡desdichadas de estas naciones, si por 
querer imitar á la titulada ciencia europea abando- 
nan los senderos que nos conducen al cielo! El 
día en que la mujer, — esa vestal encargada de guar- 
dar el fuego sagrado en el hogar, — dejara de ser 
religiosa en nuestras sociedades, — sería la señal de 
nuestro próximo desquiciamiento. de una completa 
descomposición social, y se entronizaría en todas 
partes ese desorden, esa corrupción, ese vicio casi 
inconsciente, esa falla total de pudor que distingue 
á la heroína de la novela Blanca Sol, dela señara 
Cubello de Carbonera. Esa niña desventurada, que 
carecía completamente de piedad religioza y de mo- 
ralidad, no podía obrar de otra manera que como nos 
la pinta la autora, ni era posilile que tuviese otro fin 
que el que tuvo. La lógica condujo á la señora Ca- 
bello de Carbonero á aquella catástrofe finat de su 
heroina que acabó por perder « su honor y su repu- 
tación v;, pero su aulora os la pinla y no nus dice 
el por qué de aquella desgracia, y no mus lo dice 
porque ella misiva 10 Jo piensa ar. porsio que en el 
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prólogo emite estas ideas con las cuales no podemos 
simpalizar : 

« El arte se ha ennoblecido. su misión no es ya 
cantar la grandiosidad de las catedrales góticas, ni 
Vorar sobre la fe perdida, hoy tal vez para siempre; 
y en vez de describirnos los hurrores de aquel infler- 
no imaginario, describamos el verdadero inllerno, 
que eslá en el desordenado curso de las pasiones. 
Nuevos ideales se le presentan 4 su vista; 6l puede 
ser colaborador de la ciencia en Ja sublime misión 
de procurarle al hombre la redención que lo libre de 
la ignorancia, y el paraiso, que será la posesión de 
la verdad científica. » 

¡No, y mil veces no! si el arte ha perdido la fe en 
Dios, elarte no se ha ennoblecido, se ha degradado... 
Pero no. el verdadero arte, el idea3, el puro, el gran- 
de, aun canta «la grandiosidad de las catedrales », 
en donde se adora al verdadero Dios y se evoca esa fe 
que no se ha perdido sino en ciertos corazones ma- 
leados ó extraviados: y si no creyera en la existencia 
de ese infierno que llama «imaginario », ¿porqué se- 
rían desordenadas las pasiones, y por qué no habria 
tada cual de tratar de gozar en este mundo de un 
paraíso que no se encuentra fuera de la llamada 
« verdad cientlfica +? 

Sentimos en el alma que la señora de Carbonero 
siga la escuela de aquellos que dice etla « pueden ha- 
rer de la novela un medio de investigación y de es- 
tudio, eu que el arte preste zu poderoso concurso á 
las ciencias que miran al hombre, desligúndole de 
añejas tradiciones y absurdas preocupaciones ». 

Nosotras confesamos una fe enteramente contraria 
á la de la ilustrada novelista pernava, y declaramos 
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con el malogrado literato español don Pedro Antonio 
de Alarcón. que la moral verdadera es la predirada 
por Jesurristo; « la redentora del alma, ta de la hu- 
mildad, da de la parienecta, la de la caridad, La del 
perdon de las injurias, la que dijo : Adteri ne feceris 
quod tibio fieri non vis; pues yo creo y confieso que 
esaxmuoral es la escrita ab ínitio por Dios enel cota- 
cazón humano y obrenrecida después por la conenpis- 
ciencia, que ilamariamos la palabra de bios hecha 
hoarbre... Par lo que 4 mi toca + - añade, - - mientras 
aliente y pueda eseribie e hablar, seré *l paladin del 
alena. Ella es mi Dulrinea. En da religión, en la his- 
toria, en la poesía, en las artes, veré siempre lucir su 
maravillosa hermosura?... » 

Y est literatura inspirada qui Dios es la única ver- 
dadera y úl en dis sociedades, la que consuela de 
las arvarguras del alma, de los pesares que debilitan 
utsestru enteudimiento y obyeurecen la vida: sin ebla 
volveremos á da barharie y caerá la civilización que 
se la levautado sobre los cimientos del eristianismo: 
arrancad esas piedras fundamentales que fornran la 
base de la cultura. y todo el edificio se vendrá abajo: 
entonces tos mismos que se han entretenido un esa 
obra de destrucción Norarán con lágrimas de fuego 
la corrupción de un mundo maleríal. sin toas ley que 
las pasiones brutales de la parte animal de la huma- 
nidad. 

La misión de la mujer hispanoamericana, reprli- 
mos, es cristianizar. moralizar y sbavizar las eostum- 
bres, y la eserilora debe morir sobre la brecha si es 
preriso, más bien que hacer parle del ejercito aleo 
que preeura, inspirado por el genio del mal, destruír 
las sveiedades de que ella hare parte. 
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Volveremos ahora 4 Chile. Después de doña Mer- 
cedos Marin del Solar, la fiterida que más reputación 
ha tenido ha side doña Rosario tñneGo DE (CMACÓS, 
Esta dama nació a Coplape en 18:34 y murió en 1874 
á los cuarenta y rinco años de edad cuando pudo ha- 
ber vivido lanos años más para el bien de su patria. 
A pesar de haberse casado á la tierna edad de doce 
años, de ser excetentisima madre Y esposa, de 1 
abandonar los quehaceres de su casa, hallaba siem- 
pre tiempo para dedicarse 4 ut asiduo estudio, pri- 
mero, y después á escribir para el público, el cual 
acogió con estintación sus primeros ensayos litera- 
rios. Desde attes de cumplic veinte años, doña Rosa- 
rio Orrego se hallaba va con una bien merecida re- 
pmtación de poetisa. En 182 fundó en Valparaíso, en 
unión de su» hijas. una Recista. Insertó allí y en otros 
perivilicos novelas y artículos sobre diversos temas; 
había educado á sus hijos varones para marinos y 
mitilares que sirvieran á su utria con excepcion 
patriotismo; tuientras que liv de ellos, Luis Urilw 
y dirrego, fruto del primer matrimonio de su ma- 
dre, corría. merced á su heroise, peligro de 
nuerte en un combate naval y se Renaba de gloria 
el 21 de mavo de (870, su madre expiraba en Valpo- 
raíso. Tal parecía como si con na último rasgo de 
amor ella hubiese ofrendado su vida al Altísimo en 
rambio de la salvación de sa hijo. Sus hijas ÁveELa 
Ueinr pe Atcaboe y Reena Usibe DE Hasavos han se- 
guido los ejemplos de su madre y también son escri- 
toras, : 
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con el malogrado literato español don Pedro Antonio 
de Alarcón. que la moral verdadera es la predirada 
por Jesurristo; « la redentora del alma, ta de la hu- 
mildad, da de la paciencia, la de la caridad, la del 
perdon de las injurias, la que dijo : Adteri ne feceris 
quod tibio fieri non vis; pues yo creo y ronlieso que 
esaxquoral es la escrita ab nitio por Dios enel cora: 
czón humano y obrenrecida después por la conenpis- 
ciencia, que ilamariamos la palabra de bios hecha 
hoarbre... Par lo que 4 mi toca + - añade, - - mientras 
aliente y pueda eseribie e hablar, seré *l paladin del 
alena. Ella es mi Dulcinea. ; En da religión, es da his- 
lora, en ta poesía, en las artes, veré siempre lucir su 
maravillosa hermosura?... » 

Y est literatura inspirada qui Dios es la única ver- 
dadera y ÚGL en dis sociedades, la que consuela de 
las arvarguras del alma, de los pesares que debilitan 
utsestru enteudimiento y obyeurecen la vida: sin ebla 
volveremos á da barharie y caerá la civilización que 
se ha levautado sobre los cimientos del eristianismo: 
arranca esas piedras fundamentales que fornian la 
base de la cultura. y todo el edificio se vendrá abajo: 
entonces tos mismos que se hat entretenido un esa 
obra de destrucción Norarán con lágrimas de fuego 
la corrupción de un mundo maleríal. sin toas ley que 
las pasiones brutales de la parte animal de la huma- 
nidad. 

La misión de la mujer hispanoamericana, reprli- 
mos, es cristianizar, moralizar y sbavizar las eostum- 
bres, y la eserilora debe morir sobre la brecha si es 
preriso, más bien que hacer parte del ejereito ateo 
que preeura, inspirado por el genio del mal, destruír 
las syeiedades de que ella hare parle. 
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Volveremos ahora 4 Chile. Después de doña Mer- 
cedos Marin del Solar, la fiterita que más reputación 
ha tenido ha sido doña Bosarte tñneGo DE (CMACÓS, 
Esta dama nació 4 Coplape en 18:34 y murió en 1874 
á los cuarenta y cinco años de edad cuando pudo ha- 
ber vivido lanos años más para el hien de su patria. 
A pesar de haberse casado á la tierna edad de doce 
años, de ser excetentisima madre Y esposa, de 3. 
abandonar los quehaceres de su casa, hallaba siem- 
pre tiempo para dedicarse 4 un asiduo estudio, pri- 
mero, y después á escribir para el público, el cual 
acogió con estintación sus primeros ensayos litera- 
rios. Desde attes de cumplic veinte años, doña Rosa- 
rio Orrego se hallaba va con una bien merecida re- 
pmtación de poetisa. En 182 fundó en Valparaíso, en 
unión de su» hijas. una Recista. Insertó allí y en otros 
perivilicos novelas y artículos sobre diversos temas; 
había educado á sus hijos varones para marinos y 
mitilares que sirvieran á su utria con excepcional 
patriotismo; tnientras que liv de ellos, Luis Urilu 
y dirrego, fruto del primer malrimonio de su ma- 
dre, corría. merced á su heroise, peligro de 
nuerte en un combate naval y se HRenaba de gloria 
el 21 de mavo de (870, su madre expiraba en Valpeo- 
riós. Tal parecía como si son ua último rasgo de 
amor ella hubiese ofrendado su vida al Altísimo en 
eambio de la salvación de su hijo. Sus hijas ÁveELa 
Unine pe Atcaloe y Reena UÚsibe DE Bañavos han se- 
guido los ejemplos de su madre y también son escri- 
toras, : 
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Disripula de doña Mercedos Marín de Solar y so- 
brina de esta fué dona Quirerta Varas Y Marín, quien 
nacio en Valparaíso en 1838 y murió en Santiago en 
1888, dejando para honra de su país muchas poesias 
notables por sy dulzura y estilo enltivado. 

Se han distinguido despues de esta dima en el ra- 
mu de poesía las señoras CLTILOE A. Loriz. Rosa Lia 
Nuñez, Dotores OLaseta, MERCERES J. REYES, EuEa 
Salazar, Cetta Soto, Detriva Jibaloo Y GOYZALEZ y 
otras de igual merito pero que bo aleanzamós á mien 
cionar. 

Deilicóse 4 obras serias la señora MarTiva arios 
DE (naco Luco con traducciones de Stuart Mill, y 
se ha ocapado preferentemente en tudo Je que se 
rellere á Ja instrucción pública y á la filantropía y 
caridad. 

Miembro de la Sociedad Geográllea Argentina, doña 
ANTONIA TANRAGÓ Y CSOXZALEZ, Se entregó a la carrera 
profesional y es muy apreciada en Chile por sus tra- 
bajos en todo la concerniente á lo rarrera profesional 
de la mujer. 

Distinguese por su ciencia la sevorita Etorsa Diaz 
Insisiza. — da cual ha sión la primera que se graduó 
somo doctora en medicina en Chile y ha escrito bri- 
Hanles obras palológicas sobre enfermedades de la 
mujer. — Emula suya es da señorita ERNesTtesa PÉNSZ 
y Barsnona, — graduada tommbién en ciencia médica 
en Santiago. la cual fé 3 perfeccionar a las univer- 
sidades de Europa. 

Como de dedo ha de haber en América, Chilo 
cuenta tambien con ana escritora socialista, la se 
ura LUCRECIA UNDURRAGA LE SOMIARIVA. Tanto en uba 
Revista que fundó, como en los libros y publiracio- 
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nes que ha hecho, se esfuerza en sostener valiente- 
mente sus ideas avanzadas y abrir nuevos horizontes 
á la mujer proletaria. 


VI 


Despues de doña Gertrodis Gómez de Avellaneda 
podriamos citar larguísima lísta de escritoras y bur- 
tisas cubanas, puertoriqueñas y de das demás Anti- 
llas que han escrito poesías en lengua rastellana. Pe- 
ro sólo hablaremos de las más ronoridas. como duña 
Liisa Pérez bE Zaxerano Y doña AURELIA CASTILLO DE. 
CHONZÁLEZ. 

Doña Luisa Pérez nació en Cuba en 1837 y la ron- 
sideran en su patria con muy poco menos mérito 
que dona Gertrudis Gómez de Avellaneda. Su inge- 
nin es tan natural que pued» decirse que se educó 
sin maestros y á pesar de eso sus composicioties pué- 
ticas tienen gramle valor como inspiración y como 
arte. Además de dos tomos de puesias selectísimas. 
ha publicado también no Fretado de Edurarión y 
Urbanidad. 

Dova Aurelia Castillo de González ha escrito obras 
en prosi. Relaciones de viajes en Europa, arlicu- 
los de periódicos y revistas y versos de hastanle 
mérito, 

He aqui da listi de otras escritoras y poetisas de 
las Antillas: Soria Estévez, Carora Romuo, señtutas 
DE Tió, ne Unesa, DE McniLLO, DE PERDOMO, DE ÁRAOZ, 
DEC MARMOL, DE MONTES DE Uca, MERCRDES MATAMORUS, 
La señora DE Jlexó que firma Eve Canelo ha escrito 
últimamente una novela. 
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Como teda americana de raza espanola la mujer 
de las Antillas se distingue no sólo por su Imelleza 
física, sino lambién por la vivacidad de su espiritu y 
la bondad genial de su corazón, Y además. la cubana 
es ardentísima patriota, valiente. denodada en los 
peligros, y en epucas de prueba y adversidad un de- 
ehado de virludes y de abnegación. 

Después de las señoras Acevedo de Gomez y Espi- 
nosa de Rendón en Colonbiía, en los subsiguientes 
años pebríumos cilar á otras muchas danias que con 
más Y menos consagración se han dedicudo al cultivo 
de las detras. 

En el Parnaso Colarmbiano. publicado por el sener 
Inlio Añez en 1887, se encuentran composiciones de 
las siguientes puelisas : 

Dot Watolsa Darita vs Poxce pE Leós, miembro 
distinguido de la sociedad bogotaba, madre de unha 
lucida familia y autora de muehas porsias sentimen- 
tales my apreciada en su justo mérito por les eri- 
ticos y de vartos novelas de costumbres. 

Doa AGMIPINA SAMPER DE Ancizaro nacida en Hon- 
da en 18351 y nurerta en París en 18. Con el seudó- 
nimo de Pía Rigan publicá muchas composiciones 
en verso y prosa en varios periódicos. Hermana de 
un fonocido literato colombiano, el docior José Mu- 
ría Samper, éste incluyó en un tomo de paesías pro- 
pias — publicadas en 1800, — Eros de las Aniles, — 
una serie de composiciones de doña Agripina Samper 
de Ancizar. Fuera de éstas, ella publicó niuehas más 
asi romo danos artículos en prosa. Solerina de esta 
dama es otra de las qrortisis que nombra el Parnaso, 
la señorita Hentitra Samer Acesta, la cual ha firmado 
sis Versos con el seudónimo de Berenice, Todas las 
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composiciones que de ella eonoce el pública son mís- 
ticas y descriptivas”, 

La señora Acatrisa Montes DEL VALLE es poetisa, 
nacida en el departamento de Antioquia Colombia. 
en la primera mitad del siglo XIX. Sus composiciones 
han sido mencionadas con aplauso por don Juan Va- 
leráa y otros escritores y erílicos peninsulares y amo- 
ricanos y premiadas algunas en concursos lilerariós 


1. Madre y cuñada de las dos arieriores es la señora Soledad 
Acosta de Samper — aulora del presente libro. He aqui la lista 
de las obras que hasta ahora ha publicado en lorma de libro, en 
folletrmes de periodicos y en pagitias de rovistas americas y 
europeas. Unnas iistentvas ; Estudios historicos sobre la mujer 
en da ririlización, 1H22; — Preliminares de la querra de da 
Independencia; — Hiografías de hombres votables: — ¡Epoca 
de la conguixta y colonización de Aruérica, IRBA; —- Biogra- 
[us de hombres notables de la antigua Colombia; — Biografia 
del general Paris, —obwva premiada en un ovacurss hixiorico, 
183; — Binginfía del Mariscal Sucre, — obra premiada por la 
Academia de la Historia de Caracas, 18%, —NovtLas HISTÚBICAS : 
Ls Piratas eu Formgrna; == Alineo de Ojeda: — Sebastian 
Cabot; == feria Cortes; -- Lo Jadio de fuen Fernández; — 
Hartulomd Sanches; — La «aria de Metehor Vivquez: — Una 
aparicion: — El fuerte desanmparade: — Historia de una 
famenen; — Las esposas de los Conquistadores: — El ángel 
de doña Juana; — Los des ficiuas de Chipre. — Eersobion 
warrigecos pe ta Hierorta pirata : El Sreretario del virrcy 
Arzotispo; — Ena familia patriota. Vives: Viajera Suiza, 
1800: — Viaje a Esprña, 1892, - Novitan DE CONTUNPRES : 
Novelas y Cuedros de la cido swl-mrrivaino; — .Amalrs 
de un pase: — Constancia, Lara; — Luis Uror 0scsiis 
de Edunrdo: — IHistorín de dos funilias: — Doda Jeronimo; 
—= Una Cotistrofe: — El Talisado de Enriqur: — Ena Jr 
landews en America: — Bl corazon de la mujer, elo. cto. Ha 
editado ademas Iréx revistas ell Boguta ; Lo Mujrr: — La Fa. 
milla El Domingo de la Pienidia cristiana, — 6n las cuales 
ha escrito articulos sobre dedos iuoterias, Presento Memorias his: 
toricas en lus congresos que lavierva Jugar ea España durante 
las ficelas del Centenario del Descutirimiento de Aménca y es 
miembro da varias sociedades literarios. 

(Nota del Editor.) 
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en Sud-América. Ha publicado un domo de peustas 
selectas, pero desde entonces 1883: han insertado 
muchas otras en gran húmero de periódicos y revis- 
tas de su patria y fuera de ella. El insigne poeta cu- 
lombiano don Hafacl Pombo, 41 hacer una erílica de 
los versos de doña Agripina. dice que en el tomo de sus 
posslas se hallará usa constante y fervoresa aspira- 
ción espiritual, un constante doler de la tuiseria hu- 
nun, notabilisimas efusiones de madre y de amiga, 
frescura y libertad de estilo, grandezas y oportunidad 
de imágenes y particular felleidad, soltura + colorido 
poétiro, aéreo á veces, en los romances eertasilahas, 
varios de Jos cuales compiten sin desventaja con los 
mejores, en su género, de su inolvidable paisano, 
Gulirrrez González. 

La señora IsasrL Besci pt Corvez 5 inglesa por su 
padre, y pur su madre vástaxo de importante familia 
colombigna. Además de las poesías que de ella han 
publicado periódicos y revistas, hemos visto bellos 
artículos en prosa y sesudas criticas de obras in- 
Klesas. 

Privilegiada es por cierto la familia Antomarchi 
por suz talentos, su distinción, su carárter noble y 
levantado y el genio peítico que caracteriza á todas 
las hermanas, 

llermano del médico que consoló en su destierro 
á Napolcón 1, el senor Antomarehi se radicó en 
Cucuta; ali se alio duna de las principales fsmuilias de 
Santander, y se casó con da indeligentisima señora 
Victoria García Herreros. Las hijas, fruto de este ma- 
trimonio, se distinguieron por su hermosura física y 
mural, y todas, á saber ; Hortensia, Vietoria, Elmira. 
Elisa. Ena. Dorila y Delia. fueron poelisas. 
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El Parnaso Colombiano no true sino versos de tres 
de ellas y por cierto hemos visto otros de estas mis- 
mas damás superiores 4 tos publicados en esa anto- 
logía de la pocsía colombiana, 

La señora Mencenes Átvarez — hoy de Velasco, — 
también tiene en el Parnase una muestra de su in- 
genio. Es ésla una poelisa inspirada por ardentísi- 
mas ráfagas de sentimiento apasionado, las cualos la 
han hecho encontras acentos admirables en su lira, 
dignos de la Salo griega, Sus composiciones poéticas 
han sido justamente eclebradas en España por eríti- 
cos cuya palabra es ley en literatura. 

De doña Eva Verse y MArEa — natural de Carla- 
gena de Indías,, — el Parnaso sólo inserta una eom- 
posición. Sin embargo. esta talentosa dama ha escrito 
y publicado un tomo de articulos en prozá y comy»- 
sichoues poéticas que nombró modestamente Ensa- 
yos, y además con gran frecuencia publican versos 
y prosa finnada por ella los periódicos de su ciudad 
natal en donde es justamente estimada. Hace algu- 
nos años la revista La Mujer de Bogotá publicó una 
novela de ella. 

El Parnaso, que tantas veces hemos citado, no in- 
serló composiciunes de atras muchas poetisas y es- 
erítoras colombianas, algunas de las cuales nombra- 
remos brevemente aqui. 

La señora EUcPExMIA CABRERA, — casada en primeras 
nupcias con el conocido poeta bogotano José Joaquín 
Borda y por segunda vez con otro poeta, el señor 
Jorge Roa. — ha escrito bonitas poesías, así como 
artículos en prosa cuyo mérito no es menor que las 
de las anteriores escritoras citadas. 

Doña Yicesta F. ve Ramos, de Cartagena; doña 
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Axmatla Dexis, oriunda de la ciudad de Santa Marta, 
también son autoras de bellas composiciones en 
verso, Doña Merceoes Hontado DE ÁLVAREZ madre de 
la poetisa mencionado de su mismo nombre ; doña 
Bxés Amxta Coxsuecia: doña HERMINTA GumEz JaIMES 
ve Ababia; doña Mercenes Peiiez DE Malo: dona Men- 
SEDES PáñRaGa 6 QuiBaxo: doña MERCEDES SUAREZ: 
doña MeaceDEs Yarsas DE Farsco: dona CoxcercióN 
Borvá: doña Fructana Pesada; doñw CoxcercióNn At 
BazOLa; doña Jorguira Cánpexas; doña GAEGORIA Ha- 
0; (doña ELExa MInALLA : lola ÍSDALECTA CAMACHO: der 
ña loxacia MánocEz de Fraser; doba Patcita 1 NóEz 
y otras colombianas euya modestia se ha ocultado 
hajo seudónimos que de conocemos. 6 que Uv han 
querido dar 4 la estampa sus producciones, han 
eserito con buen éxito y más Ó menos maestria yer- 
Sos, articulos, novelas y renatices, 


vi 


Poetisa nacida en Andalucía pero criada y educada 
en fiuntemala, era Maria fostra francia 6. dE SABOnrO. 
Dice ta ilustre viajera baronesa de Wilsan « que su 
vehemente imaginación meridional se desarroHó ba- 
jo el iuujo de un clima y de rra suturadeza bella y 
singularisima, y á despecho de las absurdas preoro- 
paciones de entoures, dió á coltocer su Lilento puera 
las letras y lo capacidad para manejar la peñola sa 
tícica ho muenos que da líricas. Murió en 1348 de 
32 años de edar. 

Poetisas son tambien otras dos guatemaltecas : Je- 


1. Vénso Amnéricu y sus iujeres, p. 358, 
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SUS PELA PirRa y Dotoñes MunTEN2GRO. Salvadoreñas 
son las escritoras siguientes : ANTONIA Gatirpo: Less 
ÁBRÍE DE Miñaxba y Astoxta Navarro. Está tltinmoe 
recibió el grado científico de ingeniero y signe la ca: 
rrera de las ciencias. 

La Repúldica de Méjico cuenta en el siglo IA mu- 
has eseritoras y literatas dignas de amarse asi. Hija 
de esputo! peninstlar, dona IsañEL Prrevo bE DAsna- 
ART he parte de Jas escritoras mejicanas fué poe- 
lisa > compuso dramas. 

Doña Estea Daria DE CASTELLANOS fue lan precoz 
que desde su más tierna infancia empezó á componer 
versos y desde dos diez años de edad hasta el día su 
ingenio no ha cesado de dar opimes frutos, 

Maxia on RerUGO Á. DE ÚRTIZ, DOLORES COKRBEA Z4- 
PATA, Liurcasa W, pE Kurmass, Locia (3. MerRERA, 
Luisa Musor y Leno. Praxciscs €, Cuentan, Larra 
MéxDRZ PE CUELLAR, DOLORES DELAMANT, ele.. som dos 
nombres de algunas de las muchas mexicanas que se 
han dedicado á das letras. 

Desgraciadamente, de laz nunjeres del Brasil 1 
hetmos pedido vhtener suficientes holicias. 

Mencionaremos, eupero, aquellas vnyos mmanbres 
han legado hasta hosotros. 

En el siglo pasado se distinguió por sus poesias 
AMARAL RaxsoeL, da cual aunque privada de la vista 
de Ja naturaleza material, supo dar forma á su persa- 
miento en hellas poesias que se repiten en su tierra 
eto todas las clases de la sociedad. 

Doña VinLAxTE ATABALEPA ÁIMEXES DE VELLASCO 11a- 
ció en Babla en 1816, Sumamente custruída y talen- 
losa, compriso varias piezas de dealro que fueron re- 
presentadas. y tradujo dramas y comedias del inglés 


. 
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y el francés. Además, durante algún tiempo redactó 
en Río Janeiro un periódico que se titulaba Jornal 
das Senhoras. 

Contemporánea de esta dama fué doña HERMELExDA 
GRACIA DE CUSHA Martos, la cual se dedicó á estudios 
seriox, y publicó un tratado filosóflca con el título de 
Sentencias. Era esta señora hija del viajero y ge- 
neral portugués que fué diputado, uno de los fun- 
diurdlores del Instituto Histórico de tío Janeiro, y ade- 
más escritor y hibliógrafo. 

No sabemos si la misionera Damiana da Cunha, 
de quien hablamos en la sección de misioneras, per- 
tenece lambién á esta familia. 


FR. 
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